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Jesus en el desierto. 

I. Deber de retirarnos. — II. Sas ventajas. — III. Modo de hacerlo. 

Si aun los actos mas insignificantes de la vida de Nuestro Sefirø : 
Jesucristo deben Ilamar nuestra atencion porque encierran en bL. 
respecto de nosotros alguna leccion digna de tan divido Maestrb 
i qué sera con ocasion de lo que hoy le vemos ejecutar *, cuandq el 

1. Leeciones que Jesus nos då en este Evangelio.— El asunto ma^q 
de nuestra salvacion debe; I. Comenzarse por huir del mnnåo. 1 » Jesus 
es ea todo nuestro modelo ; 2* el Espiritu Santo no deja oir su voz sino 
enelsilencio de la soledad y retiro ; el bullioio y la disipacion del 
mundo abogan en nosotros esa voz é impiden que la oigamos.; 
S» aprende uno å conocer se å sl mismo; se perciben con mayor clari- 
Tome IV 1 
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Evangelio nos le muestra retiråadose al desierto, una vez recibido 
el bantisBiø ea el Jordan de manos de son Jnan Baatista, y condu- 

'dad los motivos que uno tiene para entregarse por eompleto i Dios ; la 
Tocacion snblime del cristiano, la fealdad del vicio, los encantos de la 
virtad, la nada de la vida presente, la importancia de la eternidad; el 
alma se pnriflca de sus manchas; se conoce mejor la voluntad de Dios; 
tragase una regla de conducta para el porvenir: Et duzit eum in desér- 
tum ; 4° puede hacerse vida retirada aun en medio del mundo. — II. 
Hevar una vida de mortificacion y penitencia eoniinuas.... Cum jejunassel. 
"Eay un ayuno doble; !• el aymo corporal que somete el cuerpo al 
alma; 2° el ayuno espiritual, que consiste en renunciar al pecado y å 
todo lo que å él induce. — III. Consumane m la vietoria contra la iriple 
tmtaeion del demonio, carne y mundo.... Dt tentaretur; 1» es necesario 
que esperemos y nos preparemos para la tentacion, puesto que es nece- 
saria y dtil; a) la tentacion nos ensena å conocernos, å que sepamos 
apreciar mejor nuestro flaqueza y la necesidad del auxilio de Dios; 6) 
aumenta 6 despiesta ademas nuestra vigilancia por el temor de caer de 
nuevo; e) fortalece nuestras virtudes por el continuo ejercicio en que 
las tiene; d) nos hace merecedores de la corona inmortal reservada al 
vencedor; 2® Jesucristo nos ofrece con su ejemplo los meitoi para ven- 
cer la tentacion; estos medios son : a) la humilidad, que nos hace cono- 
cer nuestra flaqueza y la necesidad en qns estamos de acudir al auxi¬ 
lio divino: Son in solo pant; b) la confitaaa quo nos preserva de caer en 
la deeesperacion y que no permite seamosi entados mas allå de lo que 
nuestras fuerzas resistir pueden : Sei i» ornne verbo; c) la oracion, el 
invocarel Santisimo Nombre de Jesus, el auiilio y proteccion de Maria, 
de! ångel de nuestra gnarda, la senal de la cruz, el agua bendita, etc.: 
S&t m mne verbo; d) el ayuno, y la mortificacion de los sentidos; 
Ctm j^uttossei, e) la vigilmieia continua que nos pone en guardia contra 
las acechanzas del demonio ; f) evdat las oeasiones y todo aquello que 
puede induoimos å pecar, Semejante, dice san Agnstin, å un perro 
isbioso, pero atado con una cadena, puede el demonio ladrar, mas no 
puede morder åno å los que se le acercan demasiado; g] la meditacion 
de las grandes verdades de la religion, el recuerdo de la presencia de 
Dios, el pensamiento de la muerte, los castigos al pecado reservados, 
la recompenza etema A la vietoria prometida; A) evitar la ociosidad, 
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ddo å ese desierto por el Espiritu de Dios qne se maiufesté clara- 
ménte en tan solemne circunstancia? Tal es, en verdad, nno de los . 
mas misteriosos hecbos dala vida del Hombre Dios, y no serå de. 
masiado ciertamente, el emplear todo el tiempo de la presente ma^ 
øana en estudiary penetramos bien de algunas de las instrucciones 
que en sf encierra *. 

Qué significa pues, segnn los interpretes de la Escritura, este re^ 

madre de todos los vioios, el amor al trabajo en virtnd del cual nos 
halle el enemigp siempre ocnpados. (Dehaut, el Evang. expl. 2. p. sec. 

i. Tmc dudrisest lusva in deserlum a spiritu. Mensa, utvidetur, ja- 
nuario, statim postBaptismnm, ac glorificatroneni snam a Patre, Spiritu 
Sanoto, quo plenas erat, impcUente, secessit Jesus in desertum; inilhnn, 
nt videtor, silvatioum tractum, qui iotra Jordanem et Jericbo porrigitor, 
et Joannia Baptistæ commoratio fuerat. acautemmansitinlocissilves- 
trihas, at neque tectam, neqne cibum, neqne sociam baberet præter 
animalia. Eratque mm hestiis. Mare. i, 18 (Schouppe, Evang, illustr. 
Dom. I, in Quadrag.). — A quo spiritu Dominus ducitur ? Quo ducitue ? 
et quare ? I. A quo Jesus ducitur? 1* A Spiritu saneto quo pleaus est: 
nibil enim agit, nisi morente eodem divino Spiritu; et omnia facit ad 
quæ ab eo impellitur. Qtiicumqne Spiritu Dei agunlur, ii sunt lUit Dei. 
Rom. VIII, 14. — 2» Sicut qui duenutur spiritu mundi, carnis, imo dia- 
boli... Nos auievt, non spiritum hujus mnndi accepimus, sed Spiritum qui 
ex Deo est. I. Gor. ii, 12. — II. Quo ducitur ? — 1» In desertum, i. e. in 
locum solitarium, remotum a mundi periculis, — dissipationibus,— 
commoditafibus ; — in locum recollectionis, convenientem innocentiæ 
— pæmteutiæ, — et orationi ac commercio cum Deo : Dueam eom in so- 
litudinem, el løquar ad cør ejus. Os., n, 14. — En locus quo Spiritus 
sanetus Cbristum dudt, donec emn inde ad Evangelicum minis¬ 
terium inchoandum reducat. — 2® Non eø ducit spiritus mundanns; sed 
ad frequentissimos coetns, ad tbeatra, ad pericula omnigena... III. Qna- 
re eo ducitur? — Dt ibi nos exemplo suo doceat: 1® quomodo nos ad 
Evangelicum ministerium præparere; 2® quomodo orationi vaeare et 
mortificationem exercere: 3" quomodo tentationes vincere debeamus 
(Id. ibid.). 
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tiro del Salvador, lejos de los hombres, en un lugar desierto ? Di- 
cen que esfigurade lo primerayprincipal obligacion del cristiano, 
desde el momento mismo en que recibe el bautismo, obligacion 
que consiste en vivir retirados del mundo. Obligacion seria sobre 
toda ponderacion, pero que por desgracia es tan poco conocida co- 
mo practicada. Por eso no dudan los santos Padres en decir que se- 
inejante ignorancia, voluntaria ademas, del deber en que eslamos 
de guardar el retiro y la no observancia de dicha obligacion 6 de¬ 
ber es una de las causas y origen principal de los desdrdenes que 
deshonran al pueblo cristiano. Con razon pues la Iglesia, al princi- 
piar el tiempo santo de Cuaresma, consagrado principalmente å 
renovar el fervor de la vida cristiana, recuerdanos ese deber funda¬ 
mental, poniéndonos de tnanifiesto ante el ejemplo mismo de nues- 
tro divino modelo Cristo Jesus, ababdonando el mundo y retirån- 
dose al desierto guiado por el Espiritu divino. Bien penetrado en el 
pensamiento de la Iglesia, propongome, en esta mafiana demostra- 
ros en primer lugar que el retiro esun deber riguroso para los cris- 
tianos todos; en segundo lugar quiero demostraros las ventajas de 
ese retiro; y explicaros por dltimo como hemos de practicar seme- 
jante obligacion. 

I. Fl retiro es una obligacion para todo cristiano, — Deber es 
que coatractamos 6 al que nos obligamos en el dia de nuestro bau¬ 
tismo, cuando por boca de nuestros padrinos, juramos que renun- 
ciabamos al demonio, al mundo y å sus obras. Y aiin cuando no 
hubieramos hecho tal juramento no pdr ella dejariamos de estar 
ménos obligados al retiro cristiano. AI recibir el Bautismo, en 
efecto, se entra å formår parle de la Iglesia santa. Luego no hay en 
este mundo mas qué dos sociedades å las que es imprescindible el 
jpertenecer una es el mundo propiamente dicho, 6 sea la que com- 
ponen los que al demonio siguen la otra la Iglesia, 6 sea la com- 
puesta por los servidores de Dios. Sino se pertenece å una de estos 
sociedades necesariamente se pertenecerå å la otra. Por el mero 
hecho de que al recibir el Bautismo entra una å formår parte 
de la Iglesia, desprendese naturalmente que se aparla uno de 
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la sociedad del mundo. Este desprendimienlo de la sociedad 
del mundo, al propio tiempo que este ingreso en la sociedad de la 
Iglesia es lo que constituye el retiro 6 soledad cristiana cuya pråc- 
tica DOS es indispensable y obligaléria. Si no observamos 6 guarda- 
mos dicho retiro, al entrar en la sociedad del mundo, anulamos en 
cierto modo, cuanto de nosotros depende, el acto solemne del Bau- 
tismo, y por medio de sacrilega desercion renunciamos å la socie¬ 
dad sanla de los servidores de Dios para volver å formår parte de 
los seetarios del demonio. 

Con marcada insistencia inculcaba san Pablo este deber å los fie- 
les de la primiliva Iglesia. Hablando de la felicidad del cristiano 
dice que ha sido escogido por Dios åntes de la creacion del mundo'. 
Esta eleccion no pudo, en verdad, hacerse sin que ese cristiano fue- 
se separado de la corrumpida muchedumbre de los pecadores. 
Aflade ademas que el cristiano es marcado como por un sello del 
Espiritu Santo *; por donde nos då å entender que el cristiano ver- 
dadero no debe tener roee alguno con aquellos que no estån con 
dicho seUo marcados; cierto es, en efecto, que nadie marca 6 sefia- 
la sino aquello que quiere distinguir entre olras cosas y nadie pone 
su sello sino sobre aquel objeto que no quiere se confunda con lo 
que el mismo no Heva. i Qué relacion puede haber, aiiade, entre la 
juslicia y lainiquidad, la luz y las tinieblas ? ^ qué trato puede exi- 
stir entre Jesus y Belial ? ^ qué asuntos o negocios entre el fiel y el 
inflel ? I qué comparacion cabe entre el templo del verdadero Dios 
y los Idolos falsos 5?No, verdaderamenle que no puede existirotra 
que la que existe entre los mas opuestos extremos de este mundo. 
Alejaos pues de dichas personås, dice el Salvador, apartaos de el- 
las, sin miramiento alguno y no os mezcleis con lo impuro y eor- 
rumpido *. i Qué quiere decir todo esto sino que los cristianos estån 
obligados å guardar el retiro y soledad que les esta marcado en 
terminos tan expresos, de los que puede decirse estån Uenas las epi- 

i. Ephes. I, 4. — 2. Eph. i, 13. — 3. II. Cor. \i, 14 et 15. — 4. II* 
Cor. VI, 17. 
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stolastodas del gran Apéstol qae do bablan sino de impresioD 
eleccioD, alejamiento y separacion ? 

yeamos tambien como termiaa San Pedro, la primera exborta- 
cion qne pronuncié en Jernsalen, despues de recibir la plenitnd del 
Espfritu Santo. Salvaos, dice å aquel pneblo conmovido por la lo- 
gica de su discurso, recibimdo el Bautismo y renunciando d este 
mundo cormmpido 

Tambiensan Jnan despues de pintamos la depravacion del siglo, 
dåndole el nombre de la gran Babilonia nø eoaplea su palabra po- 
derosa sino para exclamar ; Sal de Babilonia, pueblo mio, no sea 
que te contamines con sus pecados y te veas enmelto en su cas- 
tigo K 

De tal modo se expresan los tres apéstoles mas inspirados, para 
darnos å entender qne esto retiro 6 apartamiento del mundo, diga- 
moslo asi es la entrada en la cristiana yida. Tornado babian esta 
conformidad de pareceresen elmanantial mismo del Eyangelio 
santo, en donde tan perfectamentese pmeba lanecesidad de dichas 
privaciones. El que no renunda å todo euanto posbe, dice el Sefior 
y modelo de los predeslinados, no puede ser mi disdpulo i Y 
hasta donde ba de alcanzar dicha renuncia? Hasta aborrecer å su 
padre, å su madre, å su mujer, hijoe, hermanos y hermanas, y 
abn å si propio*, para poder seguir por doquier å desus, aun en la 
soledad del desierto, en donde nos comnnica la idea excelente de 
las mas eleradas yirtudes. 

Separado estå del pecador y sublimado sobre el mismo cielo *, 
dice san Pablo; con lo que nos då å conocer que la naturaleza de 
esta separacion consiste en gnardar una vida tal que nada tenga de 
comun con las gentes del mundo, es decir que no experimente nin> 
guno de sus afeclos e' inclinaciones, ni ninguna de esas pasiones 
desenfrenadas quela naturaleza parece iaculcarnos por las personås 
de nuestra pro|Ma sangre é familia ; sino una vida que este coinple- 

1. Act. II. 38 et 40. —2. Åpne. xvni, 2, å. — 3. Lue. xiv, ,33. — 4. 
Lue. XIV, 26. — 5. Hebr. vin, 1 et 4. 
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tawmte desligack de las cosas de la tieira, qne esté mny por cad- 
ma de las vamdades y placeres del mnndo, ana vida en ana pala- 
Iwa celestial y divina de manera que paeda ano repetir aqacUa-pfr 
labra del Ap^tol: Nostra conversatio est in cælisK Es decir qae 
no teniendo å la tierra onido mas qne el caerpo, y esto por necesd- 
dad, el espirila entero del cristiano, debe tener sa trato, su conver- 
saeion solo en el cielo. 

Si cristianos todos caantos existimos, hé ahi la graem ^ ime»- 
tra vocacion, asi babla el principe de los apbstoles, y d eso os did 
qtte somos llcmados *. No es ana vocacion particalar qae no fioit- 
eierne mas que å los monges 6 personås relij^sas; aino qae ‘en 
cnalquiera de los estados en que nos hallwnos colocados por IMos, 
bien sea en el santnario, ^ el matrimonio, en el célåbato, en todos 
obligados estamos al reliro. No os pregunto cnal es vuestra condi- 
eion, dice TertoUano; bastame con saber qae sois cristianos para 
deducir; qae si vivis conforme å los deberes y obligaeiones que di- 
ebo nombre os impone, estaréis faera 6 separados del mondo: JNt- 
hil refert uhi sitis, ecotra somilurn estis 

i. Philip. lu, 20. — 2. L Petr. n, 20 y21. 

3. Sabese qae la caida deapues del Baatismo es atroz... y enla mayor 
parte de los bombres, hallase multiplicada por otro gran ndmero de 
caidas j recaidas, peeado sobre pecado, liagas solwe ilagas, que reda- 
een d alma al dltimo gitado de abatimimto y de tamgoidez.Pw lo qpie, 
si el Bijo de Dm al mareharæ al desiertodeepues ddbaotismo.nosha 
demostrado que todos los hombres bantizados que estån vradaderar 
mente limpios por la gradaqne han recibo, delm bosoarel retiro pani 
conservaiie y sepaiarsedel autndo euanto pnedee ■, onanto mas eatjgi 
obligados å baeerlo aqoeUos qne han recibido taatfe beridas mortalæ 
y que håbiéndose perdido tantas veces en medio deibnliieio del mssdo’ 
deben aborrecerle tanto mas cuanto reconocen por nna desdiehada es- 
perieiuiia al eoemigo de Dias enveneimdor y homioida de las almasl '"- 
Ay, si acaso tenås noa «a&arenedad 6 retåbis ima hefida mortal a qae 
psiece paHgrosa, os sepune «is^aida de lodn te oempaiSas då 
mnndo, os retirus å vuestra babitacion y os meteis en la cania. Prao* 
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Siendo necerario una extraordinaria resolucion para abrazar la 

capase nno enteramente de su mal y de nada se acuerda sino depro- 
cjararse remedie para él mismo. Mas al tratarse de la salvacioa del 
alma y de carar sus profundas heridas creemos que podemos hacerlo 
sigaiendo en medio del bullicio y locaras del mundo. — Se comprende 
acaso que unicamente los inocentes estuviesen obligados å hacer vida 
rétirada, y que, para los pecadores no fuese asl ? i Escreible que quede 
nno débil inmediamente despues de recibir la fuerza del Bautismo y 
qae esta debilidad nos obligase å hacer vida rétirada cuanto posible nes 
. sea; y que nos quedemos de tal manera fortalecidos despues de recibir 
mortales heridaa, causadas en nueslra alma por el pecado, que poda- 
mos permanecer en medio del mundo, en el que reina y gobierna ese 
mismo enemigo que nos hirid ? Una de las sefiales mas seguras de qne 
nn alma se ha convertido verdaderamente å Dios, y de que experimenta 
un sinoero arrepentimiento de su vida pasada, es cuando atraida se 
siente å la soledad y retraimiento del mundo. — Y podemos decir boy 
en honor de esta soledad y retiro del Senor, que uno de los mayores 
sentimientos que experimentarå el alma en la bora de su muerte, serå 
él de no baberse retirado lo bastante del mundo durante su vida para 
nnirse con solo Dios. Tan cierto es esto cuanto que todas las relaciones 
que con el mundo mantenia, rolas en aquel momento, verase obligada 
å coraparecer en la presencia de Dios en espantosa soledad, sin que la 
acompanen sus parientes, ni amigos, ni ninguna de las personås en 
qnienes puso su afecto, y abandonado por completo aun de ese mismo 
cnerpo que entregado deja å los gnsanos de la tierra y & causa del cual 
tantas veces abandoné å Dios. — Amar deberiamos por lo tanto muy 
mucho el retiro y busoar la soledad y silencio, preparåndonos de este 
modo é la soledad aterradora de la muerte, y grabando en nuestro 
corazon las notables palabras del rey profeta, Ps. cxt: Singulariter sum 
ego donec iranseam, Esto es, siempre estaré solo durante mi vida, espe- 
rando la llegada de la muerte, en cuyo trance me hallaré solo de ve- 
ras. — Si deseamos tener en aquel momento terrible compania, una- 
mds al retiro y soledad las buenas obras; puesto que ellas y solo ellas 
nos acompanarån å la otra vida segun dice la Escritura. ApDc. x: 
Opera enim illorum sequuntur iUas. (Instr. erisl. Paris, 1881, Prim. dom. 
de Gnar.). 
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vida solitaria, dice ua autor de peso, establecio Dios los sacramen- 
tos; porque siendo eslos misterios de separacion supieran inspirar' 
nos el espiritu y lagracia de dicha vida. Ni siquiera el sacramento 
del Matrimonioi, cuya institucion parece que se refiere å la socie- 
dad tan solo segun las palabras del Creador: No es hueno que esté 
el hombre solo^, deja de imponer en cierto modo una reparacion d 
retiro mas 6 ménos perfeeto. Dicese, en efecto, qne el hombre deja- 
rå å su padre y å su madre para unirse con su mujer®. Puede de- 
eirse tambien que es el Matrimonio un sacramento de retiro 6 sole- 
dad, porque de dos personås que eran åntes de contraerlo no for- 
man mas qne una los esposos, despues de contraido. Serdn dos en 
una misma came *, dijo tambien el Creador. Para que de este mo¬ 
do se veriflcase en este particular la soledad ; i bay algo en efecto 
mas solo que la unidad ? 

Por medio de la imposicion de las manos al consagrar å los sa- 
cerdotes se les separa del resto de los hombres, y tiene por objeto 
el indicarles que deben vivir enteramente alejados de las manda- 
nas agitaciones. Lo que en el mundo se llama dia de trabajo recibe 
en efecto en la Iglesia el nombre de dia feriado; para dar å enten- 
der å los eclesiasticos que siempre es para ellos dia de fiesta y que 
profanarian la santidad de su estado, en cualquier epoca 6 dia del 
afio, al mezclarse con los asnntos y negocios mundanos. 

i Para que, ademas, se administra la Extrema Uncion å los en- 
fermos, sino para fortaleeerles y en aquella hora suprema en qne 
van å separarse para siempre del mundo, aiin cuando hayan hasta 
entdnces mantenido cualqnier relacion por criminal que sea con 
sus criaturas, viene en esos momentos el sacramento å separar al 
hombre, åntes de que violentamente la muerte lo haga, y con ob¬ 
jeto de que no se vea obligados å repetir lo que dijo un principe 
material y terreno: De estémodo es, amarga muerte, como de todo 
cuanto eæiste nos separas ® ? 

l. El abate Juan, Entret. — 2. Gen. ii, 18. 

. 3. Gen. n, 24. — 4. Gen. ii, 24. — 5.1. Reg. xv, 32. 
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la EacarisUa para el Salvador, lu sacramento de soledad, 
pnes que en él permanece Jesus de una manera invisible y secreta, 
residiendo en nnestros tabernåcnlos abandonado la mayor parte 
ds las veces y condenado por decirlo asi a sofrir larga y dolorosa 
pnvadon de lo que mas ama y constituye sus delicias, esto es, la 
compania de sus adoradores.Y no solo indina nnestros corazones a 
amar y conformarse con dicho solitario estado; sino que realiza y 
produce en los mismos los efectos, dåndonos å comer su carne para 
que formemos parte de su unidad. 

Dios, quejåndose de los pecadores, dice que huyeron lejos de Él, 
saliendo de si mismos, es decir repartiendo 6 diseminando el amor 
de su corazon entre las criaturas: Foras fugerunt ame Para 
Tfolver å Dios es pues preciso, que el pecador comience por entrar 
dentro de si, volviendo å reconquistar su corazon entre las criatu¬ 
ras reparlido, como el profeta le invita por medio de estas pala- 
bras; Reditéprævaricatoresad cor*. De esta suerte, es, dice san 
Gregorio el Magno, como el hijo prédigo, que å un estado tan mi¬ 
serable se ballaba reducido å causa de sus errores, entré dentro de 
si, y reconquisto su corazon Esto mismo es lo que hace el sacra- 
menlo de laPenitencia pues que opera, esa vuella del pecador por- 
que este sacramento, en efecto separåndole del amor ilicito de las 
criaturas, obligale å entrar en la soledad y retiro de su corazon y 
en k amistad de su Dios. 

Ya bemos indicado de que modo es el Bautismo un sacramento 
de reparacion que nos distingue de los infieles. Este caråcter no 
solo se renueva en la Gonfinnacion, sino que puede decirse que se 
«narca y senala mas y mas en razon å que nos aleja y separa de 
esDS tibios y débiles cristianos, que perteneciendo al cuerpo de k 
Iglesia y al numero de los fieles, no cumplen sus deberes con el 
uecesario fervor y diligencia y aun cuando adertados bajo las ban- 
deras de Cristo no honran å su capitan y gefe. 

1. Ps. XXX, 12. — 2. Is. xLvi, 8.-3. Qui porcos pavit, evagatione 
mentis, ad se rediit quando se ad cor colligit (S. GBEG.libr.2. Otfll.3.). 
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No faltæn pues razones qne nos denraestren h neceadad ydÆer 
qae tenemos de vivir retirados, alejados del mtmdo y de sus jrøa^ 
mas y vanidades i El Espiritu Santo qne en él dia de hoy condoee 
al Salvador å la soledad y retiro del desierto para mostrarm» con 
sn ejemplo lo qne debemos hacer nos convenza de tal modo dela 
gravedadde este deber qne en adelanteprocuremoscnmplMo exae- 
tamentel Mas para alentaros cnwito de mi depende, voy å daros 
å conocer å continnacion las 

II. Ventajas de la vida retirada. — Basta conocer lo qne ra el 
mnndo, cual sea sn espfriln, cnales sas peligros y errores, para de- 
ducir inmediatamente la felicidad surna qne debe ser el no tener 
con él roce algunoni interes comun con él mismo. No es necesario 
qne snbamos al elevado monte al qne el tentador hizo subir å Nue- 
stro divlno Bedentor y Maestro, para daros å entender, de un solo 
golpe de vista, omnia tegna vmndi, es decir, todo lo qne pasa de 
horrible, y abominable en el mundo para qne concibais por el ims- 
mo disgusto y aversion. Bastarå para ello bosqnejar sencillamente 
la idea qne la Escritnra y Santos Padres nos dejaron. 

Bajo la horrible figura de nn monstrno con tres cabezas nos lo 
retrata san Juan, cnando dice qne es el mnndo nada mas qne eon- 
cnpiscencia de la carne, concnpiscencla de los ojos, orgullo de la 
vida, monstrno qne infesta y corrompe con su mdignidad cnantos 
con él se rozan. 

Bepresentalo san Anselmo como un candaloso rio repartido en 
muchos riachnelos qne Ilevan en sos aguas las inmnndicira todas 
de la tierra, segun las palabras del profeta: Maledictwn et men- 
daenum inundavetuni '-. Y entre la innndacion 6 desbordamient© 
de tan pestilentes aguas, veia el santo Padre, nna infinidad de per¬ 
sonås qne se alimentaba de aqnellas inmundicias, qne gnstaban y 
se complacian en medio de aquel fango asqneroso y corrompido y 
parecian hablar sus delicias y complacencias todas en medio de to 
apestosa letrina. 


1. Os. IV, 2. 
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Representanio otros como un vasto hospital, Ueno de apestados, 
en el que es tan peligroso el contagio y la corrupcion tan iiniversal 
que es sumamente dificil, por no decir imposible, el penetrar en el 
mismo sin contraer la terrible enfermedad. Corrumpere et corrum- 
pi, hoc est sæculum, dice san Cipriano. Otros lo han representado 
bajo la figura de un mar terrible, cuyas tempestades son tan atro- 
ces por la yiolencia de las olas y los escollos de que se hallan sem- 
bradas sus aguas que el navegar por él es esponerse å un seguro 
naufragio. 

El prlmero de los anacoretas, san Antonio, lo describe diciendo 
que es semejante å un vasto campo sembrado de lazos y trampas. 
Aségura, en efecto, el Espiritu Santo * que las criaturas todas que 
estån sobre la tierra parecen no haber sido creadas mas que para 
tentar å los hombres, y para ser otras tantas redes donde queden 
entrelazados los sorprendidos insensatos, Asustado el santo solita- 
rio å la vista de tan grandes y numerosos peligros, dirigia al Sefior 
.tembloroso esta pregunta: Quis evadet ? Es decir: i sera posible 
que haya quien pueda caminar tan siquiera dos 6 tres pasos por ese 
inmenso llano sin Uegar å caer en alguno de sus multiples lazos ? 

Todos estos pensamientos son, en verdad, alegdricos ; mas no 
por ello dejan de expresar de una manera fiel y admirable los peli¬ 
gros å que se exponen aquellos que en dichas redes caen; aquellos- 
que navegan por ese mar tempestuoso y por ultimo aquellos que son 
arrastrados por el torrente impetuoso de tal inundacion. Si gustais 
mas, si quereis poséer una pintura sacada del natural en yez de la 
figura 6 alegoria, os diré que este mundo perverso es el mismo de 
quien tan mal habla el Evangelio, el mismo al que el Hijo de Dios 
excomulgd con su propia palabra å causa de sus muchos pecados y 
enormes crimenes®, el mismo que es excluido de la virtud de las 
oraciones del Salvador å causa de su obstinacion y cegiiedad ® el 
mismo, en fin, que rigen y gobieman los demonios segun expre- 

1. Sap. XIV, 11. — 2. Væ mundo a soandalis (Matth. xviii, 7). — 3. 
Non pro mundo rogo Joan. xvii, 9). — 4. Rectores faujus mundi (Era. 
VI, 12.). 
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sion de san Pablo. Si, en verdad, os repito, con san Aguslin, el 
mundo es una mentira por esencia, cuya principal ocupacion es en- 
gaflar, cayas palabras, actos y pensamientos son meras ilusiones, 
disfraces y engafios; y que al propio tiempo que su ser recibio el 
maligno espiritudel demonio del que no es sino infame pro- 
ducto *. 

Si el mundo ademas esluvo corrumpido desde su mismo origen 
en la actualidad puede decirse que ha llegado al colmo de Su mali- 
cia- Jamas se registraron, en efecto, mas infidelidades en el matri- 
monio, mayor desenfreno en la juventud, lujo mas exagerado y 
vanidad mas grande en los trages y adornos, mas corrapcion y li- 
bertad en las conversaciones. No,jamas reiné mayor mala fé en los 
contratos, mas engabos en el comercio, embustes mas grandes en 
los ofrecimientos, traiciones mas negras en las amistades. Jamas se 
hizo alarde de furor tan grande para adelantar en las carreras 6 
cargos, ni de pasion mas desenfrenada para adquirir grandes for- 
tunas. Puede decirse,en verdad, que no existe en el dia ni concien- 
cia å que no se haga traicion, ni ley de Dios que no se desobedezca 
ni justicia que no sea violentada, ni amigo å quien no se venda, ni 
pariente å quien no se abandone, cuando se trata de alguna cues- 
tion de interes 6 dinero. 

Tambien se puede decir que por doquier se ba esparcido y dise- 
minado una especie de ateismo é irreligiosidad que considera los 
crimenes mas nefandos cual si fuesen actos indiferentes y aiin cua- 
si virtudes. Asi por ejemplo, para la gente del mundo, la fornica- 
cion es considerada como una cosa natural y permitida. Ebadulte- 
rio mismo, en verdad que no se puede decir sin sentirse preso de 
Santa indignacion, calificanlo dichos impios cual una verdadera 
ganga. El engaflo å sus ojos y adn la misma traicion no son mas 
que habilidad, y se admira tanto cuanto se les envidia å los que 
saben usar de ambas vilezas sin [comprometerse. El frecuentar las 

1. Uiabolus lapsus genuit mendacium, mundum utique (S. ivG. Ir. in 
Joan, 42). 
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tabernas es considerado por tales hombre» como una honra y buM*? 
tono y el no faltar å baile algimo es el deseo de todo jéven. EnjBnl 
todo lo concendente al 6rden de la vida cristiMta esta boy en (fiaj 
completamente destrnido en la Babel modema, toda la moral drf^ 
Bvangelio vese casi anonadada, todo el espfritu de la religion pne*<i 
de decirse que estå apoyado casi. Ademas y por lo mismo, acaso', 
despreciase la verdadera virtad y la devocion mas solida vese ex-^ 
puesta å la bnrla y enyenenados dardos de la maledicencia. 

Tal y aun mucbo mas perverso qne pintado lo bemos es el mmtvi 
do. Puesbim, siendo esto asi yo os pregnnto i qné opinion se ha! 
de formår uno de aquellos que hacen, viven y se desarrollan e»! 
medio del bnlbcio de esa Babel maldita, que son esclavos de sus! 
leyes y måximas, qne viven faseinados en medio de sus encantos yi 
como hechizados con sus placeres?iltejaréis de comprendo* que eli 
espMtn de que estån aminados es diametralmente opuesto al de^ 
Jesucristo? iy que entre unoy otrodeestos dos espiritus exist^; 
una antipatia insuperable ? i Si tan å la vista estå, si tan manifiesr^' 
to es esto, que conclusion sacarémos, sino que es de todo punto in« 
dispensable renunciar å uno para vivir conforme con el otro puestoj 
que no es posible amalgamarlos ‘ ? 

f. Mnndi amor el Dei pariter in uno corde habilare non possuni,: 
qnemadmodnm ocnli pariter ccelum et terram neqnaqoam conspicinn^ 
(5. Ctpr. XII, de Abus.). — Motiva ad fugiendum mnndum. l» Exempluini 
Ghristå: quia omnia mnndo contraria elegit. Aut ergo mundns ena%j 
ant Ghristus fallitur; atqui hnne, cnm sit infinita sapientia, falli in^ 
posåbile est; ergo mundum errare necesse esU S. Bem. serm. 3, dK 
Nativ. — 2» Exemplum. sanctorum; qoos mundus constanter odio lui!(j 
buit; ande Ulud Cbristi eisdem convenit: Si demundo fuisselis,mundvi^ 
quod suum erat, diligeret. Quia vero de mundo non estis ; sed ego elegi 
de mundo, propterea odit vos mundus. Joan. xv, 19.-3“ Fallada muncff^ 
imitatur enim factum Joabi, qni dum Amasam amice salutavit, et manæ^ 
dextra mentum ejus, quasi oscnlans tenuit, sinistra gladium ejuslateri^ 
inflxit. Unde et ob eamdem falladam mundus anteriori parte pulcheri 
admodum, a tergo vero turpissimus conspectus est. II. Reg. xx. — ^ 



Renoyemos, por tanto, la promesa solemne quehichnos al red- 
birlas aguas saludables del Bautismo, renimciando al mnndo r 
Ahrenuntio mundo. CompreDdamos, por fin, qne el unico medio 
para ser feliz es el separamos de él, evitar su roce y eompafiia, vr- 
yir del mismo alejados, pues de este modo evitaremos el caer en 
sus redes y acechanzas, no nos harån zozobrar sus tempestades y 
. escollos y permanecerémos å cubierto de su infeccion, envenena- 
miento y encantos y no perteneciendo å él en manera alguna, po^ 
dremos ser de Dios enteramente. Recordemos por ditimo, que, si 
del mundo no nos separamos como en el santo Bautismo prometi- 
mos hacerlo, nuestra promesa, que escribieronlos ångeles en el in. 
stante mismo que la hicimos, no serå ecbada en cara a la hora de 
muerte, convenciéndonos su testimonio de nuestra traicion y sien- 
do el sello indeleble de nuestra condenacion etema 
l Serå pues necesario, me diréis, para cumplir dicha promesa de 
renunciar al mundo, el abandonar nuestra familia é intereses y re> 
tiramos å un desierto 6 enterramos en un claustro? No, mis ama- 
dos hermanos, nada de eso se nos exige. £1 retiro que de nosotros 
se exige voy å tratar de explicaroslo å continuacion, 
m. I>e que modo hemos de observarlo. — Hay dos dases de re¬ 
tiro y dos distintas soledades. Hay retiro y soledad del cuerpo y 

Vanitas mundi; quam, siullus, et cognovit, etexplicavitSalomon, dum 
dixit: Omnia quæ desideraverunt oculi mei, non negavi eis nec prohibui 
cor meum, quin omni voluptate fruerelur, et obleclaret se in his, quæpara- 
veram. Cumque me canvertissem ad utdversa opera, quæ fecerant manus 
meæ, ei ad labores, in quibus frustra sudaveram, vidi in omnibus vrnita- 
tem, et uffliclionem animi, et nihil permanere sub sole. Eccl. n, 10. — 
5“ Inconstantia mundi: transit enim mundus, et concupiscentia ejus, 
unde non male mari ab aliquibus comparatur, quod modo tranquillnm 
est, et ad navigandnm invitat; modo a ventis concitatum, fluctibus 
omnia involvit. I, Joan. ii, 17 (Lohneb, Biblioth. y. Mundus). 

t. Requiretur a singulis baptismatis fides integra, secundum pul- 
chram illam conressionem, quam angeli in hora baptismatis scribunt. 
(S. Ephrem. lib. de }ud. c. 5). 
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retiro y soledad del espirita. La soledad material 6 del cuerpo, 6 
exterior tambien, como querais llamarla es en verdad sumamente 
beneficiosa y aiin necesaria, pues al apartarnos del barullo, tumul- 
to y confusion del mundo, conlribuimos admirablemente å la con- 
secucion de la soledad interior 6 del corazon que es lo qne se bus- 
ca. Por eso precisamente envidiar solemos la felicidad de los anti- 
gaos anacoretas y de aquellos solitarios que pasaban su vida en lu- 
gares desiertos y no se veian importunados por las cosas del mun¬ 
do ; pues no temiendo ocasionesde disiparse podian mucho mas fa- 
cilmente que nosolros, permanecer solos con Dios, y gozar de ce- 
léstiales coloquios con tan divino Esposo cnya voz no se deja oir 
sino en medio del silencio profundo que reina en la soledad y re¬ 
tiro 


1. Non audietur vox ejus foris (Is. xlii, 2). — Quadruplici fine in ge- 
nere (sub quo pecuiiares omnes comprehendi pesse videntur) solitaria 
vita laudabiliter suscipi potest. Primo quidem ad flagitia liberius me- 
linsque purganda. Non enim contemplationi duntasat ; sed et hujus- 
cemodi actioni utilis admodum est solitudo. Etenim qui profundius 
mentem discutere, peccalorum facilius reminisci, lacrymas habere libe- 
. riores, denique pænitenliae fructus digniores uberioresque facere cu- 
piunt, loca sola quærere assuevernnt. Sic sacer Hieronymus fecit, qui 
ut gravi miraque pæniteutia errores in sæculo admissas prorsus deleret, 
horridam solitudinem adivit. Deinde pro vitiis facilius seeurisque vi- 
tandis, ne dioam hominibus quo jure quaque injnria fugiendis, solitudo 
non inepte suscipi potest. Quod mullos fecisse dubium non est, qui vi- 
delicet animadvertentes, neminem vix posse, nisi supra modum egregius 
fuerit, in conversatione (præsertim sæculari) hostiles prorsus laqueos 
evadere, peccatorum fugere incitamenta, variasque vitare illecebras, et 
demum sine contagio picem tangere, solitudinis elegere secreta. Ele- 
gere, inquam, ne, quam pectoris vestem a sordibus emaeulaverant, ite-,. 
rum contaminarent; ne velut canes immundi ad vomitum revertéren- 
tnr; ne denique illa, quæ fleverant, piacula deinceps admitterent, pristini 
se laboris mercede viduantes. Porro solitaria vita non absurde suscipi po¬ 
test, ut frequenlius ac plenins spiritualibus exereitiis, utpote leclioni,' 
meditationi, orationi magna intentione vacetur, virtutesque ipsæ facilius 
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Aiin cuando este exterior retiro sea tan beneficioso, no es sin 
embargo absolntamente necerario 6 indispensable; en ese caso se- 

gignantur, nutriantur suavius, et demum securius conserventur. Haso 
enim sunt instrumenta, quibus ad sublimitatem contemplationis vitæ-, 
que perfectionem citius perveniri potest. Deniqne laudabiliter petitur 
solitudo, ut vitæ perfectioni snavique contemplationis sulilimitati in- 
oumbatur; aut certe ad securam puritatem assequendam nervi omnes 
intendantur; et demum mens ipsa cnnclis terrenis exuta, quantum hu- 
mana sinit imbecillitas Christo intimius propinquet, adhæreatque per- 
severanter. Qui enim finem hunc consequi non lentat, frustra labore 
torquetur eremi; utpote qui solitariæ vitæ finem suæque professionis 
virtutem præoipuam nec adeptus sit, nec adipisci contendat. Casso ete- 
nim labore se ipsum in eremo consumit, quisquis nec se supra se le- 
vat, nec in supermentales anagogicosque excessus rapilur, aut certe, 
quod iu se est, facerenegligit, ut ad sublimitatem hujusmodi quando- 
que perveniat. Qui enim bene (ut par est) in solitudine se habuerit, aut 
vitæ illius fastigium conscendet, aut si forsitan justa de causa, quæ 
contingere potest, prohibeatur, pientissimus Dominus non sinet conatus 
ejus inanes fore (Eisengrein, Poslilla catk, dom. I. Quadrag. conc. 1). 
—; oh desierto 1 1 oh jydin lleno de las flores de Jesucristo! j oh sole- 
dad en la que adquieren forma las piedras espiritutiles con que cons- 
truida estå la celestial Siou! | oh lugar bendito de Dios donde gusta el 
Senor permanecer ! En lu solitario recinto un pan duro, legumbres por 
nuestras propias manos plantadas, una lecha pura, delicia de nuestros 
campos, componen nuestro alimento, sencillo en verdad, mas, bueno y 
saludable. Viviendo de este modo no tenemos ser de la oracion distrai- 
dos, ni molestados ella por el sueno, ni hastiarnos de la espiritual lec- 
tura, Si nos hailamos en verano, la sombra de los årboles ofrecenos 
grato y fresco albergue contra los rayos del sol; si en el otono, lo suave 
y delicioso de la temperatura, las hojas que alfombran la tierra ofre- 
cennos constantemente y en todas partes agradable reposo. Lea prima- 
vera en estos parages es verdaderamente la estacion de las flores y å 
compas de los trinos de los pajaros cantamos nuestros S.almos. i Trae- 
®os el invierno frios y nieves? Sin necesidad de lena, velamos 6 dor- 
mimos abrigados; y si sentimos frio no por ello seremos mas despre- 
ciables. Viva Roma como al ordinario, en medio de su ruido y alga- 
. TomE IV 2 
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ria preciso que los cristianos lodos abandonasen las ciudades y ne- 
gocios, lo cual eslaria en contradiccicn con los proposilos de Dios 
qae ha querido que el hombresea por naturaleza sociable. Este re- 
tiro material fuera,, por otra parte, enteramente iniitil sino Lba 
aeonopanado del retiro del corazon. i De qué le serviria en éfecto å 
un ertnitaåo el vivir en solitaria gruta, si su espiritu vagaba por d 
mtmdo, si no pensaba mas que en las måximas del mismo, si sam 
afectos é inclinaciones le inducian å amar y desear lo que al mun- 
do tan solo pertenece? ^ De qué le serviria å un cristiano el estæp 
encerrado su vida toda en una estrecha celda, si en su imaginacion 
se retrataba lo que en el mundo pasa,si trataba de inquirir noticiaff 
del mismo, si se ocupaba de sus intrigas, si provocaba 6 sostenia 
pleitos 6 asuntos, si su corazon en una palabra estaba tan seculari- 
zado y disipado cuanto recogido y piadoso su exterior pareciera? 

No, la soledad exterior no es la mas perfecta, y si bien es verdad,; 
que se nos aconseja no se nos impone como obligatorio. La soledad»? 
que de nosotros se exige, es la del corazon. Y tal soledad lo mismo*' 
podemos hallarla en medio de las ciudades que en lo mas retirado» 
del desierto. Podemos huir, dice san Ambrosio, en espiritu det 
mundo adn cuando nuestro cuerpo pennanezca en medio del miisft 
mo K Para conseguirlo procuremos que nuestro espiritu no tenga- 

zara; complazoase cuanto pueda contemplando los furores del anfitea- 
tro, las locuras del circo, el lujo de los teatros; respecto de nosotro» 
nuestro unico bien le hallamos en unirnos å Dios y poner en ÉI soltf 
foda nuestra esperanza... j Ah hermano mio, exclama en otro pasage^ 
dirigiéndose a uno de sus amigosi qué haces en el siglo?^ Hastjf 
cuando permaneceres ahogado å la sombra de los tecbos ? i SasUé 
cuando piensas permanecer en las ciudades cual en una prision Ilen» 
de humo ? Creeme, gozo yo aqul y disfruto de no séj que luz purfsima, 
respiro un aise que me regocija y de una atmosfera de santidad qu® 
eleva mi alma y la inclina al bien. iSau Jeronimo. Ep. xiv, n. 10; y Ep. 
xuii, n. 3. Citadas por Menetrier. Nuevo. an. crist. I. dom. de Cuar.}. t 

1. Fugere potes animo, quamvis retinearis corpore (S. Ambr, lib. dl 
fuga sec. 
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relacion alguna ni conformidad siquiera con el mundano espirttu, 
y que vuestro corazon, detesFtando sus måximas perniciosas y cri- 
minal conducta, obre con diferente instinto y siga diversas reglas; 
de este modo sin dejar vuestra casa, dice san Agostin, estaréis fuø- 
ra del bullicio de esta desdicha Babilonia 

1. De,medio Babylonis exitur, quando conversatio mala deseritur (S. 
Aug. horn. 16. m Apoc.). — Docuit Dominus hoc loco id, quodvixhomi- 
nibus erat antea notum: videlicet quid sit sæculo rennntiare, deser- 
tnm colere non tam corporis, quam animæ. Sicut igitnr in deserto est 
omninm rerum carentia, quæ ad nsnm humanum necessariæ sunt, 
quantum videlicet ad corpus; ita et multo abnndantins CLristus, qui 
Spiritus et veritatis magister erat, desertum corporale requirens, deser- 
tum spirituale colebat, ubi nulli rei corporali affectus, soli Deo unice 
hærebat. Itaque nihil in Christi anima erat, nisi Deus. 0 vere unicam 
philosophiam! o vere thesaurum absconditum! Si ita Deum exquiris, 
ut ex toto mundo nihil penitus ames, nihil cupias, nisi Deum; ea est 
solitudo animi. Si discessisti penitus ab honoris, divitiarnm et delicia- 
rum amore, ut nihil miindi tuum tångat effectum; id vere desertum 
est, pauois notum de nomine, multo paucioribus de re. Hoc desertum 
antiqui nominabant sui negationem, ssculi renuntiationem,etamundo 
peregrinationem. Jam si David desertum hoc agnoscebat, dicens. Ps. 
Lxxii: Quid mihi esl cælo; et a te quid volui super terram ? Et rursum, 
Ps. Lxxvi: Renuit consolari anima mea. Et item, Ps. xxvi: unam petii a 
Domino, hane requiram. Ei demnm. Ps. xn; Fuerunt laerymæ meæ mihi 
panés, dum dicilur quotidie: Ubi est Deus iuus ? Si hæc David dicebat 
(quæ sunt verba animi in deserto spirituali habilantis) quanto potius 
credis, Ghristum omni rei terrenee renuntiavisse, et in signum deserti 
spiritualis, desertum corporale quæsivisse ? Quod quidem desertum spi¬ 
rituale, interior mentis seu oordis solitudo vocatur, et est ipsius mentis 
ab occupatione agitationeque immunitas, sive vacuitas quædam, quæ 
et male contingere potest; eaque de re solitudo interior, in bonam et 
malam secerni posse videtur. Bona est, cum humanus animus a vitio- 
rum turba, passionum quoque et curarum noxiarum strepitu, et deni- 
que ab occupationum cogitationumque distrahentium tumnltn liber 
est. Hoc enim modo solus est, qui pacatus atque Iranquillns est. Quem 
mentis statum si passionum turbæ tentationumque tumultus oppugnent 
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Tal vez me objeteis que lazos demasiado estrechos os unen con el 
mundo para poder renunciar en absoluto å todo tralo con él; que 

atque turbent, si tamen mens ipsa non expugnetur, non dejiciatur, non 
superetur: hujusmodi solitudo interior propterea non perimitur, Jicet 
agitetur atque lædatur. Qoæ sane ad vitam solilariam decenter 
agendam usque adeo necessaria est, ut citra eam nec suaviter nec salu- 
briter agi possit. Hine est illud D. Gregorii: « Quid prod solitudo cor- 
poris, si solitudo defuerit cordis ? » Hane nonnulli etiam in turbis po- 
siti habent suffieienter, pauci excellenter; hoc est, pauci sunt, qui a 
præsentium rerum sensu ita absLrabantur ac rapiantur, ut, quid extra 
geratur, fere non sentiant. Hæc, inquam, solitudo prætans rara est, 
præsertium apud homiaes occupatos et in faumana societate versantes: 
quam divus Gregorius secretum cordis vocat; ubi in hunc modum ait: 

« Si prematur aliquis corporaliter popularibus turbis, et tamen nullos 
curarnm sæcularium tumultus in corde patiatur; non est in urbe. » 
De hac quoque interna solitudine sanetus ille Bernardus inqnit, mp. 
Card. : « 0 saneta anima, sola esto, ut sola omnium serves te ipsam ei, 
quem ex omnibus tibi elegisti. Fuge publicum, fuge et ipsos domesti- 
uos. Secede ab amicis et intimis, etiam et ab illo, qui libi ministrat. 
Secede ergo, sed mente non corpore, sed intentione, sed devotionø, sed 
spiritn. » Et subdit idem : « Solus es, si non communia cogites; si non 
affectes præsentia; si despicias, quod multi suspiciunt; si fastidias, 
quod omnes desideranl; si jurgia divites; si damna non sentias ; si 
non recorderis injuriarum. Aiioqui nec, si solas corpore es, solus es. 
Videsne, posse esse te etsolum, cum inter multos ; et inter nmltos ; et 
inter multos, cum solus es? Solus es, in quantacumque hominum ver- 
seris frequentia; tantum cave alienæ conversationis esse aut curiosns 
explorator, aut temerarius judex. » Hæc Bernardus. Sed jam de mala; 
solitudine agamus. Solitudo interior mala dicitur, cum homo a virtu-- 
tam commercio, sanetorumque cogitatuum eteælestium occupalionnm 
societate vacuus est; de qua illud recte accipi potest; Væ soli. Ecclesit 
IV. Qui enim hoc modo solitarius est, nec divinæ gratiæ, nec studiosa-: 
rum quoque oecupationum potitur consortio; sed aut male vaeat, auti 
certe tumultnantes passiones cogitationesque varias animam ipsam,; 
misere laniantes habet; quæ miro qoodam modo cum mala societatei 
infaustam miramque solitudinem efSeiunt. Sed de hac pluribus disse*J 
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leneis un cargo 6 empleo 6 profesion que de tal modo porcompleto 
os embargo que parece teneis que ocuparos con el mundo entero y 
que el mundo entero tenga con vosotros que ocnparse; que es preciso 
08 presenteis continuamente al mundo para ver y ser visto; que os 
es indispensable escucharJe y hablar, preguntar y responder, dar 
érdenes y hacer que se cumplan. Pues bien yo os conteslo que,aiin 
en medio de esas ocupaciones podeis perfectamente vivir retirados 
y solos, con tal que, como nos aconseja å todos el apåstol san Pa- 
blo useis del mundo cual si del mismo no usåseis ‘; es decir, con 
tal que, cuando os hableis en compafiia de los demås hombres, no 
grabeis su imågen en vuestro corazon para ocuparos de ellos; mas 
aiin, con tal que amando las criaturas no experimenteis por las 
mismas un especial afecto ; con tal que al compastir sus miserias 
no os degeis llevar de la tristeza é inqnietud; con tal que demos- 
treis en lodo tanta moderacion é indiferencia, que ni la desgracia 
08 abata, ni la prosperidad os ensoberbezca, y que apesar de las 
revoluciones y cambios de la vida nuestro corazon quede siempre 
el mismo sin inmutarse y el centro que es vuestro espiritu siempre 
tranquilo y tambien en su tranquilidad inmutable. 

Preciso fuera, mis amados para vivir cual perfectos cristianos, 
que viviesemos en medio del mundo cual los paganos idolos en 
sus templos. Tales idolos tenian ojos y no veian; oidos y no oian ; 
pies y no andaban. Contemplad un hombre de bien obiigado por su 
rango 6 por su mérito a entender en los negocios pdblicos; pues 
bien tiene ojos y no vé todo aqnel lujo aparatoso que le rodea; 
oye hablar de las intrigas, empresas, grandezas y prosperidad de 
las gentes del mundo, y no se emociona en lo mas minimo, como 
sino lo oyera; tiene manos y pies, mas estån como paralizados en 
lo que al mundo concierne porque jamas se m neven por los crimi- 
naJes mdviles que å los mundanos agitan y que suelen ser la regla 
de sus actos. 

rere, non est hujus loci (Eisenobbik, Posiilla calh. dom. 1. Quadrag. 
conc. 1.}. 

1. I. Cor. VII, 31. 
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Los cristianos qne de este modo Tiven satisfacen å la oMigacion 
qnenos prescribe el vivir en la soledad y retiro, puesto que el es- 
piritu de soledad no consiste tanto en cierto modo de obrar secre- 
to y oculto å los ojos de los demås hombres, cuanto en un com- 
pleto desasimiento de lo que los demås con tanto afan deseao, en 
un perfecto alejamiento de las måximas de la prudencia y carne 
y en una vida modesta, interior y ordenada. Si en verdad pnede 
declrse que tales cristianos son solitarios que viven en medio de las 
ciudades, religiosos con habito reglar, y aiin cuando los nombres 
de tales religiosos sean desconocidos y no se hallen inscritos en el 
registro de monasterio alguno, y no se hagan notar por signo al- 
guno externo, no es por ello ménos cierto que Dios que no se fija 
en lo negro ni en lo blanco, ni en esos dos colores reunidos, no 
dejarå de reconocerlos por su inocencia y componiendo 6 for- 
mando un ndevd orden por lapråctica de una vida interior y se- 
creta tienen ya inscritos sus nombres en los registros eternos del 
paraiso L 

1. Media ad fugiendum mundum. !« ChrUti amor : nam, ut sanctus 
Bernardus ait, cui Christus incipit dulcescere, necesse est amarescere 
mundum. — 2» Cælestium bonorum amor: uti sanctus Gregorius sua- 
sit his verbis; « Si consideramus, fratres carissimi, quæ etquantasinl, 
quæ uobis promiltuntur in cælis, vilescunt animo omnia, quæ habentur 
in terris. » S. Greg. in Registro. — 3" Vanitatis mundanæ consideratio 
nam, ut sapienter sanctus Bernardus, Medit. advertit, ad imaginem Dei 
facta anima rationalis, cæteris rebus occupari potest, repleri non po- 
test. Huie et alibi ait: « Dic mihi, ubi sunt amatores mnndi, qui ante 
panca tempora nobisenm fuenint ? nihil ex eis remansit, nisi cineres et 
vermes. » Ideo, teste Stapletono, dom. ix, post Pent. c. 2, Jacob, cum 
nasceretur, tenuit fratrem Esau in planta pedis, quia justus et electus 
Dei consideraf peccatum, et mnndi vanitatem in hue sno (Lohnek, 
Biblioth. V. Mmdus). — Quatuor sunt, quæ dehac materia (fugamundi) 
considerare debet asceta. Primum est, ut firmiter sibi, aliisque persua- 
deat id, quod unanimiter SS. Patres, et ascetæ docent, et cum illis S. 
Cyprianus, dicens, de 12 abus ; « Mnndi amor et Dei pariter in trHO 
corde habitare non possunt, quemadmodum oculi pariter cælum et 
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Conclusion. — El retiro es por lo tanto, mis amados, un deber 
imprescindible, quesedesprendede las promesas formalesqueen el 
Baulismo hicimos. Es un deber cuyo cumplimiento nos procurarå 
ademas inestimaides ventajas, poniéndonos å cubierto de los peli- 
gros detodas clases de que el mundo estå lleno. Es un deber, en- 
fln, de que prescindir no podemos y que podemos cumplir facilmente 
en todos los estados de la vida siempre que con seriedad nos lo 
propongamos. Mas atin cuando nos fuera sumamente dificil cum¬ 
plir con dicho deber, preciso seria busear los medios adecuados y 
las fuerzas necesarias para cumplirlo. Es un deber, ya estå todo 
dicho. El cumplimiento del mismo lleva en si dulzuras, consuélos 

terram nequaquam conspiciuut. » Quod idem conSrmat S. Hieronymus, 
in Epist .: « Difflcile, ait, imo impossibile est, ut præsentibus quis et 
futuris fruatur bonis, ut hic ventrem, et ibi mentem impleat, ut de 
deliciis transeat ad delicias : ut in utroque sæculo primus sit, et in 
cælo ac in terra appareat, gloriosus. » — Alterum est, utcertosibipér- 
suadeat, nonposse se Gbristi discipulum esse, uisi etmundum odisse, 
et ab ipso haberi velit; sic enim ipse Ghristus prædixit, Joan. xv, 9; 
St' de mundo fuissetis, mundus, quod suum eral, diligeret. Quia vero de 
mundo non estis, sed ego elegi vos, propterea oditvos mundus. — Tertium 
est, ut sciat, quid sit relinquere mundum, nempe relinquere ea, quæ 
quærunt mundani, puta voluptates, divitias, et bonores et similia. 
Deinde relinquere modum imperfectum, quo mundani opera ad cultum 
Dei et proximorum spectantia peragunt. Et tandem relinquere finem, 
propter quem mundani plerumque opera sua peragunt, scilicet pro¬ 
prium commodum et amorem. Hoc modo enim impletur consilium 
apostoli suadentis, ut mundo tanquam non utentes utamur. Lanciz. 
opuse. 21. — Quartum esÆ, ut studeat.non quocumque modo reeedere a 
mundo sed ita, aut majori fervore quo prius mundo serviebat, deinceps 
Deo serviat, juxta consilium S. Augustini diceutiSj in Ps. xxxi: «Amo- 
rem vestrum purgate, et quales impetus habebatis ad mundum, tales 
babeatis ad Artificem mundi. » Quod ipsum etiam snadens S. Gbryso 
s. 12; « Vivamus, inqnit. Deo paululum, qui sæculo viximus tot 
dedimus corpori annum, demus animæ paucos dies. Tempus eat, u 
aliquando tibi, domnique tuæ provideas. » (Id.ibid.). „ 
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y ventajas que compensan con creces las pequeiias contrariedades 
que su cumplimiento supone. Inexcusables seriamos por lo tanto 
sino lo hicierémos asi. Guardemos y observemos, amados mios, 
un debertan semillo tan consolador y tan beneficioso. Dejetoos å 
un lado al mundo con sus vanidades; peligros, enganos, -vicios y 
desvergiienzas ; al mundo de enmedio del cual Dios Nuestro Senor 
ha querido felizmente separarnos: Ego elegi vos de mundo ‘; el 
mundo que no es digno de nosotros®, el mundo por quien Jesu- 
cristo no rogo’, el mundo å quien Cristo maldijo*. Degemosle 
vivamos de él apartados, separemonos de sus måximas. Yivamos 
cual pueblo escogido pues que å él pertenecemos: Vos autem genus 
electum Y en el ultimo dia de nuestra vida, habiendo vivido se- 
parados del mundo durante toda ella, no nos mezclarå Dios con él 
para arrojarnos al infierno, åntes bien nos separarå del mismo du¬ 
rante la etemidad toda, colocåndonos en torn 5 de su trono. 
Amen. 


PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 

SEGØNDO DISCDRSO 
Ayrmo de Jesus. 

I. Porque ayuno N,-S.— II. Gomo ayuno. 


• Singuno de vosotros, amados mios, ignora que la Cuaresma fué 
instituida por la Iglesia para recordarnos y honrar la memoria del 
ayuno å que durante cuarenta dias, quiso el Senor someterse ån¬ 
tes de dar comienzo å la predicacion de su Evangelio. Natural era 
que en el dia primero de tan santo tiempo durante el cual llama 


1. Juan. XV, 19. — Hebr. xi, 38. — 3. Joan. xvii, 9. — 4. Matth. 
XVIII, 7. — 5. II. Petr. ii,9. 
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con mayor interes la Iglesia å sus hijos, les leyera 6 Mciese leer la 
narracion de aquel divino acontecimiento de la vida de Nuestro-Se- 
nor. De tal modo lo hace, como acabais de ver. 

Mas, el saber que la Cuaresma se instituyé para recordarnos y 
honrar el ayuno del Senor en el desierto i basta para instruirnos? 
Seguramente no ; sino que es mucho mas litil para nosotros el sa¬ 
ber porque ayuné el Senor, y como Hevd å cabo su ayuno. Pues 
bien eso mismo es lo que sin mas preåmbulos, voy å tratar de ex- 
plicaros en la presente ma&ana. 

1. Porque quiso el Senor ayunar. — Nuestro divino Redentor 
no tenia, en verdad, necesidad alguna de ayunar asi como tampoco 
de recibir el bautismo demanos de Juan, ni de retirarse como lo 
hizo, inmediatamente al desierto. No tenia necesidad de recibir al 
bautismo de Juan, puesto que jamas cometid pecado alguno que le 
hubiera de ser perdonado; no tenia necesidad tampoco de retirarse 
al desierto, puesto que no existia peligro de que en el mundo per- 
diera la gracia que de recibir acababa; é igualmente ninguna ne¬ 
cesidad babia de que al ayuno se entregase, puesto que ninguna de 
las ventajas que el ayuné procura le era necesaria. Mas hizo el 
Sefior todas estas cosas y otras muchas semejantes para servirnos 
de modelo y mostrarnos en si mismo, por actos, realizado, lo que 
mas tarde ensenar debia por medio de la palabra. 

En lo que al ayuno en particular se refiere propusose el Senor, 
sometiéndose al mismo, Uevar å cabo lo que bacen mucbos médi- 
cos que åntes de propinar una medicina al enfermo, comienzan 
por probarla ellos mismos. Seguramente que dichos médicos no 
necesitan la medicina que prueban, puesque no padecen en aquel 
momento la enfermedad que la citada medicina esta destinada 
å curar; pero obran de la suerte con objeto de animar al enfermo 
y hacerle comprender no solo que (Ucha medicina no le ha de ha- 
cer dano, sino que no es repugnante al paladar. Asi tambien quiso 
ayunar el Sefior, no porque tuviera necesidad de que el ayund 
produgese en Éllos efectos que le son propios, sino para animar- 
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HOS å nosotros å aynnar, porque sabia queneeesitabamos esos efec- 
tos qae el ayono produce *. 

l Cuåles son esos efectos ? Los hay espirituales y eteraos y tam- 
bien materiales y temporales^. 

1. Hoc fecit (jejunavit) causa salutis nostræ, ut rem utilem non so- 
lum doceret verbis, sed etiam exemplis instrueret; ut eisdem vestigiis 
quibus ad fidem gradimur, ad abstinientiam gradiamur (S. Aug. sem. 
77 de temp.]. ~ Bonus enim mediens poculum quod ægro daturus est, 
ipse prius gustat, ut peritiam artis suæ ante ipse in se demonstrat: ut 
experimenlum æger aecipiens securus sit de poculo, securior de sa- 
Inte (Id. ibid). — Hoc eg^t Salvator, ut eisdem vestigiis quibus admissa 
fuerant delicta, purgentur: hoc est, quia homo manducando delique- 
rat, oorrigat abstinendo (Id. ibid.). — Dominus jejunavit, non quia hoc 
indigeret, sed ut nos doceret, quibus peccata ante baptismum domina- 
tio ventris intulerat. Ut enim si aiiquis ægrotum quem ad sanitatera 
reduxit, jubeat illa non facere, ex quibus morbus ille contigerat, ita 
etiam post jejuninm contra edacitatis vitium induxit. Nam et Adam de 
paradiso intemperantia ventris ejecit (S. Joan. Chrvsost. hom. 13. in 
Maiih.). 

2. Piscis ille valde saiularis Tobiæ fait, quia partim alimentum, par- 
lim medicinam præstitit. Ita jejunium corpori prodest et animæ. Tria 
bona ex pisce illo habuit Tobia: ejus enim beneficio depulit dæmonem 
a sponsa sua, sanavit cæcum parentem suum, et carnibus ejus in via 
se sustentavit. Eadem suo modo præstat jejunium, dæmonem ejnsque 
ittlestationes depellit a carne nostra. Subtrahit enim illi arma, quibus 
nos expugnat, gulam et ingluviem, qua caro ad lasciviam provocatur. 
Ideo Ghristus ante dæmonis tentationem ad doctrinam nostram jejunare 
voluit, Gur in hulla eænæ Domini præcipitur sub gravissima excommn- 
nicationis pæna ne Christiani ferrum et arma Turcis subministrent? 
Utique propterea, ne iis nos impugnent. Arma dæmonis sunt intempe- 
rantia nostra, et plenus venter ejus armamentarium, Hæc ei si subtra- 
hamus, inermis erit. Gur quæso David Sauli dormienti in tentorio bas- 
tam sufluratus est? I. Reg. xxvi. Quia Saul ea Davidem aliquando con- 
figere conatus erat, et conari rursum poterat. I. Reg. xviii. Nos per je- 
junium auferimus lanceam dæmoni, qua nos confinere solet. Quare ri- 
dendi esse videntur, qui eamem se domare ant dæmoni nos tentanti 
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Estos ultimos sin tener el yalor de los primeros, no åeben sin 
embargo despreciarse, puesto que los santos Padres no se desdefla- 
ron en hablar de ellos. 

Hé aqul, en efecto, como se expresa san Ambrosio respectø de 
las ventajas temporales del ayuné: « EI aynné dice, contribnye å 
aumentar el goce de los banqnetes. Con el hambre, en efecto, se 
goza mas en la comida, de tal modo que esta .hasta llega å dis- 
gastar cuando es mny frecuente; y se drapreeia cnando es conti- 
nua. El ayuno es el mejor apeiitivo para los manjares; cuanto 

resistere posse negant; cum penes ipsos sit, armaeinegare.— Secundo, 
sanitatem corpori etiam tribuit et conservat. Medicorum omnium sen- 
tentia plerique morbi ex repletione stomachi, ciborum intemperantia, 
varietateque gignuntur. Jejunium hæc tollit: Maler ergo s&nitatis Jnre 
appellatur a S. Basilio, serm. I. de jejun. et S. Hieron. uti vicissim 
gula maler ægriludinis, Quin et Eccl. xxxvn, testatur; In mnllis eicis 
erit inpmitas: qui autem abstinens est, adjiciet vitam. Bene etiam alius 
quidam sapiens dixit, pene omnes homines mori gula. Vivunt ergo 
temperantia. Galenus præstantissimus medicus Trajani et Antonini 
imppr. ait: « Abstinentia summa est medicina », apud S. Bernardi- 
num. serm. 5. in die cin. ubi addit exemplura de prælato, qui non po- 
terat curari medicina; sed factus monachus, propter jejtmia et absti- 
nentiam enratus est. Qui ad tempus cum visitaretur a medico, dum 
comederet fabas, interrogatus, quomodo sanus factus esset, respondit: 
Pame et fabis. » Moxque: « Legimus quosdam morbo articulari, et po- 
dagræ bumoribus laborantes proscriptione bonorum ad simplicem men- 
sam et pauperes oibos redactos, convaluisse. — Tertio, alimentum 
præbet. Qua ratione? inquis. Quia si sæpe jejunes, habebis diu nndo 
vivas; si autem gulæ et inebriari studeas, cito ad pauperiem redigeris. 
K Numera, inquit S. Basilius, quæ domi babes hodie, et numera pos- 
tea: nihil penitus per jejunium minuetnr: at si convivia exercere inci- 
pias, nibil brevi habebis. » Preter hoc lucratur tibi vitam æternam. 
Jam : « Qui jejunaret qualibet die pro Inerando Dorenum nec posse je- 
junare se dicit prolucrando cælum: manifeste declarat, quod amplius 
diligit nummum quam Deum, » ait S. Bernardinus, serm. cit. (Fabeh, 
Op. conc. dom. 1. Quadr. cone. l.-aact. n. 2). 
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mas apetito se tiene, mas agradable es el alimento. La sed nos 
hace dulce el agua y con sed nadie se acuerda 6 echa de ménos el 
vino viejo. ÉI que ayano, come lo que le presentan y no se entre- 
tiene en probarlo. Las cosas mas preciosas se gastan con el uso, 
en vez de que las que euestan trabajo, parece gustan satis- 
facen mas. El sol parece mas alegre despues de las tinieblas 
de la noche, el sueno mas grato tras la velada, y la salud mas 
apreciable tras la enfermedad. EI hambrc dårealce å los festives, 
de manere que los ayunos que le preceden hacen mas agradable la 
comida *.» 

Otra de las ventajas, y mejor aun que la que acabamos de dejar 
apuntada que el ayuno nos proporciona es la salud. « Asi como no 
hay nada que cause mas enfertnedades, y mate mas gente, que la 
gula, cråpulay embriaguez, nada hay tampoco que contribuya 
mas å conservar la salud y å prolongar la vida hasta una edad 
avanzada, como la temperancia y sobriedad. La experiencia no då 
lugar å dudas, yla razon es evidente. Porque si la gran cantidad 
de alimentos no då por resultado sino el producir gran cantidad 
tambien de malos humores, que son origen de muchas enfermeda- 
des y å veces de la muerte misma; una vida regimentada, sobria 
y moderada, mantiene al cuerpo y å nuestro temperamento en ese 
equilibrio que produce la fuerza y la salud. Por eso vemos que to- 
dos los que viven sobriamenle, gozan de buena salud y viven iar- 
gos afios; miéntras que por el contrario los disolutos y sensuales 
mueren casi todos en lo mejor de su vida. i Donde acaso se ha 
visto mas personås de uno y otro sexo, de edad avanzada y que 
hayan alcanzado uno extrema vegez, en todas las épocas y paises 
sino en las casas de religion 6 conventos ? ^ T porqué en eso ? Por¬ 
que en dichos centros se vive sobriamente. Testigos de cargo son 
tambien los antiguos solitarios que poblaban los desiertos, que 
alcanzaban å veces hasta contar ochenta y cien anos aun cuando 
no comian mas que pan y raices. No cnentan los medicos con re- 

1. S. Ambr, lib. De Jejun. c. k, n. 3i. 
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medio mas eficaz para curar las mas graves enfermedades que la 
dieta. No es por tanto cierto, como en el mundo se dice que le 
ayuno y abstinencia sean nocivos å. la salud, pues que nada contri- 
buye tanto a la buena conservacion de la misma... Tenemos en la 
Escritura Santa un notabilisimo ejemplo respecto al asunlo de que 
tratamos. Despues de tomarNabucodonosor la ciudad de Serusalen 
y becbose duefio de toda la Judea, mando que se escogiera entre 
los esclavos que habia hecho cantivos, cuatro jdvenes para su ser- 
vicio particular, confi6 el cuidado de los mismos å uno de sus ofl- 
ciales y le encargå expresamente que los alimentase bien. 
Dichos jévenes que eran muy piadosos y no querian corner 
las carnes y manjares ofreciados a los idolos, 6 prohibidos 
por la ley que observaban, rogaron al oficial que no les diera por 
alimento mas que legumbres. Al cabo de algun tiempo parecieron 
mucho mas sanos que los que comian los manjares mas exqui- 
sitos Por lo que exclama san Atanasio: « Ved abi los efectos del 
ayuno; hace que el cuerpo se mantaga fuerte y robusto ; cura y 
aleja las enfermedades, y toda clase de enfermedades, desecha 
las superfluidades de los malos bumores y procura una salud per- 
feeta K » 

Mas, pasemos å las ventajas espirituales del ayuno, que son mas 
especialmente las que el Sefior tenia en cuenta y deseaba que re- 
cogiesemos, cuando nos dio con su ayuno ejemplo. 

En primer lugar el ayuno alcanza el perdon de los pecados. 

« Representaos, dice san Bernardo, que las faltas que hemos come- 
tido al usar de lo que no es licito se nos perdonan absteniéndonos 
de las que nos estån permitidas ^ Qué entendemos por perdon de 
faltas cometidas, sino el rescatar los ayunos eternos por medio 
de un pasagero ayuno ? Merecimos el infierno, donde jamas se- 
gusta el alimento, donde no hay consuelo, ni fin; donde el rico 
perverso pide continuamente una gota de agua que alcanzar ja- 

1. Dan. e. 1. — 2. S, Athan. de virgin. lib. 2. — Girard, Prénes et 
Instr. I. dim. de Car. ~ Voy. plus baut, pag. 383, note 2. 



30 PRIMER DOMISGO DE CDARESMA. — II. DISCORSO 

mas pnede; El ayuno es por lo tanto bueno, saladable, puesto que 
por medio de éi evitar podemos los ayunosy suplicios eternos 
Una vez obtenido el perdon de los pecados, preservanos el ayuno 
de caep de nuevo en los mismos domando nuestra carne. « No 
creais, dice san Agustin, que el ayuno Heva en si insignificantes 
consecuencias, Nadie le considere como simple costumbre de la 
Iglesia y no se diga å si mismo 6 eseucbe las palabras del tenta- 
dor, que interiormente le sugiere esta pregunta ^ Qué ganas con 
ayunar ? Haees dano å tu alma; no le concedes lo que le gusta; 
te atormentas tii mismo; eses tu propio verdugo y espia Es acaso 
grato å los ojos de Dios, que te atormentes? Entonces es un cruel 
pues que gusta de que te atormentes y en atormentarte. — Al tenta- 
dor debemos responder; Si, me atormento, pero con objeto de que 
Dios me perdone; me castigo å mi mismo, pero es con el fm de que 
venga en mi auxilio, para hacer me grato å sus ojos, para atraer 
sobre mi su compasion. Preciso es, en efecto, que la victima expe- 
rimente las preparativos necesarios y rignrosos åntes de ser sacri- 
ficada sobre el altar. Mi espiritu de este modo se verå me'nos ator- 
mentado que mi carne. A ese vil seductor, å ese esclavo del vientre 
contestable con esta comparacion. Si fueras un animal de carga, si 
tuvieras un caballo que encabrilåndose pudiera despedirte por las 
orejas i no le reducirias algo el alimento, para poder montarlo 
con mas seguridad, y no tratarias de domarlo por medio del ham- 
bre, no pudiéndolo hacer con las bridas ? Mi carne es semejante å 
un animal de carga. Quiero ir a Jerusalen, pues ella me arrastra y 
me aleja del camino masrecto : ^ no he de tratar, por tanto, de 
reprimir mi carne en sus saltos y hierros - ? » 

La tercera de las espirituales ventajas que el ayuno proporciona 
es que al propio tiempo que protege al alma contra las pasiones 
desbordadas del cuerpo sirve tambien para alimentarla. a Del 
mismo modo, dice san Juan Crisostomo, que el alimento material 
engorda al cuerpo, asi el ayuno da al alma mas agilidad y fuerza; 


1. S. serm. iv. in quadr. — 2. S. Aug. serm. deutilit. jejun. n. 3. 
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procurala alas ligerisimas para que se eiere håcia lo alto y poeda 
contemplar los celestiales visiones, para que esté por encima de los 
placeres y de todo aquello que el mundo considera agradable. Del 
mismo modo que los navios mas ligeros surcan los mares con mas 
velocidad, asi tambien el aynno, dando al alma mayor sutileza, 
hace que navegue con mayor facilidad por el mar de este mundo, 
que tenga la rista fija en el cieloy todo lo que es celestial, que des- 
precie los bienes perecederos del mundo y los considere como som- 
bras y suefios b » 

Aun se cuentan, entre otros muehos que seria interminable si å 
nombrarlos fueramos otra rentaja sumamente preciosa que el 
ayuno nos proporciona, quiero bablar 6 me refiero å que nos fran- 
quea las puertas del cielo. « Asi como Adan, en efecto, dice san 
Atanasio, fué arrojado del paraiso por haber comido la fruta 
prohibida, asi tambien, el que quiera puede entrar en él por medio 
del ayuno *. » La misma rerdad ensefia san Basilio : « Desterra- 
dos nos hallamos del paraiso dice å causa de no haber ayunado; 
ayunemos pues, para poder entrar de nuevo en el mismo. ^ No 
considerais como Låzaro entré en el paraiso por medio del ayuno ? 
No imiteis la desobediencia de Era; no escucheis el consejo de la 
serpiente, que os propone gusleis un manjar para tratar mas deli- 
cadamente ruestro came » j Es el ayuno, manantial de tan pre- 
ciosas é innumerables rentajas, quehaoperado infinitos prodigios! 
i Quién sino el ayuno santifico å tantos serridores de Dios que Ue- 
garon alpuesto de salracion y cuyas rirtudes admiramos ? ^ Quien 
sino el ayuno lleré al grado mas alto de perfeccion å tantos beroes 
de la religion, å tantos ilustres personages que fueron prodigios de 
santidad ? i Hay acaso uno solo entre eUos que no se bara serrido 
del ayuno, para salir triunfante de los enemigos de su salracion, 
para satisfacer por sus culpas y recobrar la amistad de Dios ? 
i Cuantos ejeæplos no nos procura la Escritnra santa acerea de los 

1. S. Joan. Chrysost. hom. \. in Gen. n. 4. — 2. S. Athan. lib. de virg. 
— 3. S. Basil. hom. 1. dejejun. n, 4. 
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admirables efectos del ayuno 1 Moisés, despues de ayunar cuarenta 
dias, merecio recibir, sobre el monte Sinai, las tablas de la ley, 
grabadas por el mismo Dios Elias por medio de un ayuno seme- 
jante, tuvo la dicha de ver al Omnipotente, cuanto posible le es al 
hombre mortal^ Preparose Judit por medio de un largo ayuno å 
la accion grande que la hizo ilustre, esto es, å aquella heroica ac- 
cion que llev6 å cabo cortando å Holofernes la cabeza®. 

Ester por medio de sus ayunos y mortificaciones, pudo evitar la 
destruccion de su pueblo*. Los Ninivitas amenazados de los mas 
lerribles castigos con que en nombre de la divina justicia ofendida 
J6nas profeta las conminaba, aplacaron al Sefior por medio de un 
riguroso ayuno^ Los Judios apartaron muehasveces de si el golpe 
del azote divino que les amenazaba por medio del ayuno®. David 
con sus ayunos se hizo digno no solo de que el Seflor le otorgara 
elperdon por su adulterioy homicidio, sinoquepordichoraediologrd 
inlimar mas en la amislad de su Dios ^ Los apdstoles y santos de 
la nueva ley caminando sobre las Irazas de su divino Maestro, ob- 
tuvieron todos, por medio de sus ayunos, incomparables favores 
que todos vosotros conoceis mas 6 ménos. 

Mas el ayuno, sea el que fuese i produce siempre los efectos de 
que acabamos dehablar ? No, cristianos, todo ayuno no es igual- 
mente beneficioso. Para que el ayuno produzca los efectos que Dios 
al mismo ha aplicado, principalmente los espirituales, es preciso 
observar ciertas condiciones quevamos ahoraå eiplicaros,conside- 
rando. 

II. Como ayuno Jesueristo .— 1® Hemosde notar en primer lu¬ 
gar que el ayuno del Senorfué de larga duracion puesto que duré 
cuarenta dias No se trata aqui ademas sino de uno de los ayunos 

1. Deut. IX. — 2. III. Reg. xi.x. — 3. Juditb, viii. — 4. Esth. iv. — 5. 
Jon. Ul. — 6. Judith. — 7. Ps. — 8. Cur quadraginta diebus, nec plus aec 
minus, jejunavit Dominus ? Cam ergo jejunasset Dominus quadraginta 
diebus et quadraginta noctibus, non ulta processit vel transiit jejunan- 
do, ne incredibilis viderelur carnis assumptio, et ut virtus divinitatis 
celaretur diabolo; quia etiam tot diebus Moyses jejunavit, et Elias; et 
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del Senor, del mas solemne de todos pues que Jesus ayuno otra^ 
muchas veces. El Senor ayund, en efecto, en cierto modo durante 
loda su vida. 

poslea Dominus esuriit. Non autem necessitate, sed voluntate esuriil, et 
corpus esurire permisit, ut in se et veritatem human* iniirmatatis os- 
tenderet, et occasionem tentandi diabolo dåret, ac infestatus monstra- 
ret qualiter superare etvincere oporteret. Dnde, secuadum Chrysosto- 
mum : Per quadraginta dies non esurire, non erat hominis; postea au- 
. tem esurire, non erat Dei; et ideo diabolns, sicnt dubius de Christo, 
accepit occasionem tentandi ipsum. Moysea et Elias, quadraginta die- 
bus jejuaaverunt, sed jejunantes esuriebant et sitiebant; Christus v^ro 
quadraginta diebus non esuriit, sed postea. Christus autem noluit je- 
junare plus quam illi, ne Deus a diabolo putaretur; nec minus, ne 
purus homo videretur (Lddolph. Vita, D.-N. J.~C. 1. p. c. 22, n. 8). — 
Gur quadraginta diebus jejunavit Christus ? Respond. primo, quia hio 
numerus est numerus pænitentiæ et afllictionis quam partim pro nobis 
exsolvere, partim nos docere voluit Christus, et ostendit Ilieronymus, 
lib. IX oomment. iu Ezech. xxix. Ubi inter alia: « PluvLæ quoque dilu- 
vii, inquit, quadraginta diebus inferint orbi naufragium : justum enim 
erat, ut qui per quatuor elementa mundi, quibus omnia constare di- 
cuntur, dum ea diligit et fovet, Deum offenderat, in ipso numero pu- 
niretur. » Ut ergo diluvium quadraginta dierum mundum purgavit, 
sic Christus jejunio quadraginta dierum, peccata nostra punivit et 
avit. Albinus, in Gen. inter cxxvii. « Quadragenarius, inquit, nu¬ 
merus tribulationem pænitentis ostendit. Quod vero Noe post quadra¬ 
ginta dies fenestram arcæ aperuit, signiflcat jejunio cælum reserari. 
Ideo Moyses, Elias et ipse Salvator quadragcnario numero jejunia con- 
fecerunt, tanquam tribns temporibus necessaria, ante legem, sub lege, 
sub gratia. » Sic ille. Seeundo, ut numerum hunc jejunii jam a Moyse 
et Elia observatum, sanctlficaret et Christianis tanquam sanctum et sa- 
luberrimum relinqueret. Sicut enim Christus, cum Jordanis aquas in 
suo baplismo tetigit, eas sanctas et salutares reddidil, eisque virtutem 
ad generandos Deifllios contulit: ita quadragesimali suo jejunio sane- 
tificasse nostram quadragesimam censendus est. Aqua si per amygdala 
contrita coletur, amygdalinum saporem induit; ita quadragesima a 
Christo sanctificata induit sanctitatem. Denique, ut beroico illo jejunio 
Tome IV. 3 
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La primera condicion pues para qiie el ayuno no sea esteril es 
sea targo. Por eso los apdstoles qne se hallaban bajo la inme- 
‘Siata direceion del Salvador, aynnaron amenado y largas tempo” 
trødas, principalmente despues de la ascension al cielo de sii divino 
Maestro. Miéntras permanecié entre ellos le vemos recomendarles 
el aynno como arma poderosa para recbazar eiertos demonios que 
no boyen sino con el ayunoY despues de haberse separado de el¬ 
los, dicennos los escritoresantigaos, que todo lo dejaron, que no 
nsabande sus legitimas esposa8,ni behian vino, ni gustaban la car- 
ne,sino qne uiricamente se oenpaban de Dios, la oracion yel traba- 
jo^ A partir deesta époea los cristianos ayunabanno solo durante la 
Goaresma, sinoenlavisperadetodaslasfestividadesyadnmucbosdias 
entre semana. Ademasde los ayanos prescritos y de devoeion, ana- 

memor eliam humilitatis esset, dum seqoi exempium servorum soorum 
Moysis et Eliæ volult, nec ulterius jejunando progredi, cum facile po- 
tuisset ut ita nos doceret non jejunandnm ad vanam gloriam, ne me- 
ritnm perdamus, Docet et rationabiliter jejunandum, ita ut accommo- 
demus nos consnetudini Bcclesiæ et ritibus nostris, ete. Quod cum non 
feeisset abbas Joannes, sed exhausto corpore biduo nil comedisset, ac* 
cedenti postmodum ad reféctionem, obviam venit diabolus in forma 
tetri Æthiopis, atque ad ejus genua provolutus : « InduJge mihi, in- 
qnit, quia ego tibi hunc laborem induxi. » Refert Cassianus, coUat. i, 
21 (FiBER, Op. conc. dom. . Quadrag. coac. 11, n. 9). 

1. Matth. XVII, 20. — 2. Enseb. Demonstr. evang. lib. 3, o. 7. — Ab¬ 
surde est dicere Paulum, qni de suis crebris jejuniis et non solum de : 
fame et siti gloriatur, II. Gor. xi et vi; I. Cor. ix, aliosque apostolos,. 
qui oarnemsuam jejunii crebritate crucifixerunt, evangelico jejunio tum 
satisféeisse, cum in maximis angoribus versarentur, vel necessitate qna- 
dam compnlsi, cibo se abstinerent. Quis vero dubitare posait, apostolos 
non minus, imo etiam amplins jejaniorom arma, quibus ad acriora dæ* 
monia superanda indigebant, arripuisse, quam ad jejunandnm conju- 
ges provocasse? Paulus eos certe monet, I. Cor. vii, ut relicto carnalf 
commercio, nonnunquam orationi simul et jejunio vacent; quemadmo- 
dam græci codiees evidenter afflrmant (ErsEMCREijr, PosHUa cath. dom. 

I. Quadrag.). 
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dia cada ois» atim ayunos pw aæ particalarea seeesidades >« Aai 
es ^»e la Tida cmtiasiia era en aqaella époea ona vida de ayiino 
caå continoa. Tida de apano tai cfpe no terininaha en eierto modo 
sino con la mnerte, coa afiemåtivrø de rigory beneroleacia ægua 
lo exigian las nemidades de la existencia. No^ hablo de cristianos 
del templo de sas Simoa estilita, qne no eoæia easi nunea; tales 
qemplos son eseepciones que al Seftor le plago proporcionatnos 
para qne vieraiHos de lo que es capaz la naturaleza hnmana ayu- 
dadaporla divhiagraciary ej^plos qne debemospoc consiguiente 
admirar, pero que no se nos proponen para que los imitemos. 

é Ayunamos al méaoa el tiempo que nos marca la Iglesia en sus 
maaidamientos ? ^ Ayunamos todos los dias de Gaaresma ? i No es 
acaso tristeinente eierto, que un gran néinero de cristianos dete- 
iriese en la carrera del aynno apénas desde los primeros pasos, es 
decir ayunando no mas que algunos dias? ^ C 6 ino se pretende que 
un ayuno tan corto en su duracionproåuzea fralo algnno ? i Como 
se quiere que satisfaga pecados tan graves é innunerables cnal 
los nuestros ? 4 Gåmo ha de fortaleeer nu^tra alma contra las 
tentaciones ? i Gdmo ha de elevarla håcia las cosas cekstiales? 
l Como ha de confirraaiia en la virtud ? Todo esto requiere un tra- 
bajo prolongado é incesantes esfuerzos, por que no es obra que se 
ejeeuta en pocos dias. Ayunar no mas que algunos dias equivale 6 
es lo mismo que no ayunar, especialmente respecto å la reforma 
de las costumbres y coreccion de malos håbitos. Si teneis en vues- 
tro jardin, por ejemplo, un årbol que crecetorcido, i se contentarå 
el jardinero con atarie un tutor durante tres 6 cuatro dias tan solo 
para desatarle inmediatamente y dejarle que crezca å su antojo ? 
De ningnna manera, sino que le tendra atado durante largo tiempo 
y unicamente cuando esté solidamente enderezado enténces le qui- 
tarå el apoyo 6 tutor que le hacia pennanecCT recto. Pues biaa; 
tma cosa semejante sucede respecto del alma: para euderezar sus 
malas inclinaciones es necesario aplicarle durante largo tiempo la 


1. Fleury, Mæurs des chrét. 
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disciplina del ayuno, porlo ménos todo el liempo que dura la 
Cuaresma en que el ayuno constituye un riguroso precepto. — 0 
mas bien cuando la salud del cuerpo estå gastada i bastan tan 
solo algunos dias de cuidado para restablecerla ? Ciertamenle que 
no; sino que harå falta lener muchas precauciones y emplear du- 
rante largo tiempo un Iralamente especial. Empleemos por lanto, 
respecto å la salud de nueslra alma la misma solicitud que para 
con la del cuerpo lenemos, y, para restablecerla y afianzarla, ayu- 
nemos, repito, por lo ménos durante loda la Cuaresma, la Iglesia 
no ha creido qu3 era demasiado tiempo. 

2° No solo ayun6 el Senor durante mucho tiempo, sino que 
ayuno rigurosamente, lo que viene å conslituir la segunda condi- 
cion del ayuno para que este nos sea provecboso. Ayuno el Seflor 
rigurosamente pues que ayuno al extremo de tener hambre. Bien 
es verdad que pudo, aun sin corner, no haber experimentado sen- 
sacion semejante; pero quiso tener hambre para darnos å entender 
que nuestro ayuno ba de consistir no solo en una pequefia priva- 
cion que apénas lleguemos å apercibirnos de ella, sino una priva- 
cion séria que llegue al extremo de hacernos sentir el hombre. 

De este mo do es como comprenden el ayuno los verdaderos cris- 
tianos. 

Los crislianos de la primitiva Iglesia, sobre todo ayunaban muy 
rigurosamente. No hacian mas que una sola comida al dia y esta 
comida despues de pueslo el sol. Durante la semana santa, pasa- 
ban ademas un dia entero sin corner, otros dos dias, otros tres, 
otros cuatro y algunos toda la semana, cada cual segun sus fuer- 
zas fisicas se lo permitian. En la comida ordinaria que hacian no 
comian carne ni bebian vino, y no se componia mas que de legum- 
bres, frulas, pan y agua. 

« Aa sé, repito con un celebre escritor, que hoy en dia no hacen 
mella tiles ejemplos. Creese generalmente, que eslos anliguos ri- 
gores no pueden ya praticarse. La naturaleza, dicen, ha degene- 
rado con el transcurso de los siglos, ya no se vive tantos auos 
como ånles; los hombres no son tan robustos. Mas para conven- 
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cernos de que es asf debian presentamos pruebas que lo apoyarån. 
No se trala, en efecto, de los tiempos heroicos de la Grecia, ni de 
la vida de los patriarcas 6 del hombre antidiluviano ; se trata del 
liempo de los primeros emperadores romanos y dc los aulores grie- 
gos y latinos mas conocidos. Haganse las investigaciones que se 
quieran nadie podra probar que la vida del hombre se haya acor- 
tado desde hace seiscienlos anos. Desde dicha época aiin mucho 
tiempo åutes‘ la vida del hombre era deretenta å ochenta anos.En 
los primeros siglos de la Iglessia aun euando habia aun muchos 
Griegos y Romanos que se desdicaban å los ejercicios de la gimna- 
sia, habia un niimero aun mayor «jue se debililaba en los vicios, 
generalmente en aquellos que minan la salud y que son causa de 
que hoy dia muchos Levånlinos envegezcan åutes de tiempo. Ape- 
sar de tal liberlinage de Egipto yde Siria, paises los mas libertinos, 
provienen los mas austeros anacoretas que vivian en constante 
ayuno ; y esos hombres que ayunaban toda su vida rigurosamente 
vivieron mucho mas tiempo que los otros. Bien es verdad que en 
los paises calurosos, es ménos penoso el ayuno que en los frios ; 
mas no por ello dejan de presentarse grandes ejemplos de absti- 
nencia en las Galias y paises aiin mas frios; y esto mas de mil 
aflos despues de los apostoles; pues que el anliguo régimen del 
ayuno duro hasta los tiempos de san Bernardo *. » 

Mas sea lo que fuese, la verdad es que la disciplina del ayuno 
hase modificado sensiblemente en nuestros dias, puesto que se 
permite corner å mediodia y hacer colacion por la noche, se 
puede beber vino y corner carne todos los dias excepto. los viernes, 
teniendo la Bula de la S** Cruzada. Tal modiQcacion debe ser para 
nosolros un motivo mas que nos obligue å guardar un ayuno cuya 
observancia de tal modo se nos facilita. i Guardaraosle, sin em¬ 
bargo, fielmente durante toda la Cuaresma ? ^ No le encontramos, 
por el contrario, demasiado riguroso ? La uuenor de las incomodi- 
dades que pueda causarnos i no basta para persuadirnos de que 

Salmo Lxxx, 10. — 2. Fleury, Costumbres de los Cristianos. 
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podemos prescmdir del adsmo ? i Por miiy mitigsdo que ai rigor 
æ halle, no alegamos siempreladelicado de nuestro temperanrøato, 
é la poca salud qnedisfrutamos? No ge puede negar que hay c»- 
S08, estadosy situBoiones, en que no se puede ayunar, y ya se os 
hablé de ello. Pero, generalmente i qué son sino futileB pretexlos, 
cnanto se dice y al^ para librarse del ayuno ? Con cuanta rajMa 
podrian repetirse hoy en dia las palabras que San Basilio dingk. å 
los cristianos libios de su tiempo: « ] No podeis ayunar, y pode» 
sin embargo eargar vueslro eslémago con el pero de manjares sin 
cuento ! I Ah ! podeis una cosa y no la otra 1 Sois debiles: pues 
en beneficio de vuestra salud misma, bueno seria que os privåreis 
de aigo de alimento con el ayuno, queuo el que la debiHteis mas 
con vuestros excesos; å ménos, que segun de vuestra logica se 
desprende, no sea mas penOBo el descansar que el ir corriendo. 
Siendo moderados en el beber y comer es como Jograréis estar sa- 
nos; la abundancia y variedad de manjares no produce sino enfer- 
medades*. » Pensemos y meditemos detenidamente, os digo yo 
ahora ; podemos, en verdad, enganar a los hombres, podemos en- 
gafiamos nosotros mismos; læro Dios conoee la verdad y nadie le ‘ 
engana. Jesus ayuno hasta quetuvobambre; preciso es, por tanto, - 
que experimentemos hambre al ayunar. i £1 ayuno å quien no : 
acompanase molestia alguna, ni sufrimiento de ninguna clase seria 
ayuno ? ^ De qné modo serviriatal ayuno para expiar nuestros pe- 
eados, apartar de nosotros la justicia de Dios, mortificar nuestra 
came, refrenar les pasiones y alcanzamos el delo ? 

3°. No solo ayund elSefirø dnrante lai^ tianpo y r^urosa- 
mente sino que ayuné kmbien santamente; pues que al ayuno 
nni6 el retiro, porqne ayuno en el drøierio, de modo qne å k ora- 
cion nnio mortificaciones de todas claseseual la de vivir å la in- 
temperie y no taier nms cama que d dnro snelo*. 

1. S. Basil. Hom. I. detd^uno. 

2. De Christo scribitur quod erot cum bestUs; scilicet ursis, leonibus, 
et aliis feris, pacifice ; et angeli minisirabant t/K. Mare. 1,13. In hoc 
ergo disce hrter alios humililer conversari, et requannnirer tolerare eos 
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Tal debe ser tambien nuestro ayuno ^para gne produzca fmto 
en nosotros, naestro ayiino debe ser un ayuno santiiicado, es decir 
qne vaya acompanado de otras obras bnenas qne jnantengan su 
eficacia. Debe ir acompa&ado en primer lugar de oracion, qne tan 
perfectamente con el ayuno se amalgama qne pnede deciise no hay 
oracion posible sin ajuno, ni ayuno sin oracion. « La oracioii, 
dice san Bernardo, nos alcanza fnerzas para poder ayomør y el 
ayuno nos pro cura la gcacia necesaria para orar. El ayuno forta- 
lece å la oracion, la oracion santifica el ayuno y le hace acepto y 

qui aliquando tibi -ridentur iirationaMliter se habere: qnia per hoc 
moraliter iosinuatur, quod illi, quorum seusualitas sub ratione pacibce 
tenetur, per angelorum ministerium ad cælestia transferentur. Angeli- 
cum enim est inter bestiales bomines conversari quasi in eremo, in so- 
litudine soilicet mentis. Hoc est in contemplatione, leclione, oratione, 
clauso cnbiculo, et moribus eorum ferinis non pollui. DiTfioile est enim 
tangere picem, et ex ea non coinquinari. Unde Beda: a Inter bestias 
Dominns uommoratur ut homo, sed ministerio ntHur angelico, ut 
Deus. Et DOS, com in eremo sanctæ conversafionis bestiales hominum 
mores impolluta mente toleramus, ministerium angdornm meremur, a 
qnibns corpore absolnti, ad ætema in cælis gandia transferamnr. » 
Unde et flieronymus: « Tune bestiæ pacate nobiaeum snnt, cum caro 
non concnpiscit adversus spiritum ; post hæc angeb ministri mittnntur 
nobis, at responsa et solatia cordibns vigilantibns dent. Ipsnm antem 
Dominum sæpe in hoc solitudine visita, conspiciens eum qnalitas con- 
versatur ibidem, et maxime qnaliter jacet de noete in terra. Qnælibet 
enim anima fideles deberét eum semd ad minus in die visitare ab 
Epipbania nsqne ad dies qnaflra^nla, qnibns ibi remanabat, et se hn- 
niiHter ei recommendare. In hoc siquidem monte et deserto desidera- 
bfliqnidæn, ^emplo Donuni specialiter drasti, Yitam eremiticam in 
parvis ceUniisidneebaid, Dobqik) devotisdaiB mibtautes, et^alvearibns 
edlnlaramimodicanna, iasqaasi apes Donuni, diilcedinem spiritnailein 
mellificantes. In hnjus montis quasi medio, quod a terra plena fere 
per dimidium milicare distat, Dominns .fecit pæniteniitm, uhi est ec- 
clesia et cella, estqne ibi altars, ubi stabat qnando tentabatnr a Sa- 
tana. » (Lodolph. Vita D.-N. J.~C. p. 1, c. 22, n. 6). 
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agradable å los ojos de Dios. i De qué nos servirå el ayunar si el 
ayuno queda acå en la lierra (Dios no lo quiera) ? Elevese pues el 
ayuno al cielo por medio de la oracion s 

Al ayuno, hay que unir, en segundo lugar, la limosna. « La li- 
mosna, el ayuno, la oracion, dice san Pedro Crisélogo, se soslie- 
nen y ayudan muluamente. La oracion llega hasta el oido y cora- 
zon de Dios; la abstinencia le atrae, la limosna recibe la gracia 
del Senor.Eslas tres virtudes no pueden -vivir separadas ; el que no 
tenga mas que una es como sinada tuviera. El ayuno sin la limosna 
no es mas que una economia: es el castigo de la avaricia; y 
cuando no va acompauado de la misericordia, tiene mas del rigor 
de un suplicio que de la severidad de una penitencia L » 

Mas lo que sobre todo ha de acompafiar el ayuno, es la omision 
do todo pecado. « Bueno es ayunar, dice san Juan Crisostomo, 
como bueno es el leer la Escritura para obrar segun la misma or- 
dena ; leer y no obrar conforme manda es condenarse å si mismo. 
No son, dice el Apostol los que leen la ley los que se justifican 
ante el Seflor, sino los que la guardan. ^ Que' fruto habeis sacado 
del ayuno ? No se siembra mas que para recoger la miésmas abun- 
dante, no se comercia mas que para enriquecerse. No me digais: 
He ayunado tantos dias, me he privado voluntariamente de tales 6 
cuales manjares, no he bebido vino, he sufrido privaciones sin 
cuento; probadme por el contrario que de violento é irascible y 
vengativo os habeis convertido en paciente y manso. ^ De qué 
sirve castigar al cuerpo si os dejais llevar 6 arrastrar por la em- 
briaguez 6 la ira ? de qué sirve que os priveis de beber vino, si 
en vuestro corazon permanece dominando la enviadia y la avaricia ? 
No os pregunto si ha habido variacion en vuestra mesa, mas, si la 
hubo en vuestro corazon. Cuando la cabeza de la casa sujeta estå 
å pasiones vergonzosas que la esclaviezan ^ de qué os castigar el 
esclavo, es decir, esta came creada para obedecer ? No me hableis 

1. S. Bern. Serm. in Quadrag. 

2 . P. Chrysol. cité par Senault, sermons. — 3. Rom. ii, 13. 
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de un ayuno intitil y estéril; el aynno tan solo no os conducirå 
al cielo; para subir hasta alli es neeesario lener las alas la cari- 
dad — El ayuno es un especifico, pero un especiflco cuyo uso es 
preciso conocer para saberlo emplear en las d6sis y circunstancias 
que requieren los humores y temperamento del enfermo; de otro 
modo su uso seria mas perjudicial que beneficioso. Ayunaba el 
fariseo, mas no por ello sevio libre de ser reprobado; elpublicano, 
que DO ayunaba salio justificado delteraplo^—Cumplese con el 
mandamienlo del ayuno privåndose de todo aquello quehalaga los 
sentidos. ^ No podeis ayunar ? pues absleneos, no de tomar ali- 
mento, sino de todo aquello que es ocasion y mantiene en vosotros 
las enfermedades espirituales y corporales, en una palabra, huid 
de todo lo que es corrupcion*. — Todos los sentidos deben ayunar, 
si en verdad cada uno de ellos debe de gnardar su ayuno especial, 
porque cada uno de ellos tiene su pecado especial tambien. Los 
ojos que tantas veces dirigieron lascivas miradas, es preciso que 
ayunen permaneciendo ciegos å cuanto puede reducirles y sorpren- 
der al corazon. Los oidos que, tan amenudo han escuchado con 
fruicion la maligua såtira, la ■vil maledicencia, la negra calumnia, 
es preciso que ayunen permaneciendo sordos å los cantores y con- 
versaciones deshonestas, no escuchando esas falsas protestas de 
eterno amor ; los piés que tantas veces nos condujeron håcia el 
pecado, haciéndonos ir al encuentro de la ocasion, es preciso que 
ayunen absteniéndose de correr frenélicos å los espectåculos y reu- 
niones profanas; las manos que hasta ahora, arrancaron injusta- 
mente los bienes del huerfano desvalido, el patrimånio del pobre, 
es preciso que ayunen separando esas antiguas injusticias y distri- 
buyendo entre los pobres lo snperfluo de sus riquezas : i y esto 
porqué ? Porque el ayuno debe abarcar cuanto en el hombre se 
rebela. El ayuno es, digamoslo asi, una especie de holocausto en 
el que debe perecer sin excepcion cuanto de impuro y manchado 

1. S. Joan. Chrysost. horn. xv. in Gen. — 2. S. Joan. Chrysost. kom. 
3. ad pop. Anliach. — 3. S. Joan. Chrysost, kom. in 27. Act. Apost. 
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en el hombre ex iste *. Posible es ayunar sin ayunar lo mismo que 
no ayunar ayunando. Parece enigma esta proposicion: pero vais 
åverla solucion. Privarse de corner cierlos manjares, no es renun- 
ciar al pecado, no es ayunar; asi como abstenerse de pecar aun 
cuando no se prive uno de corner, es un aynno mucho mas meri- 
torio. Duranie la Cuaresma, se nos dice å los conlesores ; Mi salud 
delicada no me permite ayunar; no beber mas gue agna no pnede 
tolerarlo mi est6mago ; las legumbres me repugnan. ^ Qué diré- 
mos de ayuno semejante ? Puesbien, yo confesor, no me opongo å 
ello, banaos, satisfaced yaeslro apelito, bebed yino, pero usad de 
todas estas cosas con moderacion ; no exyo mas que una cosa y es 
que os abstengais dejiecar. Ta lo veis cuan poco se os exige. Ya no 
podeis excusaros poniendo ,por prelexto vuestra debilidad. EI 
ayuno riguroso que se os prescribe no consiste mas que en refrenar 
cada cual suspasiones. Se puede beber vino y ser sobrio, no beber 
y no ser por ello me'nos culpable 6 vicioso: la embriaguez de las 
pasiones es peor todavia que la del vino *, — Los imposibilitadoB 
•de ayunar puede suplir facilmente al ayuno con olros medios aiin 
mas excelentes y no ménos eficaces para conseguir la divina mise* 
ricordia; por ejemplo, dar limosnas mayores que en el resto del 
ailo, orar con mas fervor, acudir con mayor apresuramientoy escn- 
cbar con recogimiento mayor la divina palabra, tener mayor ardor 
y deseo de reconciliarse con sus enemigos, de limpiar su corazon 
de todo lo que mancbado le tiene como el resentimiento y la ani- 
mosidad. Para todo esto no es necesario tener una salud vigorosa. 
La fidebdad en guardar los mandamientos es lo que constituye él 
verdadero ayuno, el que de nosolros exige el Seilor. Tal es fin prin- 
cipal para que se instituyd la abstencion de ciertos manjares. No 
se nos manda refrenar nnestros carnales apétitos, sino para ense- 
namoR å dominar nuestro espMtu, y å que sea docil å nuestra vo- 
luntad y mandamientos del Senor. Si nuestras enfermedades no 

1. S. Joan. Cbrysost. horn. 27. ad pop. Antioch. — 2, S. Joan. Gbry- 
sost. hom. de resurrect. 
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DOS permiten poner en pråctica el remedio saladable del ajunp, y 
si descuidamos el hacer buenas obras por tibieza, é indifereneia 
nos exponemos å un severisimo jnicio de Bios. Pnes si hasta la ob- 
sertancia material del aynno es infttil cnando no la acompsfian 
«stas obras de piedad, i qué sera, si por qne tenemos poca salnd 
para poder ohservar el aynno, tenemos al propio tiempo suMaite 
pereza para descnidar la pråctica de las demås virtudes x> 

Tales son, las cnalidades de qne nuesiro aynno debe ir revestido 
para que su observancia le haga semejante al de Nnestro Senor 
Jesucristoy para qne prodnzca los efectos faYorables que en Slhtis- 
car y esperar debemos; es decir que nnestro aynno debe ser tan 
largo como lalglesia manda,y tan riguroso como permitanlas con- 
diciones en que nos haUamos y santiflcado por medio de las bue' 
nas obras con que podamos acompanarle. 

Cmdmion, — Porque debemos ayunar, como debemos hacerlo, 
hé aqui lo que acabamos de ver al considerar el ayuno de Jesus. 
Debemos a 3 runarpara conservar nuestra salud, pero sobre todo pa- 

1. S. Juan. ChrysQst. ham. 10. in Gen. — Mnneo et contestor vns in 
Domino, ut nnllus vestrum, nisi forte sit infirmus, ant infaus, usqne 
ad Pascha, et nisi in dominicis diebus, ante nouam mandncet, aut bi- 
bat. Moneo etiam ut qui juxta ecclesiam est, et sine gravi impedimento 
potest, quotidie audiat Missana-; et qui ptrtest, umm unctB ud matituti- 
num officium veniat. Qui vero longe ab ecclesia maneut, omoi domi- 
nica stndeant ad matutinum venire: id est, viri et færninæ, et juvenes 
et senes, præter infirmos; anus tantnmaot duo remaorømt qui domnm 
eustodiant. Nullus omnino uxori suæ jnngatur ante octavam Paschæ. 
Quioumque iram, aut odium contra alternm tenet, dimittat illi ex toto 
Gorde, si salvari desideratj ei exceptis illis quibus .^aærdos consilium 
dat ut non communicent, omnes cbristiani omni dominica debent of- 
ferre et communioare. In Quadn^sima vero moneo, ut die mnni, aut 
saltem, ut dixi, omni dominica, ofieiatis et commnnicetis. Et idcirco 
puram et mundam vitam ducite, ut digni sitis accedere ad sanctam 
communionem. Deniqne seire debetis, quia qnicqaid snbtrahitis oor- 
pori vestro jejnnando, totum debetis pauperibns donare, non vobis^- 
sis reservere (S. Hierontm. serm. 34). 
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ra compensar de algun modo nuestras faltas y obtener el perdon 
de nuestros pecados,para refrenar el apetito de la camey pasiones, 
y deslegar nuestra alma de las cadenas del cuerpo y forlalecerla, 
para abrirnos, enfin, las puertas del cielo, cerradas que nos fueroa 
por la intemperancia de Adan. En cuanto al modo de ayunar, es 
preciso que el ayuno sea largo, riguroso y santo. En estas palabras 
se halla encerrada la sobstanciatoda del discurso que acabo de di- 
rigiros. Retenedlas bien en vueslra meméria para que os sirvan de 
instruccion y estimulo å la vez. Y ahora que ya sabeis porque se 
debe ayunar y el modo de hacerlo, recordad que seriais ménos ex- 
cusable al presente que lo erais åntes de no ayunar 6 de hacerlo 
mal. Util y bueno es el estar instruido acerca de tales deberes; y 
no es en vano que dicha instruccion se pose'e. Pues si una instruc¬ 
cion muy solida no nos facilita el cumplimiento de nuestros debe¬ 
res mas fielyperfectamente, aumenta sin embargo nuestra respon- 
sabilidad. No nos suceda lo mismo a nosolros. Los métivos que å 
ayunar nos obligan y las ventajas que sacamos son bastante serias 
para obligarnos å ayunar con la perfeccion requerida. Ayunemos 
pues utilmente aqui abajo para no tener que ayunar inutilmeute en 
ei inflerno. Ayunemos pues con buena voluntad, en esta vida, y en 
la otra Dios nos compensarå con sus eternas delicias. Amen. 


PRIMER DOMINGO DE GUARESMA 

TERGER DISCURSO 

Porque quiso el Seaor ser tentado. 

I. Para darnoså entenderla necesidad dela tentacion. —II. Para demos- 
trarnos sds veutajas. 

El Evangelio que tantas maravillas en si encierra no contiene 
nada mas admirable que el hecho 6 acontecimiento que boy nos 
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propone y que la Iglesia presenta å nuestra consideracion, Pues si 
en verdad, puede concebirse que el demonio, en su ciega soberbia 
atrevidose haya å tentar å Jesus procurando que cayera en el pe- 
cado I c6mo se puede uno imaginar que el Salvador haya podido 
dejar, no digo que se le acerque, sino hasta ser tentado por ese re- 
helde espiritu decaido é inmnndo? De seguro que Jesus que nada ha- 
cia sin soberana sabiduria, debié tener molivos 6 causas particular- 
mente serias para permitir al demonio semejanle atrevimiento. Los 
santos Padres nos indican varios quesonmuy instructivos *, Por 

1. Cur tentari voluit Dominus ? Voluit autem Christus tenlari plnri- 
bus ex causis: prima est, secundnm Gregorium, ut per suam tentatio- 
nem nos a nostris liberaret, sicut per suam mortem nos a nostra libe- 
ravit. — Seounda est, secundum Hilarium, ut cautos nos faceret, ne 
soilieet aliquis quantamcumque sanctus præsuroat de se, quasi de ten- 
tationibus sit immunis. Et ideo post baptismum, et accepto spiritu 
sanoto, tentari voluit, ut ostenderet quod sanctificatis major pugna in- 
cumbit. — Tertia est, secundum Augustinum, ut nobis exemplum pu- 
gnandi dåret, et per hoc nos instrueret, et ut esset mediator, non so- 
lum per adjutorium, sed etiam per exemplum. — Quarta est, secun¬ 
dum Ghrysostomum, ut nos aniraaret, ut scilicet nemo turbetur de 
tentationibus præter spem irruentibus dum etiam Christum videt subdi 
tentationibus. — Quinta est, secundum Leonem, ut diabolum vincerct, 
et vincendo ejus virtutem el andaciam reprimeret. — Sexta est, secun¬ 
dum Apostolum, ut tentatis melius misereri, et compali seiret, et nobis 
de sua misericordia spem faceret, quia homo tentatus facilius mi- 
seretur et compatitur tentatis. — Item tentati voluit, ut tentatis 
consolationem daret; fuit enim tentatus statim quando fuit baptizatus, 
quando a Patre FUius estappellatus, quando Spiritus Sanctus in spede 
columbæ super eum mansit, quando cælum sibi apertum fuit, quando 
quadraginta diebus et nociibus jejunavit; ut per boc detur iotelligi, quod 
si aliquis tentatur, non propter hoc est minus a peccato mundalus, non 
est minus Dei filiatione dignus, non est minus Spiritu Sancto plenus, 
non est minus coelo dignus, non csl minus in pænitentia sua Deo ac- 
ceptus. — Ideo quia Dominus sic fuit contrectatus et tentatus, nonmi- 
remur si nos tentamur; et quia in omnibus vicit, nilamur et nos, ejus 
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eso me propongo consagrar este discurso å explicaros los principa- 
les de ellos que pueden reducirse å los dos siguientes. El primer 
molivo 6 causa porque el Senor quiso aer tenlado, fué para damrø 
å entender la necesidad de la tentacion. El segundo motivo fué pa¬ 
ra descubrirnos las ventajas de la tentacion. Åsunto importantisii, 
mo sobre toda ponderacion y que no requiere os demuestre la inh^ 
portancia de que os fijeis atentamente en lo que voy å deciros. 

I. El Salvador quiso ser tentado para damos å entender la im- 
-portancia de la tentacion. — Hecho de todos conocido y de nadie 
ignorado es el de que todos los hombres son tentados. « No cabe 
en esto ilusion alguna. Quien quiera que seamos siguenos la tenta- 
cion cual nuestra propia sombra. Surge de nuestras adrersidadea; 
desciende desde lo alto sobre nosotros, brota de la tierra y se pre^ 
senta å cada paso; esla en el aire qnerespiramos, en el rayo de lua 
que nos alumbra, en la piedra del camino en que tropezamos,mi lat 
fior que se alse en el selo de vuestro campo; røtå oculta en el lé^ 
cho en que dormimos, en el libro en que estudiamos, en el templd 
mismo en que oramos ; hallase entre nuestros parientes y amigos, 
en nuestros campos y viages; estå en lo mas sagrado que existe.lo 
mismo que en lo mas profano; puede salir del altar y aun refugiar- 
se en el tabemåculo; enfin y sobre todo, estå dentro de nosotros 
mismos,y brota en nuestro corazon cual manantial inagotable y asi 
permanecerå hasta el ultimo dia de nuestra vida *. » 

adjutorio, ut vincamus. Nec in aliqua virtute nostra confidamns, sed 
totam spem et fiduciam in adjutorio Altissimi ponamus. Et sieut abi- 
que Dominus adversarium sunm non virtute potentiæ, sed auctoritate 
Soripturæ, convicit, dicens: Scriptum est, quia humilitate, non poten- 
tia, eum vincere, et suæ patientiæ nobis exemplum præbere volebat r 
sic et nos quoties a pravis hominibus diquid patimur, ad doctrinam 
potius quam ad vindictam excitemnr, et adversarios nostros humilitate: 
et patieutia, magis quam superbia et potentia, vincamus (Ludolph. 
Vita D.-N. J.-C. p. 1, c. n. 23). 

1. Gay. Virtudes crist. De la Tentan. — Ni las decisiones herdicas, ni 
los estados mas d ménos perfectos å que las mismas nos eonduzoan 
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Otra de las verdades inconcusas es qae todos los hombres son 
pecadores. Todos pecamos enmuchas cosas*,dice el apéstol Santia¬ 
go. Pecamos no solo euando hacemos el mal,sino cnando volunta- 
riamente pensamos hacerlo, cnando de él hablamos, cnando å los 
demås inducimos para que lo hagan, cnando pndiendo apartarlés 
de él, no lo hacemos, enfin, cnando omiUmos el bien qne deberfa- 
mos y podriamos hacer. No solo pecamos en mnchas cosas, sino 
que pecamos muy amenudo. AJ levantamos y acostamos y aun dn- 
rante la noche, no hacemos sino cometer infinidad de Mtas : fåltas 

tienen el privilegio de impedir el que seamos tentados, Desde sl mo- 
mento mismo en que nno recibe el Baotismo o se convierte de Yeras al 
Seuor, escucba ya de labios del Espiritu Santo estas palabras. Eiecles. 
II, 1, Eijo mio, desde que entras å formocrparte det servicio de JHos, es 
ceswrio que teprepares å la tentacim; por muy faTOrecido que nno s» 
balle por la gracia coyo perpetuo creeimiento la encontro siempre firi, 
al entrar reseltamente en el camino de la perfeccion vuelve å oir la. 
misma toz que le dice, Tob. XII, 13: Parque de hoy en adelant» mejerås 
mas querido,es.preciso que seas por la tentacion probado, y voyå comen- 
zar å ensenarte practieamente lo qne debe sufrir la criatnra para sec 
digna de llevar mi nomhre. Act. K, 16. — Lo cierto es, y nadie 
lo ignora, que la aastera soledad de Belen no impedia å Jeronimo el 
que fuera tentado y atormentado por el recuerdo de la pagana Roma; 
y que, Antonio retirado al desierto hallase en el mismo, innumera- 
bles enemigos experimentando alli luchas sin cuento; y que exten- 
dido sobre su lecho de muerte, despues de ochenta anos pasados en la 
mas rigurosa penitenciå y en el mas decidido servicio de Dios; Hilario 
era aun importunado por Såtanas; aun que suficientemente poderoso 
cerca de Oios para arrancar tres muertos å la tumba, Martin tenia, sin 
embargo que defenderse de læ ataques de los espiritus maUgnos; y el 
mismo Pablo, el iluminado de Cristo, el vencedor de la idolatria y doo- 
tor del mundo, Pablo, que viéndose reducido por la violencia y tenad- 
dad de sus intimas tentaciones å pedir grada y favor å Dios que 
prometiéndole su auxibo, rehusa formalmente sustraerle å la ver- 
guenza de la tentacion. II. Gor. XII, 8. (Gay, op. et loc. cit.). 

1. Jacob. III, 2. 
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para con el projinio,faltas para con nosotros mismos. El jicslo mis~ 
mo,, dice el Espiritu Santo, cae siete veces al dia *. 

De estos dos hechos, por tanto, la conducta observada por el 
Salvador en este dia bien claro nos då å entender qiie, aun cuando 
ignales en lo constantes, el segundo no es sin embargo necesario, 
miéntras que el primero es indispensable. Jesus, en efecto, se bizo 
hombre perfecto, como era verdadero Dios, es decir tom6 todo lo 
que constiluye de una manera completa y perfecta la naturaleza y 
condicion del hombre, Pues bien si en ÉI no hallamos pecado, es 
que el pecado no es condicion indispensable ni necesaria å la con¬ 
dicion y naturaleza del hombre; y aun cuando en lodos los hom- 
bres le hallemos, no le enconlramos sino como cosa accidental. 
Mas, si la lentacion la hallamos en Jesus, senal es que la tentacion 
es al hombre necesaria; pues, asi lo ense&a tambien el aposlol, el 
Salvador hizose en un todo å nosotros semejante, excepto en el pe¬ 
cado *■ 

l Mas porque, preguntaréis nos es la lentacion absolutamente ne- 
cssaria ? Proviene esta necesidad de que fuimos creados libros. No 
cantamos las glorias del Senor å la fuerza y sin otro remedio como 
los cielos, ni obedecemos å su voz cual lo hace la naturaleza toda. 
Por privilegio especial, tan solo å los ångeles y å los hombres con- 
cedido, podemos å nuestro antojo obedecer å Dios 6 despreciar sus 
mandamientos, cantar sus alabanzas 6 blasfemar su santo nombre. 
Poseyendo pues este libre albedrio, necesaria era la tentacion 6 
prueba, para que demostrar pudiéramos el uso que hacer quisiera- 
mos de dicha libertad, es decir para dar å conocer si descabamos 
servir å Dios acercåndonos å ÉI 6 huir del mismo, si queriamos 
cumplir su voluntad adorable 6 resistirla y despreciarla. i Acaso 
cuando nos proponemos conceder å una persona algun senalado fa- 
vor, no procuramos someterla åntes å una prueba cualquiera para 
que dicha persona con su modo de proceder en dicha circunstancia 
nos muestre si es 6 no digna de nuestra generosidad? Lo mismo ha 


i. Prov. XXIV, i6. — 2. Hebr. IV, 15. 
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hecho Dios y eso era lo qne debia hacer con los ångeles y con los 
hombres, al crearlos libres. Paso les å la pnieba, para que dieran 
å conocer, con su conducta enleramente libre y sin trabas de nin- 
guna clase, si eran 6 no dignos de la elerna bienaventuranza que el 
Senor tenia dispuesto concederles. i Si Dios no hubiese probado a 
los ångeles y los hombres, c 6 mo se hubieran distinguido los bue- 
nos de los malos ? i Se hubiera visto obligado en tal caso el Senor 
å admitir en su gloria å Lucifer junto å Miguel ,6 å precipitar en el 
abismo'del infierno al que debia permanecer con los que sublevarse 
debian ? 

Verdad es que Dios conocia de antemano oual habia de ser para 
unos y para otros el resultado de la prueba å que los sometia; pero 
dicha presciencia no ejercia infloencia alguna acerca del resultado 
de la prueba y preciso era que esta se verificase para que la justi- 
cia é imparcialidad de Dios apareciese en toda su pureza å los ojos 
de todos. 

Tampoco es ménos cierto que, en un principio, la prueba å que 
los ångeles se vieron sometidos no les indujo al mal como hace la 
tentacion propiamenle dicha; pues que el mal no existia enlénces 
en la creaciony Dios no podia inducir å sus criaturas al mismo se- 
gnn las palabras de Santiago : No es Dios capas de teniarpara el 
mal'. Semejante debia ser la tentacion å que Dios queria someter 

1. Jacob. I, 13. — En el punto é instante que Dios crea criaturas li¬ 
bres, seres capaces de amarle y å quienes ama hasla el extremo de 
concederles tan preciado don, seres que å sf mismos no se han creado 
y que estån en condiciones apropiadas para perfecoionarse; seres que 
no influyendo para nada en su principio, deben ser, respeeto a esa glo- 
riosa felicidad que constituye su fln.sus verdaderos é indispensables 
autores, es preciso que, « les dege respeeto å la conseeucion de ese fin 
enteramente libres y capaces de conseguirlo por su propia mano, » 
dåndoles ademas el tiempo y la ocasion de elegir, sin cnyos requisitos 
no hay acto moral, ni mérito alguno. Cf. S. Th. Sum. ih. 2. 2. q. 165, 
ål, ad 2. El hacer esto constituye una especie de erapresa 6 ensayo. 
— Cierto es que Dios conoce el resultado de esto desde la eternidad ; 

Tome IV. 4 
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al hombre.MsB åntes de qrø el hømbre' fuese å la misma sajeto, jaf 
el mal introdecMoBe habia en d nimdo a. cansa de la desobediea^ 

peco esta cieiicia,.saheE, 6 conocimiento de Dios ne es sino suya exclit; 
sivameutej unicamente para solo ÉI; de modo que tal conocimiento sd 
inilaye en manera.aignna en nosotros. Si desde lo alto de un montt 
estuviese un hombre contemplando cotno camina otro por el llano, f 
descubriendo, graciae å la altnra en que se encontrase, mas homon*^ 
que el caminante, viese åntes que el otro un obstacnlo en qne pødii 
aqucl tropezar, 6 ei termrao, ocolto adn å la vista del peregrino desif 
viage, claro es que el viagero quedaba en libertad absolnta de eset^ra 
el camino que mes le agradase, apresorar o detener sa paso, pararse 
si de ellb era gustoso, sentarsCry hasta domirse:. Puea tai es la relacion 
qoe exiate entre todo bombre viandante con ese anUime é^nevitaldd 
testigo bajo ouya vigilante mirada deslizase nueatra vida toda. Dioii 
todo lo sabe, nosotros lo ignoramos todo; Dios todo lo prevece hasl* 
lo que de nosotros serå; nosotros ignoramos no solo cual serå nuestad 
fin, pnes que no somos adn lo qne hemos de ser; y no alcanzarémo^ 
ese fin sino sujetåndonos å las condiciones y empleando los medios qD^‘ 
Dios niismo para ello estableciera, es decir empleando bien el tieinp(^' 
y por medio de un constante ejercitio de nuestro libre arbitriftj 
Puesqne por parte de la voluntad de Dios somos completamente libresi’ 
Lejos de absorver las causas segnndas 6 de falsear y estorbar su aaj 
cibn, la causa primera, es por el contrario, la que las hace verdadaMK 
activas y eficaces. Nada mas real y positivo que nuestra libertad, 
decir ese poder divinamente otoigado al hombre para que él mismo se$ 
el prineipio de sos actos morales, capaz de producir 6 no y de diri^Eij 
los en tal o cual sentido. Mas, si verdad es qne nuestros aclos nu.d%; 
penden sino de nosotros mismos, la suerte final que nos quepaadif 
ouando depmidiendo de esos actos nos es completamente desconeciåK 
é incierta, y, como no hace mucho deciamos, nos es nuestra vida nwfi 
que una tentativa. ^ No es esta ademas la condicion esencial del vii^ 
de’la vida? ^ Acaso todo lo ereade no ratå.de otro modo en el mundb 
eolOcado que cotno prineipio, en substancia y en su elemento ? i AcæB' 
la naturaleza mas privitegiada es algo mas que un punto de parfidal 
l Es que el que nace, nace ya hecho y dereoho ? Existimos, muebo 
en verdad ; pero es preciso obrary para ello existimos; asi como tamp 
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cia.del deiootuo, por eso Dias, en los desigaios admirables de sa 
sabidoria y provideacia penxutid qne la praeba se cumplicase,,eQ 

poco obramos sino para alcanzar esa perfeccion de existencia que es el 
completa descanso del ser, su gloria, su fellcidad. La prueba se rednce, 
por tante, al .trausito normal de esta existencia elemental å esa vida 
consumida: es el trabajo, la crisis de la formacion de los seres; el 
medio y al propio tiempo el acto de su progreso, el camino rectoy 
ttnico que les conduce å su tiltimo fin. (Nota: San Fablo formula esta 
ley cuando dice: Deus... fadet eum tentatione prpventum. l. Cor. X, 13). 
— Por eso doquier se halla en la naturaleza j en la sociedad. Una 
prueba es y no otra cosa elldesarrollo de las simientes y su crecimieuto 
hasta producir el fruto; una prueba es la educacion; otra los exåme- 
nes, esos noviciados y grados digamoslo asi que en los pueblos civili' 
zadoa son el obligado preambulo de las carreras y la puerta de todos 
los empleos. En Surna ^ dl que no es tenlado, es decir probado, dice el 
Espiritu Santo, qué sabe, y qné se sabe de él ? Eccle, XXXIV, 9. Dios 
prueba pues å sus criaturas; y si bien se examina, å este solo se re- 
duce su iniluencia sobre las mismas en este mundo. Nada .ménos pa> 
recido å lo que communmente se llama tentacion. — De la misma rna* 
nera probd Dios å los ingeles en un principio. Respetando la opinion 
de las demds tedlogos respecto å esta materia de la prueba d que fue- 
ron sometidos los Espiritus angélicos åntes de gozar de la Vision beU' 
tifica de Dios, siempre ha seguido la opinion de Suarez, de Aug. lib. 7. 
c. 13, n. 12 y sig., que es ademas la opinion de lamayoria. Segun opina 
Suarez, consistio su prueba en que segun la revelacion que se les hizo, 
debian adorar, creer, amar y reverenciar el misterio del Verbo encar- 
nado, que å Dios plugo, dice san Pablo, Eph. 1,10, fuera el centro.fun- 
damento y corona de todas las cosas. Debieron aceptar el que Dios, 
queriendo unirse personalmente å una de sus criaturas, para unirse 
mediante la misma å todas las de la creacion, escogiese para este fin, 
no su naturaleza angélica, sino la humana nuestra; de tal raodo que 
eternamente fuese un hombre el rey y cabeza de los éngeles; y que 
ellos mismos que recibido habian su ser inmediatamente de la divini- 
dad ; tuvieran que recibir el eomplemento y perfeccion por medio de la 
influeneia de una humanidad, en la que, Dios, sin duda, vivia en per- 
sona, pero que no por ello dejaba de ser humanidad perfecta y verda- 
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el hombre, con la tentacion. De manera que no solo somos proba- 
dos los honabres sino tentados tambien. Y como la prueba y tenta- 
cion se confunden en un solo aclo, la tentacion viene å ser tan ne- 
cesaria como la prueba por idénticas razones 

dera. Comprendeae fåcilmenle que esta prueba fuese dificil y dura para 
los ångeles. Pero lo que sabemos del caråcter de Dios, nos persuade 
indefectibiemente, que, teniendo en cuenta las luces y virtud de que 
provistos se hallaban, debio ser, despues de lodo sumamente suafe. 
Ch. S. Th. Sum. th. 1, p. q. 62, å 63; y Suarez, ubi supra, lib. 5, c. 4. 
y sigi*s. cierto que solo el orgulio, nacieudo eu ellos unido con el 
libre albedrio, con esa facultad de equivocarse que existe en toda cria- 
tura, pudo inducirles i rebelarse contra un proyecto en que todas las 
divinas perfecciones se manifiestan con brillo tal, que viene å ser la 
obra maestra del divino amor. Sin embargo, esto no fué, como veis, 
mas que un primer ensayo: la tentacion propiamente dicha, no se 
descubre en todo esto en parte algnno ; y si se quiere admitir que al 
rebelarse contra Cristo, el primer rebelde pudo tentar å los demås, lb 
que es posible, pero no cierto, Suarez, lib. 7, c. 17, esta tentacion es' 
puramente cosa suya: él mismo, incontestablemente, no fué tentado, 
y Dios queda å un lado. S. Thom. Sum th. 2. 2. q. 165. å, 1. (Gay, Vert. 
Chret. De la Tentacion.). 

1. Adan, creado despues que los ångeles, y solo algo ménos perfecto, 
que ellos. Sal. viii, 6, no debia ser como los mismos probado sin ser; 
tentado. La prueba para él, consistia en saber abstenerse del solo fruto 
que el Senor le prohibiera, concediéndole 6 autorizåndole el libre uso! 
de todos los demås. Mirando unicamente el deseo primitive de Dios, 
todo quedaba reducido respeeto al hombre å un solo acto de obe- 
diencia. No significaesto que el hombre no tuviera otros deberes y 
ante todo, como los ångeles, el de créer, esperar y amar: pero este 
acto externo de subordinacion parece haber sido la senal oficial y sa*, 
cramental de los homenages internos å que estaba obligado. Verdad es 
que å no haber creado Dios los ångeles, 6 si, una vez creados por Dios, 
esos ångeles, sin excepcion hubiesen permanecido fieles, ningun poder 
hubiese inducido al hombre al mal y Adan no hubiera experimentado 
sombra de tentacion. — Luego lo que Dios no queria en un principio, 
lo que el Senor jamas hubiera hecho, el angel caido pudo hacerlo y 
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Tal es la primera de las verdades que se propuso demostrarnos 
Jesus al ser tenlado. Si no se hnbiese dejado tentar, asi como ja- 

Dios permitio que lo hiciera. i Tiene uno derecho para admirarse de 
ello y sobre todo de quejarse ? Mieterios de los designios de Dios 6 mis- 
teriss de sus obras, todo no es mas que nna misma cosa respecto å la 
fé... Todo ello sin embargo, no es aqui mis:jerio. — No estå aislado el 
hombre en el mundo, donde nada hay que aislado 6 solo esté. El uni- 
verso es nna harmonia: cada ser hallase relacionado con otros seres, 
sufriendo su influencia, ejerciéndolaå su vez sobre otros... Imågen dé- 
bil pero muy semejante de esta vidaprimordial é inefable donde todo 
es don, comunicacion, union y unidad; en la que tres personås siendo 
eternamente los mismas y gnardando idénticas' relaoiones [entre si, no 
tienen sin embargo mas que on solo ser, un solo estado, una sola feli* 
cidad... Cf. S. Th. Sum. th. p. 1, q. 213, a. 1. — Nosotros ademas he- 
mos sido creados bajo semejante drden de cosas y oeupamos un ter- 
mino medio. Asf como el mundo inferior nos estå naturalmente some- 
tido, estamos nosotros del mismo modo sometidos å los dngeles; y la 
Bscritura dice que si son asi llamados, de un nombre que designa su 
cargo, es porque desde su origen, tuvieron por destino asistir å lo s 
hombres en la obra Capital de su sanliflcacion y salvacion... — Que el 
ångel caido pudiese usar en contra nuestra aquel poder natural que el 
Sefior queria usase en provecho nuestro; que en vez de ayudanos å al- 
canzar nuestra salvacion, pudiese tentarnos para perdernos, resultaba 
esencialmente de este excelenle érden de cosas que Dios mismo esta- 
bleciera entre sas criaturas, para uoirlas entre si y formår de todas el- 
las una sola é inmensa sooiedad- — Diråse ^ pero adn dejando å Så- 
tanas su naturaleza no podia Diss impedir su aecion ? Pnes eso mismo 
es lo que nosotros continuamente bacemos con todo malhecbor. Si al 
hombre å quien sucrlmen nos muestra perjudicial, no siempre se Is 
castiga con la pena de muerte, por lo ménos se le encarcela; lo que es 
å un mismo tiempo justicia y caridad : justicia håoia él que merecio 
el castigo; caridad para con los demås å quienes su malicia pudiera 
danar. Sin genero alguno de duda, Dios podia hacer eso, y creed que 
lo ba hecbo cuanto es posible hacerlo. El hombre era tal en el paraiso 
terrena), que, si el demonio hubiera podido desplegar respecto de él 
toda su fuerza, mas bien hubiese sido jn^ado cual en insensato digno 
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mas se ha dejado vencer pDr cl mas peqHéao pecado, temido ha- 
biéramos con razon que hiibiese en la tentacion algun mal, lo qne 

de desprecio qne como enemigo qne pndiese vencer. Gf. S.Th. Sum. <fi. 
2. '2. q. 165, a. 1, al. 3. Y al -verle ataear tan timida é indirectameEte å 
aquel å qnien juzgaba sn adversario, se comprende que, en lo compa-, 
tible con su soberbia, comprendia su debilidad. Bay que convenir sm 
embargo que Dios podia impedirle afin este mismo ataque solapado, in- 
directo, temeroso y tan poco lemible. Juzgo el Sefior mas conveniente 
permiSrla. Parecidle bueno y prudente qne aquel ser ya tan grandey 
å quien ademas habia ooronado rey del mnndo, tnviese esta ocasion de 
conquistar, recbazando una sojestion absurda y por mncbos titulos mi¬ 
serable, el honor y el gran acto de abatir para siempre å aquel gigante 
qne turbado habia el mismo cielo, y arrancar de un solo golpe él qne 
continnarå atacando al genero bumano, y libråndonos de la rabia 
del infierno. Tal es la ensenanza de los doctores catdlicos que dicen 
que se Adan hubiese alcanzado este dnico y fåcil triunfo, ascgurado hn- 
biera por ese mero hecho su perseverancia en la graoia; y entonces en 
vez de nacer « hijos de justicia » pues que nacemos manchados oon el 
pecado, nosotros sus hijos y descendientes, concebidos en santidad, 
nacido hubieramos en la gracia de Dios y herederos de los privilegios y 
dones con que el Senor i nuestro padre adornara. GL S. Th. Sum. tk. 
i. p. q. 100, a. 1, Y estemos seguros que asi como Adan conooia los 
terribles castigos que håbian de castigar hasta el fin ds los tiempos su 
prevaricaciou, no ignorabatampoco la esplendido de las recorapensas 
con qne Dios premiado habia su felicidad. Cierlo qne si no faubiera te- 
nido mas escudo que esta doble é infalible luz hubiera sido el hombre 
invulnerable. — Dios consintio, enfin, que este soplo del Espiritn ma- 
ligno atravesase la atmosfera limpida y luminosa en medio de la cual 
nuestro primer padre vivia y respiraba. Soporto que esta corta y débil 
tentacion aconteciese despues de una caida por una de las partes, y 
bajo su omnipotente benepldeito, en la prueba å que forzadamente sn- 
jetaba å sn criatnra predilecta. Ademas del auxilio que concede al 
hombre en esta ocasion y de la vigilancia qne ejerce, vemos que per- 
manece en actitnd puramente pasiva ; y afin ese mal exterior, inferior 
y rerdaderamente, me atravese å decMo, mas aparente que real, no lo 
permite sino teniendo en cuenta el bien immenso que el hombre querm 
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iae perscmas poco ilostnaåas ;SDelen arme å Teces. Mas al rer åie- 
grø, qae jamas pecé, permitiendo ser lentado, oomprender debe- 
mes, por una parte, que nao hay mal algano esL ser tentado; y ^por 
otra que es hasta una necesidad; pues sino lQe'a necesaiia la ten- 
tacion, Jesus no hubiera consentido nunca se ajcmvase å £1 el de- 
monio para tentarle, pnes d Senor no queria hax^rse a nosDlros 
semejante mas que ea aquelb que era de absolula necesidad para 
ser verdadero hombre. Al dejarse Jesus tentar por el demonio nos 
, ha dado å «utender la necesidad de la tentadon asi como alsufrir 
a entender didnos la necesidad del snfrimieuto y al morir k nece- 
stdad de la muerte, JNfecesario nos es por tanto, el ser tentados pa¬ 
ra obligamos å degir entre Dios 6 d demonio; necesario nos era d 
sofrir para expiar nuestras culpas y si no tenemos al ménos la de 
nuestros primeros padres; necesario nos era por ultimo morir para 
poder en el cielo gozar de nuestra recompensa siguiendo la ruta 
trazada por Aquel que nos abrié las puertæ de k gloria. 

n. El Senor qimo ser en segundo lugar tentado para damos å 
entender las ventajas que en si tiene la tentadon, — Muchas son, 
en verdad, estas ventajas. Propordonanos, en efecto, la tentadon 
ventajas positivas cuando k esperamos, coando nos sale al eneuen- 
tro y por ultimo cuando ya la hemos vencido ‘- 

reportase, ya por bien propio^ como de la bnmanidad toda: asi como 
tampoco ha permitido esta falta inexcusable y rata terrible caida de 
Ådan, sino por euanto resulta baka sacar de ello ese bien 6 don ines- 
timable que no tiene predo, esa grack sin tasa ni medida, esa gloria 
saprema é inflnita de Ja redendon del mundo por Cristo. De donde se 
deduce que el mal no tiene permiso para reprodudrse aino porqneesta 
en principio vencido y perdonado de antemano; no solo perdonado sino 
compensado y compensado con demasia, pero infinitamente compen- 
sado por el bien que nos resulta indirectamente å causa suya. (Gay, 
VUtudes crist. De la tentadon). 

1. Sunt tentationes bomini sæpe valde utiles, licet molestæ sint et 
graves; quia inillis homo hnmiliatur, et purgatur, et eruditnr. Omnes 
sancti per multas tribulationes et tentationes tranderaut et profeoe- 
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Cuando esperamos la tentacion, nos proporciona la ventaja de 
dcsperlar nueslro fervory de hacernos buscar fuerzas para la pråc- 
tica de buenas obras. Eslo es lo que indica la conducta de Jesus, 
que conducido al desierto por el Espiritu para ser tentado por el 
demonio, consagro por completo å la oracion, ayuno y olras aus- 
teridades, los cuarenta dias en que debia csperar al lentador. Gier- 
to es que Jesus no necesilaba lan larga preparacion para rechazar 
T?icloriosamente las tenlaciones de que iba å ser objelo ; pero noso- 
tros si que tenemos necesidad de prepararnos asi y por eso quiso 
ensenarnos esla primer ventaja de la tentacion que consisle en que 
estemos vigilantes y nos enlreguemos por completo å la pråctica 
de las buenas obras para reunir las fuerzas que nos son necesarias 
å la hora del combate. Si å pesar de la constante zozobra en que 
nos tiene la tentacion que å todo instanle nos amenaza tan facil- 
mente nos dejamos arrastrar å la relajacion i qué sucederia sino 
tuviésemos nada que terner? El peligro en que el soldado en cam- 
pafia se halla de ser sorprendido de improviso por el enemigo, i no 
es aeaso el mejor medio de que se guarde la disciplina? ^ No es 
acaso este temor lo que mas eficazmente contribuye å que esté so¬ 
bre si, que vigile conlinuamente y conserve su armamento en per- 
fecto estado ? Lo mismo debe suceder con el cristiano respecto de la 
tentacion. Nada contribuye tanlo, 6 por lo ménos nada debe con 
tribuir como la tenlaclon.porpoca fé que se tenga; nada debe con- 
tribuir tanto, repito, å exeitar nueslra vigilancia, å dirigir nuestros 
pensamientos å Dio.®, de quien debe venimos el auxilio que necesi- 
tamos, nada debe contrifauir mas å apartarnos de todo afecto que 
pudiera endurecer el corazon, nada enfin como ese peligro cons¬ 
tante de ofender å Dios para multiplicar nuestras buenas obras y 
merecer por ellas el auxilio divino; sabe el hombre en efecto, que 
å poco que se descuide,å poco que se olvide, el tentador que jamas 

runt... Iguis probat ferrom, et tentatio bominem justum. Nescimus 
sæpe quid possmnns: sed tentatio operitquid sumus (Th. a Kemp. De 
Jmit. Ch. lib. i, c. 12, n. 2 et 4). 
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duerme sino que gira en tomo nuestro, cual hamhrienta fiera que 
acecha su presa, escogerå este momento para arrojarse sobre él de 
improviso y vencerle sin darle tiempo å k defensa, 

Cuando la tentacion nos asalta, persigue y atormenla, propor. 
cionanos otra venlaja ineslimable cnal es la de damos å conocer å 
nosotros mismos, ventaja que constituye po r si sola el fundamento 
6 base de la vida cristiana. Mientras no somos lentados, aun cuan¬ 
do vivamos esperando la tentacion, no podemos creer que valemos 
algo, pues que esto seria el mas craso y funesto de los errores en 
que caer podemos. Mas, cuando el demonio nos ataca, comprende- 
mos que estanios entre sus unas como el pajarilla entre las garras 
del milano, es decir que por nosotros mismos y no contando mas 
que con nuestras solas fuerzas imposible nos es el resistirle. i Feliz 
descubrimiento, una vez que le hemos adquirido! Enténces es, en 
efecto, cuando no contando, y esto no sin razon, ya mas con noso¬ 
tros mismos, dirigimos al cielo nuestras suplicas y nuestras fer- 
vientes y sinceras petitiones; y el Senor se apresura å acudir en 
nuestra ayuda, pues que sabe que ya no usurparémos su gloria, 
atribuyéndonos victorias que Él solo habia ganado. i Él que no ha 
sido tentado que sahe'? preguntael Espiritu Santo. Por muchos 
conocimientos cienlificos que tenga, nada en efecto puede decirse 
que sabe, pués que no posée el conocimiento esencial, que consiste 
en conocerse uno å si mismo, conocimiento que no se adquiere si¬ 
no por medio de la tentacion. AI descender del tercer cielo donde 
habia sido arrebatado, j no hubiera podido persuadirse san Pablo 
de que él era algo, que tenia un valor personal puesto que tan ex- 
cepcionalmente el Senor le trataba ? Si, el gran apéstol mismo hu¬ 
biera caido en este error.Mas la tentacion le aguardaba y la tenta¬ 
cion le presto el servico de recordarle el conocimiento de si mismo, 
como le declara él mismo con perfecta humildad, cuando dice: 
lemiendo que la grandeza demis reoelaciones me ensalzase dema- 
siado, permitiå Dios que experimentt^e en mi came el aguijon de 


1. Eccli. XXXIV, 9. 
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Im cceme que es el angel y mintstro de Saianas, para castiganneK 
Aieerca de esto dice san Greronimo qoe este aguijon faé dado å san 
Pablo para que sirviera de freno al oi^aUo j Fecordarle lo misera¬ 
ble de su naturaleza; asi como afiade el rnismo Padre en un dia de 
trianfo, el que es condacido sobre un carro va precedido por nn 
beraldo que le advierte no olvide que es hombre *. 

No ménos ventajosa no es por ultimo la Tictoria sobre la tenta- 
cion. Nos eleva en primer lugar a la categériade vengadoresde 
Dios para con el demonio. Puesque el demonio ultraja å Dios cada 
vez que logra vencer un alma. Pero cuando el pecador le veme å 
él, entdnces el bombre que Dios triunfe en él de su enemigo y de 
esta manera le Tenga al Sefior de los ultrages anteriormente recibi- 
dos. Åpartase el enemigo en este caso de nosotros lleno de vor- 
guenza por baberse dejado vencer por una criatura cuya inteligen- 
cia y forlaleza «on en tnucbo inferiores ålas snyas. Del mismo mo- 
do se apartd de Jesus,una vez que en su triple tentacion fuera ven- 
cido por aquel misterioso soUtario å qniso desconocia. 

La tentacion vencida proporcionanos una segunda ventaja forta- 
leciéndonos. Semejantes somos, en efecto å nn soldado: si alcanza 
una Victoria, adquiere mas valor que åntes tenia; sn buen exito le 
anima, le ensaiza y le inspira una ilimitada conbanza para el si- 
guiente combate de tal modo que duplica sus fuerzas; si por el con- 
trario se vé vencido desde el primer encuentro, ya no serå sino nn 
medio soldado para los sucesivos combatæ. Lo mismo le sueede al 
cristiano: si triunfa de laprimera tentacion, comprende que su ene¬ 
migo no es invencible, y resiste con mas fuerza y valor å las tenta- 
ciones que en lo sucesivo experimente. Tambien hay que notar que 
conociendo la tåctica del tentador estarå mas pråclico para sabm’ 
vencerle; del mismo modo que notando los medios de que para 
vencer se sirviera, no tiene necesidad de indagar cuales sean para 
ello los mas eficaces.Porrazon inversa al propio tiempo que el eris- 
tiano vencedor de la taatacimi se fortalece, el demonio Tencido se 


1. II. Gor. XII, 7. — 2. S. Hieron. Ep. 25, ad Paulam. 
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3éBilita; pierde su audaciay po ataca sino con temor, como m es- 
tnviera segura de ser de nuevo vencido. 

Nuestro trinnfo sobre la tentacion enriqueeenos con mérilos es- 
jaritnales. Asi como an soldado va å la gaerra y cnanto masTalor 
demuestra mas méritos adquiere para conseguir la cruz y obtener 
. an pingue retiro; asi tambien el cristiano tantos mas derechos pa¬ 
ra el cielo adqniere cnanto mayores sean las victorias que sobre la 
tentacion conseguido haya*. 

1. Hæc est illa potissima ratio, quare permittat nos Deus tentari, ut 
scilicet vincendo mereamar ab eo consolari; jirxta Apostoli sententiam» 
II. Tim. II: ffon coronabitur,nisiqui legitime certaverit. YiotoribuB etiam 
loquitur Dominns in Apocalypsi, dicens, c. ii, in -. Vincenti dabø edere de 
ligno vUæ, quod ett in paradisa Dei mei. Et infra: YinmiH dabo mmna 
absconåitum et nomen novum. Rursus : Qui vieerit, non lædatur a nurrte 
secunda. Proinde qui vieerit, ei cuslodieril usgue in finem opera mea, dabo 
illi potestatem super gentes, et dabo illi slellam matutinam. Item; Qui vU 
cent sic vestietur vestimentis albis, et non delebo nomen ejus de libro vitse. 
Insuper faciam illum. columnam in templo Dei mei, et foras non egredietur 
amplius. Tandem : dui vieerit, dabo ei sedere mecitm in tkrono meo; sicut 
ego vid et sedi cum Patre meo in throno ejus (Eisengrein, Postilla cath. 
dom. I. Quadrag,). — Nec timere debes lentationes ant dubitare in eis, 
quia qnos Deus diligil, sæpe castigat, et mullæ Inbulatimes, mon quo- 
mmque, sed justorum, ut cum probati fueriut, coronam vitæ accipiant, 
Unde Ambrosius: « Docet igitnr te Scriptura divina, non solum contra 
carnem et sanguinem, sed etiam contra insidias spiritnales esse certa- 
men. Corona proposita est, subeunda certamina sunt; nemo potest,ni8i 
vieerit coronari; nemo autem vincere, nisi antem certaverit. Ipsi qno- 
qus ooronæ major est frnetns, nbi major est labor. Et ideo teutationem 
nunquam timere debemns, est enim causa victoriæ, materia triumpho- 
rum: non timeamus tentationes, sed magis in tentationibus gloriemnr. 
dicentes cum Apostolo: Cutn mfirmor, tmc potens sum. Tune enim nec- 
titnr corona juslitiæ; toHe marlyrum certamina, tnlisti coronas ; tolle 
cruciatus, tnlisti beatitudines. Non débemus igitnr tentationes sæcali 
pro malis timere, quibus bona preemia comparantur, sed magis rogare 
contemplatione condltionis bnmanæ, ut eas tentationes snbeamus quas 
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La tentacion vencida, por ultimo, procuranos la doble ventaja 
de la visita de los ångeles y sos servicios, Esto mismo es lo que se 
nos sefiala con esas palabras de nuestro Evangelio, que despues de 
narrar las victorias de Jesus sobre el tentador, anade; Inmediata^ 
mente los ångeles se aproonmaron å ÉI y le servian. Honor lleno 
de consuelo y preciosisimo sobre toda ponderacion para el cristia- 
DO. Honor lleno de consuelos, puesque los ångeles felieitante por la 
Victoria haciéndole experimenlar en lo mas profundo de su cora- 
zon inefables delicias. Honor preciosisimo sobre toda ponderacion 
puesque los ångeles le sirven en todo aquello que necesitar puedc. 
El uno le descubre mejor que éJ pudo hacerlo las tretas de Satanas, 
para. evitarle que el enemigo le sorprenda en otra ocasion. Otro le 
descubre en tal pråctica u oracion un arma poderosa y mas eficaz 
que las hasta entdnces por él empleadas.Y de este modo otros mu- 
chos, cada cual segun su mision especial. Porque hay, en efecto, 
un ångel del consejo, otra'de la prudencia, un angel de la vigilan- 
cia, el de la fortaleza, para decirlo de una vez, hay un ångel para 
cada virtud ; asl como hay tambien el demonio del orgullo, el de 
la avaricia, el de la ira, lujnria, en una palabra, un demonio para 
cada vicio. Comprendamos pues, cuanto nos sea posible, los gran- 
des y verdaderas servicios que esos ångeles prestan al cristiano 
vencedor de la tentacion, y las ventajas que el cristiano reporta de 
ser tentado, puesque sin eso, no hubiera sido, al ménos de tal ma- 
nera, honrado y favorecido con la visita y preciosisimos servicios 
de los ångeles L 

ferre possumus. » Hæo Ambrosius. Unde et Prosperus: « Ad magnam 
utilitatem fldelium reservata est materia certaminum, ut non super- 
biat sanctitas, quandin bsstinmincursumsentitinfirmitas. • (Ludolph 
YUa D.-N. J.-C. l.p. C.22, n. 24). 

1. Victoria itaque facta et tentatore victo præ confusione recedenle, 
venerunt et redierunt angeli, ut servientes et subjecti sibi ad obse- 
quium parati, et accedentes ministrabant ei, sicut vero Domino proprij 
servi voluntatem ejus implentes, qui, præcipiente Domino, ad tempus 
recesserant, agonem ejus procnl aspicientes, ut divinitas ejus diabolum 



PORQUE QOISO EL SENOR SER TENTADO 61 

Conclmion. — Hé aqui piies, cristianos, porque quiso el Sefior 
ser tentado; en primer lugar para qae comprendie'semos la necesi- 

magis lateret; et ut convenientios locum tentandi haberet, ne forte vi- 
dens circa eum angelos, ad enm non appropinquaret; et ut victoria 
Christi excellentior appareret, ex hoc quod soIds ipsuia devinceret. et 
ne eorum præsidio eguisse vel vicisse videretur. Præcedit tentatio, ut 
Victoria sequatur; post victoriam statim serviunt angeli, ut victoris di- 
gnitas comprobetur. Ex hoc enim divinitas Christi apparet, et fit ma¬ 
nifesta, quia nulla natura est super angelicam, nisi divina. Et secun- 
dum Gregorium, ex hac re, unius personæ utraque natura ostenditur, 
quia et homo est, quem diabolus tentat; et idem ipse Deus est, cui ab 
angelis ministratur. Hæc autem ministratio tripliciter potest accipi; 
primo, de corporali subventione, ul sit sensus, ministrabanl, id est, 
esurienti in cibo subveniebant; secundo, de adoratione, ut sit sensus, 
ministrabant, id est, ipsum tanquam Deum, suppliciter adorabant ; ter- 
tio, de congratulatione et laudatione, ut sit sensus, ministrabant, id 
est, sibi pugnanti et vincenti congaudebant, sic dicit Anselmus : « Qua- 
draginta dierum completo jejunio, diabolum cum suis lentamentis su- 
perans, angelios est ministerio gloriiicatus, edocens noe toto vitæ præ- 
sentis tempore, delectationes rerum temporalium declinando, mundum 
cum suo principe pedibus nostris substernere, et sic angeliois præsidiia 
communiri. » Unde et Bernardus : « Deinde tentationibus superatis, et 
tentatore et fugato, acnesserunt angeli el ministrabant ei ; et tu ergo si 
'ds habere ministerium angelorum, fuge consolationes sæculi, et tenta¬ 
tionibus resiste diaboli; renuat consolari anima tua in aliis, si vis in 
Dei memoria delectari. » Unde etiam Chrysostomus; « Quandiu enim 
fuit in confliclu positus, nequaquam angelos apparere permisit, ne sci- 
lieet ante victoriam superandum fugaret. Postquam vero illum per 
cuncta devicit, et victum fugere præcepit, tune angeli consequenter ap¬ 
parent, ut tu discas quod te quoque post confeetum de diabolo victo¬ 
riam angeli repente suscipient, plandentes tini, teque stipatorum more 
ubique comitantes, et in omnibus honorantes. Sic utique et Lazarum 
post fornacem paupertatis ac famis, totius prorsus angustiæ, suscipien- 
tes ad requiem pertulerunt. « Et iterum :« Angeli agonem Christi pro- 
cnl aspiciebant, ne videretur eorum præsidio dcvicisse ; et, victoria 
faeta, accessei'mt et ministrabant ei, » (Lodolph. VitaD.-N. J.-C. 1. p. c 
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dad de la tentacion y en segundo para descubrirnos sos ventajas, 
Piiesto quela tentacion es necesaria no nos admiremos cuando nos 
sorprenda: es necesario dnrante toda nuestra vida; es preciso por 
lo tanto que dnrante toda ella noaveamoså la tentacion sujetos. 
Siendo pnas la. tentacion necesaria, y ademas beneftciosa no nos 
quejemos de ser tentados^ Guanto mas tentados seamos, mayor: 
provecho sacaremos; pues en mejores cristianos convertidos ad- 
quirirémos méritos mas abundantes oada vez para el cielo. Por eso 
ei gran san Arsenio despnes de haber aleanzado de Dios que se ve- 
ria libre de la tentacion, apercibiéndose bien pronto que la paz de 
que gozaba le eraperjudicial porque perdia el fervor, apresurose å 
pedir de nuevo al Senor que permitiese å la tentacion le atacase de 
ttuevo. No es la tentacion necesaria y ventajosa: bé ahi porque Je¬ 
sus en la oracion que nos ensefio, no nos bace pedir å Dios que nos 
libre de las tenlaciones sino tan solo que no nos deje caerenla 
misma, Que la conducta del Salvador en este dia tan conforme å 
esta oracion, sea nuestro moddo: sin bnscar, ciertamente, la ten¬ 
tacion, no nos turbemos enando nos asalte, sino combatamosla 
energia y resuellamente, seguros de que, si lo quesemos serémos 
vencedores; pues Dios, quepermite el que seamos tentados, no per- 
mite jamas que lo seamos mas de lo que resistir podemos’. Una 
vez que esas lucbas no hayan convertido en cristianos perfectos y 

22, n. 26). — Et ecce angeli accesserunl ei ministrabant ei, 1® En post 
oertamen triumphus, et post pressuram gaudium : magna enim solet 
esse Del servis post victam tentalionem consolatio. — 2» Pater cælestis 
nunc remunerator victoriæ, modo cum angelis suis fuit spectator certa- 
minis; ut discamus, Deum cum suis angelis indivisibiliter nobis in 
certamine assistere et opitnlari: quare eos in auxilium frequentissime 
vocare debemus, ne tentationibus succumbamus. — S» Angeli mensam 
stemunt Christo : ut discamus servis suis, dummodo cum patientia 
et confidentia fideles permaneant, Domiaum speciali providentia in ne- 
cessitatibus afluturnm, eisque daturum esse escam in tempore oppor- 
tuno. Ps. cxuv. ScHODPPE, Evang illustr. dom. i in Quadrag. 

1. I. Gor.x, 13. 
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enaado Questras Tictorias ^riquecido nos hayati cob beaorc® ma- 
^ificos ai d cielo, løs åageles qne habråa venido å felicitaxiirø; 
consolarnos y asistirnos nos tomarån en sus propios brazos, tras 
mrestra postrera Tictoria y nos condncirån al lugar de la eterna 
^oria. Åmen. 


PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 

CUARrO DISCOBSO 

Jesus tsatado. 

1. Como se ptepar6 å la tentadon. — U. Que ala^ues tuvo que softir. — 
in. Como triunfé de la mismos. 

Dios que castig6 al demonio por su pecado de soberbla, inmedia- 
tamente depues de haberle cometido, precipitåndoie desde lo mas 
elevado de los cielos å los abismos insondables del iaflemo, ha dir 
ferido, segon opina san Åmbrosio S hasta el fin del mundo impo¬ 
nerte el castigo que merece por haber hecho caer en la desobe- 
diencia å nuestros primeros padres. i A qué responde esta dilacion? 
El mismo Padre åntes citado, nos lo explica diciendo qne el Senor 
obra asi para dejar que el demonio conUnue tenlando å los hom- 
bres, con objeto de que se vea vencido y abatido por eompleto por 
k misma raza å quien se propuso abatir y vencer perdiéndola para 
siempre. Mas para que el hombre no se espantase y fuese vencido 
de antemano porla sola idea de tener que luchar con semejante 
enemigo, dispuso el Sefior que su Hijo hecho hombre iria å la ca- 
beza y lucharia el primero de todos en sefiåndonos el modo y ma- 
nera de triunfar de nuestro comun enemigo ^ 

1. Lib. de (ug. sæc. 

2. Es el Mesias el Adam auevo, padre de una nueva raza, de la socie- 
dad de los bijos de Dios, que no deben fijar su dicha y felicidad sino 
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El Hijo deDios tom6 en efecto parte activa en la lid, como desde 
la eternidad estaba decidido, y los ataques mas estadiados, terri- 

en una sumision completa, entera, libre y voluntaria en la divina volun- 
tad; conveniente era pues que el Mesias asi como el primer hombre lo 
habia sido, fueae tentado y probado. Adan sucnmbiendo å la tentacion, 
victima de la misma, arrastro en pos de sf en su caida al género bu- 
mano ; necesario era pues é imprescindible que el nuevo Adan que, asf 
como el primero representaba å la hnmanidad toda, fuese å su vez 
tentado, y por medio de su victoria y voluntaria obediencia compensase 
el mal causado por la caida y desobediencia del primer hombre. Del 
Ubre albedrio åel primer hombre tomd el pecado y el mal orlgen, de 
manantial idéntico brotar debia la salvacion y el bien. « Asl es, dice 
san Ambrosio, que la victoria del segnndo Adan sobre el primero com- 
penso la derrota por este sufrida y todo quedo en el mismo estado que 
åntes, y la ultrajada gloria del Senoråcansa de la caida del primer 
hombre, quedo asentada de nuevo en su lugar preeminénte por medio 
de la obediencia voluntaria de Cristo Jesus. Sem. 23. — El Mesias es 
ademas el moielo que servir debe å los hijos de Dios en sus actds todos; 
debia ser, por lo tanto, tentado, para ensenarnos como se vence la ten¬ 
tacion. « Jesucristo, nnestro gele, dice san Agustin, dignose ser ten¬ 
tado, para ensenar å sus subditos como se combate y vence al enemigo' 
Capital: « Propterea se tentari passus est imperator, ut militem doce- 
ret dimicare. » — Toda la vida de Jesus podemos considerarla cual una 
lucha constante con Såtanas, cuyo reino venia i destruir, pero la his¬ 
toria evangélica nos senala dos circunstancias tan solo de su vida en 
que esta lucha parece cocentrarse por completo, el principio y el fin de 
su ministerio publico. En la primera de esas luchas, trata Såtanas de 
reducir å Jesucristo por el mero atractivo de la triple concupucencia, 
por medio de los encantos de la sensualidad, vanagloria y ambicion;; 
en la segunda trata de humillarle por medio del temor y terror de la' 
muerte; mas por doquier, en todas partes, circunstancias y tiempos 
sale Jesus vencedor de las acechanzas del infierno y aparece å nueslra 
vista como el ideal de la mas perfecta justicia. Los santos Padres y 
teologos ensenan ademas que la tentacion en Jesus fué meramente ex- 
terna, por cuanto el alma del Salvador, impecable desde el momento 
mismo de su creacion, sin ser por elloprivada de su libertad no pudo 
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bles y pensados que el demonio emplea contra Jesus este los re- 
chaza victoriosamente. La narracion de tan terrible é interesante 
lucha es lo qoe la Iglesia nos ofrece en el Evangelio de este dia. 
Porque siendo la Guaresma el tiempo 6 época del aflo en que los 
cristianos se dedican con mas afan que en las demas å servir mas 
fervorosamente å Dios, conviertese en el tiempo en que el demonio 
redobla sus lentaciones con objeto de apartarnos de los santos 
ejercicios y pråctieas piadosas å que en estos dias nos dedicamos. 
Natural era pues que al principiar este santo tiempo de la Cua- 
resma, se nos recordase el modo de conducirnos en la tentacion y 
esto es como acabais de ver lo que la Iglesia hace en el presente 
dia'. 


ser conmovida ni aterrada interiormente. « Tentari per suggestionem 
potuit, sed ejus mentem peccati delectatio non momordit, atque ideo, 
Omni diabolica il!a tentatio foris, non intus fait. » S. Greg. Hom. 16, in 
Evang. 1. No por ÉI ciertamente, por el gusto de aguantar una prueba 
å la que sucumbir no podia, sino por nosotros fué por lo que Jesus 
permitio ser tentado. Asi como fuimos vencidos por el demonio en la 
persona de Adan, vencido le hemos nosotros en la persona de Jesus; 
la Victoria de Jesus debe repetirse en cada uno de sus miembros y 
merecernos el poder superar los ataques del principe de este mundo. 
(Dehaut. el Ev. meditado, 2. p. 1. sect. § 18). 

1. Tune Jesus duclus est... lune, entbnees, 6 como dioe san Mareos, 
slalim, ensegaida, para manifestarnos que las tentaciones de Jesus si- 
guiendo inmediatamente å su bautismo deben ensenar al alma fiel å no 
turbarse si nota que es mas tenlada despues de su regeneracion ycon- 
version å Dios por medio del Bautismo d de la vida religiosa y peni- 
tente que ånles de que esto sucediese, dice san Juan Grisostomo; non 
ulique lurbetur. Por eso tambiea apénas es colocado Adan en el paraiso 
terrenal, le tienta la serpiente; apénas nace Jesus, persiguele Herodes ; 
apénas los Israelitas, comienzan å sacudir el yugo de Faraon, vense 
abrnraados de trabajos ; apénas los Jfidios de regreso de la cautividad, 
toman sus herramientas para edificar de nuevo el templo, cuando los 
Samaritanos i ello se oponen; y el dragon de este modo mantienese 
siempre frente å la mujer prenada para devorar su hijo en cuanto 
Tome IV. 5 
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CoDtfemplénios pues alentatteole el espectaculo altamenle ins- 
tfuctivo de loå acotttecimientos qae van å desarroDarse a nueslra 
visla S y considereuKrø espeeialmente: en primer Ingar, como se 

nazoa. i Para qné en efeete se arna al fiel haciéndole cristiano sino 
para qne Incbe y combata? léeitco eniffi a£f^pisti arma, non ut otierU, 
sed vd pugnes ^ Para qué se le habia revestido de fuerza sino para qne 
sepa vencer al fuerte y al armado ? Ol seias gutmiam ChrisU baptåm 
natUo te {ecU fortiorem ? Ademas^ para que seria tentado sino para re- 
tenerle y conservarle en la vigilancia y humildad aua eninedio de sos 
triunfos, et neque donorum magniludine extollam, para que su triunfi) 
permanezca å causa de su constante renuncia å, las continuas invitacio-* 
nes del demonio; quod perfecta ab illo abrenuntiaiione discesseris ; para 
fortalecerle cada vez mas y arraigarle en el bien, ut fortier reddaris 
como un årbol que echa nuevas y mas profundas raices å medida que 
es mas agilado por el viento : para darle å enlender cuan precioso es 
el tesoro å su custodia conliado puesto que tan apetecido se halla: 
thesauromm å deo aedilorum, los demonios tientan con preferencia å 
los oristianos que peregrinan por este mundo mas adornados de virtu- 
des y de méritos; del mismo modo que los ladrones, que dirigen sos 
ataques y emboscadas i los que saben ir cargados de grandes tesoros 
y valores. Lo qne puede probarsc, dice nuestro santo, con el ejemplo 
de Adan y de Job: Binc a(U)ersus Adam insurrextt ab initio quia midta 
illum dignitaie vidit conspicuum, et Job miris laudibus coronatum, que- 
maåmodtm latroties... El demonio, enemigo de todo bien, no ignorando 
que un edifleio de construccion reciente es fåeil de demoler, que nna 
planta que comienza å gernainar facilmente se arranca; que un blandon 
recientemente apagado, se balla en disposicion de ser facilmente en- 
cendido, esfuetzase en pervertir eu primer lu^r å aquellos que, de- 
sertaudo la vida eriminal que hasta entonces siguieron danse 4 la peni* 
tencia, 6 bien 4 aquellos que renonciando voluntariamente 4 una vida 
ociosa y afetninada en que langnideeieron, se eicitan al fervor, se de- 
van 4 la perfeccioa y se entregan por completo al servicio de Dios, 4n- 
tes de haberse arraigado bien en sus buenas resoluciones, ya tratando 
de derribarles CøU vioientos esfoerzos, ya engan4ndolea con mentidas y 
falsas flusiones (La Cfhetardie, Bom. l»» dom. de Guar.). 

1. Lueba del cristiano con el demonio. — 1° Causas 6 motivos que nøs 
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pr^EO Jesæi kteBtaeioBi: ea segjuido, t^uie ataqa^ luvo que 
experimentar, en. tecceco y dittmo de que maaera tiiaafé. IndtU 
me paiece elafiadir que con estn aprenderåmoa de que modo nos 
hemos de preparar nosotros å la teotaeion, que aiaques soa los que 
esperar debmos y el modo eomo hemos de rechazaFlos. Poe(» 
aaunios hay, ai verdad maa intaresaotes y merezeaa fijar mas 
nuestra ateocion. 

I Ctmo se preparå Naestrø Seiiof Jesmristo d la teniadon^ — 
pTeparéseen petmer tugar^ no boacando él la tentacion,, como ims 

indwen å buAar em el demenio. i* El ^jemplo de Jesacriato, auestro 
gefe y cabeza, 2“ la gracia y asistencia del Espirila santo» que no nos 
abandonard en el peligco^ ei le pedimos au auxilio; 3» la debilidad del 
demonio, ouyo poder deatrayo Jesna; 4» La corona inmortal al vence- 
dor prometida. — II. Como debemos preparamos al combate, lo Por me¬ 
dio del retiro, soledad y recogimiento, alejamienio del mmido y sus 
placeres bullangueroa : ductus ed in desertum; 2» por medio del ayuno 
y mortifieacion: CHm;ejunas$el; ^ de la oracion, meditacion, estudio 
de la Bscrftnra Santa: Seriptnm ed ; 4® esperando los ataques y tenta- 
ciones que nos aguardan: Vt tentaretur å diabolo. — III. 6’omo debemos 
ondMdrtm éurante la tedaeim. Debemos, 1° implocar el aaåiia del 
cielo ; 2» reaktir con valoi y constaacia^So no coutar en nuestra pro- 
pia faeiza, sinoconfiar en la asiateocia dirøia. lY. Comod^moaeom- 
batirlas tentacumes de la triple eancupisceneia. Con^atirémoslas, l*la 
sensualidad, coa naa gran confianza ma Dios y espiciin de mortifieaciaa, 
qae xms hane mdepeadåentes de kts neeesidades matecialea: Son i» 
sele nane vivit homo: 2» de la sobechia, oerguDo y vana^oria por medk} 
de la humUdad y una eompleta smaLsioa å k voiantad da la Protideo- 
cia dirina respecto de nosotros: No» teniabis Demimm Deum inum; 
3‘ de k ambiek» y vanos deseos, abandonåndonos completameote ea 
Irø hrazos de Dios para que se eomplae^ aosatrossa vcdantad dirina pa* 
ra mayor gloria soya: Demmum Deum tmm adorabå, et iiU seli seroits. 
— Y. Como debemos eondudmos despues de la teruaeion. Debemos 1° no 
atribuir la victoriaå nuesiros propios asfuerzos; 2<> dar gracias å Dios 
y atribnirle å Él solo toda la gloria (Dehaut, et Evang. med. 2..p, 1 æcL 
§ 18). 
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lo demueslran las primeras palabras del Evangelio de este dia: 
Jesus /Mé conducido por el Espiritu al desierto, para ser alli ten- 
tadopor el demonio^. por tanto al desierto por su 

propia voluntad para ser alli lentado, y como se dice en otro lu¬ 
gar que fué al desierto para orar ^: sino que fué conducido por el 
Espiritu divino. Verdad es que si existio alguien que pudiera arros- 
trar al mismo demonio y sus ataques, Jesus es quien pudiera ha- 
cerle, puesto que nada tenia que terner siendo el Santo de los san- 
tos y el Seflor omnipolenle de cuanto existe, lo mismo de los hom- 
bres que del demonio y demås criaturas. Sin embargo el Senor no 
hizo esto ; pues deseaba respecto al parlicular, como en las demås 
cos s ser nuestro perfecto modelo; y si Jesus hubiese ido al de¬ 
sierto siguiendo sus propios instintos y deseos yendo de ese modo å 
buscar ÉI de por si la tentacion, bubiera demoslrado que no la 
tenia lo que no necesitaba demostrarnos ; pero que nos hubiera & 
ello inducido, aun cuando nosotros todo lo tenemos que terner, no 
siendo impecables y no poseyendo el poder que Jesus tiene. He' aqui 
porque,repito,esper6 å que la tentacion le atacarå en vez de buscarla. 

1. Vt tentarelur a diabolo. Tema sobre los demonios. — I. Pruebas de 
su exiitencia. 1» El testimonio expreso del Åntiguo y Nuevo Testamen- 
to. 2» La autoridad de k Iglesia universal y la tradicion constante de 
todos les siglos. S” La creencia de todos los pueblos desde la mas re- 
mota antiguedad. — II. Su naturaleza. Son los demonios: 1“ Substan- 
cias espirituales, 6 sea ångeles. 2® Angeles caidos rebelados eontra 
Dios. 3® Enemigos irreconciliables del Creador y de sus criaturas; 
temibles por la rabia que contra nosotros les excita, por su poder y por 
la malicia de los lazos que nos tienden. — III. Como debemos defender- 
nos contra sus ataques. Debemos: 1® Acudir å la oracion. 2® Combatir 
valerosamente contra ellos con las armas de la fé y confianza 3® Poner- 
nos å la defensiva y eatar siempre alerta contra los lazos y cebos per- 
fidos con que pretenden seducirnos. 4® Evitar cuidadosamente el pecado 
que nos convertiria en sus esciavos. (Dehaut. El Evang. expl. 2. p. 1. 
sect. § 18. 

2. Matth. XIV, 22. 
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« i Quereis conformaros con el ejemplo de tan divino Maesiro ? 
pues evitad las ocasiones que puedan induciros å ser tentados: 
pues él que arna elpeligro, dice el Sabio, en bl perecerå ^ Y por- 
qué ? Y es que, segun los principios de nueslra religion, no pode- 
mos vencerese peligro por nuestras propias fuerzas, y necesitamos 
el auxilio que nos venga del cielo para no sucumbir. Mas, ^ pode- 
mos acaso contar con ese auxUio, cuando voluntariamente nos ex- 
ponemos åser tentados? Dios, en verdad, ha prometido conceder 
su gracia å los que, huyendo del peligro, lo hallaran å pesar suyo : 
pero Dios ha amenazado tatnbien å los que buscar en el peligro, y 
les ha amenazado con dejarles abandonados å sus propias fuerzas; 
y la conducta del Sefior respondié siempre å estas promesas y ame- 
nazas. Cuando el casto José, en su jtrimera juventud, viosé asal- 
tado å pesar suyo por una tentacion violenta é imprevista, Dios le 
dié suBciente fuerza para poder resistir y rechazar tan peligroso 
ataque ; mas cuando, å pesar de lo virtuoso que hasta enlénces 
fuera el rey David, tuvo la temeridad de fljar su mirada volunta- 
riamente en un objeto indecoroso, ese mismo Dios que nos manda 
evitar los peligros y huir de la ocasion, permilio, para casllgarle, 
que sncumbierå å la tentacion. — Lo mismo sucederå con nosotros 
hermanos mios. Si procuramos evitar las ocasiones de pecado aiin 
cuando nos veamos al mismo expuestos por la necesidad 6 las cir- 
cunstancias 6 los deberes de nuestro estado; el Sefior, que segun 
Bl Apéstol es Bel å su palabra, no permitirå que seamos tentados 
mas de lo que podemos resistir y nos ayudarå å vencer la tenta¬ 
cion. Pero, si, por el contrario, å pesar loa mandamientos y avisos 
de ese soberano Sefior que nos manda huyamos las ocasiones, 
somo asaz temerarios para ir å su encuentro, no podia ménos el 
Sefior de castigar nuestra osadia adandonåndonos å nuestras pro¬ 
pias fuerzas; y como no suficientempnte fuertes para alcanzar vic- 
toria acabarémos indefectiblemenle por ser vencidos. Huyamos 
pues las ocasiones de pecar, como el Sefior nos ordena por boca 


1. Eccli. III, 27. — 2. f Gor. x, 13. 
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del Sabio, y respedo å Irø tentaeiones obremos como lo hariamos 
en presencia de peligros que padieranser funestosdå nuestra vida. 
■Si Bos Tviésemos emenasados åe nna imindacion, incenåio, enfeme- 
dad conta^osa y tuviesemos en nnestra mano los medios de librar- 
nos de aquel mal bayendo del mismo i irfamos å exponemos s6 
pretexto de que Dios ntjs ayndaria y libraria del mismo ? Cierta- 
mente que no; j porqné ? Porqne no dejariamos de comprender 
qne ese Dios, å pesir de su bondad, no esta obligado å hacer mi- 
lagros para Ebramos de un mal qnepodriamos eritar hnyendo del 
mismo. Pues, bien obremos asi, bermanos mios, cuando nos ^ea- 
mos inclinados håcia las delicias engafiosas del mundo, 6 sintamos 
el fuego de las pasiones, 6 el contagio de los malos ejemplos ; pues 
Dios no esta mas obligado å obrar milagros para salvar nuestra 
alma que para conservar nuestro cuerpo; y si osamos combatir 
contra lo que cfispuesto tiene, nos dejaråperecer en el combate *. » 


i. Reyie, Hom. 1« dom. de Cnar.— San Policarpo, discipulo de los 
apdstoles y hombre de gran espiritn, al ver la persecucion de que era 
objeto la Iglesia de Esmima, de la que él era obispo, y al saber que le 
buscaban por todas partes para qnitarle la vida, creyo que debia es- 
eonderse para evitar el furor de los idolatras. Mas habiendo permitido 
la divina Providencia qne fnera descubierto, dirigidse entdnces con la 
cabeza erguida al suplicio, hizo en alta voz ona hermosa y auténtiea 
profesion de so fé, y se eatrego con vaier tan grande y un celo tanvivo 
å los tormentos y llamas de nna enoendida hognera, queel proconsnly 
espectadwes de tan terrible escena se pasmaron al contemplar tal va- 
lor y constancia en uu aneiano que eontaba åen anos de edad, tU ipte 
eliara proconsul terreretw. Dn joven fnerte y robosto, por el contrario, 
presentåndose ante el tribunal y dejåndose par un indiscreto ferviBr 
conducir al mismo, ofreciése atrevidamente de por si å los tormentos 
del suplicio, entregåndose al furor de aquel severo y cruelisimo juez, 
cruento judice se securus, objieit. Pero ; oh dolor! apénas vid los leones y 
tigres que preparados eslaban para despedazarle, cuando faltåndole el 
valof renegd de Jesueristo, siendo la irrision y escarnio de los Jddios y 
paganos que presenciaron el hecho: missis ad se feris ipso aspeetu timore 
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Preparose, en segundo lugar, å la tentacion Nuesteo divino Mo- 
delo, retiråndose al desierto. Ann cuando delåa pajsar el resto de 
su vida en medio del mundo, para Uuminarle y convertirle, en el 
momenlo en que considerr que la tentacion sa aproxima y va a 
atacarle, retirarse al desierto desponiéndo&e å resisttfla. « Prepa- 
remonos tambien nosotros, å imitaeion suya alejåndonos del mun- 
do y por ende bnyendo de las tentaciones que experimentar en el 
mismopodemoB. Nopodemos, eiiverdad,entregarnos todos abao- 
lutamente å una perpetoa soledad y poner entre el mundo y noso- 
tros una infranqueable barrera. Gracia especiallsima es esta come- 
dida tan solo por Dios å contados individuos, es un estado de per- 
feccion que exige una vocacion decidida. El mundo debe ser el 
teatro de nuestros combates; pero lejos del mundo es donde nos 
hemos de preparar para la lucha, Gontemplad nn soldado recien 
entrado en la milicia; cuando ann esta lejos del enemigo, es 
cuando aprende å combatirlo, cuando estudia el manejo de las 
armas, cuando ensaya sus faer 2 as y las ejercita para poder bacer 
uso de las mismas el dia de la batalla. Alegemonos durante algun 
tiempo de nuestro enemigo; pongamos entre él y nosotros algun 
especia, para hacernos capaces de reåstirle. Los santos ejercicios 
j retiro espiritual nos dispondrån convenientemente para la 
guerra que con él hemos de librar. El retiro espiritual ilumina al 
alma y despojåndole de las ilusiones con que la fascina el espectå- 
culo del mundo muestrale al descubierto sus interes y deberes, sus 
peligros j medios para vencerlos. A los piés del Crucifljo es donde 
se aprende esta ciencia El retiro espiritual excita é inflama nues¬ 
tro corazon. La meditacion de los grandes misterios de la religion 

perculsus ; dåndonos å entender el Senor con este doble ejemplo, es- 
criben antiguos espositores, al narrar estos hecbos, que sncumbe el 
que de por si desafia el snpKcio y qne trinnfa él que se deja condncir 
al mismo ; et hoc koriamur exempio, quo videnm cessisie uUrmeum et 
vimse compulsum, (La Cbetardie, Hom. 1" dom. de Cuar.). 

1. Qui appropinquant pedibus ejus, accipient de doctrinaillius (Deht. 
xsxin, 3). 
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la eleva y mantiene å ana allura donde no llegan los mezquinos in- 
tereses y vanos atractivos de la tierra. El retiro espiritual reanima 
y sostiene nuestras faerzas ; en él se tornan y consolidan resolu- 
ciones generosas contra las que se estrellan los esfnerzos del ene- 
migo ; en el retiro espiritual, se piden, se merecen y oblienen gra- 
cias cuantiosas qne rechazan los asaltos del infierno. En el retiro 
espiritual, el alma se limpia y despoja de toda idea mundana ; y 
sale del mismo llenapenetrada de esos pensamientos celestiales que 
prohiben la entrada de nuestro corazon y no dejan en el mismo 
lugar alguno å la tentacion. — Pero no bastan esos retiros espiri- 
tuales Uansitorios, å los que se consagran tan solo algunos dias en 
el transcnrso del ano, 6 un dia cada mes. Temer debemos el per- 
der su frulo en medio de las ocupaciones y vida disipada de 
siglo. Para eidtar tamana desdicha, vivamos en uno especie de 
habitual desierto aun enmedio del mnndo, y rodeados como esta- 
mos de tan diversas cosas, sepamos aislamos por completo; apsr- 
temonos enteramente de las måximas, pompas, espectåculos y pla- 
ceres del mundo. Obligados å vivir en medio del mismo, vivamos 
si pero lo ménos posible en compaflia suya, y todo lo posible con 
nosotros mismos. Del tumulto de la sociedad, de los asuntos é ne- 
gocios, de las tratas del mundo, donde nos llaman nuestros debe- 
res, retiremonos amenudo å nuestra interior, entremos dentro de 
nosotros mismos, formando como una barrera impenetrable con 
nuestras meditaciones, revoluciones, oracion, buenas obras y es- 
peremos confiadamente el auxilio de la divina gracia que nos ha 
de ayudar å vencer los ataques con que el enemigo nos amenaza 
y prepara *.» 

El tercer medio que Jesus emplea para vencer la tentacion es el 
ayuno que observa durante cuarenta dias y cuarenta nocbes. « En- 
senanos Jesus, de este modo, que el ayuno y la mortificacion son 
los mas eficaces preservativos contra la tentacion. El demonio nos 
combate valiéndose de nosotros mismos; suscita contra nosotros 


1. La Luz. Ezpl. de$ Év. 1» dim. de Car. 
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enemigos tanto mas peligrosos caanto son mas intimos ; tanto mas 
terrihles, cuanto mas queridos; tanto mas invencibles. cuanto nos 
adnlan al propio tiempo que nos combaten y atacan, arrebatåndo- 
nos el deseo que tenemos de resistirles. Subleva el espiritu del mal 
nnestra carne, contra nuestra alma, nuestras pasiones las pone en 
pngna con nuestra razon, nuestros sentidos contra nuestra fé 
Comencemos pues por debilitar eso? inleriores enemigos para com- 
batirlos despues con mayores ventajas. Todo cuanto les concede- 
mos les då mas fuerza, de la que se aprovechan para atacamos ; 
por el contrario cuanto mayores sean las privaciones que sentir les 
hagamos, mas poder sobre ellos conseguimos. Acostumbremonos 
de este modo å un mismo tiempo, å dominarlos nosotros, y å ellos 
å que nos obedezcan. La came, pasiones y sentidos son despues 
de todo vasallos poco sumisos, siempre dispaestos å rebarse, y que 
solo la fuerza es capaz de contenerlos; vioknlos é impetuosos 
bajo un regimen suave y blando, son tranquilos y sumisos cuando 
pesa sobre ellos un cetro firme y severo. La mortificacion no con- 
siste mas, sino en rehusar å esas pasiones y sentidos lo que piden, 
lo que escuchar veces se atreven å exigir con insolente osadia. Las 
privaciones que å esos enemigos imponemos no otro cosa es la 
mortificacion. Por eso la mortificacion produce el doble efecto, 
de debilitar las tentaciones y fortalecernos contra las mismas. Re- 
prime necesariamente la mortificacion esos terribles resortes inte- 
riores que, cuando uno se abandona algo, arrastran violentamente 
nuestra voluntad, causando en nuestra alma estragos incalculables. 
La mortificacion fué el secreto de los santos todos para vencer las 
tentaciones que les atonnentaban. Cuando David observa que sus 
pensamientos iban haciéndose importunos y que sus deseos le agi- 
taban demasiado vivamente, se cino un cllicio ^; y el apåstol san 

1. Caro euim concupiscit adversus spiritum; spiritus autem adversus 
carnem. Hæc enim sibi invicem adversantur; ul non, quæcumque vnl- 
fia, illa faciatis (Gal. v, 17). 

2. Ego autem cum mihi molesti essent, induebar ailicio (Ps. xxxiv, 

«). 
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Pablo, para qne cesøran los eoæbateaintmores quele destrozaba», 
«astiga su carae y la reduce å la obediencia » 

Hé aqui. hennaflos mk», como nos enseua el Seflor, con su 
«Jemplo, å prepararuos para la tentacion, es dedr, no buscandola, 
practicando el retiro y mortifleando nuestras padoues. Aprenda- 
Boos del SeBor ademas å que ataques nos bemos de ver expuestos 
por parte deldesaomo, considerando 

II. Que asaltos tuvo que sostener. — Dos cosas bemos de notar 
en este particular i saber, los asaltos mismos del demonio y el 
modo como los efectuo. 

1“ En lo concerniente å los asaltos dd demonio contra el Salva- 
dor le vemos dirigir tres diferentes. En el primera le excita * paxa 

t. Gaatigo corpus meam, et in ærvitutem redigo (I. Coa. u, 27). — 
La Luz. loc. cit. — £i cum j^unasset. 1° Dominus jejunio suo expi&t 
nostra peccata intemperantiæ, gulæ et sensualitatis... 2o Exemplo sno 
docet nos jejunium co"poraLe, quod vitia comprimit, mentem elevat, 
virtutem largitur et præmia.... 3» Docet nos servare jejunium quadra- 
gesimale accuratissime, cum ipse tam stricte jejumum quadragesimale 
accnratissime, cum ipse tam stricte jejunet, ut nihil cibi potusve per 
quadraginta dies accipiat. Quod nihilominus Domini jejunium ei nan 
grave fnit, quia orationis et contemplationis pabnlo sustentabatur: ut 
ratelligamus, oratione et devotione facile ac juoundnm iejunium reddi: 
qnod Moysis, Eliæ et omnium Sanctorum exemplo confirmatur... 4®Do¬ 
cet nos jejunium spiriHiale, quod ab omnibus servari potest, et nihil 
aliud est quam abstinentia a peccatis... 5® Docet nos mortificationem 
carnis generatim, qua passionitius nostris, et sensibus alimenta sna 
subtrabimus. Oculi volunt curiosa videre, lingua narrare futilia, caxo 
frui otio et commoditatibus, amor proprius aliis præesse, contradicen- 
tibus, irasci, etc.: hæc dcnegentnr corruptæ, et sic concupiscentia pra- 
va mortiflcetur (Schouppe, Evang, ilbistr. dom. I. Quadrag.). 

2. Et accedens tentator... Aecedens, assumpta humani corporis forma 
quaai homo ad hominem, ut enm extema voce alloqnendo tentaret. Nam 
hæc tentatio Cbristi, sicut et Adami per Evam in statu innooentiæ, faqta 
est per externam tantum voeis suggcstionem, non autem per internas 
phantasiæ cogitationes et commotiones contra rationem et spiritumm- 


-qae Teiifiqae on soikigro con qne satisfaga sa bambre diciÉuiolje: 
8% eres en verdad el Bifo de Diøs, di que estas piedras se crnmer- 
tan en pm. En el segonéo ataqoe, sngierte ei qirø se arroge desde 
lo alto del temjdo adonde le coodujo, para qne los ång^es, red- 
biéndole en sus brazos, hagan biiilar sa gloria å los ojos del 
mundo. Bn eliMuero, por fin, ofrece el demonioal Hijo de Dioa, 
darle todos los reinos de la tierra qne le presenta ante sos ojos 
desde lo alto de on inonte contaldeqne postråndose le adore. De 
modo qne el Salvador snfre tres ataqnes y nada mas. En el piimero 
de estos ataqnes le ataca el enemigo por el iado de la sensnalidad 

snrgentes. In Adamo enim, et mnlto magts in Christo erat institia ori- 
ginalis, qnæ omnes motos animæ et phantasiæ rationi snbjiciebat, ut 
in eo nuUa illioita cogitatio, nnllus eonenpiscentiæ motus a diabolo 
snscitari posset, nti suscitator jam in nobis post Adæ peccatnm ; qoia 
ob illud perdidimns justitiam originalem et kboramos concupiscentia. 
Ita Damascenns, lib. UL de Fide, cap. xz, et ex eo passim Tbeologi’ 
Unde S, Gregorius, hom. 16: « Tentari, ait, per snggestionem potuit, 
sed ejus mentem pecoati delectatio non momordit, atque ideo omnis 
illa diabolioa tentatio foris, non intus fuit. « — Tentalor. Diabolus, 
qui antonomastice voeator lentator, quia inter tentatores est non solns, 
sed primas et præcipuns. Errant enim qni omnem tentationem a dia- 
bolo snscitari antumant. Nam nonnullæ tentationes orinntur et sugge- 
runtur a propria carne et coneupiseentia, aliæ a mnndo, id est ab ho- 
minibus mundanis et carnalibns. Unde S. Augustinus, vel qnisqnis 
røt anetor, lib. De Bed. Doqmat., cap. lxxxii : « Non omnes, inquit, 
maiæ oogitatiooea nostræ semper malo dæmonis instiactu excitantur, 
sed abquoties ex nostri arbiirii motu emergnnt. » Idem docet Chrysos- 
tomus, hom. 54 la Åeta ; « MulU, inquit, absque diabolo peccant; 
non oumia ipse efficit, sed multa etiam flunt a sola nostra igna- 
via. » Diabolus tamen sæpe snscitat in nobis concnpiscentiam ejns- 
qne tentationes, objecta concupiscibilia phantasiæ repræsentando 
et appetitum sensualem ad ea cononpiscendum inilammando. Idem 
saseitat mundum, id est mnndanos et animales bomines, ut nos 
tentent vei perequendo, vdi ad suas vanitates allioiendo. (Con. a l 4 r. 
Comm. in Matth. n, 3.) 
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en el segundo, por el de la vana gloria ; y en el tercero por el de 
la avaricia. San Pablo nos dice que el Senor para ser å nosotros 
semejante en todo, excepto en elpecado quiso experimentar estas 
tentaciones^. Hay por tanlo que deducir de todo esto que las tres 
tentaciones que el Salvador experimentO en el desierto deben en- 
cerrar en si å todas las que presentarse pueden. Esto mismo es lo 
que nos quiere dar å entender el Evangelista, sau Lucas. cuando 
despues de narrar los tres ataques dirigidos por el demonio contra 
el Salvador, concluye diciendo: Terminada toda la tentaeion se 
retiré el demonio Acerca de lo que san Ambrosio bace notar, 
que la Escritura no hubiera empleado esta expresion, si las tres 
tentaciones del desierto no comprendiesen en si todas las demås 
Las comprende å todas, en efecto, segun lo que el apOstol san Juan 
ensefla formalmente: Todo lo que hay en el mundo, dice, reducese 
å la concupiscencia de la earne, å la concupiscencia de los ojos y 
al orgullo de la vida. Respecto å la concupiscencia de la came, 
quiere dar å entender, segun entienden unanimamente los intér- 
pretes, el amor å los placeres sensuales, que es lo que se encerraba 
en la primera de las tentaciones que experimenlO el Seiior, por 
orgullo de la vida, quiere dar å entender el deseo de honores, å 
cuyos sentimientos responde la segunda tentacion del divino Maes- 
tro; enfin, por concupiscencia de los ojos, entiende el amor å las 
riquezas, que corresponde å la tercera tentacion que experimento 
Jesus. 

Quiso el Salvador, para ser å nosotros semejante, experimentar 
estas tres clares de tentaciones y por lo tanto å estas tres diferen- 
tes especies se reducieran las que nosotros tengamos que experi¬ 
mentar. Tentaciones verdaderamente terribles para nosotros, pues 
que corresponden å las partes mas flacas y de'biles de nuestra pobre 
naturaleza. Por eso j cuåntas victimas no ocasionan desgraciada- 

d. Hebr. iv, 15. — 2. Lue. iv, 13. 

3. Neque enim consnmmatam omnem tentationem Scriptura dixisset, 
nisi in his tribus esset omnium materia delictorum, quorum semina in 
ipsa ori^ne sunt cavenda {S. Ambr. in Loe. lib. iv, c. 4). 
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mente cada dia I Caåntas victimas no causa å cada instante el amor 
desordenado å los placeres 1 ] Guåntas el amor å las riquezas 1 
Guåntas el amor å la gloria 1 ^No es acaso con el cebo del placer 
con lo que U serpiente infemal logré seducir å nuestros primeros 
padres dandoles å corner el fmto prohibido ? i No fué acaso porque 
todacame corrompido habia su camino por lo que el Sefior anego 
la lierra y sus habitantes con universal diluvio ? i No fué por ven- 
tura esta misma tentacion la que atrajo el fuego del cielo sobre 
las ciudades de Sodoma y Gomorra, que convirtié å David, un rey 
tan sanlo en adultero y homicida, é bizo del sabio Salomon un 
adorador de falsos idolos ? 4 No fué acaso por medio de la tenta¬ 
cion del orgullo, como Lucifier, el primero de los rebeldes, arras- 
•tr 6 tras de si å los infiernos tantos millones de ångeles, adoradores 
del verdadero Dios ? i No fué acaso el orgullo quien perdio å los 
tres gefes de Israel Coré, Datan y Abiron, envidiosos de que Aaron 
hubiese sido elevado å la dignidad de gran sacerdote que para sl 
Ijuerian ? En castigo de su pecado permitié Dios que la tierra ab- 
riese su seno y que en ei mismo fuesen enterrados ellos con todos 
partidarios. — i No fué la avaricia lo que movi 6 al perverso Acab 
y å Jezabel su esposa å acusaral desdichado Nebot de un crimen 
que se castigaba con la pena de muerte, tan solo por apoderarse de 
su vifta que poseer deseaban,? j No fué el demonio de la avaricia el 
que inspiro al traidor Judas que vendiese å su divino Maestro por 
treinta moncdas de plata? i Nojfué acaso cediendo tambien å las 
sugestiones de ese mismo demonio por lo que Ananias y Safira su 
mujer mintieron tratando de engaflar al Espiritu Santo, merecie- 
ron el terrible castigo de morir subitamente sin tener tiempo de 
arrepentirse de su pecado *. ? 

1. Audi S. Gregoriuin, hom. 16. in Evang., ubidocetChristum triplie* 
tentatione, gulæ scilioet, vanæ gloriæ et avaritiæ tentatum, quiaiisdem 
pulsatus victusque fuerat Adam: « Ex gula quippe tentavit, cum ci- 
bum ligni vetiti ostendit, atque ad comedendum siiasit. Ex vana aulem 
gbria tentavit, cum diceret: Erilis siem dii; et ex provectu avaritiæ 
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2® Mas, por may terribies qne los asdtos å que por papte 
dei4eQtonio B 08 v«mos «cpoestos, aua lo son tnas por ei modo f 

teotavit, cum diceret: seientes bonum etmalim ^ avaritiaenim non solum 
pecouiæ est, sed etiam. altitadinis. Recte eoiia avaritia dicituc, cum 
sepra modum sublimitas ambitnr. » Deinde iisdem tentatum fuisse 
Christum, sed vicisse ostendit: « Per galam qnippe tentat, oum dicit: 
Dic nt lapides isti panes fiant. Per vanam gloriam tentat, cum dicit: 
Si FtUus Dei es, mitie te åeortum. Per snblimitatis avaritiam tentat, 
cum regna omnia mundi'ostendit, dicens r Hæc ommn Ubi dabo, si prø- 
cidens adoraeerh me ; sed' eiadem modis a secnndo homine vincilor, 
quibas primum hominem. 

No se habia ea el Evangelio de este dia, mas que de tres dases de 
tentacimi, pero j kj i bies puede deciNe que son el manantia) de todas 
las demas brotas; esto es, el amor desenfrenado å los placeres, bono- 
res, riquezas, sensualidad, orgollo y avarieia, esto es, la tres puntas 
de la lengua de la infernal serpiente que hirieron al corazon de Adauy 
Eva y ea la psrsona de los mismos, i todos sus descendientes; las tre^ 
morUles flaquezas que afectan de ordinario las tres edades del hom^ 
bre, voluptooso en su mocedad, orgulloso y soberbio en la edad viril, 
avaro i impio en la vegez, las tres que aparecieron tambien en la de* 
pravaeion general del género bumano; pnes la corropeion de la earne 
corrompid primero la primera edad dd mnndo; la soberbia p»dié å k 
seguuda,piues queen estaedad no se hablaba sino de eonnpiistes, de 
beroes, de semi dioses^ de edifieros etemee que desafiarån losti^api»; 
y la idolatria deshonni la tercera adorando sacnfegauieDte casi toda k 
Uerra al demooio y despeciables figoiaade oro y de plata. Con esta mis- 
ma tentacioa fad tambien teutado Adan, primero par el ladø de la ia- 
temperaueia, de doode nacen toda seusoalidad da la carae; despues 
por el de la soberbia de donde proceden los errores del alma; en ter- 
cer lugar por el de la avaricia de que se derivan los deseos inmodera- 
dos del corazon. Por ultimo, con esta misma tåctica fué teutado Jesus, 
pimero por el lado de la gula, ensegidda por la vanaglotia y despaes 
por la avaricia, ambicion é impiedad. (La Cbetardie, Hm. l*' dom. de 
Cuar.). — TrijHe tenteeim de la vida : I Falla defi f de confSanza. l* Sas 
^æotos: a) asaltamos esta tentacioa, nobre todo, euaado noe baliamoa 
ffli la estiadm y neeesidad: Esvmt ; 4) trata de inspirarBoa desoøæ- 
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manera cooto nos ataca, como oos enseiia tambiesi: k naerasion 
evaogélica de la tentacfon del Hijo de Dios. 

Veamos, en efecto, la tåctica que empleajel demonio eon d Sal- 
vader. Hallåndose en la aofedad del desterto, naie atoea defrrøte; 
sino que comienza por observarle y aguarda el saomento opottuno 

fismza contra la verdad do las divi&as promesas i Si Filius Dei es; e] 
nos imita å que busquemos auxilio fuera de Dios y por medios crimi- 
nales: Dic tU lapides kli pattes fiant. — ^ Medios de vencerla: Para eUo 
hay que considerar que, o) Dios no estå sujeto o circunscrito å un 
solo medio para socorremos en nuestras necesidades: Noninsolopane; 
b) los mismos medios ordinarios no pueden sernos fitiles sino basta 
tanto que Dios mismo bendecido los haya: fivit twmo ; c) en todas par- 
tes y circunstancias, Dios es bastante poderoso y capaz para socottet- 
nos ; Sed in omni verbo guod procedU de ore Dei. — II. Confianza tm»- 
raria y presmcion. 1*> Sus efectos: u) nos induce i empresas y edeca 
en ocasiones peligmsas, i que IMos no nos llama: ^atuit mm tuper 
pmmetUum templi; b) nos hace esperar en auailio y gracias i qae no 
tenemos derecho alguno y que no nos serÅn coocedidas: Mitte te deor- 
sum,., in manibus toUent te. — 2» Medios de vencer ; Considerar que n) 
debemos ante todo no apastarnos jamas de los caminos rectos de la 
divina Providencia: Non tenlabis Dominnm... ; b) sin esta previa condi- 
cion no contemos con el auxflio del SeSor: Rursum scriplum est... ; e) 
no nos es permitido poner å prueba teinerariamente el dmno poder: 
Non tentabk Dominnm... — III, El servir al mundo, 6 la a^on d hmo- 
res, riquezas y placeres qtte el mismo å sus sedariot promele. 1® Sns eféc- 
tos; a). Esta tentacion nos ofusca y ciega por el brillo falso de la pros* 
peridad matørial: Ostfltdtl ei onmia regna tmmU, d giorim eorum; b) 
seduæ nuestro rørazon con la esperansa de los fblsos goces tfel peca- 
do: Heee omnis tM dabo; b) nos hace creer que aos costarå moy peco 
oons^irlos: Si cadenSfOdoraverit me. — 2® Modo de vencerla: Consi- 
detar que, a) I^s sole es el dueoo y senor del oaiverso y el solo que 
mereee ser servkto: Dømimm Detm tuum aderabis et. iUi soU servks: 6) 
el demonio es flaco é impotente, inoapaz de damos lo que promete: 
Reliqnit enm diabolus; c) å la victoria debe seguirse una alegrfa mera- 
mente divina y una gloria inmortal: Ecce angeli aceessemut ei (Dehaut, 
El Evang. expl. 2. p. 1. seot. § 8). 
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li ocasion favorable. Tras un ayuno absoluto de cuarenla dias, el 
Senor tuvo hambre. Hé aqm lo que aguardaba el tentador. lame- 
diatamenle acercase å Jesus yle dice: Si eres el Hijo de Dios^ haz 
que estas piedras se conoiertan enpan. i Qué es lo que el demonio 
se proponia al lentar å Jesus ? ^ Pretendia acaso, cual suponen al- 
gunos, conocer de una manera derta y flja la verdad del oråculo 
divino que se escuchara al ser el Mesias bautizado ‘.Este es mi Hijo 
muy amado por lo que deduciendo de esta frase dice el demonio 
al SeQor; Si eres el Hijo de Dios, como atestigua la voz del cielo, 
haz que estas piedras se convertan en pan ? 0 quiso, como opinan 
otros, inducirle å la gula al hallarse el Seflor bajo el peso de tan 
prolongadadieta? Tal vez se proponia el enemigo lo uno y lo otro, 
y algunos otros fines mas complicados tal vez y peores, que no Ue- 
gamos å comprender nosotros. Sea de ello lo que quiera, preciso 
es observar la astucia con que sabe aprovecharse de la necesidad 
que el Senor experimentaba para tratar de arrastrarle al mal. Pues 
bien « tal es el medio que emplea ordinariamente para perder las 
almas, segun el dicho de san Bemardo: El demonio estudia nues* 
tras costumbres, indaga nuestras preoeupaeiones, averigua nues- 
trcs afectos, trata de perjudicarnos en cuanto nos vé con algun de- 
seo inmoderado. » Con increible diligencia espia las pasiones todas 
de nuestra alma, nos acecha sin cesar, semejante å un habil ene¬ 
migo que examina las murallas de una fortaleza, para intentar el 
ataque de la misma por el lado mas débil. La tendencia håcia tal 
6 cual vicio que en nosotros descubre, la exita é inflama. Asi como 
los que quieren sacar fuego del pedernal dåndole golpes con un 
pedazo de acero, examinan primero con cuidado el lado por donde 
es mejor dar å la piedra para que surja mas pronto la chispa que 
ha de prender el fuego: asi tambien el astuto tentador, una vez 
conocido la disposicion de la naturaleza y del individuo, atacale 
con mas fuerza por el lado débil, esto es, se sirve de la inclinacion 
que dicho sujeto tiene håcia tal 6 cual vicio para que por åltimo 


1. Matth. m. 17. 
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brote la chispa de un culpable consentimiento, chispa que encienda 
la llama del pecado que ha de devorarlo lodo. Oigamos å san Gre- 
gorio : « En primer lugar, dice, estudia nueslro enemigo al caråc- 
ter de cada uno; despues prepara consiguientemente å lo que dea- 
cubrid los lazos de la lentacion. Un sujeto es alegre, otro triste; 
el uno es timido, impetuoso el otro. Para hacerles caer mas fåcil- 
mente, el enemigo oculto trama decepciones que estån en relacion 
con el temperamente de cada cual. Elplacertan intimamente unido 
con la alegria es materia dispuesta para la Injuria, ycon dicho vi- 
cio atacar su eie el enemigo å los que lienen caråcter alegre; la 
tristeza que degenera muchas veces en odio le sirve al demonio 
para inocular en el corazon de los misantropos el terrible pecado 
del rencor ; siendo el temor å los soplicios la parte flaca de los 
hombres timidos, espantales con el miedo ; y como las gentes de- 
cididas y orgullosas son muy dadas å la gloria valiéndose de los 
mentidos honores las maneja å su placer. » Asi tambien, cuando vé 
å alguien que ai inciina con avidez håcia una cosa, excita sobre 
todo su avaricia; considerale ilusionado completamente con el fa- 
vor popular, le inculca la ambicion y deseo de vanagloria. Adn 
envidioso, å un maldiciente, siempre les procura ocasion para que 
envidien ycensuren. El inclinado por su perversa condicion å de- 
sear el mal, estimulale mas y mas cada vez, clavale las espuelas 
como å un caballo desbocado; el fuego que ya de por si quemaba 
bastante, avivalo aun mas con su soplo infernal... Hé aqui porque, 
esta antigua serpiente despues de estudiar la naturaleza de los 
hombres, aplica las antorchas abrasadosas de sas tentaciones å 
todas sus malas inclinaciones » 

1. Granada, Serm. 1«'' dom, de Cuar. serm. 1. — Si eres el Hijo de 
Dios, etc i Qué de artidciosas sutilezas i qué de malignas sugestiones se 
encierran en estas pocas palabras 1 1* El demonio para introducirse 
ventajosamente y adquirir la confianza de aquel å quien de sorprender 
trata, y para penetrar mas facilmente sus secretos comienza por ala- 
barle ; atribuyele suflcientc poder para trocar en pan las piedras y cam- 
biarlas con solo decir una palabra: die ; maravilla que le hubiera he- 
Tome IV 6 
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No habiendo caido el Salvador cn el lazo å su sensualidad pre- 
parado, el demonio le tcndié otro que el Evangelio nos refiere del 

eho ser recoaocido como aquel que con solo su palabra habiendo 
sacado de la nada la naturaleza, ipse dixit el facla sunt, podia tambiea 
con otra transformarla, nam si converlisset naturam, proderet Creatorem,, 
dice san Aaibrosio, persuadido de que con tan necia adulacion, podria 
sacar al Salvador una respuesta cualquiera que pudiera ponerle en 
en camino de averiguar lo que deseaba saber; exislimans posse se ali- 
quidper laudum blandimenta furari. S. Juan Grisost. 2» Aun va mas 
allå, procura inculoar en el Salvador el gusto o deseo de la indepen- 
dencia y ambicion: Seréis como dioses, eritis sicut dit ; manda, le dice 
å Jesus, que estas piedras se conviertan en pan; con lo que pretendia 
inducir al hombre nuevo, como con el antiguo hiciera, å la rebelion y 
å murmurar contra el Creador, pues que era lo mismo que si le hu- 
biera dicho : Si eres en verdad el Hijo de Dios, no tienes mas que 
mandar, sin necesidad de acudir å Aquel que te deja perecer en tu ne- 
cesidad, y que demuestra bien dato por este mismo abandono, que se 
ha burlado de ti cuando dijo ser Padre tuyo y te nombrd su Hijo: 
frustra le Filium iuum nominavit, talique donatione decepU. No le dijo: 
Pide y se te concederå, sino manda y scrås obedecido; la naturaleza 
reconociendo en ti å su senor, no podrå å tus ordenes negarse; dic ut 
lapides isti panes fiant. Evité sobre todo, continua diciendo sau Juan 
Grisostorao, el hablar del hambre material que el Salvador experimen- 
taba, y de decirle: Puesto que tienes necesidad de corner, manda que 
estas piedras se conviertan en pan ; por que esa infernal serpiente no 
queria entonces aino adular al Salvador y ensalzar su poder para de 
este modo introducirse mas imperceptiblemente en el santuario de sns 
secretos y de ninguna manera echarle en cara su debilidad pues que 
esto no hubiera servido sino para humillar å Jesucristo y por la tanto 
å cerrar al tentador las puertas de su corazon y el modo de alcanzar 
au confianza que tan necesaria para sus tines era: idcirco non comme- 
moravit emriem, ne hoc si quasi exprobare alque objicere videretur, prop- 
ter quod solius- admonet dignUatis. 3“ Afin de insinuarse aun mas en el 
corazon de aquel å quien se proponia sosprender el demonio, mezcia 
en su adulador lenguage, sentimientos de compasion por los sufrimien- 
tos que el Salvador experimentaba, para remediar la indigencia de 
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siguiente modo : Entånces el demonio le llevé d la ciudad santa, 
es decir Jerusalen, y eolocåndole en lo mas elevado del templo le 
dice: Si eres el Hijo de Dios, arrojatdde aqui d ahajo ; pues esta 
escrito. Hamandado dsus angelescuidende ti, ta, sostendrdn en 
sm brazos para que no tropiece tu pié contra las piedrasK Este 

Jesus por la que apårenta mostrarse muy sensible y deseoso de evitar- 
sela, le aconseja remedio por si mismo esa pobreza, tratando de este 
modo de que siguiera sus consejos, haciendo un milagro, lo que hu- 
biera sin duda alguna sido dado gran ventaja al demonio sobre aquel å 
quien tentaba: vuU quomodo obedientiam elicere a tenlato, elaturus hine 
gloriam, dice sau Hilario. (La Chetardie, Uom. 1"' domingo de Guar.). 

1, Scriptum est enim : Quia angelis suvs mandavit de te (Lucas, c. iv, 
addit, ut conservent te) ei in manibus tollent te, ne forte offendas ad lapi^ 
dem pedem tuum. Citat Psalm. xc, H. Angeli hic singulorum hominum 
custodes proprie intelliguntur; possunt tamen quilibet alii intelligi, 
quos Deus ad hominum opem et salutem variis modis mittit. DndeSS. 
Chrysostomus, Hieronymus, Hilarius hic et Origenes, hom. 24 in Lu- 
cam, et Nazianzenus, orat. in S. Baptisma, censent hic diabolum falso 
citare saoram Scripturam ; Psaltem enim eo loco loqui de hominibus 
meris, non de Christo, qui erat homo Deus: hic enim non habebat an- 
gelum custodem. uli habent eæteri homines, quia bumanitatis suæ 
custos erat ipsa ejus divinitas. Ex adverso, S. Ambrosius, in cap. iv 
Lucx, et Remigius, in Psal. xc, cmsent diabolum non abusum hoc loco 
Psaimi, eumque recte attrifauisse Christo ; licet enim ipse non haberet 
angelnm certum custodem, habebat lamen omnes angelos sibi ofase- 
quentes suoque ministerio depntatos. Abusum tamen eo fuisse diabo¬ 
lum, quia eum detorsit ad malum, puta ad præcipitationem sui. Nam 
hane angelorum tutelam et custodiam promisit Deus Justis prudenter 
et pie agentibus, non temerariis, præsumptnosis et Deum tentantibus, 
uti est se ex alto in terram præcipitare. Audi S. Bernardum in psal. 
Qui habitat, serm. 14 : « Quid enim mandavit? nempe quod in psalmo 
sequitnr: Ut custodiant te in omnibus viis tuis. Nnmqnid in præcipi- 
tiis ? qualis via hæc de pinnaculo templi mittere se deorsum ? Non est 
via hæc, sed ruina ; et si via, tua est, non iilius. » — Moraliter: idem 
S. Bernardus, serm. 12 in Psal. xc: « Angelis suis, inquit, mandavit 
de te; Mira dignatio, et vere magna dilectio charitatis. Quis enim, 
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segundo lazo no estaba con ménos perødia que el primero trazado. 
Piel å su låctica de atacar siempre por el lado mas débil, y sabien- 
do que la victoria då casi siempre por resultado hencbir el cora- 
zon, resolvio el demonio excitar el orgullo y vanagloria en el cora- 
zon de aquel å quien se habia propuesto vencer de cualquier modo 
que fuese. Dijo el enemigo para si: su triunfo debe haberle dado 
una idea muy alta de su dignidad y poder. Induzcamosle pues å 
igualarse å Dios, å quien obedecen los ångeles y criaturas lodas; 
persuadamosle de que puede cuanto quiere, de que de él hablaron 
los profetas y que los ångeles obedecen å su voluntad. Si lo créey 
se arroja desde lo alto del lemplo, aderaas de quedar ya sujeto å 
mi poder por hacer lo que yo deseo, habrå cometido el pecado de 
presuncion por el que fui yo precipitado å los infiernos. Y asi como 
él me ha vencido valiéndose de una palabra de la Escritura, sir- 
vameyo ahora de un arma semejante para que oponerme no pue» 
da resistencia. Tal debié ser, repito. el razonamienlo que el de¬ 
monio se bizo. cual deducirse puede de sus palabras y modo de 
obrar*. 

quibus, de quo, quid mandavit? » etc. Et post nonulla: «Quantam tibi 
debet hoc verbum interre reverentiam, aiferre devolionem, conferre 
fiduciam! Reverentiam pro præsentia, devotionem pro benevolentia, 
fiduciam pro custodia. Gaute ambula, ut videlicet cui adsunt angeli 
(sicut eis mandatnm est) in omnibus viis tuis. In quovis diversorio, in 
quovis angulo, angelo tuo reverentiam habe. Tu ne audeas, illo præ- 
sente, quod vidente me non auderes. » Et pluribus interjectis : i Quo- 
ties ergo gravissima cernitur urgere tentatio, et tribulatio vehemens 
imminere, invoca custodem tuum in opportunitatibus, in tribulatione. 
Inclama eum, et dic: Domine, salva nos, perimus. Non dormit, neque 
dormitat, etsi ad tempus quandoque dissimulet, ne forte pericnlosins 
ab illius manibus te præcipites, si te eis ignoraveris sustentatum. » 
(CoRN. A Lap. Com.n. in Matlh. iv, 6). 

•1. Gonsideremos cuan opuesto es el Espiritu tanto al maligno espi- 
ritu. Gonduce el Espiritu Santo en primer lugar al Seuor al desierto 
como quien le Heva å un lugar en que debia estar apartado de 
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Tal es tambien la låctica que con nosolros sigue cuando hemos 
conseguido sobre él algana victoria, Léjos de desanimarle sa der- 
rota, ensalza por el contrario nuestra victoria y trata de persuadir- 
nos que ya en adelante serémos invencibles y no tenemos porque 
terner sus ataques. Dicenos tambien que nos arrojemos desde lo 
alto, so pretexto de que no hay peligro pues siendo tan amigos de 
Dios no puede el Senor permitir que nos suceda mal alguno. En 
otros terminos, insinuanos que podemos sin temor alguno trabar 
relaciones, frecuenlar la sociedad, pretender honores, concedernos 
ciertas satistacciones 6 regalos, todo por el gran imperio que hemos 
adquirido sobre nuestras propias pasiones y la costumbre que tene¬ 
mos de sujetarlas å nuestra volontad. j Oh 1 y cuan temible es 
esta tentacion y cuantos estragos ha causado; cuåntos cristianos 
sucumbieron cayendo en este lazo, y cuåntos desastres terribles 
ha causado en quienes durante muchos anos servido habian flel- 
mente å su Dios 1 1 No fué acaso å una tentacion por el estilo å la 
que sucumbié David, cuando creyo que podia licitamente mirar un 
ohjeto indecoroso ? i Su hijo Salomon no cay6 acaso en el crimen 
de idolatria por la misma causa ? Ambos å dos servido habian al 
SeAor de un modo ejemplar primeramente ; pero los dos dejåndose 
Uevar de la presuncion algo mas tarde, mancharon sus almas con 
crimenes enormenes. Preciso es por tanto, hermanos mios, que es- 
temossiempre alerta contra todo pensamiento de amor propioy 

los aplausos del mundo y alejado de las acechanzas de la vanaglo- 
ria, (jue es la consecuencia natcral de esos aplausos. El esplritu 
maligno, por el contrario. procura apartarle de la soledad, le con- 
duce hasta lo alto del templo y poniéndole asi å las miradas del pue- 
blo, aconsejale llame la atencion con algun milagro, de toda aquella 
multitud de gente qne le miraba. Creyo que ada cuando en el desierto 
no habia querido hacer el milagro que le proponia de cambiar las pie- 
dras en pan, no rehusaria el hacer otro que llamase mas la atencion; 
porque la tentacion de la vanagloria es mas temible cuando hay mu¬ 
chos testigos que cuando uno estå solo 6 delante de pocas personås. 
(Du Pont, Meditæ 3. p. 5. medit.). 
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Tanagloria, pues que tal pensamiento no es mas que el cebo que 
el demonio presenta paxa apartarnos del camino dereelio é indn- 
cimos å los mas funestos pecados 

Habiendo evitado Jesus este segundo lazo, cual evitado habia ya 
el primero, no por ello desaminase el enemigo astuto de las almas, 
sino que le ataea por la terceraTez. Trasportale, nos dice el ETaa- 
gelio, d ia eima de un élemdo monte, y mostrdndole desde alli 
los reinos todos de la tierra con stis riquesas le dice: Todo esto te 
ddré si postråndote me adoras. Cubierto de verguenza, de rabla y 
confusion al verse impotente con respecto å Jesus, pone el demo- 
nio esta vez, en juego su arma mas terrible para vencer al Salva¬ 
dor. Invulnerable ålas tentaciones de la sensualidad y vanaglona 

1. Est bie naturæ et tentationum ordo cougruus, ut a gula dat tran- 
situs ad vanam gloriam. Ita S. Hieronymus, Chrysostomus. Eilarius et 
alii. Sic etiamnum novitii in fide et religione, primo tentari solent gula 
et oarnis stimulis; quibus superatis, succedit tentatio vanæ glori», ui 
patet ex Gassiano, Climacho et aliis. Cum enim diabolus quempiam vi¬ 
det spermere gulam delicias et tentationes carnis, suscitat et tentatio- 
nem spiritualem vanitatis et præsumptionis; gulæ enim obnoxii sunt 
homines carnales, superbiæ vero excelsi et spirituales (Corn. a Lap. 
Comm. in Matth. iv, 5). te deorsum. 1® Dt magnus videatur, ac Fi- 
lius Dei appareat, suadel ei diabolus, ut se deorsum mittat: cx quo in- 
telligimus, bominem, quum per superbiam sese extollere videtur, ne- 
vera et oculis Dei deorsum tendere. 2» Deus ad superna voeat et movet, 
i. e. ad res spirituales et oælestes; diabolus vero ad infima, per terre- 
nas et viles voluptates. 2* Hitte te deorsnm : proprium diaboli esl suiei- 
dium suadere, tum corporale non raro; tam spiritusde, per peccatum 
quo anima occiditur, freqnentissime. 4° Mitte te deorsum : i. e. mittels 
in turpitudinem, in infamiam, in infelicitatem, iu infernum; est quid 
dioat nobis, quotiescumque suadet peccatum. Ergo cum inobedientiiam 
snadet, vindictam, luxuriam etc., revera dicit: Mitte le deorsum, mUe 
te in infernum. &> Id vero peculiari modo dicit, quando juventotem 
impellit, ut pwienlis peccandi sese temerario exponant, quasi ab ange- 
Hs essent miraculose protegendi, sicut pueri in fornace Babyloni» 
(ScHouppE, Evang. Ulustr. dom. i. Quadrag.). 
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^ sucumbirå porfin bajo los golpes de estas dos tentacioues unidas 
4 la avaricia ? Pues al proporcionar el demonio el muado con sas 
riquezas, todo lo dé, å saber, los medios para poder salisfaeer la 
sensaalidad, el orgullo y la avaricla 
Y hé aqui el modo como el demonio se conduce tam bien respecto 
å nosotros. Si escapado hemos å los lazos qae nos tendiera por el 
lado de la sensaalidady vanagloiia, no esperemos que se confiere 
vencido y que nos deje en paz. Tales derrotas serån para él un 
motivo mas para atacarnos con mayor artificio y fuerza. En este 
caso si que nos apurarå por todos lados å un tiempo, como un 
sitiador impaciente que desea por fin ser dueno de la plaza de qne 
pretendid apoderarse. Todo lo pondrå en jaego, astucia, seduccion, 
andacia, fuerza. Tratarå de sorprendernos, asustarnos, conquis- 
tarnos, comprarnos. Para que nos postremos å sus piés, 6 tan solo 
para que de Eios nos apartemos y abandonemos nuestro deber, lo 
que despues de todo viene å ser la misma cosa, se atrererå å pro- 
meternos, si^lo crée necesario, el mundo con todos sus placeres, 
honores, riquezas y vanidades. j Ay! si no necesitd mas que 

i. Iterum oisumpsil eum diabolm in montem excelsum valde... Monsille 
excelsus, juxta traditionem probabilem, non longe distat ab ipso loeo 
deserti ubi jejoDavit Dominns. — Ostendit ei omnia repnomitTidt, probat 
■biliter non ita nt ocnlis ejus ea exhiberet; sed ita, ut cujusque regni 
plagam digito demonstraret, simul verbis explicando glariam, sen cu- 
jusque regni praestantiam, et dicens: Bæc omnia, tibi dabo si cadens ado- 
raveris me. Jam princeps superbiæ semetipsum Dei Filinm esse flngit, 
Nam Christi modestia et silentio audacior factua et protervior, suspi- 
cans enim non esse Dei Filinm, sed merum hominem, raatnvis de cm- 
tero piissimum ; simnlqne insita ei deitatis ambitione exrøcatus, bono- 
res snpremos a Christo,. nt a eæteris bominibus postulare non dubita- 
■vit. — Notandum : In duabus prioribus lentationibus, directe Satans® 
explorare voluit an Gfaristus esset Filius Dei, indirecte vero enm solli- 
nitare ad peccatum gnlæ ei venæ gloriæ; in tertia vero, directe 'voluit 
soHicitare Christum ad avariliam, ambilionem et ddololatiium, iirfi- 
reote vero et tacite explorare an eaæt unigenitus Dei Filius (Schooepe, 
Evang, illustr. dom, i. Quadr.). 
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una manzana para hacer esclavo snyo y perder al primer hombre 
por medio de la desgraciada Eva ^ c6mo le resislirémos nosolros 
cuando nos ataque å nn tiempo con sus inGnitos recursos ? tal es lo 
lercero que hemos de aprender por medio del ejemplo de Jesus, 
considerando ‘ 

III. Como triunfd de los ataques del detnonio. — De entre los 
medios de que el Salvador se sirviera para rechazar los ataques del 
enemigo, los hay de dos clases generales y particulares. 

El primer medio general de que hace uso el Salvador consiste en 
no entrar jamas en discusion con el lenlador, en lo que consistié 
cabalmente la priraera imprudencia de Eva. Al paso, en efecto,que 
vemos å la primera mujer trabar conversacion con el demonio, 
contestar å sus preguntas, y darle explicaciones, el Salvador por el 

I. Ostendit ei omnia regna mundi et gloriam eorum, el dixit ei: ilæc om- 
nia ti&i dabo, si cadens adoraveris me. Quid diabolus ostentat et promit- 
tit ? 1' Ostentat bona terrena, quia meliora non habet. 2° Neque ea quæ 
ostentat vera sunt, sed phantastica plerumque et imaginaria. 3® Pro- 
mittit universum mundum pro peccato morlali, i. e. pro animæ jac- 
tura; sed quid prodest homini si mundum universum lucretur, animæ ve- 
ro suæ detrimentum pnlialur? Matth. xvi, 26. 4® Sæpe multo minora, 
viliora, turpiora promitfit; quæ tamen sufficiunt ut incauti homines 
capiantur. 5“ Quin, ea quæ promittit, neque habet, neque dare potest: 
promittit utdecipiat, sicut protopareutes dccepit; quibus promittendo 
divinitatem, induxit mortem. Non sic pronaitit Deus... — Quid diabo¬ 
lus pro pretio postuiar? 1® Ut homo cadat et adoret eum : i. e. ut cul- 
tum Deo debitum derelinqnat, eumquecrealuræ, i mo diabolo tribuat. 
2» Ut homo cadat in peccatnm mortale et inde in infernum. 3“ Ut ani- 
mam snam perdat pretiosissimam. 4® Hine docemur, qnantnm sit ma- 
lum peccatum mortale, avaritiæ præsertim et ambitionis, quæ homi- 
nem coram Satana sese prostemere eumque ut Deum adorare cogit; 
'quapropter Apostolus avaritiam idolorum servitutem, Colos. iii, 5, ap- 
pellat, Est enim pecunia vere idolnm, in quo Satanam latentem avarus 
adorat; et ideo Christus impossibile dicebat esse duobus dominis ser- 
vire, Deo el mammonæ. Matlh. vi, 24 (Schouppe, Evang, illustr. dom. i. 
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contrario no le haWa al demonio mas que lo estrictamente necesa- 
rio para vencerle y confundirle. j Tientale el demonio por el vicio 
de la sensualidad ? Pues Jesus le contesta: Escrito estå: No de so¬ 
lo pan vive el homlre, sim de todapalahra que procede de la boca 
de Dios *. i Proponese el enemigo hacer caer al Hijo de Dios en un 
pecado de vanagloria, invilåndole å qne se arroje desde lo alto del 
templo para qne los ångeles acudan en su auxilio y le sostengan 
entre sus farazos ? Pues contesta: Tambien estå escrito: No tenta- 
rås al Senor tu Dios *. Ofrece por ultimo el enemigo de las almas 

1. iVon in solo pnne vivit homo; sed in omni verbo quod procedit de ore 
Dei. 1° Nos est tanta sollicitudo faabenda de pane ; sed fldendnm Deo, 
qui servis suis de necessariis providebit: Scitenim Pater vester quia his 
omnibus indigetis. Matth. iv, 2* Non sufflcit bomini panis corporalis, 
et reliqua quibus corpus sostentetur; sed opus est etiam, et multo rna- 
gis, oibus spiritualis animæ. Operamini non cibum qui perit, sed qui 
permanet in vitam æternam ; quem Filius hominis dabit vobis. Joan. iv, 27, 
3» Porro cibus animæ est omne verbum Dei, quod quidem multiplex 
de ore Dei procedit: nempe ipsus Cbristus, Verbum incarnatum, panis 
vivus de cælo descendens; — item ejus doctrina, exempla, gratia, sa- 
cramenta, præsertim Eucbaristia. — Item verba Scripturæ; — oratio 
et inspiratio Dei; — divina voluntas, de qua Dominns dicebat: Meus 
cWusest, ut faciam voluntatem ejus qui misil me. Joan. iv, 34. 4» Cibus 
animæ est veritas respectu mentis, et at?wr honi, respectu cordis : quæ 
in solo Christo, ejusque sanctissima lege invieniuntur. 5® Cibus animæ 
quoque est lectio bonorum librornm... 6® Cibum quoque mentibus præ- 
bet diabolus: libros et scripta prava; at non alimentum istud, sed ve- 
nenum est. (Schouppe, Evang, illuslr. dom. i. Qnadrag.). 

2, Non tentabis Dominum Deum tuum. 1® Tentare Deum est velle Deo 
servire, eumque peccato non offendere et tamen ultro peccati periculo 
se exponere. Item, velle animam salvare, et de bona vita [.interim non 
cnrare. Item, omnia a Deo exspectare, quin ex parte nostra, id quod 
possumus facere studearaus. — 2* Dominus responso suo promptum ac 
certum medium insinuat tentationem vincendi. Quum enim in omni 
tentatione diabolus boc agat, ut deorsum nos ipsos dejiciamus spe fu- 
turæ impunitatis ; quicumqne fixum animo faabebit illud : Non tentabis 
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al Senor el muado entero con sus riquezas, vanidades y placeres 
con tal de que le adore, y Jesus le responde; Retirate Satanas, 
pues estå escrito: No adorarås mas que al Senor tu Bios y å El 
solo servirds Asi es que, la conducta del Salvador es la misma en 

DominumlDeum tuum, non sio temere, quod inimicns petit, miraculum 
a Deo exiget. Miraculum enim est, ut qui male vixit bene moriatur, ut 
qui periculo se exponit in illo non pereat, etc. (Scmouppe, Evang, illustr, 
dom. I. Quadrag.). 

1. Scriptum est enim (Dent. vi, 13): Dominum Deum Imm adorabis, et 
illisoli servies... Docet hic Christus hoc respondendum diabolo in ten- 
tatione avaritiæ, et quavis alia. Omnis tentatione enim ad hoc tendit 
et illicit, ut creaturam præponamus Creatori, illamqne quasi idoltun 
nostrum, imo dæmonis, adoremus eique præ Deo serviamns. Sio ido- 
Inm, quod dsemon avaro objicit adorandum, est Plutns, Mammona, 
opes, possessiones, regna mundi; idolnm superbi est honor, ambitie; 
idolum gulosi, est venter, vina, epnl®; idolnm luxiorosi, est Venna. 
Cnm ergo hæc objicit, respondendum cum Chrislo: Deum adoro, non 
Venerem, non Plutum, etc. Nam, ut ait S. Cyprianus, traet. De SpacL: 
« Dejicit se de culmine generositatis snæ, qui admirari aliquid po^ 
Deum potest. » Quid enim est totnsmundus, omnia regna, omnes crea- 
luræ comparatæ cum Deo, nisi puuctum comparatum cum toto um- 
verso? Quid est omne tempus respectu æternitatis, nisi instans? Quid 
sunt omnes volnptates, honores, opes comparatæ cum deliciis, bonoiå- 
bus et opibus ecelestibus, nisi vanitatcs et umbræ, imo sordes et sta;- 
cora ? Contemne ergo illa præ Deo illique firmiter adhære, et superasM 
omnem tentationem. Ita Psaltes: Mihi, ait, adhærere Deo bonum est. Et 
alius: Mens mea in Deo fixa et solidata est. » S. Cyprianus, De OTaLdo- 
minica: « Cum Dei sint omnia, ait, habenti Deum nihil deerit, si ipfie 
Deo non desit. » Simili modo, si minas, metns Jinfarniæ, paupertatis, 
morbi, verberum et mortis intentet, junge te Deo, Deum adora per &- 
mam spem et invocationem. 8. Cyprianus in Exhort. Martyr., døæt 
aliqnos martyrio excidiase quia considerabant atrocitatem tormente- 
Tum, non virtntem et opem Dei; contra, illos stare etvincere, qma 
nvertunf mentem atormentis et figunt in Dei ope, dicnntque: Oniitak 
possmt m eo qui me confortat; major est Deus tormentis. Ita S. Agnes 
tstam spem et amorem defigens in Ghristum, vimt omnia tormenta ig-, 
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las tres tentaciones. Pudiera haber eehado en cara el demonio el 
que le pedia milagros inutiles, que corrompia y citaba falsamente 
los textos de la Escritura Santa, en fin que menlia al prometerle lo 
que no podia dar por no pertenecerle, es decir, el mundo. Pero, 
Jesus dejaå un lado estos reproehes que tan justamenle pudiera 
hacerle y se limita å contestarle, repito, lo’ estrictamente necesario 
para confundir su malicia. 

Hagamos nosotros lo mismo, cuando no veamos tentados. No 
discutamos con el euemigo. No temamos, como comunmente se di- 
ce no guardarle cumplidos,mas volvamosle sin ningun miramiento 
la espalda. ] Desdichado del que entra en discusion, aunque no sea 
mas que para maldecirle, con el tentador! No desea otra cosa el 
enemigo para discutir con él, que es su fuerte, é inducirle å que le 
adore, aunque le haya Uenado de improperios al principio. i Quién 
serå el que viéndoæ perseguido por una fiera, tenga la inoceneia 
de pararse ante ella para explicarle, por ejemplo, lo eriminal del 
acto que se propone cometer devoråndole ? Pues de idéntica falta 
de prudencia dariamos muestra nosotros si nos pusiéramos å dis¬ 
cutir con el tentador. Por lo tanto cerremosle nuestros oidos y de- 
jemosle*. 

ranni; Deus enim infirma mundi eligit, ut confundat fortia, Tultqne 
auam virtutem in nostra infirmifate toti orbi ostendere^ Deus enim in 
firma mundi eligit, ut eoafundat fortia, vultque snam virtutem in nos- 
tm infirmitate toti orbi osten dere ; Deus enim in se sperantes, seque 
invocantes et adoranteis deserere nequit (Gobn. a Lap,. Comm. in, Maith. 
IT, 10). 

li Preciso es velar y orar; pero sobre todo resistir. La oracion al- 
canza el avmlio; pero este auxilio ba de ponerse en juego y esto con- 
siste en que nos resistamøs. Ann cuando uno se vea divinamente asis- 
tido y justamente por eso mismo de que £ios le asiste es, por lo que 
debe obrar activamente. Cuando babla san Pablo de los oombates deia 
fé y de que somos nosotros soldados de Gristo, expresase no eomn 
poeta ni retdrico, sino como teologo moralista. deber de r-røistenda 
.mencionase ademas repetidas veces en las epistolas apostolicas; pairece 
tambien que todo ese anoamento ætu-enataral cuja desccipcion brnnrø 
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Otro de los medios generalesde qae se sirva el Salvador para re- 
chazar las tentaciones, es la pacieucia. Por eso permile las tenla- 

en la epistola å los Efesios, tiene como primera consecnencia el hacer 
fåcil esta resistencia. Resistir en efecto, guardar su posicion, perma- 
necer en su puesto, hé aqui de lo que sobre todo se trata. Resistid tan 
solo al demoniO; dice Santiago, y le vereis hair. Sant. iv, 17. No os disi- 
peis, sea !o que fuese lo que å vuestro al rededor pase. Cuidad de 
vuestra alma, cerrad sus ojos, tabicad sus oidos. El enemigo no os pe- 
dirå sino que le presteis atencion un solo segundo; pretenderå que no 
liene que deciros raas que una sola palabra, y tal vez sea cierto ; pero 
tened entendido que dicha palabra no serå sino la chispa de una bo- - 
gnera, tal vez en un almacen de polvora arrojada. Seamos, pues, in- 
tratables, rehusetnos la conversacion con el enemigo, pero inmediata- 
mente. En esta materia, es un principio de primera necesidad el no 
discutir jamas con la tentacion.; OJala no hubiera olvidado dicba re* 
gla nuestra primera madre allåen el paraiso terrenal! — Un solo acto 
de desprecio, hecho interiormente basta å veces para hacernos caer en 
el pecado, bien sea dicho acto objeto de la tentacion, bien sea motiva- 
do por el tentodor mismo. En otra ocasion dicho acto seria tal vez un 
lujo; bastdria entdnces con dejarlo pasar, procurar uno distraerse, 
ocuparse en algo serio, aunque fuera en algun trabajo manual. Muchas 
lentaciones no toman cuerpo y no degeneran en peligrosas para noso- 
tros, sino porque evitamos el que asi sea. Hay mil pensamientos, mil 
imågenes que pueden influir y perjudicar å nnestro espiritu, mil senti- 
mientos irreflexivos que commueven el corazon 6 sentidos, de los que 
tenemos que haoer igual caso que el que el viagero hace de los insec- 
tos que revolotean en torno suyo, o del polvo que levanta al andar. Las 
almas sencilas todo lo simplifican; y por el contrario nadie hay que 
seatan amenudo tentado, å veces cruel y peligrosamente, como los 
que tienen un alma cavilosa, perpleja, escrupulosa; y, mas aiiu que 
estas, las almas que carecen derectitudconsigomismasy de sinceridad 
para con Dios. — A pesar de todo hay ocasiones en quo no nos serå 
posible salir de la tentacion tan fåcilmente. No hay entdnces medio de 
distraerse; vese uno asediado : el desprecio mismo no då resultado; 
tales son las fnerzas por el enemigo desplegadas, que se vé uno obli-, 
gado å contar con ellas. Vese uno cercado, trabado, rodeado de tinie- 
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ciones, sin suspender por ello los ejercicios de penitencia que efec- 
tuaba en el desierto, despues se deja trasladar al pinåcnlo del lem- 

blasy como sumergido bajo las olas. De todos los malos instintos del 
corazon y del cuerpo no hay ninguoo qae no tenga su encanto, que no 
le aoaricie, que no esté en él contenido y al parecer subjugado. Esto es, 
en esto consiste ese estado vergonzoso y lleno de dolor de que nos ba¬ 
bla amenudo el profeta : Las aguas, dice, esas heladas aguas que apa- 
gan la caridad, han penelrado basta mi alma ; estoy como sumergido en 
un abismo de cieno (Salm. lxviii, 1). Toda la materia huinana se abra 
como de si misma en las secretas y perDdas iavitaciones del seductor 
que nos insliga. La voluntad inutilmente se opondrå y retirarå, no 
impedirå por ello ni la viveza é intensidad de las tentaciones, 
ni sufingida |dulzura. Hallase uno cual si esluviera embriagado, 
cual si estuviera loco. En oiras ocasiones se siente uno movido 
por una flebre de inoredulidad, de rebelion y de independencia 
que se apodera de pronto de nuestra alma y parece no solo ar- 
rancarla de Dios primeramente, sino oponerla al mismo como una po- 
tencia rival, alegando dørechos, reclamando una deuda, formulando 
quejas. 0 mas bien experimenta violentos sentimientos de colera y do 
rabia contra el projimo. En una palabra no bay pasion alguna que no 
tenga su demonio y no pueda, con su auxilio, promover tempestades 
en nosotros. i Qué hemos de bacer pues ? Orar, siempre orar, orar con 
fervor; y tambien resistir, mantenerse firme, contradecir; decir que 
no, cuando todo dice que si; decir al deber, ouando todo nos invita al 
placer; decir Dios, cuando todo nos dice nosotros. Si haceis esto, re- 
sistis y todo se salvarå. Asi como todo el género bumano estaba en el 
area, cuando, conducido por Dios, flotaba sobre las aguas del diluvio; 
asi tambien todo nuestra vida moral eslå en este acto de voluntad, en 
esta renuncia, en esta negativa, en estå palabra que no bay necesidad 
de pronunciar.Yno solo nuestra vida moral, sino esta graciasantificante, 
que esel valor y vigor divinos y juntamente con esta gracia todas las 
virtudes que le son consecuencia. Pues si bien es verdad que hay vir- 
tudes de las que nuestra voluntad no sea el inmediato asiento, como 
sucede con la caridad quees la primera y vivificadora de todas las de- 
mas, estas mismas las tiene como en deposito ; y asi como tiene el de¬ 
ber de defenderlas, tiene tambien poder para guardarles. Aqul es pues 
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plo de Jerusalen y desde alU å la eima de un elevado monte Per- 
mite que el enemigo le liente de gula, orguUo y ayaricia. El demo- 

donde las guarda. No existe al pareeer å veces sino la ciraa del alma, 
y como un solo punto de la misma, que no esté sumido en el oceano 
de cieno : no imparta; nuestra libertad esU en ese punto; esta eima 
tiene snficiente espacio para que el sol divino iluminarla pueda; tiene 
suficiente extension para que Jesus pueda posar en la misma sus plan- 
tas. Tal es el efecto de la resistencia. — Haciendo caso omiso de la 
gracia que siempre y en todas partes permanece en principio, esta fuerza 
de resistencia proviene de muehas causas; y la primera de todas es la 
fé. La fé es nuestra arna principal; el que sabe manejasla bien, no se 
verå abatido, ni arrastrado, ni veneido. Mas que un arma, es el fondb 
mismo y la energia de todo nuestro temperamento espiritual. Por me¬ 
dio de la fé, pn efecto. nos vemos divinamente robustecidos y ademas 
plenamente vencedores. Los libros santos declaran en mil distintos In- 
ilares que es la virtud que triunfa por excelencia. Leed el capitulo once 
de laEpistola å los Hebreos.: y véreis de lo que la fé hace capaz al 
hombre. San Juan dice formalmente que es el gran secreto de nuestra 
Victoria sobre el mundo; 1. Joan. v, 4; y san Pedro que basta la fé sola 
para hacer frente å Satanas. I Petr. v. 9. Lo cierto es que cuando los 
disclpulos preguntan al Senor porque no pudieron ellos echar al de- 
monio: A causa de vuestra incredulidad, los contesta; y auade ■. En ver- 
dados digo si tuviereis fé del tamano tan solo de un grano de mostaza, 
åiriais å esta montana : Retirate, y se reliraria y nada os seria imposible, 
Mattb. xvn, 19. i Cuando sera cuando el inlierno adquiera en esle 
mundo tal preponderancia que parezca ser Satanas el dueno absoluto 
de todas las cosas ? Pues en esa epoca nefasta de la que dijo Jesus: j 
Cuando el Hijo del hombre vuelva de nuevo,creeh que hallarå aunfé sobre 
la tierra ? Lue. xvni, 8. El dia divino, que es Jesus, en la fé consiste, 
como ya os he dieho, puesque la fé es la que le hace brillar en el alma. 
tuego, cuando tiene 6 alcanza todo su esplendor (y este esplendor crece 
å medida que nuestra fé adquiere nueva vida) toda sombra desaparece 
y toda tentacion cesa. En este mismo sentido es en el que se deben 
tomar estas palabras de que Ja uerttad nos salva. Joan. viii, 32. — Bs- 
pasad, sino la historia de vuestras tentaciones, 6 por lo ménos lade 
Vuestras caidas y veréis como no habeis cedido ni una sola vez al ten- 
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tdo se conduce con ÉI sin miramiento algnno, del modo mas grose- 
ro, llevåndole donde qniere, sin pedirle permiso y proponiéndolc 

tador, sino porque en aquel momento en que oediais perdisteis de 
vista una 6 varias verdades de los que la fé os revela. Dios os parecid 
que estaba ménos presente, 6 ménos fiel, d ménos cuidadoso de vues- 
tros intereses; no contasteis con él como acostumbrabais; dudasteis 
de la gracia; el cielo con sus magnificencias se nubld d vueslros ojos; 
el pecado comenzd å pareceros ménos horrible, y los juicios de Dios 
ménos temibles. En fm, sea de nn modo li otro vuestra fé se eclipsd y 
por eso mismo el corazon os faltd. i Quereis evitar siempre y con se- 
guridad esa desgracia ? Oh ! pues en primer lugar cultivad en vuestra 
alma esa virtud Capital llamada fé, trabajad para que crezca en vues- 
tro corazon. Y ademas, cuando el enemigo esté presente, en la hors 
critica, haced actos de fé, pero actos formales, repetidos y hasta mea* 
treveré å deciros, que obstinados, — Dn segundo principio de resisten- 
cia es la humildad. Si la fé hiere å Satanas en la cabeza, la hnmildad 
le hiere en el corazon; y respecto å las demås tentadores que son 
naestros deseos, la hnmildad rechazando y destruyendo al prineipal 
de todos que es el orgullo, iåcilmente rednce å los demas. Lnego si os 
veis tentados, humillaos. No os digo que os faumilleis en presencia de 
Satanas, aunque, en cierto modo, pueda esto hacerse ; pero es å veces 
muy poco convenienle para que pueda ser amenudo provechoso. Con 
condicion de efectuarlo humildemente, parece mas conveniente humil- 
larle å él; y en todo caso es muy importante no rebajar jamas ante el 
enemigo nuestra dignidad de cristianos. Mas cuando la tentacion nos 
incite con fuerza, hagamos de actos internos de humildad, actos que 
en este caso son tan faciles y semillos como oportunos; pues que, 
prescindiendio de la verguenza que para nosotros pueda haber en el 
mal qne se nos proponei cuando conocemos mejor nuestra debilidad 
y flaqueza? Si la ocasion lo Heva en si y la prudencia lo permite, hu- 
millemonos delante de otro.Bs generalmente mas seguro humillarse de- 
lante de sl; es esto mas conveniente y ventajoso en el orden de la vir¬ 
tud, y, por lo mismo, mas eCcaz en el de la resistencia. Por lo ménos 
siempre que lo juzguemos prudente y bueno, hagamos este excelente 
acto de humildad que consiste en abrir nnestro corazon å quien tiene 
derecho å conocerlo en esto de la tentacion. El amor propio encontrarå 
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las cosas mas repiignanles y que mas pudieran herirle. En preseu' 
cia de esla febril actividad del demonio, Jesus, repito, permanecio 
tranquilo y no dejd Iraslucir el mas ligero movimiento ni palabra 
alguna deimpaciencia. Asi esque esla calma le di6 lai pressncia de 
espiritu y una fuerza tal para resistir å sa enemigo de que no hn- 
biera cierlamente dispuesto si se hubiera impacientado 6 lurbado 
lo mas minimo. 

Seamos pues pacienles y tranquilos cual Jesus, y, me atrevo å 
decirlo, eslemos hasla alegres en el tiempo de la tenlacion. Por 
mulliples y diversas, por causadas y prolongadas que se nos pre- 

eu ello un suplicio : por lo cual se apresurarå å imponernos silencio; 
pøro el suplicio no es un mal demasiado grando para quien tiene me- 
recida la muerte, y el incesante trabajo de ese doméstico demonio 
bastante claro mueslra la ganancia que barlamos si le preslåremos oido 
en esta mareria. Desoubramonos pues, deolaremos nuestra pena, con- 
fesemos al demonio, y noventaynueve veces sobre ciento, nos verémos 
libres de él y quedaremos en paz. Enfin, miéntras seamos tentados, 
permanezcamos humildes bajo la mano de Dios. En ultimo resultado, 
no lo olvidemos nunca, pero sobre todo en la lucba, å Dios solo es i 
quien hemos de acudir. El fuego, elgranho, los hielos, las tempestades 
qué son despues de todo sino instrumentos de Dios, y que otra cansa 
hacen sino obedecerle ? David lo dice; Bacen su verbo, Ps. cxlviii, 8, 
es decir sin género de doda, ejecutan sus ordenes, sin poder ir mas 
allå de lo prescrito ni una sola linea ; pero es tambien å su modo y 
por su parte como ejecutan la obra que Dios Heva å cabo en sus cria- 
turas, y en la que especialmente en nosotros ejecuta; cuando la ten* 
taeion nos prueba; imprimennos ,1a forma de nueslra predestinacion, 
nuestra eterna y divina forma ; hacen de nosotros la imågen viva de 
Dios, convierteraos en el Verbo encarnado Jesucristo. Luego,oonocieDdo 
por la fé que en este momento Dios ejecuta precisamente en nosotros 
su obra, y se sirve, para santificarnos, de las consecuencias, frutos y 
reliquias de nuestros pecados, humillemonos como penitencia, humil- 
lemonos por religion, humillemonos por admiracion, gratitud y amor. 
Sera ya demasiada juslicia para que no sea tambien sabiduria y fuerza 
(Gax, Virludes crist. De la Tentacion.)- 



leSOS TEMTADO 


97 

senten estas tentaciones, conservemos sietnpre la sangre fria, sea- 
mos dueflos de nosotros mismos. Kecordemos que la vida del hom- 
bre sobre la tierra no es otra cosa sino un combate continuo, que 
nos verémos tentados, por mas que hagatnos, hasta nuestra ultima 
hora, y lomemos 6 propongamonos la resolncion firme de lucbar 
en la guerra sin tregua que miéntras en el mundo estemos ha de ser 
constante. Nuestra paciencia y tranquilidad bastarån las mas de 
las veces para desconcertar al enemigo, y nos servirån å nosotros 
mismos para ver de una maneta clara y precisa sus maquinaciones 
y no caer en las mismas. Si por desgracia nos turbåsemos 6 impa- 
cientasemos, entbnces fåcilmenle nos podria vencer el tentador, lo 
que seria para él una gran ventaja y para nosotros la primera cai- 
da que diésemos en su redes 

1. ^Como triunfarémos de la lentacion ? Preoiso es para ello lener 
buen humor, cada vez mejor bumar y siempre un humor iumejorable 
(Faber, Progresos de la vida espirit. t. II, cap. 15). Es en principio una 
condicion sumameute favorable para la vida espiritual y un gran paso 
en la misma, el tener un caråcler alegre. Los tristes, no hablo de los 
serios, sino de los tristes son casi indtiles para la lucba. Incalculable 
es los medios que å las tentaciones dø todo genero proporciona latris- 
teza habitual, y si, cualquiera que sean las causas y razon de la misma, 
esta tristeza no es por nosotros combatida; si por el contrario la fo- 
mentamos, savoreamos y cultivamos, el a)ma acabarå por no poder 
contar el numero de sus derrotas. Mas como, en lo que el caråcter se 
reflere, la naturaleza tan solo esla que influye, no hemos de hacersino. 
feliciterå los que con tan felices disposiciones nacieron. Quien no tuvo 
esta suerte, debe supllrla por medio de la virtnd : y aun cuando esta 
vlrtud sea sublime tal vez por eso mismo, no bay gracia alguna å la 
que no nos conduzca de buen grado y nos ayude å llegar. Basta para 
ello que sea gracia, es decir, algo que no liene fuerza sino por su pro- 
pioencanto ; algo que procede del amor; algo, que, naceundia de una 
sonrisa de Dios, y se dilata para siempre terminando en gloria y bie- 
naventuranza. A decir verdad, todo en la gracia es alegria.; Qué otra 
cosa es el Evangelio, sino el anuncio hecho å la humanidad entera, de 
nna alegria infinita y divina? Héaqm, dice el ångel de Belen, quevengo 
Tomé IV 7 
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y^saoios .ahor& los medios especiales 6 particulares que el Hg© 
de Dios eæplea paca cecha^ los asaltos del tentador. Uno de esos 
medios eoosiste .en jrecurrir å la Escritura Santa. Gada tentacion es 
rechazada victoriosamente con nna sola palabra que no admite r©- 
plica. Asi es que el demonio'© pesar de su mala fe' y jactancia, hal- 


d amnciaros ma gran alegrxa que sérd comun i todes los pueblos. Lue. u, 
10 .1 Qué es el Bautismu sino laalegria del Seuor germinaudo eu dum- 
tro corazon ? i Qué la Peuitencia, sino la alegrla del Padre celestial al 
encontrar de nuevo al hijo prodigo y obligåndole al purificarle i que 
yuelva å desfmitar del perdido gozo d alegrla? ^ Y la Eucarlstia qué es 
sino la alegrla de las alegrlas, el goce de los goces, una alegrla que 
envidiarnos pudieran los mismos ångeles si capaces fueran de seutir 
envidia ? Jesus no es mas que alegrla, alegrla es tambien sn religion 
pero una alegrla tal que convierte en jdbilo el llanto y hace felices é 
los que sufren.^ Quién i tal perfeecion llega de qué y de quién depende 
ya fuera de Dios ? i Quién å esta llega no domina por completo la tierra? j 
Quién llego å tal altura, qué puede ya terner ?; Bienaventurados los qm 
lloran I Bienaventurados los que viven desprendidos de las cosas del 
mundo. Bienaventurados los quesufren hambreysed ! Mueho mas bieua- 
venturados adn, los que sufren persecucion por lajusticia. Matth. v, 2y 
sig. Y sufrir persecucion por lajusticia es en verdad el ser tentadopor 
el mundo å por el demonio. Ahl teneis las divinas måximas. Sean ellas 
la base en que se apoye nuestro corazon, la luz que nos gule en nura- 
tro camino, la ley que regulc los aclos de nuestra vida. Contestemos 
con la alegrla ese mal terrible de la tentacion mirando siempre y en 
primer lugar todas las cosas por su lado mas agradable; tomemos todo 
cuanto nos acontezca como motivo de jubilo, segun la palabra de San¬ 
tiago : Cuando seais ientados, creed que todo es gow y alegria. Jac. i, 2. 
Obliguemos al demonio, que no pretende sino hacernos sufrir, é que 
vea que el unieo efecto de sn malicia es el ponernos cada vez mas con- 
tentos: entonces gustarémos esa paz de Dios de la que dice san Pablo 
snpera todo goce. Philip, iv, 7; y continuando en esta vida algun tiem- 
po aun, desterrados segun la carne, me atrevo å decir que respecto al 
esplritu, habemos comenzado å vivir en la patria eterna, Jb-tudes erist. 
De la Tentacion). 
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fese ian verdaderanrøate veBcido qne no se atreve å insistir y pre¬ 
para nnnnevo ataffue en otra dfetinta materia. Ai exanrinar dete- 
^mente la iactia de Satanas con Jesns pareeele å uno contemplar 
nl «ingolar combate de nn cabellero con nn infante. El que å pié 
-combate armado se bada con poderosa lanza. El cabeUero arréja 
sobre su corcél, ferrado de Merro; parece que va å destrozar por 
eompleto å su advereaaio. Mas él que å pié se bada clava su lauza 
en el pecbø del brøto congolpe tan certero y fuerza tal que caballo 
y cabeUero eaen al snelo, y el ginete vese obdgado, para continuar 
la iucha deniontarnnevo cabaUo en cada ataque. 

Por desgracia nuestra, no conocemos, cual Jesus lo conocia el 
gran reeurso de la Escritura Santa. Si le conociésemos, como Él 
alM hallariamos armas poderosas contra las tentaciones todas dej 
demonio. Estudiemos, al ménos caanto nos sea posible, el dbro en 
que se encierra la palabra de Dios, y sobre todo apliquemos bien 
sus ensedanzas å nuestras necesidades para sacar de cada una un 
anna contra tal 6 cnal defecto que nos inducen en la tentacion mas 
fåcilmente*. Siempre, sin excepeion, podemos cual d Sefior lo hizo 
oponer å las tentaciones que å la sensnalidad se rederen estas pa- 
labras; No de solo pan niue él hombre; å las tentaciones de pre- 
suncion estas otras: No tentards al Senor tu Dios ,* y por liltimo å 
las de ambicion: No adorards sino d Dios solo ydÉl solo senirds. 

1. Estndio y frecuente lectura de la Escritura Sagrada. — Caitsos o 
motivos que å ello nos invitad. i” E\ ejsmplo åe Jesus que se sirve de 
textos de la Escritura para rechazar los ataques del eneougo. 2» El 
ejemplo de los santos y de las personås todas que desean salvarse. 3» 
El provecho que de dicba lectura se saca, para adelantar en el camino 
de la virtud. 4» Los puros goces que anejos se hallan i tan santa lec¬ 
tura y estudio. — I. Modo y manera de leer y estudiar Ut Escritura santa 
con ulilidad. — Es preciso que la estudiemos para ello, 1® con asidui- 
dad y perseverencia; 2“ con atencion y reflexion ;:» con fé y religioso 
respecto; 4® con espiritu de oracion o invoeando las luces del Espfritu 
Santo ; o® con intencion de aplicarnos lo que nos con^euga (Debaut, El 
Evang. expl. 2. p. 1. secc. § 18). 
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Tambien empled el Senor, como medio para rechazar al demo- 
nio, la indignacion, y este medio lo empleo cuando le dijo esti^ 
terribles palabras: i Retirate Satanas / Mas, no hemos de abusor 
de semejante medio porque el demonio fåcilmente podria torcerlo 
contra nosotros, excitando nuestra indignacion hasta converlirla en 
ira.El Salvador nos då ademas å entender en que circunslancias po- 
demos de él servimos que es cuando la tentacion tiende å arrebatar 
å Dios el homenage que le es debido.Miéntras la tentacion no afec- 
ta mas que å Él mismo contentase Jesus con rechazarla tranqui- 
lamente; mas cuando el tentador quiere que se le tribute el honor 
de la adoracion que å Dios solo es debido, enténces le contesta Je* 
sus indignado: Retirate Satanas. A imilacion suya, no empleemos 
tal medio sino cuando se trate del honor de Dios 6 de su Iglesia. 

Hay un medio por fin de rechazar la tentacion que puede emple- 
arse en todo caso y circunstancias y consiste en servirse de la mis- 
ma tentacion. Y quien nos sugiere este medio universal y absolnto, 
asombrados quedaréis cuando os le nombre, no es Jesucristo, sino 
el demonio mismo. ^ No es verdad que como dice el Evangelio de 
de este dia,y muchas veces nosotros mismos hemos experimentado» 
saca el demonio sus mas poderosas armas de las cosas mas santas, 
como por ejemplo, de la palabra de Dios y de nuestras propias w- 
tudes ? Pues bien,siguiendo su ejemplo, podemos nosotros proveer- 
nos de poderosas armas defensivas sacåndolas de sus mismas ten- 
taeiones, armas completamente invencibles y que el enemigo no 
puede rechazar. Yeamos como. 

Siempre que el demonio nos lienta, casi siempre, viene å consis- 
Ur la tentacion en el cambio 6 trueque de nuestra alma por nna sa- 
tisfaccion ilieita que concedernos promete. En la propuesta de «m 
contrato tal, consiste, repito, la tentacion. Ofreciéle å Adan unn 
manzana å cambio de su alma; å Jesus, en el dia de hoy, ofrecelo 
todo el mundo, es decir, cuanto ofrecer puede, pues que ofrecer d 
cielo le era imposible. Pues bien aun cuando viniera å ofrecerno8,8 
cambio de nuestra alma ei mundo con lodos sus honores y riquezas, 
no deberiamos espantarnos ni temblar ante tentacion semejante, 
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pues nada hay mas fåcil y sencillo qae volverla contra su mismo 
autor por poca fé y discernimiento que uno tenga. No tenemos, en 
efecto, mas que decirle; Me ofreces el mundo, si cometiendo yo el 
pecado te vendo mi alma; al hacerme semejanle propuesta no es- 
tarås dispuesto å perder, por lo tanto, esto signi&ca que tu mismo 
consideras que mi alma vale mas que todo el mundo. Por lo tanto, 
no quiero darte lo que vale mas å cambio de lo que menos vale. 
Quedate, pues, con tu mundo, que yo quiero conservar mi alma. Y 
si de este modo podriamos cambiar contra el demonio tan terrible 
tentacion, caso que å atacarnos viniera, cuanto mas fåcilmente po¬ 
driamos volver en contra suya todas las tentaciones con que conti- 
nuamente nos instigay en las que nos invita å venderle nuestra al¬ 
ma å cambio de las mas miserables satisfacciones j å cambio, por 
ejemplo, de cualquier venganza, de una gananciailicita, de un goce 
grosero, del bumo de la vanagloria^. 

4. Ofrecenos el demonio el mundo y en cambio nos pide el alma: 
vea cada cual y pese y medite deutro de si, si le conviene dicbo trato. 
Cedemos y nos vendemos amenudo porque no pesamos bien las venta- 
jas y contras. Volvia Esab cierto dia del campo, rendido de fatigna y 
extenuado por el hambre; Hegd å tiempo y én el momento en que su 
hermano Jacob, dice el sagrado texto, preparando eslaba un plato de 
lentejas. Esaii le ruega comparta con él aquel manjar sabroso. Su her¬ 
mano aprovechando la ocasion le manifiesta que no estå muy dispuesto 
å otorgarle ese gusto, mas, que le cederå el plato entero si le då en 
cambio su derecho de primogenitura.; Guardenps Dios de vernos ten- 
tados y bambrientos å la vez! Acepta Esaii el cambio. Su derecho de 
primogenitura, la herencia de Isaac, Abraam, el patrimonio mas cuan- 
tioso del mundo, todo lo då å cambio de un plato de lentejas! ^ Acaso 
estå loco, ese insensato ? Ue ningnna manera, solo que, dicenos el 
texto, vendid sin pesar ni saber lo que vendia: Abiit parvipenderu quod 
primogenita vendidiisel- Si Esau, åntes de vender, hubiera pensado y 
poniendo å un lado del peso su patrimonio y ai otro las lentejas pesa- 
dolos bubiera en su razon ^ ereeis que bubiera llevado å cabo el cam- 
bio ? ciertamente que no. Luego por la misma falta de pensar es por lo 
que se venden muchas almas. Esta historia de Esaii y Jacob no sncedio 





PBIMER DOMINGO DB (mA8B5MA. — IV. DISCURSO 


Conclttsim. — Ya. sdiemos ahora, hefmaaos mårøj eomo se pj»- 
paro Jesna å la teBtaeioa,, que ientaeknies tnvo qoe sofrir y cooMf^ 

mas que sua vez en el mnndo antiquo; pero en k)s tiempoa moderno&r; 
repitese todos los dias: el demonio desempena el papel de Jacob; yel 
de Esaii nosotros mismos nos encargamos de hacerle. Ofrecenos el 
demonio un grosero placer, un vil interes, y, en camhio, nos exige k 
herencia que para nosotros adqnirio Jesus: nosotros, porque no pen- 
samos ni nos detenemos å pensar que es lo que nos ofrece y qoe es Ta 
que å darle vamos, aoeptamos y cerramos el trato y nos quedamos sin 
la bendicion de Dios. Esau, en el instante mismo en que vendia su pir- 
mogenitura no se apercibio de la lomra que cometiendo estaba; peroj 
mas tarde cnando vid å Jacob bendeeido por su padre, enténces fué; 
nos dice el sagrado texto, cuando birid el aire con sus lamentos y gt- 
nddos: Rugiit clamore magno et constematus est. ; Åb! pobres Esaa» 
somos nosotros mismos 1 Inutilmente es predosa k berencia de lesk 
cielos; puesto que se nos presenta el ménos placer d gooe terreno y k 
vendemos enseguida. En el momento mismo de k tenkdon no vemne 
laacosastan de cerca pero llegarådia en que beodkiendo Jesncrkla'. 
Å los que å su diestra se ballen, 4 nosotros por nuestra propia cnlpaiL 
nos priivadl de esta bendicion | Oh, si sem^ante desdicba nos acaeoiera,,. 
cual no seda entdnces nuestra pena y dolor, nuestra desesperacion du»^ 
rante la eternidad toda! — ^ Cdmo evitarémos este irremediableerroiÆ! 
backn de k teutaciou un arma contra si misma. El peso en que EsaÉt 
na pensd, tomemosle nosotros en nuestra mano y pesemos en él lo que; 
el demonio nos promete y lo qoe nos pide. Lo que nos pidk es nuestra 
alma; lo que nos promete sopongamos que es,el ounnertneom P o (Ljt 
gamos en uno de las platillos del peso el mnndo y en el otro un alma^ 
becbo esto veamos å que lado k balanzainciina(Viegra,Sem. dora-, 
de Gnar.). — Åprecianse, las cosas segun lo que cnestan ^ y qué es Im 
que å Jesucristo le eoko el mundo, y cada una de nuestras almas ? Bfc 
mnndo no le costo mas que decir una paiabra: Ipse dévit el fada suaså^ 
y nuestra aåma, el alma de. cada uno, esto ra,, una sola alma, le sosfife' 
la rangre toda desns venas. Lnego si el mnndo no ie coatd i Dios ma» 
quenna sola pakbra y nuestra alma le costå su aaugre toda ; euåirf» 
msB que todo el mnndo, no vaMrå nuestra alma 1...En qué peso p«^ 
did ser nuestra alma pesada P^eneldeljaicio deloshombresJuo pta» 
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triunfé de las mismas; en consecuencia saber tambien debemos, 
paesto que el Salvadonha sido en todo nuestro modelo, como debe- 

s^ros estabamos de antemano de enganarnos : Mendaces, filU hom- 
nim in stateris. Ps. lxi, 10. i En qné peso pues ? < En el del Arcångel 
san Miguel, creercis sin dudaf no, no qniero in tan allå.Pesadla si, en 
et peso mismo del demonio ; eso es cnanto de vosotros exijo. Tbmod 
en vuestra mano el peso del cfemonio; poned & un lado el mnndo en- 
tero y al otro ttna sola aima, y vereiscomo el alma aunqoesoia pesa 
mas qoe todo el mnndo: Ifjee omnia tibi dabo, si cadens acbrmeris ma 
Nada ménos que ei mnndo entero ofreda el demonio å Jesus å cambio 
de su alma... —Sabete, crisUano, que la cruz es el pesoy liel balanza 
ai. lo que eL mismo Dios pesé tu alma para que no desconocieses su 
valor... Asi puea^ deseamos saber lo que un alma pesa ? ya no se trala 
de pe&ar el alma con el mundo aino el alma con Dios, lo qqe å poner 
vamos en el.peso. El mundo no le costd å Dios mas qne una palabra, el 
alma le oosto å Dios, Dios mismo. Qui dedit semetipsum redemptionem 
pro omnibus. I Tim. ii, 6. Tan grande y enorme es, anadeBnsebio Erm- 
seno, el precio que Dios dio por nuestra alma, qne å juzgar por él 
mismo, parece que valga tanto como Dios: Tam copioso munere ipsa re*- 
demptio agitur, ta homo Dewm vaiere videatur. Videatur « parece »: pues» 
de-becho, Dios vale jrpesa mas, £ll solo, que todae las almas juntas; 
pero sin embai^o es lo cierto, que la divina jnsticia no quiso opocer al 
alma otro peso, ni aceptar otro precio por su rescate,. que el peso y el 
precio de Dios mismo ; tan cierto es que el alma, de peso å peso con 
Dios solo pnede contrabalancear y de precio A precio con. solo Dios 
pnede compararse. M Deum. vaiere videatar! Tales fneron pnes en la 
■ gran balanza del Calvario, el peso y el precio del alma, qne Dios pagé 
tan cara yque al demonio de. nosotros alcanzai tan barata. Bsta-alma, 
y no me he de eanaar msffl en decirio y repetirlono la vendais; melL* 
mitaré por tanto Adeoiros: vmidmda si quereis;; pero no åntes do.p»- 
nerla en snbasta. Ål primor ofremmiento, el demonio did por ella.el 
mnndo enteæo; Dios vinoiuegOr y por ella. A st mismo se did, ahora;ffl 
aæaso se presentase ailguienqas diese.mas, en ese caso vondedlaJ....; 
Åb! idol^as de los bienes matenalenyviaibles:; cuAniasT veces;no.QS 
pastiais A los piés del dmnonio 1; Cuintas veces le vmideis vuestra 
alma noya por el mundo entero, siim. por; lo qne ni Biquiera-pnedescony 
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mos prepararnos para la tentaeion nosolros mismos, que ataques 
debemos esperar por parte de nuestro enemigo y por ultimo como 
triunfarémos de los mismos. Sabemos que no debemos salir al ea- 
cuentro å la lentacion, sino esperar en el recogimiento y retiro las 
fuerzas y luces necesarias para rechazarla cuando se presente. Sa¬ 
bemos que todas las tentaciones con que puede el enemigo atacar- 
nos reflerense å la sensnalidad, orgullo y avaricia. Sabemos en fin 
que para rechazarlas victoriosamente no hemos de entrar en discu- 
sion con el tentador, ni turbamos ni impacientamos con sus ata^ 
qaes, sino oponerle las verdades de la fé, repitiéndonoslas å noso- 
tros mismos, aun mejor que å él, y alacåndole con sus propias ten¬ 
taciones, representåndonos el triste papel que representariamos si 
engafiados,le vendiésemos nuestra alma por cualquier insignifican- 
te satisfaccion. No olvidemos ninguna de estas verdades, ninguna 
de estas måximas, ninguna de estas reglas de conducta, pues nos 
son å cada paso necesarias, porque esperar debemos la tentaeion 
en el momento raenos pensado y preparados deber estamos å re¬ 
chazarla. i Qué se diria del soldado que despues de haber aprendi- 
do con grandes trabajos, la tåctica militar y manejo de las armas, 
no se ocuparå mas de ello y lo olvidase completamente al poeo 
tiempo? Nosotros, seriamos en verdad mueho mas insensatos que 
él sino nos cuidåramos de conservar en nuestra memoria los prin- 

siderarse como peqnenisima parcela!; Gnåntos principes dan su alma 
ai demonio y otras mnehas con la suya, å carnbio de una ciudad <5 for- 
taleza! j Cuåntos foncionarios publicos dau su alma por el gobierno de' 
una ciudad 1 ,■ Qué de nobles y poderosos dan su alma å cambio de una 
casa, una vina 6 una propiedad! j Cuål serå en este mundo el ultimo 
rincon de tierra por pequeno que sea que no haya valido el infierno å 
multitud de almas, bien sea por el procedimiento, falsos testimonios, 
sentencias injustas, enfia por tantas rencillas, homicidios y crimenes 
de todo genero que cada vez mas esas palabras de lo mio y lo tuyo 
multiplican entre Jos bombres! Pero si el mundo entero pesa ménoe 
que una sola alma i en qué consiste que pesan tanto miserables peda- 
zos de eae mismo mundo ? (Id. 
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eipios de la cristiana estrategia contra las tentaciones. Procnremos 
pues, conservarlos y pracUcarlos por lo ménos, puesto que de ellos 
DOS hemos de servir continnamente. Y si este eontinuo uso 6 em- 
pleo de los mismos, lo hacemos con fidelidad, estemos seguros de 
nueslro triunfo, puesque no lo acredita el mismo Jesus venciendo 
la tentacion. Recordemos tambien que el demonio no se retira nun- 
ca para siempre, sino que volverå å atacarnos trascurrido algun 
tiempo, miéntras permanezcamos en este miserable mundo y que 
por lo tanto no debemos pensar en deponer las armas sino cuando 
Dios nos Uame å ÉI para premiar nnestras victorias*. Amen. 

1. Motivos 6 causas que tenemos para rechazar las tentaciones. Estas 
causas 6 motivos pueden considerarse por lo que respecto i Jesus, å 
la tentacion d al tentador y respecto i nuestro propio interes. — I Cou- 
m 6 motivos por lo que å Cristo cctnderne. Su ejemplo debe consolarnos 
en Ja tentacion. No creamos que ya todo se ba perdido, porquenos vea- 
mos tentados y porque estas tentaciones sean frecuentes, violentas y 
sobre cosas abominables, puesto que Jesucristo Nuestre Senor pennitid, 
para consnelo nuestro experimentar ÉI mismo estas tentaciones. El libre 
y voluntario consentimiento dado å la tentacion es lo dnico que puede 
hacernos oulpables. — El poder de Jesucristo debe sostenernos adn en 
ese caso. Jesus es nuestro gefe, vencid åntes que nosotros para mere- 
cernos la gracia de vencer; i serémos nosotros tan cobardos que no se- 
pamos vencer con ÉI ?Le darémos tal disgusto, le arrebatarémos se- 
mejante gloria ? — II Causas 6 motivos iomados de la tentacion misma. 
La tentacion no es invencible: Dios no perroite nnnca que seamos ten¬ 
tados, mas alla de io que resistir podemos; aprovechemonos de las 
fuerzas que la gracia nos proporciona, y pidamos las que necesitamos... 
La tentacion no es continna. Cuando se resiste nno al demonio, acaba 
por cansarse, se retira, hasta nos teme y nos deja durante algunos mo- 
mentos el tiempo necesario para respirar. Cuando la tentacion por com- 
pleio iermino, dice san Lucas, el demonio dejo å iesus en paz durante 
algun tiempo... La tentacion, enfin, no es eterna, y acabarå con la 
vida: tal vez estemos proximos å eae Ha ; reanimonos. Un corto espa- 
cio de ti^npo que Iranscurre volando, y nos verémos ya para siempre 
Tencedofes_ III Causas d motivos que el mismo tentados nos proporciona 
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■para vencer las tentaeimes, EI demonio ea- maf aatoto y no trata nuu 
qua de engafiainoa.:. apénaa hagamoa caido.ea loa la£(>s.queno3 tiende^ 
cuando recoiiocerémos que nos ha enganado. miGetahiemente; nos ioc 
sultarå entdaces con despreoio^y por el centrario resistiéndole nosottoa 
podremos tratarle å el con desprecio é insultarlé indignados... El ten- 
tador es nuestro enemigo, no qniere sino perdernos; él que seamos 
félices 6 deagraciados en el mundo es lo qne ménos le iinporta; perff 
que no lleguemos å alcanzar el cielo que él perdiera, qne seamos loff 
complices de su rebelion y los compråeros de sus snplicios, hé ahf 
unico fin que se propone... El demonio^ en fin, es el enem^o de Dios’21 
nos alistarémos bqjo su bandera para declarar la gnerraå nnestm 
Greador, å Nuestro Salvador? — IV Gamas o motivos quetenemos para 
vencer la. tentacion en. provecho prapio o por nuestro propio interes ; lo-A 
causa de nuestro adelantamiento espiritual. La tentacion ilelmente.Ea~ 
sktida puriåca nuestra virtndly laaumenta, mnltiplicando en nosotros! 
el fervor. Nos då,i conocer nuestra corrupcion y miseria y haæ. crece» 
en nosotros la humildad; nos une mas intinmmente con |Dios y non 
alcanza mayores gracias. 2o Otco molivo para ello es nuestra satisfae^ 
cum en esla vida. Despnes de baber vencido el Senor las tentaciones cim 
qne el enemigo le asaltara, ei demonio se alejo de Él y-entoncet los. ån^ 
les.se acercaron y le. sirvieron; eslo es^ le dieron de corner... No haj 
manjar alguno mas delicioso qus: el consuelo qne un alma ezpecimenta: 
cuando ba resistido y vencido la tentacion; Con. qué confianza no sa. 
acerca.enténces é. reclbir ei pan de los ångeles, en el sacramenta ane* 
gugto de la Eucaristla. j Qué faerza, qué dulzura no halla en éi mismofø 
Pudiera baber ballado.nada ignal en los enganosos y falsos bienes qaft 
la tentacion la ofrecia ? 3° Tambien es otro motivo de los qne å vencer 
la tentacion debe movernos, la eterna felicidad o desdicba que dependes 
del modo como bagamos sostenido la tentacion. Reinar en el cielo con 
Jesus y los ångeles, o abrasarnos en el infiemo oon los demonios, tei; 
serå-el castigo de nuestra cobardla 6 el premie de nnestra viotoiåas! 
(lluquesnej elEuatig,. meditado, medit. 26.a. p.). 
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SEGUNDO DOMINGO DE GUARESMA 

EVANGELIO 


Continuacion del Santa Evangelia se- 
gun san Mateo (svn, 1-9). 

En aquel tiempo, tomando Jeans 
consigo å Pedro, Santiago y Juan 
su hermano, subio con ellos å un 
elevado monte y se transfiguro ante 
ellos. Su rostro resplandecid como 
el sol y sus vestidos quedaron blan- 
cos oual la nieve. Y hé aqui que al 
mfsmo tiempo se les aparecieron 
Mbises y Ellas hablando con ÉI. 
Y levantado Pedro la voe dijo A Je¬ 
sus ; Sefior bueno es eetamos aqui; 
sL gustas constroya mos tres tiendas 
de eampana, una para ti> otra para 
MoiaeSr y otra para Elias. Estando. 
aun hablando,. hé aqui queuna nube 
resplandemeate les cubrid y salio de 
la. nube ana,voz. que decia: Este es 
mi Hijo amado en quien be colocado 
mia delicias: esouchadle. ¥ oyeodo 
esta von loa discipuloa cayeron la 
f<a contra tierra. y se llenaron de 
temor; Llegåndose enloncea Jesue 
åtellos lea tooo y lea dijo: Levantao» 
y^no» temaia. Y levan tando eiloa- 
lae ojoav ånadie vieron, aino. solo. å 
Jesus'. Guando bajaban del monte 
dijo les Jesus: V. nadie dbéis la que 


SeguenUa sancti Evangelii secun- 
dum Madhæum (xvii, 1-9). 

In illo tempore : Assumpsit 
Jesus Petrum et Jacobum et 
Joannem fratrem ejus, et ducit 
illos in montem excelsum seor- 
sum; et transfiguratus est ante 
eos. Et resplenduit. facies ejps 
sicut sol: vestimenta autem ejus 
facta sunt alba sicut nix. Et ecce 
apparuerunt illisMoyses et Elias 
eum eo loquentes. Bespondmis 
autem Petrus dixit ad Jesum. :: 
Domine, bonum est nos bie esse:, 
si vis, faciamus hic tria. tabee-' 
nacula, tibi unum, MoysLunum, 
et Eliæ unum. Ådbuc eo loquente, 
ecce. nubes lucida obumbrasut 
eos. Et ecce vox de nube, dicensi. 
Hic est FiMus mens dilectus, in 
quo mibibeneeomplaeui: ipsnuL 
audite. Et audientM discipulLoe- 
cidernnt in faciem ^am, et ibr 
muerunt valdie. Et; aecessit Ji^ 
sus, et tetigit eo»; dkitque 
Surgitfr, et noMe timerøi Leram- 
tes. autem oculos suos^ nefflinieaiK: 
viderunt,. nisi solaæ< Jmiu. M 
deseendmitibu» illis die montev 
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habeis visto hasta tanto que el Hijo præcepit eis Jesus dicens: Ne- 
del bombre haya resucitado de entre fflini dixeritis visionetn, donec 
muertos. Filius hominis a mortuis resur- 

gat. 


SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 

PRIMER DISCURSO 

De los testigos, lugar y tiempo de la Transfiguracion. 

I. Los testigos. — II. El lugar. — III. El tiempo. 

La Transfiguracion del SeSor, que h Iglesia propone å nuestra 
consideracion en este dia S es uno de los acontecimientos mas 
transcendentales de la vida del Salvador. Mucha relacion tiene en 

1. Ter in anno legitnr evangelium in hodiernum. Lectum luit in hes- 
terno officio, legitur in bodierno, legitur in iesto transfignrationis. Nec 
una est bojus rei causa. Affert enim laboris et imprimis abstinentiæ 
quadragesimalis dulcissimum levamen, dum in eo videmns quanta 
bona Deus præparavit diligentibus se et carnis suæ domitoribus, qua- 
les erant Moyses et Elias, utit et ipsi cum Christo in majestate, quia 
cum ipso etiam quadragesimam jejunarnnt. Sic filius alacrior fit ad 
studendnm, cum sublnde pater osteudit ei pulchrum pannum, ex quo 
vestem ei pollicetur. Deinde, quoniam Cbristus gloriam suæ transfigu- 
rationis occulari voluit usqne dum resurgeret; docet ut nunc tanto ma> 
gis eam publicemus, et passionis ejus confusionem, hac gloria com- 
pensemus. Denique, quia de longe venientes et mirabilia narrantes li- 
benter et avide audimus, præsertim de nostra patria. Sic Israelitæ in 
captivitate Babylonica rogati ut canerent suis orgauis, Ps. cxxxvn, ita 
respondent: oblilus fuero tui, Jerusalm, oblivioni detur dextera mea • 
adhxreat lingua mea faucibus meis, si nonmeminero iui ; si non proposuero 
Jerusalem in prinåpio lætitiæ tneæ, q. d. si non imprimis memor sim 
meæ patriæ, exarescat dextera, quæ pulsåre solet citharam, obmutes- 
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algunos Ingares la TransfigaracioD de Jesus con su Bautismo.Mién- 
tras que con sa Baatismo inaugura Jesus, digamoslo asi la primera 
fase de su pablico ministerio, que es época 6 fase de pacifica ense- 
fianza; en su Transfiguracion inaugura 6 cotnienza la fase 6 época 
de la lucha contra sus enemigos. Hasta ahora evitado habia esas 
persecuciones, no mostråndose mas que en los puebJos de la Gali¬ 
lea ; mas aproximase el tiempo de su sacrificio y marcha al encuen- 
tro de los que le detestan presentåndose en lugares donde sus ene¬ 
migos ejercen influencia y tienen poder, hasta en el mismo Jerusa- 
len, para que al recibir en estos lugares la muerte quede vencida 
la malicia de sus enemigos y el mundo se vea limpio de sus crime- 
nes y pecados. 

Que la Transfiguracion es un importantlsimo misterio fåcilmente 
se echa de ve r al considerar el empeflo que los evangelistas ponen 
en sefialar sus principales circunstancias, lo que en otros aconteci- 
mientos importantes no ejecutan. Y estas mismas circunstancias 
son todas y cada una de ellas, ,segua los santos Padres, otros tan- 
tosmisterios sumamente inslractivos para la vida cristianay por 
lo tanto para la salvacion de nuestra alma. Por eso mismo me pro- 
pongo bablaros en la presente maliana de las principales circuns* 
tancias que acompaharon al misterio de que boy tralamos, y que 
quedan reducidas å las tressiguientes: testigos presenciales de la 
Transfiguracion, lugar en que la Transfiguracion se efectua, tiem¬ 
po en que se verifica. Si escuchais atentamente mis palabras, no 
dudo sera cuantioso el provecho que lograréis sacar para vuestra 
alma. 

I.. Testigos presenciales de la Transfiguracion. — Muchas cosas 
hemos de considerar con relacion å estos testigos. 

1* En primer lugar sepamosporquequiso el SeQor que dichos te- 

cat linga/*, quag occinere solet. Itaqoe, audilores, quoniam hoc Evan¬ 
gelium nova nobis offert de Jcælesti nostra patria, studiose indagemus 
et attente audiamus omnia, quæ dicnntur (Faber, Op. conc, dom. 2. 
Quadr. conc. X). 
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iiiiæeai eii ateero 4e tres. La r»on es que esiA mare- 
Jte babrå 4e ser publicada basta despoes de la amerte de Je- 
sns, con objeto de qoe los cristiaBOB eonociesen de nna manetB. 
årøta coan grande era la glwia del Seaor,y cnal eerla la suya pro- 
pa, por lo tanto, cuando estoviecaa en A delo, paes qse alli dis- 
fruitar débian nna parte de lo qne eonetituia ^ herencia toda. La 
•ley del pueblo Hebreo qneria, qne para la certeza de un hecho ae 
exigiera el testimonio de dos 6 tres testigos*. Propæiiéndose el Sal¬ 
vador qne el misterio de su Transflguracion faese «iegamente creido 
por todos los que profesasen su fé y abrazasen su doctiina, qmso 
qne en él se cumplieran exactamente las condiciones necesarks pa¬ 
ra que pudiésemos creerlo sin temor alguno å engano. Quien sera, 
en efecto, eapaz de poner en duda la verdad de este misterio, al oir 
å S. Pedro, hablar en nombre propio 7 en el de sus cempaneros 
del siguiente modo: No son fdbulas ni inffeniosas ficciones cmnto 
os contamos al daros å conocer el poder y adveriimimto de Nuestro 
Senor Jesucristo, sino que nosotros mismos hemos sido testigos de 
vista y cempaneros de su divina Magestad, que reeihié de Dios Pa- 
dre un testimonio de homr y gloria, cuando de esa nube en que la 
gloria de Dios tan resplandeeiente se mostraba, se escuehå salir es- 
ta voz: Hé aqui me Hijo muy amado, en él que tmgopuestas mk 
delicias,escuchadle. T nosotros mismos oimos esa voz estando con 
Él sobre la montana^. De doade deducir podemos que si el Seflør 
erée oportuno proponer å nuetra fé misterios impenetrables por en 
naturaleza å la débil luz de la razon humana, quiere sin embargo 
que para creer en ellos tengamos pruebas ciertas y seguras, para 
que de este modo podemos dar plena razon denuestra fé, eomo di- 
ce el apåstol S. Pablo 

2“ Mas i porqué no queria el Salvador que fnesen testigos de su 
admirable Transflguracion, mas que tres apåstoles y no los doce 
que escogido habia ? Dieen los santos Padres que lo hizo en primer 
lugar por bumildad. Quiso tener tres testigos en esta ocasion, para 

1. Deut. XIX, — 2.II. Petr. i, 16 et seqq. — 3. Rom. xii, 1. 
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•Bie^igaar k Terdaa åel feccboj-eomo «BairamoB de éerø:; 
como‘esejniBterio erai!B«y glorioso paaa ÉI no qmso teser mas tes- 
!%os, para qne no paxeciese qoe habia qoerido gloriarse hqb^ 
mo. 

Otra de las raEOses faéporqse }ndas, por una parte, siendo ja 
wraro, ladron, imparo -é indigno, labia de seresduido de ia vieim 
de nristerio tan snblime ; y por otra parte no po<ba exdnnde Jesi» 
an deseubrir å los demas «u critnen qne deseaba e6turiM'a ocoltn 
basta el Qn, para evitar haeerle odioso å los demas apostoles. 
Aprendamos con tal ejemplo el perjoieio inmeiæo qae nn boodife 
perverso causar puede å toda una sociedad de hombrrø honrados y 
por consiguiente con que cuidado evitar debemos el asociamos con 
los malos. Segnn dicen algnnos interpretes, Jesucristo al no admi- 
tir å esta vision mas que tres de los doce apédoles, quiso demos- 
tramos la verdad de este adagio: Mnchos son los llamados å la 
gloria, pero muy pocossonlos escogidos que llegan å poseerla*. 
« Heva å todos los apéstoles å su pasion porque nadie puede ex- 
ceptuarse del sufrimiento; pero tan solo tres toman parte en su 
gloria, porque hay muy pocos que sufran como es debido; muchos 
hay qne arrastran su cruz, muy pocos que la lleven; muchos hay 
que snfren como el mal ladron, es decir a pesar suyo y sin sacar 
frnto alguno de sus sufrimientos, poquisimos son los que sufriend» 
penas de que nadie se ré libre, saben, como el huen ladron apro- 
vecharse de las mismas, ofreciéndoselas al Sefior y haciéndole «n 
voluntario sacrifleio con ellas *. » 

Puede anadirse tambien å lo dicho que si Jesucristo no tom6 
consigo å los doce ap6stoIes, fué para darnos å entender que los 
favores extraordinarios no å todos les son concedidos sino queDios 
los distribuye entre quien quiere y como quiere. Acerca de lo eual 
debemos tener presente que å veces favorece å gentes de ima vir- 
tud bastante comun mas bien cpie å otros que son grandes santos., 

1. Mattb, 3. xxn, 14. — 2. Monmorel, Hom. 2» sem. de Gar. Dinaan- 
the. 
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Si de este mbdo se conduce con estos, no debemos olvidar que lo 
hace con un secreto designio de su divina providencia que les re- 
serva en la olra vida todo el fruto de sus buenas obras. Asi es que, 
aiin cuando san Andrés no haya tenido la dicha de acompafiar å 
J esus en el monte Tabor no por ello hemos de deducir que sea mé* 
nos ferviente que los tres discipulos favorecidos.Esta consideracion 
debe consolarnos cuando vemos que los demas son de Dios qneri- 
dos y nosotros nos hallatnos como de ÉI abandonados. En vez de 
desconsoiarnos y abatimos, debemos complacernos en que se cum- 
plan los designios de Dios en nosotros puesto que es lo mas conve- 
niente å nuestra salvacion*. 

i. Conf. Du Pont, Hédit. 3. p. 21. méd.— Cnr assumpsit (Christus) 
tantum tres discipulos ad speotaculum snæ transfigurationis ? — Respon- 
deo primo,quia volnit ad tempus boc mysterium occultum esse, utide- 
mum præcepit.Melius autem occultari poterat. si paucis,quam simultis 
moustraretur. Quod multis revelatur, occultari nequit. Undesapius.Ec* 
cles. VI : Multi pacifici sint tibi, el consiliarius sit tibi unusde milte. Multi 
sunt uti lacus Åsphaltites in Judæa, ubi nihil mergi potest, omnia super* 
natant,teste Plinio, 1.2. c. 103, qui nimirum arcannm nullum retinere 
sciunt.Secundo, quiasufficiebattestimonium triumjuxtaid Deut.m: In 
orednorum vel trium teslium stabil omne verbum. Cæteris satis,imo mel- 
lius erat, his credere propter ineritum fidei, nam beati qui non viderunt 
et crediderunt. Ito pancos adhibuit christianos testes suæ resurrectionis; 
cæteros credere voluit. — Tertio, ut ostenderet perpaucos esse eos, qui 
cælestem gloriam sunt adepturi, eliam ex illis qui putantur vulgo boni. 
Vulgus riquidem omnibus blanditur, et facile alios judicat bonos ; quia 
et talem se haberi optat et sæpe asinus asinum fricat. Similiter in pro- 
videntia universali Deus nullum excludit; utitur enim et Juda sæpe ad 
prædicandum, sanandos ægrotos, etc.: tamen quando venietur, ad par- 
ticularem providentiam et distributionem secundum cujusque merita, 
multi excludentur præter omnium cxpectationem, et multi quidem vo- 
cati sunt, pauci vero electi. — Quarto, ut discamus virlutes propiasci- 
Ira necessitatem non aperire, sed potius defectus nostros: sic Christus 
Eierosolymis, loco celeberrimo et festo solemni, adeoque coram grandi 
multitudine pati voluit, transfigurari coram paucis. — Quinto, ut do* 
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3* La eleccion que hizo el Senor en las personås de sus tres ap6s- 
toles Pedro, Santiago y Jaan, preferie'ndoles å los demas no deja 
de tener su misterio, y encerrar en si grandes ensefianzas. Escogio 
el Salvador å estostres ap6stoles,nos dicen los santos Padres, por- 
que eran los que mejor comprendian aquel misterio y los que å su 
Maestro mas amaban. Pedro, en efeclo, habia sido el primero en 
proclamar la divinidaddel Salvador; Juan era el destinado ådarle 
å cconocer, mejor que los otros evangelistas, en sus escritos; y 
Santiago en fin era el primero de los apéstoles que liabia de verter 
su sangre para confirmar la fé de Jesucristo ante los Judios. Quiso 
pues el Senor recompensar con esta vision del Tabor, segun hace 
observar san Pedro Damiano, las generosas disposiciones de esos 
apostoles y formarlos å la gran mision para la que entre todos es- 
cogidolos habia. Quiso dar å entender å Pedro, por medio de pala- 
bras sensibles, la confirmacion becha por el Padre de magnifico 
teslimonio que él, Pedro, habia dado å Jesucristo, llamåndole Sijo 
de Dios ‘; quiso presentar å Santiago aquel Salvador glorificado 
por quien debia dar el primero de todos su vida; y å Juan quiso, 
por medio del espectåculo de la gloria del Hijo de Dios, gloria 
exenta de las vicisitudes de esta vida, quiso, repito, inspirarle las 
mas elevadas y puras ideas de la divina teologia, para que mas 
tarde pudiese resonar en el mundo entero esta grande palabra: Al 
principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios. Y hemos visio 
su gloria, tal eual es la gloria del Hijo unigénito que proeede del 
Padre 

ceret paucis datum esse frui dnlcedine spirituali in orationibus, com- 
munione, tribulationibus, elc., in hac vita; plerisque differri in alteram 
vitam, ubi proprie locus est (Paber, Op. conc. dom. 2. Quadrag. cono. 
10, n. 1). 

1. Mattb. XVI, 16. 

2. Joan. 1,1 y 14. — Bien es verdad que los citados apostoles reci- 
bido babian gracias especiales : entre otras podemos poner, 6 mas bien 
como la primera de todas, la de su vocacion. Jesucristo les diee como 
å sus otros bermanos en el apostolado: No sois vosolros los gue å mime 

Tome IV. 8 
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Segun san Anselmo, Pedro Santiago y 3nan admitidos å contem- 
plar la Vision de la gloria de Jesucristo en la tierra, son fignra é 
imagen de los tres clases de justos que serån admitidos å la vision 
de la gloria de Jesucristo en el cielo. San Pedro, representa, segan 
este santo å los confesoras; en san Juan reconoce las yirgines; y 
en Santiago los raårtires. 

Abrazando todas estas ideas, resulta de la eleccion que Jesus hizo 
de estos apdstoles, naturalmente eata enseflanza: å saber que no se 
puede alcanzar el cielo sin las virtudes que representadas se hallan 

elegisteis, sino yo quieti os escogi.Bé aquf la gracia preventiva. Mas,libre 
es el hombre de seguir lagracia que leinvita y este hombre puede mos- 
trarse mas 6 ménos flel y de un modo mas 6 ménos perfecto å las ins- 
piraoiones del cielo. Pues bien, basta el momento de que hablamoB 
parece que Jesns babla descnbierto en el alma de estos tres apostolds 
disposiciones que le agradaban en extremo. Lo que viene å probarlo, el 
que los esoogiera para testigos de sus dolores y agonia en el huerto ife 
los Olivos, no temiendo de someter su fé y amor å tan terxible prueba 
y mostråndoles el espectåcolo de ese abandono que podia haber side 
motivo de escåndalo para almas vulgares, y que las hcbiera; tal vrø 
apartado del servioio de un sefior que parecia entonces de Dios aban- 
donado. — Hay pues encerrada una gran lecoion para el alma fiel en 
estas primeras palabras del Evangelio : Jesus tomo consigo d Pedro, 
Santiago y Juan su hermano. La eleccion de Dios es libre; su gracia la 
conoede gratuitamente, y los que la reciben obligados eslån al agrade- 
cimiento por recibir un bien al que por titulo alguno derecho tenian. 
Mas, la gracia no se ofrece por la divina bondad, para que el hombre 
la desprecie y abandone no haciendo uso de la misma. Ei uso que de 
la gracia haga, puede ser mas 6 ménos perfecto y de la cooperacion que 
preste å los primeros favores que del cielo reciba dependen ordinaria- 
mente los dones mas o ménos preclaros que del mismo reciba. La fide- 
lidad, sobre lodo, en seguir å Jesus en sus humillaciones y sutrimientos 
es de donde nacen las grandes virtudes y sublimes priviiegios que en 
los santos admiramos. Conocio santa Teresa las dukuras del Tabor, 
pero tambien amo las amarguras del Calvario y las ignominias todas 
de la cruz (Martin, Mo past. 2. dom. de Cuar.). 
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en e^as liguras; la fé de san Pedro, la esperanza de Santiago y la 
.caridad de San Juan ; 6 bien qne para salvarse es preci&o ser firme 
enlafé con san Pedro, constante en el sufrir cual Santiago ; casto 
y piadoso en las costutnbres como san Juan 

ffialæ son, hermanosmios, los principales misterios j lecciones 
que se encierran en el xmmero y personås qiie fneron testigos de la 
Traaasfiguraoion del Seflor. Veaaaos ahora que misterios y ensenan- 
asBencierra. 

H. El lugar de la Transfiguracion. — Despues de tomar Jesus 
en Eompania suyo å Pedro, Santiago y Juan su hermano, les llevå 
aparte, dice el Evangelio sobre uii elevado monte. Dos circunstan- 
cias especiales pues catacterizan el lugar en que se rerificd el mis- 
terio de la Transflguracion : y fué la separacion {llevålos å parte 
y sobre un elevado monte. 

En primer lugar Jesus llem aparte los tres apéstoles que esco- 

J-Conf. Ventura, École dcs mimcles, bom. 10. — Cnr Petrum, Joan- 
nem et Jacobum (assumpsit Cbristus)? — Respondetur primo, quia Pe¬ 
trus erat successor Christi futurus: cor antem Pater non manifestet sua 
secrdta Pilio quem successorem constituitJoamies erat Christi seore- 
tarras futurus et quidem intimus; Jacobns erat prinius ex apostolicis 
caHcem Domini bibiturus per martyrium, — Seoundo, quia M tres ma- 
isiiiiuu) habebant zelnm tueudæ gluriæ Christi. Petrus pro es mori pa- 
ratus fuit, ideoque gladium exeruit eum defeusurus. Cæteri duo Boa* 
nerges, Domino .exchjso de civitate Samariæ, ignem de cælo in eam 
proEocare volehant, xelo honoris Domini sui. — Tertio, quia hi majore 
dignitate præditi et cæteris excellentiores erant: Petrus fide et dilec- 
■tione, Joannes virginitate, Jacobus fervore et xelo animarum ; unde et 
ad suscitationem liiiæ Jairi, et adliortum Oliveti assumpti. IHundus 
ludam assumpsisset, hos tres ad radicem montis Tdliquisset! — Quarto, 
ut indicarent tres conditiones meritorum quibus gloriam promereri 
oportel; statum gratias in Joanne, promptitudinem TOluntatis in Petro, 
difficultatem operis in Jacobo, qni luctator exponilnr. — Quinto, ad 
mdicandum tres aoreolas, doctorum in Petro, virginum in Joanne, 
martyrran in Jacobo (Faber, Op. canc. dom. 2. Quadrag. cono. 10, 
n. 2 ). 
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gido habia para que fueran dichosos testigos de su Transfigura- 
cion. No les conduce å Ja via publica, ni å puebio algnno, ni aiin 
denlro de los muros de Jerusalen laciudad sanla para otorgarles 
alli el favor insigneque å otorgarles iba; sino que los Heva 
es decir, å un lugar solitario, léjos del bullicio, del movimiento, 
de los negocios, placeres y dislracciones del mundo. i Qué quiere 
el Senor con esto darnos å entender ? Nada mas claro y sencillo : 
quiere que comprendamos, que, para recibir sus gracias, debemos 
seguirle å la soledad, bien sea real por el lugar å que nos retire- 
mos, bien sea afectiva 6 soledad del corazon. Tan importante en 
esta leccion que no la repile muchas veces durante su vida. Recor- 
red en efecto su historia toda vereis como siempre es å las almas 
que viven en el retiro y soledad å las que concede, segun el 6rden 
de su providencia, sus mas preciadas y cscogidas gracias. i A quién 
confiere al venir al mundo, la gracia linica y suprema de la mater- 
nidad divina ? A Maria que vive retirada en su humilde casa de 
Nazaret. i A quie'n en via elEspirilu Santo despues de dejar la tierra 
para habitar en el cielo ? å los aposloles retirados en el Genåculo 
Desde el primer instante en que comenzo a vivir en este mundo 
hasta el iin de su vida Jesus sigue esta regla 6 norma en él modo 
de distribuir sus gracias ordinariamente, y nos då por consiguiente 
esa lecciou. Penetremonos con su ejemplo y pensemos en ello seria- 
mente, procurando pråcticar lo que Él mismo con su conducta nos 
ensefia. No nos contentemos con decir: Si verdad es todo eso; sino 
observamos en nuestra conducta y modo de obrar lo que con la 
boca confesamos, Yayan siempre de acuerdo nuestros actos con 
nueslros dichos. Por lo tanto despues de decir que el retiro favo- 
rece å la gracia, no vayamos, con estrafla y chocante contradic- 
cion, å precipitarnos en medio de las distracciones y diversiones 
del siglo ; seamos consecuentes con nosotros mismos y al propio 
tiempo que cumplamos connuestras obligaciones lemporales, se- 
pamos hacerlo con calma y moderacion, afin de no inficionar nues¬ 
tra corazon llenåndole de inquietud y turbacion, lo cual impediria 
el que Dios derramase en el mismo sus gracias, segun la palabra 
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delEspiritu Santo, que dice no va el Seflor donde el bullicio 
reina 

Mas, no fué solo å parte donde Jesus condujo å sus apéstoles ; 
sino que los subio å un elevado monte. i C6mo se llamaba ese 
monte ? los evangelistas no le nombran. « Muchos comentaristas 
dicen que se trata del naonte Hebroo, cerca de Cesarea del Filipo, 
donde Jesus se hallaba por entdnces, puesto que los evangelistas 
no hablan de un nuevo viage de Jesus. Pero los evangelistas no 
estaban obligados å conlartodos los viages de Jesus sin omitir nin- 
guno. La tradicion de la Iglesia, confirmada por el templo y mo- 
nasterio que santa Elena hizo conslruir sobre el monte Tabor, y 
apoyada con el testimonio de San Girilo de Jeriisalen, san Geronimo 
san Juan Damasceno, no dejan la menor duda de que la Transfl- 
guracion tuvo lugar sobre dicho monte de la Galilea. El monte Ta¬ 
bor enteramente aislado en medio de un llano inmenso, en cuyo 
centro se levanta como un pedestal magnifico, alcanzo una eleva- 
cion de 1620 piés sobre el nivel del mar, hallase cubierto de ver- 
des arbustos y ofrece un agradable golpe de vista descubriéndose 
desde su eima como en inmenso panorama casi toda la Tierra 
-Santa. Necesilase emplear mas una hora para snbir hasta su eumbre, 
qee tiene forma ovalada, y desde la que se descubre terreno que 
alcanzara å tener de 12 å 13 leguas » 

Sea el monte Tabor u otro cualquiera, lo esencial que hay que 
considerar en esto es, que el Salvador llevo å sus aposloles å lo 
alto de un elevado monte, como dice expresamenle el Evangelio* 
Considerad y fijaos bien, por tanto, que no solo es å un monte, 
sino d un elevado monte, pues que todas las palabrasson dignas de 
ser meditadas. Subiendo penosa cuesta conduce el Salvador å su 
apostoles escogidos y privilegiados. Si esto no hubieran juzgado 
mas que por las apariencias, hubieran preferido tai vez que dar se 
en el Ikno con los demas discipulos, pues tuvieron que caminar 
mucho y cansarse sobre roanera ånles de alcanzar la eima de este 


1. III. Reg. XIX, II. — 2. Debaut, UEvang. expl. 2. p. sect. 5, § 69. 
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monte elevado ; Mas cuån reeompensados se vieron por su cansan- 
cio y cuåfl dichos hubieron de coasiderarse cuaado Jesus se prei- 
sentd ante ellos en todo el esplendor de su gloria ! Olvidaron 
enlonces de seguro cuanto sufrido habian y dte seguro escogieran, 
si necesario fuere, sufrir mil veces mas con tal de gustar la dich® 
de que entbnces gozaban ‘. 

1. Cur duxit (Christus) eos (tres apostolos) in iDontem excelsum seor- 
sum? Respondetur primo, ut doceret nos vim orationis orandique mo- 
dum. Oralio enim est elevatio mentisin Dcum, in qua terrena despici- 
mus et parva esse videmus; cælestia vero bona et magna. Ad hane 
vero rite instituendam requiritur vel saltem utilissimus est locus solii- 
tarius vel certe mens solitaria, id est, nullis terrenis rebus intendens-: 
undé inchoatur orationem, prius formare conceptum debemus, quaa: 
nnnc e valle sæoulariam curarum ascendere velimua ad montem coa<- 
templationia cæJestium, et longe ab hominibus soli cum.Deo loqui. — 
Seeundo, ut doceret ascendendum esse ei, q,ui vult gloriam ccelestem,. 
cujqs: typus est hic mons excelsus, consequi; regnum enim cælorum 
labore comparatur., ideireo eliam Matthæus post sex dies ait Christum 
transGguratum. Senario dies labores comprehendnntur, septenarius 
autem quietis est et sabbati. 'In lerrena negotiatibne plus profleit as- 
tutia et ars, quam labor ; ideo mercatores communiter ditiores sunt 
operariis ; in cælesti vero plus vaiet labor, quam astutia. Unde Ps. xxnr 
émiMT-. Quis ascendet in montem domini, aut quis stabit in loco smeto 
ejtts‘l Innocens manibus, iå est, qui operatur non bona tantum, sai; 
bene. Et mundo eorde, id est, alienus a desideriis et cogitatioaihoa 
etiam malis. Qui non accepit in vanum animamsuam, id est, qui agit id* 
ad quod est crøatus, laboratque sedulo,. Omnes morituri aspirare se ad 
ecelum dieunt; interim sæpe de sufficienti conøessione et aliis requisir 
tis audire nolunt, sæpe nec unica elemosyna ab iilis extrudi potesi,. 
qua sibi viam ad cælum parent, quod aliud non est, quam velle in 
p.æli monte esse, sed nolle interim ascendere. — Tertio, ut doceret bea- 
titndinem veram non esse qnærendam in fiae mundi valle, sed in cæ¬ 
lesti il lo monte : ibi enim beneplacitum est Deo habitare. Multi autem’ 
sunt qui semper et solum cogitant terrena, nec ullam de cælo enram 
aut cogitationem hahent: ranin quam åmillimi, qui perpetuo in palur 
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Cuando el senor nos Heva por aridos caminos y nos regala con 
cruces y con pruebas no nos quejemos ni envidiemos la snerte de 
los que gozar deja de los bienes del mnndo. Su parte no es la me- 
jor, sino la nueslra. Amales Dios sin duda, puesto que bien lesbace. 
Pero å nosotros nos quiere mucho mas, pues al llevarnos por los 
caminos del sufrimiento, apartanos de las cosas de acå abajo, nos 
levanta sobre las mismas y prepara nuestro corazon para recibir la 
afaundancia de bienes, y consuelos del cielo. Puesto que, con mas 
luz que los apostoles, que ignoraban å donde les conducia Jesus, 
sabemos nosotros å donde nos Heva, marchemos con valor y ale- 
gria,. sostenidos por la esperanza de los bienes que nos aguardan 
en la eima del celestial Tabor'. 

dibus et vallibus versantur, nunquam in montem conscendunt. Et licet 
aliquando e palude sua in terram prosiliant, proxime tamen paludi as- 
sident, et mox. in eam resiliunl. Prorepunt et illi e domibus et agria 
suis in templum quandoque, sed interim paludem suam cogitant, et ad 
eara redeunt, nullo fruetu in Ecclesia percepto. — Denique, quia præ- 
clara Dei opera et beneficia fere in montibus semper exhibita. Lex in 
monte Sinai Moysi tradita; eidem in rubo apparuLt Déus in monte, 
Horeb, simililer et Eliæ; in monte ereptus Isaac a gladio parentis ; 
in monte pauois panibus pasti homines a Christo ; in monte Dominus 
crncifixus ; e monte ascendit in cælum ; in montem demisit Spiritum 
Sanetum ; in monts undeeim discipulis redivivus apparuit, etc. Nimi- 
mm et hæc tam insignia monumenta et beneficia magni faceremus et 
immartali memoriæ commendaremus, eaque prædicaremus super tecta 
et montes. Quoniam igitur in hac transfiguratione gloria Christi decla- 
randa et ipse novi testamenti legislator promulgandus fuit, ideo in 
monte instituta est (Fabeb, Of . conc . dom. Z . Quadrag. conc.. 10 
n. 3). 

L Cælestis gloria non obtineiur sine labore et meritis. Duxit illos in 
moniem... Gur Ghristus Dominus gloriosam suam transfigurationem non 
ostendit in aperta campi planitie? enr in monte Thabor? Nimirum ut 
demonstraret, cæli gloriam obtineri non posse sine ardua montis as- 
censione ; laborandum est, anheiandum est, sudandum est! Hine 
Christus Dominus illos ipsos apostolos, quos in hortum Oliveti ad* pas- 
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III. El tiempo 6 época de la tramfiguraeion. — Sucedio esto 
seis dias despues ^ de haber Jesus predicho å sus discipulos lo qae 
habia de sucederle diciéndoles : En verdad os digo : Algunos de 
los que estdn aqui presentes nos morirån sin que hayari visto al 
ffijo del Hombre en su reim La razon de por que el Salvador 
dedrid 6 aplazo seis dias para cumplir esta prediecion fué que, 
como su Trausfiguracion fué el tipo y modelo de la resurreccion 
gloriosa de los elegidos, quiso recordamos que este gran aconteci- 
miento no tendrå lugar sino una vez transcuridas las seis edades 

sionis suæ tragædiam duxit, etiana in montem transfigurationis as- 
sumpsit. Scito, mi Christiane, qui commode, ao delictose vivere amas, 
cæium non obtineri sine labore, ac certamine! Intuere : 1“ Sanctos 
apostolos, qui fidem Ghristi evangelizando totum orbem percurrerunt. 
2» Sanctos martyres, qui terribilia tormenta pro gloria Dei exantlarunt. 
3“ Sanctos confessores, qui in eremis et speluncis oratione, jejuniis ac 
lacrymis die ac nocte se macerarunt. 4® Sanctas virgines, quæ procul a 
mundo in solitudine, contra carnis et dæmonis tentationes usque ad 
mortem pugnarunt. Etc. Regins Psalmista David interrogat: Quis uj- 
cmåelin montem Domini‘1 et sibi ipsi respondet: Qui non accepit in va- 
num animam suum. Quid est, in vanum accipere animam ? Responde- 
tur: in vanum est vestis in cista, in vanum lampas e-vtincla, in vanum 
gladius in vagina : ita in vanum accepit animam, qui eam non dirigit, 
et operibus non exercet ad finem, ad quem creata est, uti sunl, qui 
anima, ejusque potentiis abutuntur ad vanitates, ad voluptates, ad 
otium, ad acediam, et de cælero cæli, ad quod nati, factique sunt, obli- 
viscuntur. Gum aliquando christiani ad portam cæli venientes admitti 
cupient, consurget quæstio inter angelos : Hi qui sunt et unde vene- 
runt? Si responsio huie interrogationi reddatur: Hi sunt, qui venerunt 
ex magna tribulatione ! hi sunt, qui contra mundum, carnem, et dæ- 
monem strenue pugnarunt ? hi sunt, qui orationibus, jejuniis, et elee- 
mosynis vaearunt! bi sunt, qui cruces, morbos, persecutiones et inju- 
rias pro Deo patienter tolerarunt 1 Tune insonabit mandatum : AttolUte 
portos ! 0 felices, quibus beata hæc sors obtigerit! Ete. (Giaus, Spicile- 
gium univ. Index conc. dom. 2. Quadr.). 

1. Matth. XVII, 1. —2. Matth. xvi, 28. 
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del mundo. Ådemas, no aplazando mas que seis dias el cumpli- 
miento de las promesas, sobre lodo cuando necesitamos que nos 
anime y estimule 

Pero aiin precisa mas el Evangelio el tiempo en que tuvo lugar 
la Transfiguracion del Seflor: fué, dice, miéntms oraba ^ En eslo 
nos då una nueva é importante ieccion. i Que' leccion ? Al transfi- 


1. Et post dies sex... Videtur Mc esse analogia cum Luca, qui, ix, 20, 
ait: Factum est auiem post hæc verbo [ere dies ceto. Respondet S. Hiero- 
nymus : « Facilis est solutio, quia Mc medii ponuntur dies, ibi primus 
additur et extremus. « Matthæusergo etMarcus non numerant primum 
diem quo Christus hæc quæ audivimus, dixit, et promiait suam trans- 
flguratiouem, quia imperfectus erat, nec uitimum et octavura, quiaillo 
mane summo transfiguratus est Christus, sed tantum sex intermedios; 
Lucas vero oranes numerat tam plenos, quam non plenos et imperfec- 
tos, idcirco ait (ere. Ita S. Chrysostomus, Euthymius, Theophylactus, 
et S. Augustinus, lib. I De Consensu Evang., cap. Lvr. Distulit Christus 
promissam transfigurationem per sex dies ; « Ut reliqui discipuli, ait 
Chrysostomus, nihil patianlur humanum, id est aliquem invidiæ mo- 
tum; vel ut horum dierum spatio vehementiori conoupisoentia repleti, 
qui assumendi erant, sollicita mente accederent. » Secunda causa di- 
lationis fuit quod Christus volebat transfigurari in monte Thabor, qui 
a Cæsaræa Philippi distatviginti leucis sive horis. Christus ergo hoc 
spatium sensim progrediendo, et more suo per villas, pagos et castella 
prædicando confecit sex diebus. Tertiam causam analogicam dat Ra- 
banus, ut significaretur quod post sex mundi ætates futura sit resur- 
rectio, cnjus typus et specimen futura erat transflguratio. Quartam 
symbolicam dat Origenes, ut signifieetur quod solus ille, qui trans- 
cendit omnes res mundi (Mc enim per sex dies factus est, Genes. i), 
potest ascendere super montem excelsum, et gloriam aspicere Verbi 
Dei. Quintam chronologicam dat S. Hilarius: « Post sex dies, ait, glo- 
riæ Domiaicæ, sex raillium annorum temporibus evolutis, regni cæles- 
tis honor præfigur-atur. » Multornm enim Patrum et Doctorum senten- 
tia est, mundum duraturum per sex millia annorum, et tum fore ju- 
dicium (Cohv. a Lap. Comm. in Matlh. xvii, 1). 
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gurarse miéntras oraba el Salvador qoiso darnos å entender qne 
la oracion debe transfigararnos å nosotros mismos, si es que ora- 
Kios como es debido. La oracion bien hecha nos Iransfignra, en 
efeclo, por que nos acerca å Dios, y entonces Dios, bace afluir so¬ 
bre nosotros sus luces con una abundancia proporcionada ånuestco 
fervor. Por eso se ha visto nauchas veces, en los santos resplande- 
cer esas luces brillantes exteriormenteiluminando sus cuerpos. Po- 
denaos cilar entre otros å san Martin, cuya cabeza parecia estar 
rodeada por un circulo de hierro miéntras celebraba el Santo Sacri- 
ficio de la misa. Leese tambien en la historia de Santa Ines que 
miéntras oraba en el lugar infame en que encerradola habian, 
veiase rodeada por una luz celestial y protegida contra los enemi- 
gos de su castidad. Refieren tambien los afiales de los mårtires que: 
el custodio de aquellos cuarenta confesores de la fé, vio brillar en- 
tomo de ellos, miéntras oraban sobre el yelo del estanque, nna 
luz sorprendente que le ilnmino å él mismo interiormente, Hechos' 
anålogos se leen, repilo en muchas historias y vidas de santos. De 
donde toma ortgen la costumbre de represenlarlos rodeados de 
rayos, adn cuando la aureola es el emblema de la santidad 

t. Vide quanta sit vis orationis et contemplationis. Et enim: Fada 
est,, dum oraret, species ejus (Christi) altera, inquit Lucaa. Itaque: 
« Grana transformatus est Christus, ut discamus quod oratio transfor- 
mat atque illustrat hominem, si tiat queniadmodum oportet i, ait En- 
thymius, Lucæ ix. Sic etiam Exod. xxxiv, legimus faciem Moysis in 
monte Sinai ex consortio sermonis Dei cornutam factam esse, hoo est, 
radioB splendoris instar cornnum undique a se emisisse, ile ut filii 
Israel intendere in eam non poasent; et propterea Moyses faciem suam 
velare cogeretur. Hoc idem nobis gioriam Dei speoulantibus evenire 
(absque tamen velamine legis) asserit apostolus, II. Cor. ui: Nos omr 
nes revelaia fade, inquit, gioriam Domini speculantes in eamdem imagir- 
nem transformamur. Quo loco, vox speculaMes, in græco signiOcat in 
speculo videre vel in speculo repræsentare. Quemadmodum ergo spa- 
culum repræsentat rem sibi oppositam : sic animus debite orantia- et 
contemplantis Deum sibi tauqoam exemplar propositum.. Quieqpis! 
enim orat et contemplatur, Deum sibi ob oculos ponit, Christi item vi- 
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Temerario seria, en verdad, esperar el que Dios renovase en 
nneslros tiempos esos prodigios de luz CKlerior, que, despues de 

tam, mores, actus, gestus, etc., ut eosin se depingat, imitetur et ia- 
daat. — Hine enim primo, intellectus illuminatur; videt siquidem su- 
pernorum bonorum soliditatem et sublimitatem, terrenorom vero ins- 
tabilitatem et vanitatem, sæpe etiam haurit sapientiam, quam studio 
sibi parare non poterat, quernadmodum S. Thomas Aquinas, qui scien- 
tiam suam potius orationi, quam studio adscribebat, et difticilium quæs- 
tionum solutiones precibus assecutum se agnovit. Tinde nunquam se 
lectioni aut scriptioni dedit, nisi post orationem. quotidie idem saerum 
faciebat, et ad aliud minislrabat. Surius, in vita, 7 martii. — Seeundo, 
accenditur voluntas ad amorem Dei et studium virtutis, juxta id Ps. 
xxxvni; In medUatione. mea exardescet ignis. Quanto enim magis Deus 
cogniscitur, tanto magis diligitur; et si Dei ao divinorum bonorum 
gloriam et dignitatem sedulo nobis ante oculos proponeremus, faoile 
in amorem Dei accenderemur. — Tertib, vitiosæ passionesdomantur et 
labefactantur, sicuti per orationem Meysis, quandiu manus erigebat et 
fervide orabat, Amalecitæ vincebantur. Exod. xv i. Dooet etiam expe- 
rientia homines orationi et contemplationi deditos fortiores reddi ad 
domandas suas passiones, minusque iis obnoxios esse. — Quarto, cor¬ 
pus etiam quandoque immutatur per orationem, ut vel præsentia non 
advertat, vel in extasin, vel in sublime rapiatur, ut de SS. Francisco, 
Dominioo, Thoma Aqninate et aliis legimus, qui orantes in cælum et 
terram visi sunt. Alii radiare et ignes ac flammas vibrare. inter orani- 
dum visi sunt, ut SS. Francisens, Antonios, Arsenius, Agnes, etc. 
Quod si nihil tale (saltem ex tribus primis effectibus) nobis contingit,, 
dignum est, non ita nos,. sicnl oporloret,, orare, ut speculum, repraesenr 
tet imaginem rei objeetæ, mundum esse debet, et a sordifaus purum: 
sic etiam cor nostrum in oratione ab externia affectibus liberum. Simi- 
liter si eidem speculo simul multa opponas objeeta, nullum integre et 
exacte repræsentabit, sed omnia confuse et truncate; sic etiam si inter 
orandum ad alia objeeta simul mentem advertamus, minor erit divino^ 
rum sensus. Ad hæc sicut facies Moysis non ex brevi, sed diuturno 
colloquio quadraginta dierum scilicet, adeoque, ev oonsortio sermoms 
Dei, ut ait s. textus, induit splendorem: sic non qiii semel in die vel 
hebdomade orat, sentiet prædictam orationis efficaciam, sed qui' orai- 
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lodo, no son indispensables para alcancemos nuestra salvacion. 
Pero lo que debemos nosotrosdesear, lo qae esforzamos debemos 
en alcanzar de Dios, ee, el que ilumine nuestra alma para conocer 
siempre de una manera exacta nuestros deberes y para que inflame 
nuestro con el deseo ardiente de cumplirlos lo mejor posible. Estas 
dos cosas son, en efecto, absolulamente exenciales y necesarias 
para alcanzar la salvacion y no hemos, por lo tanto, de dejar de 
hacer cuanto esté de nuestra parle para conseguirlas. Si nuestras 
oraciones y siiplicas no saben alcanzarnos esta gracia, la de luz in- 
terior, no eehemos la eulpa å Dios sino å nosotros mismos, porque 
este mal resultado proviene de que no oramos bien. El cristiano 
que no ora bien no se acerca å Dios; y no acercåndose å Dios, no 
recibe las luces que de ÉI solo dimaaan y que iluminan å aquellos 
sobre quienes se reflejan. 

Asi como es gran dicha el orar tan perfectamente que Dios nos 
ilustre é ilumine en nuestra alma, es una gran desgracia el orar 
tan mal que no pueda el Senor concedernos era luz interior. Pero 
esto se convertiria en un mal peor todavia si, en vez de merecer 
que Dios interiormente nos iluminara, no sirviera nuestra oracion 
sino para rodear nuestra alma de las mas expresas tinieblas. Del 
mismo modo que el ser iluminados es la recompensa de los buenos 
el castigo de los males es el dejarlos reunidos en tinieblas. Y asi 
como les almas santas son transfiguradas en Dios, å causa del amor 
que por El sienten ; asi tambien los impios se transforman en de- 
monios, bajo cuyas banderas alistaron. Esto mismo es lo que nos 
^ndica al cambio atroz que experimentd Nabucodonosor. Todos sa- 
beis, en efecto, qui este desdichado principe viose trocado en 6era, 
sus cabellos se convirtieron en plumas de aguila, sus unas seme- 
jantes å los påjaros de presa y su alimento no era otro sino el for- 
rage que se då å las caballerias. Anade san Epifanio® quelacabeza 

tioni et contemplationi sedalo addictns est (Faber, Op. conc. dom. 2. 
Quadrag. conc. 10, n. 1)- 
1. Vie de Daniel. 
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y parte anterior de su cuerpo eraa de buey, la parte posterior y sus 
patas de leon, cosas que, segun este mismo Padre, venian å signi- 
licar la voluptuosidad de la carne, et orgullo, rapacidad, tirania 
que hacien å su alma parecidad al buey, al aguila y al leon. Seme- 
jantes, son en efecto, los impios å esas beras cuyas brutales pa- 
siones imitan por medio del pecado. De esta lamentable Iransfigu- 
racion babla el profeta cuando dice : Nacido el hombre habia en el 
honor y no lo comprendiå^eomparåse å los irracionales y se hizo se~ 
mejanteå eZios*. Aunque esta bestial transfiguracion no sea sen¬ 
sible, no por ello deja de ser ménos real y efectiva, asi como la 
transfiguracion en Dios nocalébajo el exåmen de los sentidos, mas 
no por ello es ménos verdadera. Tanto pues desear debemos ser 
dignos de esta ullima transfiguracion por medio del fervor de 
nuestras oraciones, cuanto estar temerosos de la primera merenda 
por una vida criminal y pecadora. 

Conchmon. — Al transfigurarse en presencia de tres de sus 
ap6stoles tan solo, en lugar solitario, en lo allo de un monte, y 
miéntras se entregaba å la oracion el Senor nos proporciona tres 
importantisimas lecciones å saber: la primera que la gracia dé 
eleccion no es å todos otorgada, sino que Dios favorece con ella å 
quien quiere, sin que los demas puedan por ello quejarse, pues que 
todos recibimoslas gracias å nuestra salvacionnecesariasilasegunda 
cs que Jesus no nos conduce nunca en medio delbullicio delmundo, 
sino siempre å la soledad y retiro y que si bien å veces nos Heva 
por el arido camino de la prueba. es eslo senal de predileccion y 
particular afecto; la tercera en fin es que cuando uno esta å la ora¬ 
cion entregado, es el tiempo mas adecuado y aproposito para que 
el Sefior se revele 6 descubra å nosotros, iluminando nuestra alma 
acerca de nuestros deberes y comunicåndole el valor y fuerza ne- 
cesarios para que los cumpla. Conforme en un todo con estas 
lecciones, no deseemos, hermanos mios, gracias extraordinarias, 
con las que nuestro orgullo y soberbia encontrara tal vez ocasion 


1. Ps. xLvni, 13. 
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de ofender å Dios ; recihamos, por el contrario, con profundo 
agradecrmieato las graoias comimes que nos pemiten cumplir ha- 
mildemente con nuestras obligaciones y deberes asegurando asi 
nuestra salvacion. Evitemos, en segnndo lugar, cuanto esté en 
■nuestra mano los vanos cuidados y sobre todo el bullicio y diver- 
siones del mundo, gustemos seguir tan solo el divino impulso que 
al retiro y soledad nos gnia, retiro y soledad cuando ménos del 
corazon. Y si Dios es servido de imponemos trabajos mas o ménos 
pesado, no olvidemos que es con objeto de que subamos al monte 
de la perfeccion en cuya eima nos premiara mostråndose a nosø- 
tros. Enbn, en nueslro retiro 6 en medio de nuestras pruebas, oeu- 
pemonos 6 dediquemonos å la oracion, pnes por medio de ella 
santi6carémos nuestra soledad y la oracion es la que då å las cru- 
ces su yerdadero caråeter y trasporta el alma å los piés de Dios de 
quien se derivan las gracias de luzy fuerza å que da transQguran, 
I Quiera Dios que guardemos estas santas Iccoiones con fidelidad 
para, de esle modo, merecer, despnes de la Iransfiguracion inviå- 
ble de nuestra alma en él mnndo, la transftgaracion gloriosa en 
■el ciélo! Amen, 


SEGUNDO DOMINGO DE GUARESMA 

SEGUNDO DISCCRSO 

La Transiigaracion del Senoo*. 

I. Eu que consisle este misterio. — IL Que la fué figura de la transftgaracion 
gloriosa de los eseogidos en el cielo. — DI. Que no podemos llegar a la glori- 
ftuaeioD celestial sino sufriendo penosas transfignrationes aeft en la iierra. 

Guando Dios dio suleyålos Israelitas, prometiéles, para ani- 
■æarles å observarla, ponerles en posesion de un pais excepcional- 
mente hermosoy admirablemente férlil, lo que les dio å entender 
diciendo que ese pais era surcado por rios de miel y de leche. Pero 
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el pnéblo de Israel, grosero y descønfiado, no creyo sino mny débfl- 
mente la promesa de Dios qne por medio del gran caudillo Moises 
le era anunciada. Por eso fuépreciso que dos hombres de los mas 
respectables de la nacion viesen con sus propios ojos el pais de 
que se Irataba y aportasen alguno de los frutos que en su suelo 
nacian. Tan solo despues de liaber los vislo, creyeron los hijos de 
Israel en la promesa del Senor‘. 

Tamnien Jesus, amados mios, creyése obligado å hacer algo pa- 
BBcido respeclo de nosolros. Autor de una ley mucho mas per- 
fecto que la por Moises promnlgada, juzgo oportuno darnos å co- 
nocer la recompensa reservada å aquellos qne fielmente la guar- 
dåren. Recompensa magniflca que consiste en ver su propia gloria *. 
Mas si limitadose hubiera å bacernos esta promesa tan solo de pa- 
labra, dificilmente hubiéramos podido forjarnos de la misma lege- 
Tisima idea. Hé aqul porque, qniso Jesus, ya con objeto de llumi- 
nar nuestra inteligencia, ya para fortalecer nuestra fé, moslrarnos 
en su propia persona parle de esa gloria prometida. 

Tal es el mislerio que la Iglesia en este dia tan a tiempo nos 
|)Fopone, pnesto que en este segondo domingo de ila iQuaresma nn 
qne nos ballamos, entramos de lleno en la pråctica de los precep- 
iøs evangélicos. Estos preceptos, no he de ocnHarlo, son penosns 
a nuedtra naturaleza ; pero al contemplar la recompensa que por 
su observancia nos espera no podemos ménos de hacer inauditos 
edfuerzos por guardarlos con fidelidad. Meditemos pues, atenta- 
mente, amados mios, el mislerio de la Transfiguracion del Senor, 
que no es otra cosa sino imagen 6 reflejo de la recompensa de que 
os hablo. Mas para conocer en todos sus varios aspectos un asunto 
tan importante, preciso me es explicaros : primero en que con¬ 
siste el mislerio de la Tranfiguracion del Senor; segundo, que di- 
cho mislerio fué la imagen 6 figura de la transfiguracion gloidosa 
de los escogidos en el cielo : y tercero, que todos podemos al- 
canzar tan gloriosa transfiguracion si snfrir queremos las trans- 


1. Exod. VI et vin. ~ 2. 1. Petr. v, 4. 
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figuraciones penosas que hemos de experimentar sobre la tierra *. 

I. En que consiste la Tramfiguracion del Senor. — Una vez ea 

1. Quæres cur transQguratus sit Chnstus? Raspondeo ; Primo, ut per 
hane claritatem et gloriam, ac per testimoniam Eliæ et Mosis aposto- 
lis divinitatem suam probaret, illamque sub huæanitate occultatam 
velatam ostenderet. Seeundo, ut præmuniret discipulos, ne caderent ani- 
mo cum ipsum visuri essent in monte Galvariæ cruci atfixum. Tertio, ut 
se hac forma judicem venturum cum polestate magna et majestate in- 
dicaret, et quasi repræsentaret. Ita S. Ephrem, Cyrillus et Daniasce- 
nus, De Trans^gur.; S Baailius, tn Psat. xuv, et alii. Unde et Elias 
apparuit, qui eril præeursor Cbrisli venientis ad judicium; idem cen- 
seat nonnulli de Mose. Quarto, ut iidem et spem, animnmque et zelum 
apostolorum cæterorumque iidelium, ad certamen et cruces quaslibet 
pro Evangelio fortiter subeundas, spe similis gloriæ in resurretione ob- 
tinendæ exoitaret et acueret. Ila S. l.eo, serm. De Tramfig. : « Transfl- 
guratus est, inquit, Domiuus, ut de cordibus discipulorum crucis scan* 
dalum tolleret, et ne conturbaret eorum fidem voluntariæ bumilitas 
passionis, quibus revelata esset absconditæ excellentiæ dignitas. » Et 
S. Chrysostomus hic, qui addit minimum beatum in ccelo majorem ha* 
bere claritatem et gloriam, quam Christus hic; quia Christus illam hic 
debilibus oculis et captui apostolorum adhuc mortalium attempera- 
vit. Quare quibus hæc gloriæ coelestis irradiat veritas, his omnis mund^ 
et pompæ mundanæ vilescit xanitas. Quocirca S. Franciscus dictitabat. 
f Tanta est gloria quam exspecto, ut omnis me pæna delectet.» — 
Symbolicæ : hæc transflguratio repræsentavit miras et varias Verbi in- 
carnati, quasi divini Protei transformalioues Christus enim quater 
transfiguratus est: primo, incarnatione, cum Verbum caro faetum, in 
ea quasi lux in Jatema resplenduit; seeundo, in cruce, in qua ita fla- 
gris, clavis, sputis, ete., deformatus fuit, ut de eo dicebat Isaias, cap. 
uii: « Hon est species et neque decor, et vidimus eum, et non erat 
aspeetus; » in resurrectione, cum gloria et honore coronatus 
est; qmrto, in Eucharistia, ubi latens sub speciebus panis et vini, in 
eos quasi transfigurari videtur, transsubstantiatio enim est quasi acci- 
dentium transflguratio. — Anagogiee: voluit hic Christus dare ideam 
nostræ resurreotionis et gloriæ, in quaipse corpus nostrum reformabit 
configuratum corpori claritatis suæ. — Tropologice; voluit Christus 
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la eima del moate con sus tres discipnlos Pedro, Santiago y Juan, 
el Salvador se puso å orar y miéntras oraba, transfiguråse ante 

primo hic typum dare irausfigurationis animæ peccatis nigræ inlucem 
gratiæ, per qnam Gbristo configuramur. Transdguratio enim noslra 
consistit in conflguratione cum Christo, ut Gbristo in omni bumilitate, 
ebaritate, obedientia, religione, etc,, conformemur; ut simus vivæ ima- 
gines vitæ et sanetitatis Cbristi, quasi nostri exemplaris ; ut cogitemus; 
loquamur, operemur ea pietate; gravitate, zelo, qna Gbristus; ut qui- 
cumque nos viderit, putet se in nobis Christum cernere. Rursum Gbris- 
tus bie dat ideam transdgurationis, qna anima a minori sanetitate 
transit ad majorem: Gbristus enim jam sanetus transGguratus est, at- 
que hæc transfiguratio sæpe priore est difficilior et rarior. Saneti enim 
sæpe sibi de sanetitate blandiuntur et in ea quasi securi conquieseunt, 
nec ad majorem aspirant, uti peccatores et pænitentes aspirant ad jus- 
titiam. Rarius est, ait ille pater, ut a sanetitate minori ad majorem, 
quam ut a peccato quis ad sanetitatem transliguretur. Idem asserit 8. 
Bernardus, B. Bonaventura et alii; hoc tamen subinde Qt in mante et 
secessu cum Gbristo, puta in crebra et ferventi oratione ac meditatio- 
ne. In ea enim mens illustratur a Deo, ac per eam quasi fistulam hau- 
rit lumen cæleste, quo illustrata concipit noros ardores ad reforman- 
dos mores, imo ut transformet se in Christum, ut cum Paulo dicat: 
Miki mundus crudfixus est. Vivo ego, jam non ego ; vivit vero in me 
Christus. n Et cum S. Ignatio, Epist. ad Romanos: « Amor meus cruci_ 
fixus est. » Et cum S. Francisco, quinque corporis Cbristi stigmata, si 
non corpori, certe animæ suæ infigat et imprimat medullitus Gorn. 
A Lap. Comm. in Maltk. xvii, 2). — Plan de sermon sobre la Transflgu- 
racion. I. Punto: Rawnes, segunlossaniosPadresdelmisleriode laTrans- 
figuracion. 1® Por parte de Jesneristo: Quiere demostrar su divinidad. 
2» Respecto de los apostoles; Quiere fortalecerles y animarles de ante- 
mano al sufrimiento ; 3» En lo que å los hombres concierne: enseSar- 
les, se propone, los goces que proporciona la yirtud ; Bonum est nos 
hic esse ; inculcarles la esperanza del eielo. — II. Punto : Imitacion de 
Jesueristo en este misterio. 1« Podemos transfigurarnos pasando del 
estado de pecado al de la gracia. 2® Podemos transBgurarnos uniendo- 
nos en espiritn å los ångeles y santos con quienes hemos de habitar 
algun dia en el cielo. {Martin Ana part. 2® dom. de Cuar.). Plan segun- 
Tome IV. 9 
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éltos, es decir, como el Evangelioeiplica, mrostro quedå respland$^ 
eiente eomo el sol, y sus vestidtiras blaneas cual la nieve. Tal rø k: 

éo : La Transfiguracion debe iEspirarnos: I. El desprecio de los biei^} 
terrenos 1» Jesaa eaoogid para testigos de su Transfiguracion å aquk^; 
tos mismos que mas tarde habian de preseneiar su agonia en el jaidiffi 
• buerto de los Olivos. Si queremos ser con Jesus glorificados, es peer: 
eiso que estemos dispuestos å padecer con Éi, Despreciemos los 
sos y danosos goces de este mundo, con los males nos esponemoså 
perder los verdaderos de la eternidad. 2“ Jesus lleva å sns discipnlasÅ 
on monte. Mo es en el tlano y sitios bajos y bulliciosos del mundo, sbu 
en la soledad del monte donde Dios manifiesta su gloria. Si quernnOB 
ser con ÉI gbrificados, desprendase nuestro corazon de todo lo terreag 
para elevarse båcia ei cielo. 3<» Jesus fué ante ellos transfigurado. Jes» 
permitid por un instaote que se trasluciesen å los ojos de sus discipin 
los, algunos rayos dé au gloria; el resto de su vida transourre en k 
escoridad y humillacion, bajo la forma de esclavo. Åprendamos de Jesas 
& despreciar las glorias y vanidades del mundo. 4» Jesus babla tm 
Moises y Elias dcsu pasion y nmerte. Tambien nosotros en el tiempodd 
k prosperidad debemos ocuparnos y meditar en cosas serias pensanda 
sobre todo en la muerte, Eccle. ii, 20, 21. — II. Ei deseo de los bkaø 
del cielo. Pnes que nos pone de manUiesto; l» Los goces del ciela: 
DenAae bonum est nos hic esse. Si la sola vista d contemplacion de k 
bnmanidad glorificada del Senor tal impresion causd en san Pedto^ 
fuellega å extasiarse; qué serå al ver la realidad de la felicidad cek»- 
tkl l 2» £1 camino del cielo ; Ecce vox de nube dicens: Bie est FSM 
«m... Ipsum audite. Jesus es el camino, la verdad y la vida. S qoe 
va en su siguimiento, el que aigue sus hnellas y le escucha, obedeeeå 
SD9 preceptos, ete, va por el camino del cielo. (Dehaut,. El Evang, 

2t p. seet. 5, 1 60). — Terecr plan. Fmtos que debemos sacar de K 
Transfiguracion. Nosdd å conoeer å Jesuerisio. lo Nos enseua i desenS 
krir bajo el velo de su humanidad, la gloria y divinidad del Hij© M. 
Dios: Trans^guratitsest... 2» Nos enseSa tambien que Jesus es el 
termino y centro en que se jantan d, rennen 6 coinciden la antigasy 
nueva alianza, que en ÉI ballan su cnmplimiento y perfeccionamienkiii 
fe ley y los profetas ; Ecce apparuerwU illis Moyses ct Elias... 3®Noseie 
sena que Jesucristo es el Unigénito y consubstancial del Padre cdé^ 
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ndrracion del Evangelio ea virtud de la qne fåcilmeate se viene en 
cqnocimiento de lo en que consiste la transfigoracion del Senor, 

tial, ei soberano legislador, Reveiador y profeta de la nueva ley: Bie 
estFilmmeus... ipsum audiie. II. — Nos praporciom eomo un goce anti~ 
eipado de la felecidad del cielo. — 1* Los apostoles, faera de si, llenos 
dt goces celestiales que iDundan sos corazones, no deaean mas que k 
prolongacion de su felicidad: Sonum est nos Me esse... fadavms.., 2. £&- 
ouchan inefables palabras que no pueden venir sino del cielo: Ecce vox 
denube dieens... 3» El sentimiento expreso de la presencia de Dios, re- 
cordåndoles su nada, su debilidad é indignidad, les llena de un temor 
santo: Cecidemnt in faciem suam et timuerunt valde. 4» Åprenden por 
propia experieneia qne esta vida presente no es el Ingar de los goces y 
felicidad permanentes: Neminem vidermt nisi solum Jesum. — III. Ibj- 
firmos fé y confi,aim. en el trivnfo definittvo de la Iglesia. Las promesas 
proféticas de Jesoeristo que han comenzado å cumplirse en su resur- 
reccion : Donec Filius hominU resurgat, fueron comprendidas entonces 
en sn verdadero sentido, es decir qne: i<> EI Salvador serå elevado so* 
bre sus enemigos que no podrån llegar 4 ÉI: /» montem excelsum seør- 
sum. 2» La loz de sn Evangelio ilnminarå å todos los hombres y si* 
gloB, su gloria se manifestarå å todo el universo: Besplenduit facies 
ejus skut sol... 3» Bajo la proteccion tutelar de su Iglesia todos los pne- 
blos gozarån de las dulzuras de la paz, al ménos si son de ella dignos: 
Bommesi nos kie esse, io Todos eschucharån su voz y no habia mas 
que un solo rebano y un solo pastor: Ipsum audite (idem, ibid.) — 
Cnarto Plan. Importancia de la Transfiguracion del Senor: I. Respecto 
de la fé. 1» Nos prueba la divinidad de Jesueristo: Bie esi Filius. 2o Nos 
ensena qne su doetrina es divina, verdadera y que debamos semeternos 
å la misma; Ipsum audite. 3® Nos manifieste que por medio de los su* 
frimientos y la muerte de Jesus es como el mundo logro reconciliarse 
con su Dios; que los sufrimientos de Jesus fueron el precio de nuestra 
redencion, etc.: Dicebant exeessum ejus. — II. Respecto d nuestra espe- 
wnsa. La Transfiguracion del Sefior nos permite esperar: 1® Que veré- 
mos un dia i nuestro Salvador glorioso en los eielos, asi como los 
apéstoles le viecon lo mismo aeå en la tierra: Besplenduit facies ejus... 
2o Que nuestros cuerpos materiales seri tambien en su dia transfigu* 
rados como el enerpo glorioso de Jesus. Pbilipp. ra, 21.3» Qne no de- 
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Su rostro quedé resplandeeiente corno el sol. No faé por tanto^ 
un rostro distinto elque Jesus tomo sino su propio rostro el qtu) 

peade mas que de nosotros mismos el coataraos un dia entre el nfi- 
mero de los escogidos en el cielo. Hebr. xti, 22 (Id. ihid.). Quinto plan. 
El Misterio de la Transfigaracion glorioso para Nuestro Sefior, l» Esle 
misterio pone de manifiesto la graadeza de Jesus y el esplendor de su 
gloria; Resplenduit facies ejus sit^t sol. Moises y Elias le tributan sos 
homenages, en representacion de los santos todos del Antigao Testa' 
mento: Et ecce apparwrvml Uoyses et Elias cam eo loquentes. 3» El Pa- 
dre celeslial dåtestimonio de su divinidad y le presenta como doctor y 
legislador d cuantos sigan el Nuevo Testamente; Et ecce vox de nube 
dicens : Hic est Filius mus dilectus in quo mihi bene complacui: ipsm 
audile. — lL Misterio niuy consolador para nosotrcs: 1° Porque el 
SeSor nos procura en él el gage 6 senal de celestiales y divinos consne- 
los que tiene ya aparejados aun en esta vida para sus fleles servido- 
res: los apdstoles que estdn cerca de Él son los primeros que de elloé 
disfrutan y no pueden ménos de exclamar: Bonum est nos hic esse. 2” 
Porque nos proporciona en él arras de la gloria y delicias que en éf 
cielo nos prepara si nos esforzamos en mercerlas: Inebriabaniur eb 
uberlate domus tuæ, el torrenle voluptatis luæ poiabis eos. Ps. rsa. 
Plan. nuev. Paris Gautne, 1868.). Sexto plan. Lecciones que nos då 
Jesus sobre el Tabor. 1 Leccion de humildad. 1° Jesus manidesta sa 
gloria una vez tan solo. 2» No toma en su compania al manifestarla 
mas que tres testigos. Pedro, Santiago y Juan. 3d Manifiestala en nå 
lugar solitario in monlem seorsum. 4® Durante corto tiempo: el espec* 
tåculo fué hermoso, pero corto. 5. Impone riguroso silencia å los tres 
testigos, niemini dixerUis. 6® Miéntras su cuerpo resplandecia de gloria 
Jesus hablaba de los oprobios y suplicios que babia de sufrir en Jerur 
salen : Dicebant exeessum quem complelurus eral in Jerusalem. Lue. nu 
— II. Leccion de amor y sufrimiento. Sobre el Tabor goza de las pun- 
simas delicias del cielo, mas su corazon no se ocupe de ellas preoeu- 
pase, si, unicamente de sus sufrimientos, de todo lo que debia passa; 
su Jerusalen; Dicebant exeessum, etc. Aprendamos : 1® A no fijarnos^Jii 
preoeuparnos demasiado ni tomar aficion å los placeres y bienes de ,1a 
tierra, aiin los mas inocentes, aun å las espirituales consuelos. 2“ Nå¬ 
da debe sernos, mas precioso, mas caro, ni mas beneficioso que laS 
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se tranfiguré, volviéndose resplandeciente como el soi. i Mas cual 
fué la causa de esta traniignracioii y de que el rostro del Seiior 
resplandeciera ? La divinidad que en él ocalta estaba y que en 
aquel momento permitid Jesus resplandecierse en cierlo modo å 
tråves del velo de su cuerpo. De donde hemos de deducir que la 
tramfiguracion fué mas bien que un milagro la cesasion momen- 
tanea de uno que era continuo ^ En qué consisten. en efecto, los 
milagros ? En la suspension de una ley natural. Pues bien en Jesus 
suspendidas estaban las leyes naturales precisamente cuando su 
cuerpo no estaba transfigurado, porque naturalmente, eslo es por 
su naturaleza divina, correspondiale estar transfigurado siempre, 
por que siempre y sin interrupcion en Él la divinidad habitabå_ 
Guando Jesus dejé que esta divinidad brillase å tråves de su cuerpo 
cnténces fué, cuando él milagro que en Él operåndose venia desde 
el instante mismo de suconcepcion, cesé durante un momento, para 
volver de nuevo å comenzar hasta despues de su resurreccion glo- 
riosa L 

ctnces y sufrimientos (Id, ibid.). — Septimo Plan. La Vision de Jesus 
transfigurado debe inspirarnos el deseo de la transfiguracion espiri- 
tual que consiste en la reforma de las costnmbres o cambio de vida. 
Tres causas nos invitan å raudar de vida. 1® Que tenemos que cambiar 
en muchas cosas, 2® Que nos asisten graves razones para mudar. 
3® Que tenemos en nuestra mano iniinitos medios para ello. (Id. ibid.). 

1. Qua ratiohe et modo transfiguratus sit Ghristus ? Suppono ut cer- 
tnm, non fuisse hic phantasma, ant phantasticum quid, sive illusionem 
imaginariam, quali dæmon sagas et magos in lupos, porcos, aves, feles 
transfigurat, sicque apparet subinde sagis, ut ipsæ putent dioantque se 
oum augelis colloqui. canere, jubilare. Nil tale potuit esse in Christo. 
Dico primo: Christus non ita transfignravit se coram tribus apostolis, ut 
eis oslenderet suam divinitatem, sicut ostendit sanctis in cælo, itaque 
eos heat. Hæc enim oculis eorporeis per omnem potentiam videri ne- 
quit; ila passim Patres ; quare TertuUianus, S. Chrysostomus, S. Leo 
et Damascenus, qui aliter loquuntnr, tantnm volunt dicere Christum 
apostolis ostendisse gloriam externam corporis, quæ divinitatis eratin- 
dex, ul per eam quasi per rimam, sed corpore velatam, aliquo modo 
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Es preciso tambien que comprendamos sucedio entodo el cuerp®' 
del Sefior lo que de su rostro se dice, puesto que el Evangelio co-‘ 
mienza por decir que el Salvador se transfiguf 6 sin hacer restric-: 
cion alguna. Tal es en efecto el eomun sentir de los Santos Padres; 
y comentadores Si, dice especialmente san Efren,la gloria broW 
de todo aquel cuerpo tan admirablementehermosoy santo; brillan* 
tisimos rayos de refulgente luz se esparcieron brotando de loda su 
inmaculada carne ; semejante al sol iluminado con su resplande- 
ciente y abrasadora luz aparecid el cuerpo todo del Salvador abis- - 
mado en la gloria de la divinided å la que intimamente unido ea- 
taba *. De aqut, dice san Agustin, que como la divinidad en ÉI 
oculta se manifestd å tråves la materia de su cuerpo que la envol- 
via, apareeiendo esta gloria divina revistiendo su cuerpo glorifi- 
cado, asi tambien raanifestdse å tråves de los veslidos que le cn- 

gloriam et majestatem Deitatis aspicerent. — Dico socmdo\ Christos' 
in transfiguratione non mutavit vultus sui essentiam ant formam, imo 
nec flguram, colorem vel alias qnalitates, sed, ut recte ait Euthymii^ ; 
assnmpsit ingentem splendorera, quasi divinnm, nt fulgeret instar so¬ 
lis; imo ut sole esset augustior et fulgidior. Dnde Metthæns, explicaas 
TO « transfiratus est, « mox snbjicit: « Et resplenduit facies ejus sieat; 
sol; « et enim significat id est. Et Lncas: « Facta est, inquit, species 
vultus ejus altera, » scilicet luminosaet fulgida. Ita Patres et Interprei 
tes. Vido S. Thomam, III part,, Quæst. XL¥. Transfiguratio ergo dici- 
tur, es quod Christus in ea figuram, id est formam et speciem exter-, 
nam faciei, assnmpto splendore, in olariorem et augustiorem transfoiv 
marit. Non enim hic Ghristns assnmpsit dotes alias corporis gloriosi*' 
scilicet impassibilitatis, agilitatis et subtilitatis, sed claritatis dunta-^: 
xat ; hæc enim sola apostolis erat visibilis (Corn. a Lap. CommenL w 
Matlh. xvn, 2). 

1. Evangelistæ sub facie etiam cætera membra intelligunt (Corh. 
Lap. Coffim. in Matlh.]. 

2. Ex toto ejus corpore gloria seaturivit; ex tota ejus carne, resplen-' 
duerunt radii. Christus, toto suo corpore; tanquam sol radiis suis; 
resplendurt gloriæ suæ divinitatis (S. Ephr. Orat. de Transf.). 
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brian con esta sola diferencia, qne el farUIo que sn rostro despe- 
dia semejante erå å un sol resplandeciente y de color de oro^ 
méntras qne el resplandor de lo restante del cuerpo, debienda 
pasar å tråves los vestidos, como el sol å tråves de las nubes apa- 
recia blanco como la nieve y esta biancura era å su vez esplendida 
y brillante como die san Lncas*. 

« Sin embargo, dice un notable orador, no era aquella la luz del 
sol que ofende la vista y la deslnmbra al producir la vision; la luz, 
que se deflende de ese sol de justicia, atrae las miradas håcia el 
punto donde brilla y resplandece, y no faliga ni cansa en modo al- 
guno las miradas de los apéstoles que atéuitos la contemplan; 
aunque intensisima, esa luz léjos de molestarles les consuela y en- 
canta. Jesus rodeado de una atmdsfera de esplendor y de luz 
mas que celeste, aparece mas bello, mas hermoso, mas dulce, mas 
demente y bondadoso que ordinario era y al propio tiempo mas 
admirablemente magestuoso, augusto, sublime, poderoso y magnl- 
fico » 

1. Ut per camem diviuitas foris illaxit, sic caro illuminata de divi- 
nitate per vestimenta radiavit (S. Aug. de mirab. S. Script.). 

3. Vestitus ejus albus et refulgens (Lnc. ix, 29). 

3. Ventura, Eseuela de los milagros. La Traasfig. — Tram^gurése 
ante e/los. Notemos aqnl el diferente modo de que babla la Escritura 
respecto de las humnllaciones y de la gloria del Hijo de Oios. El rnUm 
es quien se humillo, dice el Apdstol, Philipp. ii, 8; mas el Padre eter* 
no es quien le glorifioo. No dicen los evangelistas que se transfiguraee 
ÉI å sl mismo sino que fué Transfigurado, troMsfiguratus esL ÉI Sal*a- 
dor no quiese ser nuestro modelo mas qne en aquello que nosotros de 
El podamos imitar; por eso no nos dice que aparezcamos como Bl coa 
todo el brillo de su gloria, sino qne le imitemos en sus bumillacion^ 
kNos mando que aprendamos de ÉI, dice san Agustin no å crear la 
munda, ni cosas, visibles, no å qne hagamos milagros y resucitemos 
mnertos, sino å qne seamos dulces y saaves de corazon » Senn. £e 
Verb. Dom. — \ Cuån léjos eslamos nosotros de los sentimientos que d 
Hijode Dies pretendio inspiramos! Si nos hubiera dado el ejeinplo,i 
no hubiera mandado huir las humillaciones y buscar la gloria con todo 
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Basteme, atnados mios, el baberos propueslo estas breves.rei-! 
flexiones sobre el misterio de la Transfiguracion considerado ea 
si mismo, y apresaremonos å meditar el segundo punto que me 
propongo explicaros, å saber ; 

11. Que este misterio fué figura é imagen de la transfiguracion 
gloriosa de los escogidos en el cielo. — Verdad indudable es, ea 
efecto, que los bienaventurados resplandecerån en el cielo durante 
toda la eternidad, como otros tantos soles, despues de su resur- 

el ardor y apresuramiento posibles obrariamos acaso de diferenta: 
modo que ahora lo hacemos para imitarle y obedecerle, puesto quej 
para humillarnos es preciso que algun estrabo se mezcle en el asuntoy 
que, si de nosotros solos dependiera, no tendriamos necesidad sino de 
nuestra voluntad propia para colocarnos en los primeros puestos? 

« Åverguenzate, pobro soberbio y miserable, exclama san Bernardo : 
un Dios se humilla y tii te ensalzas; si tienes vergbenza, oh hombrej 
de imitar å otro hombre, no te desdenes al ménos de seguir el ejemplo 
de un Dios que se humilla ÉI mismo por ti y que deja al cuidado d« 
su Padre el glorificarle. » Hom. 5. sup. MUsus est. — Buscar debemos 
la humillacion y el anonadamiento, mas esperar debemos que otros se' 
emargaran de ensalzarnos sin que nosotros lo esperemos ni deseemtø 
no consintiendo tampoco en ello sino cuaudo de esto deba resnltar: 
algun bien d utilidad al projimo; « como el Salvador que fué transfi- 
gura do sino para consuelo de los apostoles, por el temor y dolor quo 
experimentaban ya aguardando su proxima muerle, y para fortalecer- 
les en la fé en su divinidad ». S. Crisostomo. hom. 57 in Matlh-t f 
para sostenerlos con la esperanza de gozar por siempre de la misma 
gloria de que brilla boy en presencia de sus apostoles. El misterio de 
la Transfiguracion debe ser, en efecto, para nosotros gage de gran con- 
Banza, consideracdo la gloria del Salvador, nuestro Jefe y Maestro ; y, 
considerando ademas en au propia gloria la que para nosotros mismos 
debemos esperar: pues, si en el brillo y resplandor de ese rostro 
divino que parecia un sol, vemos una imågen de la suya en sus vesti- 
duras, dicen los Padres, que se quedan blancos como la nieve, vemoS 
un rayo y figura de la nuestra propia (Monmorel, Hom. 2. sem. de 
Cuar. lunes.). 
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reccion, como se desprende de la formal promesa del mismo Sal¬ 
vador. Entånces los jitstos resplandeeerdn como el sol en el reina 
de su Padre *. Y como despaes de la resurreccion de la carne los 
caerpos se verån å su alma nnidos, losjustos resplandecerån nece- 
sariamente å nn mismo tiempo en sa alma y en su cnerpo, lo que, 
para que se comprenda Men ha de explicarse separadamente. 

Primeramente brillarån los jnstos en su alma i Qué quiere de* 
cir esto ? Decir que un alma brilla 6 resplandece, es evidentemente 
hablar en sentido figurado, puesto que se atribuye al espiritu una 
cnalidad que cae bajo la impresion de los senlidos materiales y 
que no conviene, por lo tanto, mas que å la maleria, esto es, al 
cuerpo. Mas, como lo que brilla 6 resplandece, por ejemplo, los 
prados y las flores, un cielo despejado, un sol hermoso, expresa la 
satisfaccion y alegria ; asi como por el contrario lo obscuro tal 
como lébrega cavema, amontonadas nubes, oscura noche, parece 
como que oprimen al corazon, le entristecen y espantan, hé aqui 
por que cuando se quiere expresar que nn almaestå alegre, inun- 
dada de gozo y de felicidad, se dice que resplandece ; y puesto que 
el sol es lo que mas brilla y resplandece en este mnndo, cuando 
decimos que un alma resplandece como el sol, queremos significar 
que es tan feliz cuanto concebirse pnede. Por tanto, cuando con el 
Seflor osdigo que los justos resplandecen en el cielo como el sol,ya 
comprenderéis ahora que esto quiere decir que alli serån dicho- 
sos con completa y perfecta felicidad. 

Mas I cuål sera la causa y el origen de esa fidelidad para el alma 
del justo ? — Serå en primer lugar la vision clara y sin nube de la 
esencia y perfecciones de Dios. Los bienaventurados verån å Bios 
en efetco, y le verån, no de un modo abstracto y oscuro, sino de 
una manera clara, intuitivamente y perfectamente tal cual es^, di- 
cenos el apéstol san Juan. A lo que anade san Pablo, que le veré- 
mos, no como en un espejo 6 por medio de enigmas, .sino cara å 
cara ® y completamente sin que nada nos le oculte. Leemos en la 


1. Matth. XIII, 43. — 2. I. Joan. in, 2. — 3.1. Cor. xiii, 12. 
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Escritora Santa que la reina de Saba, consideraba dicbososåli» 
ofieiales del palacio de Salomon porqae podian contemplar å m : 
sabor el rostro de aquel principe que hacia las delidas de la tierra^ 
i Y qué era Sadomon ? El rey de nn pais reducido, un principe 
mortal y de tan frågil sabidoria que primero cay6 en repugnanttø 
Ticios y despues en la idolatria. En cnanto å su tan decantada ma- 
gnificencia, no igualaba, segnn expresion del Sefior mismo, å la 
de los lirios y å la de cnalquier tallo 6 flor de nuestros campos^- 
Si é pesar de todo esto la reina de Saba consideraba dichosa la 
snerte de aquellos que contemplar podian å toda hora el semblante 
del rey i que diremos nosotros de la félicidad de los bienaventura.- 
dos que contemplan eternamente el semblante de Dios, rey de la. 
creacion y de los tiempos todos, sabiduria increadas, antidad inefå-». 
ble, esplendor que oscurece todo brillo y resplandor y que jamas 
se nubla ’ 1 

1. III- Reg. X, 8. — 2. Mattfa. vi, 29. 

3. Tal vezse diga i Como puede ser que la flaqueza de la bumana inteli^ 
geneiapueda elevarse hasta el extremo de alcanzar talaltura que contem- 
ple esta natnraleza sublime y supracelestial, no en enigma ni como 
en un espejo sino al descubierto y cara å cara ? Segun los filosdfos para 
comprender las cosas, precisanos ver imågenes de lasmismas ; sin cuyo 
requisilo no podriamos comprender nada. De aqui prooede que no po- 
damos formarnos idea de la snbstancia del menor de los ångdes, prø 
careeer de una imagen que nos le represente. Ademas, lo que adn es’ 
mas digno de admiracion, no podemos comprender la sabstancia de 
nuestra propia alma, que tenemos sin embargo dentro Ue nosotros. 
mismos, en virtud de la cual vivimos, nos movemos, cuya aceion en 
nuestro ser estamos å cada paso viendo; y eso porque no tenemos su. 
imågen i Cdmo pues podrå elevarse nuestro entendimieuto hasta el' 
pnoto de ver å ese Espiritu supremo del que ninguna cosa creada 
puede expresar la naturaleza ? — A esto contestan los teologos ; Dios 
mismo en su patria celestial, se unira de un modo inefable å nuestra. 
inteligencia, presentaråse å nuestra contemplacion de un modo inteli-; 
gible, de manera que sera el objeto que veremos y el principio en vir 
tud del que veamos. Iradiarå sobre nuestra alma una nneva y brillantj^ 
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Ia Vision ieatiflca de Dios y de sus perfeceiones då å los biena- 
ventnrados el conocimiento exaelo y perfecto del Senor, lo cnal es 
origen de nueva felicidad. En este bajo mnndo no conocemos å 
iHos sino por lo que nos dice la Escritura Santa j Conocimiento su- 
mamente imperfecto ! i Guån impotente esen efecto la palabra para 
dar ana idea algo exacta ann de aqnellas cOsas mas insignidcantes i 
ÉI que no conoce elmar, por ejemplo, sino por lo que del mismo 
ba oido decir ^ sabe bien lo qne es ? ^ El ciego, sobre todo de na- 
cimiento, podrå formarse una idea aproximada del sol por mucho 
que nno so lo expliqoe ? Y eslos sin embargo son objetos 6 cosas 
sensibles que caen bajo el exåmen de nuestros sentidos ; si la pala¬ 
bra hnmana, por tanto no ayudada por la vista, no pnede dar å 
conocer estas cosas materiales sino de un modo hasto imperfecto, 
I cuånto mas imperfecto serå el conocimiento que pueda procnrar- 
nos de las cosas espirituales y sobre todo de Dios 1 Mas, en el cielo 
ya no se dirå å los bienaventurados lo que es Dios sino que lo ve- 
ran ellos mismos con sus propios ojos y por lo tanto le conoeerån 
de nn modo exacto y seguro. Conoeerån sn naturaleza y como Dios 
exisle por la necesidad misma de su existencia ; sabrån qne siendo 
Serperfectisimo, cada una de sus ideas es una realidad, cada uno 
de sus pensamientos una ley, cada aclo de su voluntad un prodi* 
gio, verån como siendo Dios principio y fin de todas las cosas es 

luz y la elevard por eima de su natnral poder, afin de que iluminada 
por ÉI pueda percibir ese sol deslumbrador. Isto mismo es lo qne ex. 
presa el profeta con estas palabras. £n luz verémos la lit%. Ps. 

xxxiv, 10. Esto mismo es lo que los teologos llaman la loz de gloria* 
Si permitido nos fuese emplear un termino de comparacion, en una 
cosa tan grande diriamos que esto es å modo de un anleojo. Pues asi 
como el anteojo sirviendo å una vista débil 6 cansada le haee ver lo 
qne elojo solo de por si apercibir no pnede, asi tambien esta bri Uante 
luz de gloria iluminarå de tal modo nuestra inteligencia, la elevarå de 
tal modo por eima de lo que pnede alcanzar que la pondrå en condi- 
ciones de llegar å la contemplacion de la divina perfeccion y'hermo- 
sura.. (Granada, Serm, ii dom, de Cuar. senn. 2). 
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de tambien principio y fin de si mismo : comprenderån, enfin* 
como lo que parece estar å la humana razon tan débil, en contra- 
diccion en Dios, es por el contrario harmonia sublime: como por 
ejemplo, como y por que es tan antiguo y no tiene edad; come - 
siempre es nuevo y no tiene principio; libre, y no cambia jamas; 
inmutable, y nanca es el mismo ; como puede entemecerse sin co- 
nocer la debilidad, casligar sin irritarse, arrepentirse sin dolerse, 
qnejarse sin experimentar tristeza: como y porqne ese supremo- 
Dios existe siempre sin verse limitado por tiempo alguno ; estå 
presente en todas partes sin verse circnnscrito a lugar alguno; todo 
lo mueve sin que movimiento alguno le agite ; todo lo cambia sin 
qne mutacion alguna le cambie; lo prevée todo, sin que ninguna 
prevision le turbe; todo lo gobiema sin que empresa alguna 6 pro- 
yecto le preocupe ; en todo obra y de todo se ocupa sin que tra- 
bajo alguno le fatigue; en fin, como y porque å todos se comunica 
sin que ninguna de estas comunicaciones le amengue: como y 
porque då å todos sin que estas dadivas lleguen å empobrecerle. Si 
pues todo conocimiento encierra en si un placer, como lo propor- 
cionael conocer å fondo la filosofia, 6 las letras y las artes, 6 sim- 
plemente su oflcio j qué placer no experimentarå el alma al cono¬ 
cer é Dios en quien se halla reunido todo lo mas bello y agradable 
de cuånto conocerse puede 1 jQué gloria, qué gozo, el conocer en 
un instante sin esfuerzo ni estudio, nada mas que dirigiendo å Dios 
su mirada, mas verdades mil y mil veces que todas cuantas han 
sido y podrån ser descubiertas tras de largas y laboriosas reflexio- 
nes durante el transcurso de todos,los siglos, por los ingenios mrø 
grandes de la humanidad 1 

Mas, ver y conocer å Dios no es lo que constituye la completa 
felicidad de los bienaventurados. Al verle y sobre todo al conocerle 
le poseen y esto constituye para ellos una felicidad todavia mayor. 
l Los que conocen una ciencia å fondo, no dicen, en efecto, que la 
poseen ? ^ Poseer, no significa, ademas, algo mas que conocer ? 
Puede uno saber, por ejemplo en que consiste la riqueza, que cosa 
es la fama, sin poseer bienes de fortuna, sin ser famoso. Los de- 
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monios, lo mismo que los condenados ^ ignoran acaso lo que es 
Dios, por haberle visto, los primeros en el cielo, los segundos el 
dia de su juicio, y no leposeen sin embargo ? Puedese.por lo tanto, 
conocer sin poseer, y en esle caso lo que se conoce sin poseerlo es 
nn bien, es uno mas desgraciado por haberlo conocido que si uno 
lo ignorara, es decir, que el conocimiento, en vez de eausarnos 
goces como sucede generalmenle en este caso, es causa de senti- 
micnto ypena. Esto es lo que les sucede å los demonios y conde¬ 
nados, cuyo mayor suplicio consiste precisamente en haber visto y 
conocido å Dios y el verse ya para siempre privados de su vista. EI 
que despues de haber tenido vista la pierde es mucho mas desgra¬ 
ciado que el que habiendo nacido ciego no la tuvo jamas. Mas, en 
el cielo los bienaventurados conocen å Dios y le poseen. £1 mismo 
conocimiento que de Dios tienen es causa de su posesion. Poseen å 
Dios cuanto una criatura poseer puede å su Criador, con la com- 
preension de su alma; abarcanlo con su pensamienlo, le penetran 
con su inteligencia de Dios. Si la posesion de los bienes perecede- 
ros nos procura tan vivos goces y satisfacciones, j cual no serå el 
gozo, el contento, la felicidad que å los bienaventurados produzca 
la posesion de Dios! En este miserable mundo por muy viva que 
sea la alegria y goce que nos proporcione la posesion de tal 6 cual 
bien, de un trage, por ejemplo, de una habitacion, empleo, acon- 
tecimiento grato, este goce y alegria no son completos, pues siem¬ 
pre van acompanados de algun otro deseo no satisfecho, 6 por lo 
ménos del temor de que ocurraalgo que venga å turbar y acibarar 
nuestra felicidad. Pero, en el cielo, los bienaventurados, al poseer 
å Dios, poseen los bienes todos, sin que tengan nada absolutamente 
que desear ; y los poseen con la certeza de no perderlos ya mas y 
de gozar eternamenté de los mismos 

t. Dicen los teologos que en este gozo 6 jubilo de ia bienaventuranza, 
gozo que produce la vision de la perfeccion dinna, no existe sucesion, 
como no la hay tampoco en la perfecta y suprema naturaleza. Para 
Dios todo lo que ha existido existe aun, todo lo existe estå ante ÉI sin 
experimentar cambio alguno, todo lo que ha de ser, presente lo tiene. 
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Los bienaventurados finalmente, en el cielo å caasa de la 
beatiGca, de la compreension de Dios y de la posesion qne dél 
mismo gozan, son å Dios semejantes, segnn se desprende de estas' 
palabras del apéstol san Juan : Cuando Dios se muestre, sin nuhes 
å nuestra vista, serémos semejantes å ÉI*. 

a Para comprender este misterio, dice el celebre orador anles 
citado, estndiemos la snblime doctrina de Santo Tomås. Segna 
dice ese inimitable genio, es tal la naturaleza del entendimieatf^ 

Gualidad exclusiva de !a eternidad es, qne existe toda entera simnttøT 
neamente ; es que en ella nada hay de anterior ni posterior. La glo^ 
de los santos qne procede de la vision beatifica, reflejå å su manrøa 
esta grandeza, esta excelencia de la eternidad; el gozo que procura es 
sin sucesion, percibese todo entero simultaneamente, sin disminncKqi 
ni crecimiento; de manera quo el gozo de toda la eternidad exps^- 
mentase todo entero en todo momento. Si mi modo de hablar es obs- 
curo, voy i tratar de hacerme mas inteligible valiéndome de un ejcnt- 
plo familiar. En las grandes comidas sirvense manjares escogidos, (sa> 
da plato tiene su propfedad distinta, un gusto especial. Si el fes& 
se prolonga, los placeresde la mesa se suceden nnos å ctros å travesie 
multitud de condimentos variados y exquisitos. Fignraos ahora, a& 
cuando esto, no sea posible en esta vida, que ei primer plato d ma^r 
del festin, 6 mejor aun. que el primer bocado que apbrtais å nnestros 
låbios, encerrase en si, todos los placeres, todos los sabores y gn^ 
que debian saborearse durante et banquete todo. En ese caso diebo 
placer encerraria en si todos los otros y en un solo momento agradaiia 
al paladar tanto cnanto los demas platos pudieran haberle agradado 
durante el convite todo. A la ayiida de una comparacion tan grosera. 
como indigna de la magestad y grandeza de estas cosas que tratamos," 
podrémos tener una idea aproximada del gozo 6 jubilo que se expcrt^ 
mentarå al contemplartan soberano bien. En el cielo nade de suce- 
derse las alegrlas, sino que la alegrfa y el gozo presente siempre es el 
mismo por una eternidad de eternidades, ya lo hemos dicho, en todov 
instante å cada momento (Granada, Serm. II. dom. de Guaresma^ 
serm. 2.}. 

1. I. Joan. in, 2. 
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qae se hace semejante å cuanto llega å conocer caanto mas per- 
fecto sea él conocimiento qae tenga de ima eosa, mas perfecta serå 
SQ semejanza con aqaello qne conoce; de manera que aeontece, 
aiin en este mismo mundo qae la cosa eonocida se repite por d 
acto mismo de conocimiento tan perfecto y se reproduce intencio-, 
nalmente en el espiritu que la conoce *. Pues bien, como los biena- 
venturados conocen å Dios de nna manera clara, no solo en sus 
obras, sino en sa naturaleza, tal cual es en sl mismo, sieuti est, y 
le conocen con conocimiento no exterior, ni accidental, superficial 
y pasagero, sino interior, esencial, profundo, permanente; asl por 
el acto mismo de un conocimiento tan perfecto, Dios, sus natora- 
leza, sus atributos, sus perfecciones se retratan, se imprimen, re- 
prodncen, graban y repiten en el espiritu de los bienaventurados, 
qne absortos en la contemplacion de la belleza infinito transfor- 
manse y se hacen semejantesal gran objeto que contemplan. 

Ya, anteriormente å santo Tomås, explicadonos habia el Åpés* 
tol de los gentes ese misterio sirviéndosede bellisima comparacion. 
Asl como un espejo, dice, colocado en frente de un objeto cual^ 
qniera retrata en sl su propia imagen ; lo mismo nosotros, seme- 
jantes å luminososespejos, purificados, embellecidos é iluminados 
por la graela, nos verémos colocados ante Dios pudiendo contem- 
plar sin relosni sombras sn magestad divina y retratando en noso¬ 
tros ese sublime original, en yirtud de su divino espiritu, queda- 
rémos convertidos en imågen clara y perfecta del mismo Dios. No 
comprendemos bien como podrå suceder esto; pero no podemos 
dudar ni un solo instante de que asl ha de suceder. 

a i No veis tambien, amados niios, que en este mismo momento 
en que os hablo, la verdad que os anuncio se repite y reproduce, 
sin dividirse ni alterarse, sino entera, en cada una de las intdi- 
gencias de los que benevolamente me escuchais ? i No vemos acaso 
qne el rostro de un hombre, que se mira en un espejo roto en mil 

1. Intellectns intelligendo, fit omnia. — Omne cognitum est in co- 
gnosoente. — Id fiunt quod vident.. 



!44 SEGOMDO DOMINGO DE CDARSSMA. — II. DISCORSO 

pedaiosse refleja y reproduce en todos y cada nno de ellos ? Pu(aR 
bien, la figura 6 imagen de Dios, dice santo Tomas, sin dividii%| 
ni alteranse, se reproduce entera y perfecta en el esplritu de IqR; 
bienaventurados que en el cielole contemplan 

* Mas, este parecido de los santos con Dios, no se limita solo, 
dice san Agustin, al conocimiento, sino que se estiende tambien al 
amor. Dios en el cielo, eslå enteramente en todos; comunicarey. 
reprodueere no solo en el espiritu, sino tambien en el corazon de. 
todos los bienavanturados, y todos son atraidos por su amor ; 
es que todos los bienaventurados eslån siempre inflamados en el 
amor de Dios por incesantemente sin interrupcion contemplåndole 
eslån®, es decir que la felicidad de ver å Dios sin velos ni sombrs»: 
nace 6 se deriva la necesidad de amarle libremente sin tasa ni me-, 
dida. I Seria posible conocer y contemplar una hermosura y per- 
feccion infinita, en toda la maguificencia de su amabilidad, perfec- 
ciones y encantos sin amarla? Verémos y amarémos, continua di- 
ciendo el gran doctor. La vision beatifica de que gozon los santos 
no es una vision abstracta, sin interes, ni sentimiento, sino que es, 
segun admirablemente dice el Eclisiastes, una profunda actualidad, 
de la inteligencia unida å une perfecta adesion del corazon y el 
alma por lo tanto fijare en esta infinita hermosura que la atrae con- 
todas sus fuerzas con todos sus afectos.con toda la eficacia é imp&- 
tuosidad, ardor y entusiasmo de que es capaz ^ Las llamas dd 
amordivino que, en virtud de un flujo y reflujo, por medio de m 
eterno movimiento, vence recibidas y trasmitidas por Dios al almAi 
y del alma å Dios, llevan å cabo este misterio, en virtud del que el 

1. Nos autem revelata facie gloriam Dei speculantes, ineamdem ima- 
ginem transformamur, tanquam a Domini Spiritu {II, Gxr. ni, 18). — 
Sicuti apparent diversæ facies in specnlo fracto. 

2. Deus est ibi omnia in omnibus: quem sine flne vident, et videndo 
in ejus amore ardent. — Videbimns et amabimus. 

3. Dilectio Dei, bonorabilis sapientia: quibus autem apparuerit in 
visu, diligunt eam in visione, et in agnitione magnalium suorumfEcci» 
I, 15.). 
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alma al recibir y devolver de Dios y å Dios un mismo amor, y 
pennitareme la expresion amalgamåndose en ÉI 6 uniéndose in- 
termamente con ÉI del modo mas intime y perfecto que unirse se 
paeda, estå toda en DiosyDios todoen ella: asi como el objeto 
conoddo se reprodoce en la inteiigencia asi tambien, el objeto 
amado reprodncese en el corazon que ama å causa de la naturaleza 
del amor *. i Sera pues posible que el corazon lleno de Dios, ro- 
deado de llamas de infinita caridad, no refleje en si mismo su se- 
mejanza con Dios? No dice san Pablo, el que å Dios se une per me¬ 
dio de la caridad, queda convertido en un mismo espiritu en una 
sola cosa con el mismo Dios *. Asi como por ejemplo nn hicrro, en 
honaza, torna en cierto modo el brillo, el color y naturaleza del 
fuego hasta el extremo de confun dirse con él; asi tambien elbie- 
naventurado, perdido y confundido en el fuego abrasador del infi- 
nito amor de Dios, revistela semejanza de este amor y queda seme- 
jante 4 Dios, segun se expresa san Agastin. 

« I Ob feliz condicion la del hombre que logra conquistar el 
cielo I exclama san Buenaventura. Las miserias y debilidades hu- 
manas no caben alli; el fuego del amor divino las absorve, des- 
truye y trueca en cualidades celestiales. Alli no es ya el hierro que 
se troeo en fuego, sino la tierra 6 el barro, mejor dicho, que se 
transforma en Dios s, i Qué hay despues de todo de extrafio en todo 
esto si el amor divino, diseminado en cierto modo y medida acå en 
el mundo en el corazon de los justos, les haee, segun dice san Pe¬ 
dro, participantes y como asociados å la divina naturaleza ? | Cuan- 
lo mas intimas y perfectas serån esta participacion y asociacion 
con la naturaleza divina en el estado de gloria en el que el divino 
amor no solamente serå inculcado en el corazon, sino que le rodea, 
penetra y llena por completo con sus fuegos I No se trala en el 
cielo, dice san Gregorio Niceno, de una participacion imperfecta, 

1. Omne amalum est in amante, sicut cognitum est in cognoscente. 

2. Qui adhæret Deo, unus spiritus est (1. Goa. vi, 17). 

3. 0 amor qui me fecisti diviuum ; qui me luteum in Deum transB- 
guras (S. Bxnav.). 

Tome IV 


10 
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ni de noticias dpareceresTerosimaes, como sncede acå en latiena^: 
sino que se trata de una elevacioné ensalzamiorto de la natn rafc^ 
hamana y de ana compfeta trasfomacion del bombFe en Øio»* 
tc Por eso el rey proffeta representanos å Dios caal si estowBa»! 
sentado allå en los cielos en medio de ctn magnfffco y angusto set! 
nado de (Koses, porqae, dirø, los bienavenlurados son, å caasa dé? 
una afeccion inmensa del amor Ævino en sn corazon, otros tsiAim 
verdaderos hijos del AMsimo, cuya natnraleza se reØeja en eBOer 
y ellos mismos son dioses *. Toda diferencria desaparece, toda di*^ 
tincion qneda destruida. No existe mas sino lo que ra del ereadfef 
a la criatura, pero de criatura elevada por el Øreador å un perfeip^ 
Usimo parecido con ÉI para que qnede la criatura convertida per* 
medio de la gracia lo que ÉI mismo es por naturaleza ; pues 
recibir Dios en sn senoåla criatura, su espiritu la anima, su ese»^ 
cia la yivifica, su ser la sosiiene, su drmidad la deifica, sia psa^ 
ello destruirla ; dale nueva forma sin cambiar su naturalraa; 
celasemejante å IHospor participacion sin que por ello deje; (fe 
ser criatura por naturaleza *. » i 

Convertnfos pues los bienaventurados en seres semejanlé^# 
Dios, quépodrémosdecir respecrto å su féficidad sino que son féliéi* 
simos, pero con una félicidad sin tasa ni medida, eompletaaKSÆl^ 
dichosos! Pero i quién podrå explicar en que consiste la feKesiii 
de Dios 7 Nadie absolutamente puede expliearlo ; y san Pab^ 
despues de haber sido testigo él mismo, tuvo que limitarse å 
Ntmca ojo algnno vio, ni oido esctcchO, ni inteligenda hmuHUi 
conceiir pudo lo que Dios para sus escogidos reserva 

t. Divinæ consortes naturæ (IL Pmr. i,). — JBscedet homa søaiB 
sius natnram, Deum de hamine evadens (S. Gseg. Nxs. di BeatiLfilpli 
Padf.). 

2. Stetit Deus in synagoga deornm. Ego dixi; Dii estis, etfiliiExeetø 
omnes (Ps. ixxxi, I). 

3. Yentura, École des miracles, Hour. xir. 

4.1. Cor. n, 9. — Oculusnon vidit. Deus, absqne te, guæ prseparaM 
expectantibus te. is. lviv. 
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. SkBdo el brillo y el iolgw, el emblema qoe expre^ la félieidadi 
eegto åntes digimos, iåcilmenteeompieaderéis ahoca qae k>a bien- 

' åæi aéa eoando todc» los ångeks hablaråo nu podrian explicar ni la 
^nidad ni graadesa. Debemos å esta soberana é inmensa bundad 
de 1^03 on doB tan inefable como an propio antar. Ei espiritn hnmano 
^ vam inteata elevarse en aua eoneepeienea, jamas podrå alcanzar la 
nrøior parte de este don. Hé aqui porqae, al evaloarlo, parecemos s 
aqudlos (|Bø contempian y adodraa ua cuadro, aån no terminade, de 
on artista eminente y le enenentran de aeabada perfeeeion; pero el 
pintor, qne conoce sn arte, sabe, cuanto esta perleccion, por los igno- 
rxntes admiiada, estå léjos de ser la qne él se propone una vez termi- 
nada sn ohra. Åsi tambien deberaos, persuadirnas nosotros qae cnanto 
digamos o pensemos de la felicidad etema eslå infinitamente por de- 
bajo de lo que ea en verdad. Por eso algnnos bacen derirar cælum, e 
delo, de eelo, escondo, porque eo él ballanse eneeirrados bienes y deli- 
das compldamente desconocidas para la bnmana inteligenela (Gra¬ 
nada, Sem. 20 dom. de Goar, serm. 2). — Asi como el estar separado 
de Oios es cansa de inmenso dolor para ei condenado en el inHerno.; 
asi tambien la union, el parecido, la transfbnnacion en Dios misme 
bacen gnstar å los escogidos en la Jemsalem verdadera, un consuelo 
una felicidad, un gozo soberano é indebnibie. Podemrø formår nos una 
iegerisiiEa idea del mismo considerando lo que ya ea este bajo mando 
aconteee eon las almas heroieas, en eoyo cwazon, segun se expresa 
san Gregorio, el mundo con todo cuanto en si contiene se seco por 
completo, m quorum cordibus mundas fomerat, j que, par medio de nno 
de los mas ardientes amores, trazande ya en si mismas desde esta vida 
tan feliz parecido, efeolo admitablc de la gracia qne bace vivir en Dios 
oomenzando ya å gnstar antkipadamente de la felicidad del cielof Mo- 
mento feliz, coHio describirlc ? Dn rayo de luz, despedido del eterno 
esplendor, ilomina sn espiritn con nueva y purisima luz, no permi- 
tåénåoles entrever mas sino solo algnnos rasgos de la infinita perfec- 
cion y Hermosura. La voz del amado dejase air al corazon con sus mas 
gratos acentos, vox dilecti jmlsantis, Gant. v, y el corazon eon testa con 
qnejas afectnosas acerca de io iai^o del destierro, exbalando fervorosos 
suspiros, sentimientos Gemlsimos, los mas entusiastas trasportes y 
ffias delieiosos eånticos. Entdnces sigoese en lo mas profuado del alma 
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naventurados en el cielo brillarån, en sa alma, como el sol misoKljj 
semejantes el modelo que en este dia non ofrece el Senor en m 

sAbita agitacion, y el alma, sacudida violentamente, despiertarse, se, 
eleva sobre si misma, se apasiona, se inflama y cual si fuera de sn es^ 
tuviese, lanzase para predpitarse en el seno de Dios que se mnestrai 
elia de léjos y la atrae con las cadenas del mas tierao amor, in vineuHt- 
charitatU, Os. xi. Los sentidoa sin embargo pierden sn natural pesa^v 
dez ; no oponen mas que muy débil resistencia å la impetuosidad del 
cspiritu. De aqui que provengan dulcisimos delirios, prolongados et- 
tasis, sublimes raptos, levantarse del snelo, el profundo ensimisma*. 
miento de las potencias todas en Dios que hace que el alma no entien,* 
da ni comprenda nada absolutamente en aquel eslado; y, miénlras M; 
imaginacion mas elevada se 6ja, el entendimiento absorto considera, y; 
el corazon queda inundado con plenitud tal de consuelo, contenta^ 
miento, dulzuras celestiales de suavidad tal y tan misteriosa que esial 
almas afortanadas uo saben ya sl estån en el cicio é en la tierra, en 
cuerpo 6 fuera de él : sive in corpore, sive extra corpus ncscio, II. Oe'?,, 
xr: hasta que no pudiendo ya soportar el exceso de gozo tan superior, 
vense obligadas å exclamar con san Francisco Javier, santa Toresa, d; 
los Cupertinos: « Basta, Senor, basta; ya es demasiado mi gozo, de^^ 
masi ada mi alegria. i — Pues si tales consuelos si tal gozo y alegTUi 
el amor, aiia cuando imperfecto, del soberano bien gustar hace å veces, 
en este lugar de destierro [ coåles no serån los consuelos que estemis^: 
mo amor, perfecto y acabado harå gustar al alma en la verdadera pi-} 
tria! i Si de tal modo la Bondad divina trata å los desterrados de lai 
tierra, de que modo recompensarå å los bienaventura dos en el cield l 
Si estas débiles ohispas de las dulzuras celestiales que, i veces, des* 
cienden de las celestiales colinas sobre las almas amantes de su Dips; 
bastan por si solas para hacerla dichosas aua en medio de las mayores^ 
privaeiones y de los mas terribles tormentos, qué sensacion de jubild; 
intimo, intenso, exquisilo, no causarån en el almaesas mismas deliciaji 
que, salidas de los manantiales de los placeres eternos, inundan esp^ 
regiones de la felicidad y llenan el alma colmåndola y embriagåndpl^ 
de gozo! Torrente voluplatis iuæ potalis eos. Inebriabuntur ab uberta^s 
domus Då. El Espiritu Santo tan solo, el Espfritu de sabiduria y delt^* 
que el Padre derrama alguna vez sobre la tierra, dice san Pablo, puedél 
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Transfiguracion. Afladir debo que sas caerpos no brillarån ménos 
que su alma. Esto mismo se bgara igaal mente en el misterio de 
qae tratamos. Vemos en efecto que la luz que despedia el cuerpo 
del Seuor, al atraverear sus yestiduras, volvialas blancas como la 
nieve. Pues bien los santos Padres, digo, ven en esta blancura de 
las vestiduras del Salvador, å causa de la laz que su cuerpo despe- 
^a, una imagen de la transfiguracion de nuestro cuerpo, que no es 
otra cosa vestidura del alma, por medio de la luz que esta despida. 
Enseiia ademas san Pablo muy formalmente esta verdad, cuando 
dice que el Salvador en el cielo dard å nuestro cuerpo tan despre- 


dar una idea de los tesoros, de la gloria, abundancia y profusion de 
gozo que formarå en el cielo la herencia de los escogidos: Deus Pater 
gloriæ det vobis Spit itum sapientiæ, ut sciatis quæ diviliæ gloriæ hxredi- 
Udu ejus, Gph. i, 18. Las almas tan solo que amau å Dios, dice san 
Agustin, comprenden aigo de la felicidad que es poseerle y el lenguage 
del cielo es tau solo entendido algo por los corazoues iuilamadoa en ca- 
ridad divina. Da amantem, et intelUgel quod dico. Siu embargo, com- 
preuder enteramente la felicidad del cielo cosa es de toda punto im- 
posible para quien no la experimenta: equivaldria ello å comprenderå 
Dios ; pues Dios es quien la causa y constituye por medio de la vision 
beatifica de su perfeccion y hermosnra, por la semejanza de su natura- 
leza, por la posesion entera y completa de su ser, de sus bienes todos, 
Bastenos tan solo el saber que, segun la opinipn mas conun de los 
teélogos apoyada en la doctrina de Santiago, n, 13, superexattal miseri- 
cordiajudicium, los santos en el cielo son infinitamente mas dicho- 
sos que desgraciados son en el iniierno los condenados; pues que en el 
inflerno no castigo Dios en un solo sentido con el rigor todo de su jus- 
ticia, miéntras que, en el cielo, recompensa con toda la muniQcencia 
de su misericordia y liberalidad. Por eso dice san Agustin, que es tal el 
exceso de jiibilo del cielo que una sola gota que cayese del mismo en el 
infierno bastaria para atemperar la amargura toda de las penas que 
sufreu los condenadoa y cambiarlas en los mas dulces goces ; Tanta est 
futuræ gloriæ dtUcedo, ut si una guUa en infemum deflueret, totam dam- 
natorum amaritudinem dukoraret. Serm. 7 de Transt. (Yentura. Escuela 
de los Mil., hom. 12.). 
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ciaMe depor si, una mteva forma hasta hacerle semejante al si^ 
fflorioso^. 

« De este modo se cmaplir å la gran profeda de David, eoa qie 
DOS enseiia qae nuestros haesos, tan humiUados aca en la tienra,8B 
conmoreran de gozo allå «i los cielos cn presencia de! Sefior*, 

1 Qaé gloria! continna el gran Apostol: este cuerpo, dejando en^ 
sepalcro todo lo que tenia de grosero, despreciable y pereceded^ 
dejando alli toda defortnidad y defecios lodos de sn creacion pii- 
mera, se levantarå å nneva creacion; aparecerå de nnevo å la 
en la edad del hombre perféeto, con su estatnra elevada, eoaver^ 
do en un todo semejante al magestuoso modelo que es Jesus*, 

a No sigiubca esto que despojados de ed.e cuerpo que abora^^ 
nemos bayamos de revestimos de otro diferente; åno que ezpéi^ 
mmtarémos en el mismo una verdadera lransfonnacion,6emejaiftei 
la que Jesucristo experimenté; y por ende, conservando como^l 
la identidad de nuestra came, partidparéraos de todos los privaftr. 
gios de que la suya goza; de manera que esta came tan vil y 
preciable en la actualidad, tan pesada, grosera, oscura, débil, 
ca, sujeta å la muerte, adquirirå, espiritualizada con Jesus, 
cuatro cualidades de los cuerpos gloriosos, å saber: sutileza, agi^ 
dad, claridad é ixnpasibilidad; serå tan incormptible corao la bi» 
naa ineorrnptibilidad, hermoso como la misma bddad, lominaBS 
eual la misma loz, gloriosa como la gioriosa misma, inmor^GElb; 
la misma inmortalidad que ia came glorificada ete Norøtro Sefter' 
Jesucristo *.» 

Ademas nada mas justo que esta transfignracion del cuerpo.iV» 

1. Epbes. in, 21.— 2. Ssnltabunt Domino ossa humdiata (Pat, 

! 8 ). 

3. Nova emtnra {Gnt. ti, 15). — la vinna perfeetum, in mensocam 
ætatis plenitndinis Christi {Eprass. iv, 1^. 

4. Oportet corroplibile hoc indoere incoimptioneæ; et morfale Iwe 
indnere immortalitatem (1 tk>&. xv, 25). — Refonnahit corpus humffiti! 
lis nostræ, confignratam cerpori ctaritatis suæ (Phiijp. m, 2i). Sfl» 
tura, op. et loc. cit.). 
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pTrøto <pje *©m6 parte en ia mortificacion y tralMåos que pro- 
cnra la virtudpredso ee que partieipetamJbiendel premio. £1 apés- 
it<d sau Pablo confirma esta l%ica dedaccion cuando dice: Premo 
01 wsnparezDomss todos ante el trihmal de JesueristOf p ara que 
eada mal reciba lo que å su merpo ee deée, segun el bien 6 mal 

øbrade haga^. Si obro el mal su cuerpo sera en verdad traosii- 
^nado, pero con nna trassSgoracion que estara en reladon con el 
<eiemo castigo qne mereddo haya. Si obro el bien, su cuerpo serå 
transfignrado de manera que pueda gozar etemamente segun 
el merito pm* el mismo adquirido. Pues aun coando todas las es- 
trellas, por ejetiq)lo, sean luminosas, cada una de ellas tiene sin 
enbargo un briUo e^)ecial que la distiDgoe de las otras. Del mis- 
mo modo pues, en el delo, brillarån los cuerpos de los bienaven- 
tnradoB como el sol; «n embargo el briUo, por ejemplo de la con- 
tiiænm conyugal serå distinto al de la inortifieaciQn,como distMo 
A este sera el de la caridad, ete. 

No solo la justicia quien exige que los cuerpos de los biena- 
«raitarados sean transfigurados en d cielo, sino tambien la necesi- 
dad. En el motnento en que esos cua^pos han de resacitar, no pue- 
dai ræncitar siiio gloriosos-iNo es verdad que acå en la tierranos 
endunaea el eærpo de tal modo^que podemos deeir es å un mismo 
tiempo para ei alma prision y carga? ^ causa de sus confasiones 
mas smsibles y sns penas mascrueles?^ Qué satisfaccion pnede 
esperanse en røta vida en tanto que se vea uno obligado å arrasttar 
■ede peso qne se £a%a al menor trabajo, que se gasta sin cesarj(pie 
se desequilibra y acaba por caer en la descompodcios ? fieeordan- 
do el røpiritu su oilgen nelesiiul, quisiera obrar siempre con noble* 
aa; pero su companm» el cuerpo bajo y miserable impidele qne 
tome vaelo y le obliga å arrasU-arse por los suelos. Por eso el ap6s- 
td san Pablo exdamaba: / Desgraåado de mil i quiénpodrå U- 
bertørme de este cuerpo de muerte^ f Cuando ei alma sea pues 
transfigurada y glorificada, a el cuerpo al que se vea de noevo 


1. II. Cor. V, 10. — Rom. vii, 4 . 
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unida no faese él tambien transflgarado y glorificado, no podriå'- 
ser en su compania mas feliz de lo que en la tierra lo es. i Y å 
alma en el cielo no fuese completamente feliz, cuål seria su recons- 
pensa, en qué quedarian todas las promesas de felicidad hechasi 
por el Salvador å sus fieles siervos? 

Por justicia y necesidad, el cae'rpo de los bienaventurados, qné'- 
habia sido depositado bajo tierra sujeto å la corrupcion, deforme* 
pesado y grosero, resncitarå incorruptible, lleno de luz, de agifi-r' 
dad, y con la sutileza propia de los espiritus purisimos. Tales son,^ 
en efecto las cnatro gloriosas cualidades en que estriba la felicidad 
esencial de un cuerpo predestinado. El rey David reconociélas ya 
hace tiempo bajo la fignra de la nieve*.Hoy el Hijo de Dios contima 
reprerentåndonoslas en sus vestiduras bajo el mismo emblema.Si,eii; 
la blancura de la nieve veo, en efecto, perfectamente representadS. 
la claridad del cuerpo glorioso- Nada mas ligero que la nieve, 
mas agil que esos cuerpos gloriosos que correrån sin cansarse, di- 
ce el profeta, y caminarån sin desfallecer*. i Qué cuerpo eiide 
mas desligado y penetrante que la nieve ? ^ y qué hay de mas snffl; 
que los cuerpos gloriosos å los que no detienen ni las puertas cå;- 
radas ni las mas gruesas paredes ? La nieve se derrite en los valles,: 
en verdad; pero hay montanas donde resiste los mas ardorosos ra- 
yos del sol: nada mas expresivo podria busearse que esta compa- 
racion para representar la condicion de los cuerpos, que sujetoså; 
la corrupcion miéntras permanecen en este valle de lågrima8,iiiKa 
vez transportados sobre la montana afortunada del TaborcelesUal,' 
adquiriran una impasibilidad absolutamente inalterablel 
Transfignracion gloriosa del alma y gloriosa transfiguracion del 
cuerpo, tal sera, cristianos, la doble recompensa de los elegidos ert 
el cielo, segun nos representa la transfiguracion del Salvador srfire 
el monte Tabor. j Cuån envidiable es semejante recomperøaS 
l Qnién podrå considerarla sin sentirse abrasado por el deseo dé. 
alcanzarla ? Restame ahora tan solo explicaros 
1. Dura discemit cælestis reges super eam, nive dealbabnnturin Pel*? 
mon (Ps. Lxvii, 15). — 2. Is. xt, 31, 
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Ul. Que para merecer el ser transfiguradosenel cielo,espre~ 
ciso sufrir åntes, sobre la tierra, trabajosas 6 penosas trans/igu- 
rasiones. — El Salvador, segnn mas arraba dijimos, quiso apare- 
cerse Iransfigurado å sus apéstoles para representarles de un modo 
sensible la gloria reservado å los bienaventurados en el cielo.Pero, 
para daries å entender å que precio debian alcanzar esa gloria, 
quiso, åntes de Uegar ÉI mismo å ella, experimentar 6 sufrir acå 
en la tierra transflguraciones en exlremo penosas y hasta crueles. 
Asi es como se transfiguré, especialmente en el jardin 6 huerto de 
los Olivos, en penitente sincero y verdadero, reconociendo ante su 
Padre que estaba agobiado bajo el peso de los pecados de todos los 
hombres, y sobre el monte Calvario, en dendor deseoso de satisfa- 
cer sus deudas todas con Dios contraidas, ofreciéndole hasta la ul- 
tima gota de su sangre para pagarselas. Los discipulos de Emmaus 
no habian comprendido aån esta verdad, cuando expresaban su 
triste y dolorosa admiracion considerando que su divino Maestro 
hubiera tenido que sufrir tan crueles suplicios por parte de los Ju- 
dios: pero el Salvador se la inculcé con energia diciéndoles: i No 
era preeiso que mfriese de tal modo el Cristo que por medio de sm 
sufrimientos entrase en su gloria ‘ ? 

Puesto que el Salvador nos ha dado el ejemplo de las laboriosas 
y penosas transfiguraciones para Uegar å la celestial transfigura-' 
cion no tengamos nosotros la necia pretension de poder Uegar å la 
misma por distinto camino. Apliquemonos por lo tanto å operaren 
nosotros mismos esas transfiguracionss preparatorias å la transfi- 
guracion gloria; pues miéntras que esta åltima no puede ser lleva- 
da å cabo mas que por Dios, las demas deben necesariamente ser 
obra nuestra. i Mas, corao Uevarémos å cabo estas transfiguracio¬ 
nes ? No necesitaré grandes digresiones ni much^ palabras para 
explicaroslo. Llevamosåcabo estas transflguraciones senciUamente 
Iransflguråndonos, de pecadores que somos en justos que es lo que 
debemos ser. i Somos orgullosos y arrogantes ? despojemonos de 


1. Lue. XXIV, 26. 
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Bw^o or|;allo y arrt^amråa y conwJtaraooos eo iiomUdes y raaør- 
'KodGs. I S 0 ZB 6 B avaros y duros para con los pobres ? dei^i^aiiDi; 
DOS de los Menes del mnado y demoslos voluntariamente å los gu 
4e ellas neæålan. i Nos gasta «i eomer Mm y entre^uæos å Jos 
placeres de los smtidos ? esitemos todo esto con gran cuidado j- 
fipoaeza y abraeemos generosameBte k mortiåcacion cnsliaaa.' 

Sonaos coléricos y vindicativos ? pongamos freno å naestra iray 
m lugar orøipe nuestro eora^on la dulznra, la beBevoleocii,. 
M perdoB*. 

Hé ahl lo <iae son y en >qne cmsisten las transfiguraciones fi»v 
a*å ahajo debemos en nosotros obrarpara merecer k gloiiaa 
transfigaraeion de los cielos. Uainaselas trabajosas, porqne nopak 
demos cusaplirias 6 Ikvarks å cabo sin graodes trabajos y å vepSB 
«nonnes peoas.; €ikn dificil no es en efecto di tener qae renancw' 
å haintos ya adquiridos å veces de mucbo Uempu atråsj que ediwr 
Ton bondas raices m nuestro corazon y sobre todo ei tenm qoe Jst’ 
ehar contra ks malas indinacioaes de naestra natnraleza bada 
Tpenceiias por completo y basta producir actosde vntod que les æm 
totalfflezde opoestos! kaa, esta dificuttad no nos dispensa dcoga- 
plir con esla obligacion. Quien nos la ha impuesto sabe cnantosafr- 
foerzos por naestra parte exige. Sin embargo so por ello de sa, 
mnqdizaieBto hace la condicion iodispeosabie de nueslra glmkiå 
traiiB%uracion en d delo. ^prendamos pues tan gran ols^a la-; 
saebanaente, paes lo cpie con energia se bace mejor y mas £åi^ 
mente (pie aqaeUo qae se ejecata con desidia y pereza K 

i. Media ad transformandom iadaratnm peccatorem in virum 
rom, et cor emoUiendum. 1® Verbi Dei frequens anditio. 2» Å^din' 
oratio. 3® Gonatus serius. 4® Assuefactio ad oppositum {Faber, Op.am. 
dom. 2. Qoadrag.]. — Qaatuor sunt bominum transfigurationes 
staln gratiæ in peccatnm; 2» e statn peccati in statnm graliæ ; 3» ^ • 
bnjBS sæcdli deiiciis ad gehennam ; 4a e miseriis bejus vite in cfideS' 
lem ^oriam (Id. ihid. oøac. 6). • i 

2 .1 Quién séra pues insensible hasta el extremo de no amimarseéin* 
flamarse al pensar en tal gloria ? ^ qaién no sacudirå la tibieza desu &: 
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Gmdfisioiu — Ed qae eonsi^ k transffigoraicion ddSeior so- 
Jire d monte Tabcff, qae dic^a tramfignradoa fué flgrøa é tiaågm 
4e la gloriosa qae experimentAråa ks jados ea el cielo y qae para 
dbaazark es preciso transSgararaos acå en la tkrra de pecadoFes 
«a jnstos, hé aqni en poeas palalaas reasumida k doctma del 
dfecnreo que acabak de oir. En en propio caerpo es como ei Senor 
■feé transfignrado, y tambien de igual modo en sn mismo caerpo y 
alma sCTåa tramfigarados en el delo los qne se hayaa sincera y va- 
lerosamente transfigurado sobre la tierra en su condncta y en su vida 
loda. Naestra laborirea y penosa transfigaracion acå abajo.opraada 
"ennosotros ponnedio de incesantescmdadoses ademas lacondiekm 
indispensable para ser gloriosamente transfignrados por Kos en el 
cielo en recompensa de nuestra buena voluntad y reales y efectivos 
esfaerzob. Recordemos sin cesar eslas verdades tan instractivas co- 
mo capaces de darnos fuerzas. Instmclivas dlgo, pues que nos pre- 
servan de k ilusion de creer que se puede ir å la gloria sin pasar 
ptffias penas y sufrinuentos voluntariam^e experlmenkdos acå 
altajo Afiado capaces de damos faerzas, pues å bien es verdad, 

piritu? ^ qttién no antepondrå esta preocnpacion å todas ks demas de 
la vida ? i Qaién no preferiria morir mil veces 4 perder semeiante Æ- 
cba? No se engana san Ågustin cnando dice: Si os faeae necesano so- 
frir cada dia tormentos, soportar dolores y penas durante siglos ente- 
ros, afin de poder contempJar å Jeaucristo en su gloria, y ser contaåos 
en el numero de los santos * dudariamos aeaso en soportar todos es- 
tos males con tal de participar de tan gran bien, de semtgante glom ? 
Mas el Senor, bueno y miserieordioso, no exige de nosotros tan gran 
sacrificio; todo lo qne exige es qne no olvidemos que hemos sido cria- 
dos para alcanzar tan inmensa gloria; es que apartåndonos de los frå- 
giles y perecederos bienes, nos preocupemos tan solo y no tengamos 
en cuenta, ni pensemos mas que en ese soberano bien; teniendo siem- 
pre fijos los ojos en las palabras del Apostol qne nos dice no tenemos 
acå bajo estancia fija ni habitacion permanente, nno que estamos en el 
mundo para alcanzar la que debemos habitar un dia. Hebr. xni, 4. 
(Granada, Serm. 2. dom. de Cuar. serm. 2). 

1. Prins laborandnm qnam quiescendum ; prins pugnandum qnam 
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que despues de haber snfrido Nueslro Sefior entro en sa gloria, bo 
es ménos cierto que sufriendo como ÉI entrarémos nosotros 
mismo modo. Tengamos siempre pues los ojos fijos en la admira* 
ble recompensa que se nos prepara y destina y en los trabajos qqo 
es preciso sufrir para merecerla,y de este modo dichos trabajos nos 
parecerån fåciles y llevaderos *. Cumplirémos tambien voluntaiia? 
mente estos trabajos y de este modo merecerémos con mas segard' 
dad la recompensa eterna de la celestial tranefiguracion. Åmen* 

spolia dividenda sunt. Quæ causa est, cur Dens non concesssrit Ba-, 
bræis spolia urbis Jericho, Jos. vii. Concesserit autem paulo post spo^ 
lia urbis Hai, c. viii, quia scilicet hane manu sua expugnarnnt: 
illam non item, sed Deus subruit muros eorum præcise ad sonitu^ 
bnccinantiam, quam Deus pro labore non repntavit. Quars cutn 
Achau spolium inde sustulisset, jussit enm deleri ac comburi. Mulll 
quidem interesse spectaculo beatitudinis volnnt, sed laborare, et éh 
cendere nolnnt: multi cum Achau spolia auferre licet immeriti deside- 
rant, de quibus Prov. xiu, dieitur: YuU et non vuU piger. Ubi 8. Hie-' 
ron.: « Recte pigri vocabulo denotatur, qui vult regnare cum Domin%. 
non tamen pati pro eo: delectant præmia cum pollioentnr, deterreat 
vero certamina, cum jubeutur. » Regnare vis ? Volo, ais. Sed vis in-! 
justa restituere? Nou possum. Vis pellicem abjicere ? Modo non, ^ 
aliquando, hoc est, vult et non vult piger (Faber, Op. conc. dom. ^ 
Qnadrag. Buet. serm. 2). 

i. Non sunt condignæ passiones hnjus temporis ad futuram gloriam 
quæ revelabitur in nobis {Rom. viii, 18). 
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SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 

TERGER DISCCRSO 

De lo que sncedio sobre el moixte Tabor durante la transfi- 
guracion. 

I. Aparicion de Moises y de Eliaa. — II. Sn conversion con Jesns. — 
Ueseo de san Pedro. 

Leense amenudo en la historia de las naciones, narraciones de 
asambleas que se designian con nombres ilustres é importantes, å 
causa de los personages que en las mismas tomaron parte y de los 
asuntos 6 negocios en las mismas tratados. ] Que' fueron sin em¬ 
bargo esas asambleas, en comparacion de la de. que boy nos då 
cuenta el Evangelio que acabais de escuchar 1 En las asambleas de. 
que nos bablan las historias no comparecieron mas que politicos 
mas 6 ménos habiles, encargados de la salvaguardia de intereses 
esencialmente pasageros. Aqui, en lo de que el Evangelio trata, 
por el contrario vemos reunido cuanto de mas grande hubo en la 
tierra y en el cielo, es decir los gefes 6 caudillos de la antigua 
alianza de Dios con los bombres y los de la nueva, presididos por 
el Salvador en persona, y tratando juntos del asunto que unica- 
mente y mas que ningun otro puede interesarnos, esto es, de lo 
conveniente å nuestra salvacion. j Guån digna no es semejante 
asamblea de Hamar nuestra atencion 1 Por eso quiero en esta ma- 
fiana hablaros en primer lugar de la aparicion de Moises y Elias ; 
luego de su conversacion con Jesus y por ultimo del deseo de san 
Pedro. 

I. Aparicion de Moisés y Elias. — Llegado å la eima del Tabor 
en compania de sus tres apostoles Pedro, Santiago y Juan,pusose 
el Senor en oracion y otro tanto hicieron los discipulos. Mas como 
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lå oracion de Jesns se prolongsba dnnnier oB ge lo» apéstøle» s# 
gun dice san Lucas. Al despertarse fuécuando vieron å Jesus Iranå^ 

1. Lue. IX, 32. — Bato viene demeatranios la diferencia que existe^ 
entre la oracion de los Senorosos y la de los tibios; la oraoion de 
fervorosos, como dice el Sabio, es mejor al fin que al principio, Eccl.yn,) 
9, pnesto que termina con ana feliz transfiguracion, como apareoe e^, 
lo sucedido å ITuestro SeSor: miéntras qne la de los tifrios es mejor 
principio que al fin, porque al prineffsar su oracion ruegan con gråi 
fervor, mas cansanse luego y nunca consiguen la transfiguracion inte- 
rior, frnto principal de dieho ejercicio. Si entramos dentro ée nosotros' 
mismos hallarémos que faltamos amenudo en dicho punto. Åsl es qo»; 
por ese mero hecho perdemos infinidad de gracias que el Seiior n<», 
otoigaria si aportåsmos mas fervor en nnesfraa oracioBes y oraseniol 
coa mas deteBimiento. Gonsideremos por lo tanto que, por niny adOK^, 
raeådos que nos hallemce, Dies nos muestra repetidas veees so. nåse- 
rieordia despertan denos por medio de sdbitas luces qae nos des^'- 
bren su gloria y nos lienan de consuelo, sia que lo merezcamos, cem» 
aeontecio å los tres apostoles en el caso de que tratando estamos. 
Pont, Meditat. 3. p. 22. medit.). — j De cuåntas gracias nos priva ji; 
somnolencia del alma! Mas es preciso notar que esta somnolencia es* 
piritual puede provenir de dos causas, y que es de dos clases: unaprii» 
dueida por debilidad y cansancio; y otra por tibieza y ne^gene^' 
Jesus excusa la primera”; conoce nuestra miseria. Autor de la nstt^ 
leza, sabe cuales son sus necesidades; sabe que incapaz de peraHBif^ 
eer dorante largo espacio de tiempo en la contemplacioa de las easap 
celestiales, nuestro espfritu vese obligado, asi como nuestro cueiffixi 
entregarse de vez en cuando al descanso, y reparar 6 temperar, 
medio de un pasagero sueno las fuerzas que necesita para empiende^ 
de nuevo su trabajo. Ho vemos que Jesns eche en cara å sus apostoM 
el sueno å qne se entregaron. Ni aun permite que ese sueno les prilå 
de la vista d contemplacion de su gloria. Mas el sueno producido pppi 
la pereza, disgusto, olvido de Dios no estå exento de culpa, y es pop. 
desgracia el mas comun. Y lo que es aun mas funesto es que fåcilmen^ 
se engafia uno y toma el ano por el otro. Sucede moebas veees quq- 
nos solemos equivocar respeeto de esto; consideramos 6 tomafflQS!' 
nuestra negfigencia como debilidad; erigimos nuMira mala volwWl^ 
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%Hra:rfo ante eJIos, y alimsmo tiempo apcirmerm Moises y WAm, 
l En qué conocieron los apåstoteff gnfenrø eran aqwelles dba persoi- 
nages-? Los reconodeitm, Æee Origeaesv «i estasidrø seiiale^ en 

en ii^køteaBia, y ^Hecemas jastiiiGar å, aaestcos pragios ajoa nuestro 
(amtiniM) repoao, con la. necesådad que tenembs de descansar de vez en 
cætndoi Para poder diatingoir de que clase es ei sueno å que nnestra 
ftlma se entrega tan amenudo, exaaunemos trea puntos que nos le da- 
rån å conocer. 1“ i De dondé procede ? ^ Es acaso de un fondo de indo- 
lencia que hace penosos nuestroa deberes, 6 de un laudable ardor de 
querer oumpllr con mas celo y ntilidad ? 2»^ Cdmo es?^ Gonsumiinos 
en él mismo gran espaeio de tiempo ? ^ Ee empleamos en oenpaeibnes- 
que nos alejan de Dios?'^ 6 llevamos å esas neeeaarias distracdonea el 
apego å nnestras obligaciones y el deseo de volvet å ennpreadcrksi? 
^ ; Qné se siguei este sue&o ?£ Salimos de él mas fervientes 6 mas 
tibios? j sacaæos del mismo nnero celo para cumpliB con los deberes 
ds Buestro estado y coa nnestros aantos ejercieios ? ^ 0 lilevamos, å la 
diversion 6 distraccion necesarias, un espiritu disipado, un gusto 6 
placer frivolo qne no hace desagradables unas y otras? — Una pråotica 
nray conveniente para hacer que esos saenos 6 somnolencias del alma 
sean ménos precisos y mas cortos es el variar nnestra» ocnpstoroBeSi 
EI cambid es ya de por sl uno specie de descanso. Los trabWjos entre- 
mezclados causan ménos. Se pasa de unos å otros aportande noevo 
vigor. Fnito de grande y profnnda sabidnria era la regla qne el pa^e 
de la vida monåstica eu el Oecidente dictado habia, y qne ha conaer- 
Vado, en las monasterios en queestå en vigor todavia, nna pureza yret- 
galaridad, ana altnra y perfeecion qne causa la admiracion deli mmie 
y es lo edificacion de la Iglesia. Los trabajos corporales y los divinos 
y sagrados oficios se enlazan, se signen y corabinan de tal modo qne ei 
cnerpo descansa de las fatigas del carapo con los cånticoe sagradéwy 
el espiritu se reposa de la contemplacion con el trabajo material. Di- 
versiflquemos también nosotros nuestras oenpaciones y ejercioias y dS' 
este modo no nos serån penosos. Hagamos seguir, å los deberes prø- 
pios de nuestro estado, la oracfon; å las meditaciones, la lectnra pia- 
dosa. Cada uno de nnestros actos descansard en el qne le signe del qne 
le precedid y experimentarémos en menor eacala la triste necesidad åei 
descanso. (La Luzerne, Expl. Æ? los Evany. 2. dom. de Gear.). 
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qoe ano de ellos llevaba en sas manos las tablas de la ley y en qd$ 
el otro estaba sobre un carro de faego *. 

Pero aun mas importante el saber porque quiso el Salvadot 
que Moises y Elias estuviesen presentes å su transfiguracion. Én 
primer lugar, nos dice san Juan Crisostomo, lo quiso peu-a destruK' 
el error muy generalizado entre el pueblo que tomaba å Jesus, yat: 
por Elias, ya por Jeremias 6 algnno de los otros profetas. Al mosi; 
trarse å sus apostoles entre el mas ilustre de los patriarcasy el mat 
notable de los profetas, les dio å entender, y en su persona å toddtf 
los que tenian erradas opiniones sobre su personalidad, que dife 
rencia habia entre ély los mas santos personages de la antiguedad. 
Pues aparecié entre Moises y Elias eomo su maestro y estos estabrn^ 
en su presencia en actitud respetuosa como servidores prontosi 
ejecutar sus érdenes y como adoradores que le prestaban bomena- 
ge. Jesus no era pues ni Elias, ni Jeremias, ni ninguno de los pro> 
fetas, pero ÉI era superior å todos, todos ellos no habian sido mas 

i. Moyses cum tabulis legia, Elias cnm curru igneo advenit; etindé 
apostoli eos agnoverunt (Orig. Hm. 3 in Malth.)- — Quæres, unde P®-, 
trus agnovit hos duos loquentes cum Jesu esse Mosen et Eliam ? ReSf' 
pondeo; Primo, potuisse eum ipsos agnoscere ex colloquio cum Ghris- 
to. Videtur enim Moses dixisse Ghristo : Salve, Messia salvator nosterj 
Tu es ille cujus paasionem ego tot sacrifieiis, ac præsertim occiso agna*'; 
et perfecto Pascha præfiguravi. Elias vero: Tu es cujus resurrectionem- 
ego in filio viduæ, quem ad vitam revocavi, ao cujus ascensionem 
curru igneo raptus iu cælum repræsentavi, etc. Forte etiam Ghristns’ 
eos, aut ipsi se invicem suis nominibus appellabant et nominabant. 
Secundo, potuit eos agnoscere Petrus ex specie et habitu, qua eoront 
imagines pingebantur, vel (si bæc pictura imaginum ob metum idolor^ 
latriæ non erat apud Judajos in usu) certe describebantur in sancta; 
Scriptura et Traditione Majorum; v. g. Elias agnosci potuit ex 
pellicea et melote, que vestiri solebat, IV Reg. i; Moses ex facie corrj 
nuta, imo si Drutmaro hic Origeni id asserenti credimus, apparuit Mo-_. 
ses cum tabulis legis, Elias cum curru igneo. — Tertio, et maxime eosf; 
agnovit Petrus et inspiratione divina. Ita Tertullianus et alii superin® 
citati. (CoRN. A Lap. Comm. in Malth. xvii, 4;. 
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que 8U8 heraldos, y san PedFo dijo la verdad cuando, seis dias ån- 
tes, le habia reconocido y proclamado como verdadero Hijo de 
Dios*. 

El mismo san Jaan Grisostomo då aun otra razon de la presen- 
cia de Moises y Eliaa sobre el Tabor durante la transfiguracion del 
Seflor. Saea esta nueva razon de que los doctores de la ley y los 
fariseos, partidarios acerrimos de una ley que no habia sido pro- 
mulgada sino para algun espacio de tiempo, imaginabanse que de- 
bia ser eterna ^ que el Mesias, léjos de abrogarla, no haria mas 
que confirmarla. Poseidos de tan falsas ideas, no podian creer qne 
Jesus, que parecia atacar algo å su ley, fuese el Terdadero Mesias; 
eran asaz atrevidos para decir pnblicamente que Jesus era un pre- 
varicador, criminal y digno de castigo por violar temerariamente 
la ley de sus Padres. Preciso es pues que el Hijo de Dios fuese ple- 
namente justificado de estas acusaciones; era preciso persuadirå 
los que dudaban que estaba por encima de la ley. Esto es pues lo 
que hacen Moises y Elias en el misterio de la Transfiguracion. Era 
el uno el ministro de que Dios se sirviera para promulgar su ley; 
y el otro el mas celoso profeta de su cumplimiento y defensa. Si 
Jesus hubiera sido un violador de la Ley i no le hubieran Moises y 
EUas recriminado por su impiedad ? Pero no solo no le hacen re- 
cnminacion alguna, sino que le tributan josto homenage. Jesus no 
es pues un violador de la ley, sino que estå por eima de ley misma, 
es el antor de eUa y la transforma y modifica cual le place. No se 
revela contra las profecias sino que viene å cumplirlas å ÉI solo se 
refieren de ÉI solo hablan, en ÉI tienen su debido cumplimiento 
Hé ahi, repito una vez mas, lo que significa la presencia de Moises 

i. Primum, quoniam turbæ alii Eliam, alii Jeremiam, aut anum ex 
prophetis opinabantur; ideireo Moyses et Elias, propbetarum vertioes, 
in medium sunt produeti, ut quam magnurn sit inter servos et Domi- 
num discrimen ooulis cernerent, atque recte laudaium crederent Pe- 
trum, qui Filium Dei illum oonfessus est (S. Joah. Chbysost. Horn. 57. 
f» Matth. 

Tome IV. 11 
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y de Elias «n él Taboryinnicamenteipara olcffgar:este TtestHooaift 
68 para lo que aparecen K 

La tercera razon de la presencia de Moises y Elias sobre elnaM 
te Tabor ae deduee de que JfeBUg citaba frecuentemrøte la iey ylogi 
pTOfetas<paFa ynstiQcar sn eonducta, para probarilo divino dBal: 
misioii. Siendo esto, era mayconveniente qne la 1^ represeMate 
porMdises y los profetas-por Elias, conopæreriesen al rndnog moiÉ 
vez duraute BU 'vida, para asegorar que tenia razon al citarlosai 
confirmadon de.^iiRacto8; qne nada enaénabantqueno estimeie^: 
con su Personaisacratisimaé con sn Cuerpo ,inistico, :qne esJai^ 
sia, 6 la nueva Ley qne å publicar iba relacionadG; y qne noJ|$ 
habian precedido sino para ser ifignra suya, prededrle, annnciaia 
y servir en todos los siglos para manifestarsu divinidad y 
ria. 

Gon su aparicion, en dn, demnestran Moiæs y Elias que 
to es el juez de vivos y muertos, el Senw y dueSo deJa vidaji^ 
mnerte. Los muertos, en efecto, por ÉI solo viven, puesto tpmsp 
sucitar pudo å Moisas que mnerto estaia. ^ Dondé estån lo quen^ 
een qne nadre ba vuelto de la otra vida? Moses les desmienå^llsi 
mismo que todoB aquellos å quienes Jesus resncito. ^.No pidmiiÉ 
Judios milagros en el cielo 6 en el infiemo? ÅbJ tienen å ElåssaS 
mdo del pataiso,!ahi estå Moiseeualidø dellimbo 

i. Quta eontinuo lllum Judæi tauqoam lapis transgressorem aecBÉBfc! 
bant, ut ostendat nuHatenus a Moyse iri permissum ut quam legemdiq 
dit, ab eo conculcaretur (ut illi pnlabant), qui nec astitisset illi qnidsiD 
uUo pacto. ncc obediisset: EUam vero, qui pro Dei gloria iielavit,,na|^' 
quam illi vel obsecuturum vel adjuturum, si Deo contrarius essUtlsseL' 
seipsum Deum asserens, si non esset (S. Jxan. Crysost. loc. cit.). 

.2. El ecce apparuerunt eis Moyses et EUas cum .ep loquentes. — Quærq^ 
curiiduo præ aliis Trophetis apparuerunt ?... Dico causam faia^ 
quød Moses fuerit legislator legis veteris; Elias veroprinceps proj^ié 
tiæ et propbetarum: quare ipse repræsentavit totum prophetarum ob®^ 
rum. Hi ergo duo apparuerunt, ut ostenderent Christum vere esseM» 
siam, Salvatorem mundi a se in lege et prophetis promissum. W 
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I Admiremos, qne aol>le acorapafiaira»^ «a k gloria del 
Sidmdor cønetitnyea Mcåsesy Etias dorante la traæi&giiradon y 
qoepra^ de sa dinsMad coo bu piasenda 

Mosen igUni ostenditur lex, per Eliam pcophetia, in ChTistnm conspi» 
Bare, ao utramque jam officio sno perfunctam terminari et dare locnm 
Christo, novo legislatori et prophetæ a Deo misso, atqne per omnes 
prophetæ ac nominatim per Mosen promisso, DeuJer. xvm, 18: « Pro- 
pTietam, inqait, suscitabo eis de medio fratrnm snoram similem tui, et 
ponam verba mea in ore ejns. » Hieronymns, Cbrysostomns, Ambro- 
sins et Entbymius. Addit S. Hieronymns, Kb. IL Contra Jovin., Mosen 
et^iam bancvisionem memisse, qnia æqne nt Christns qnadraginta 
diebns jejnnamnt in tnonte. Hine Tertnllianus, Origenes, Nazianzenns 
et bMi censent hane visionem hnmanitatis Ghriati in timnsfigurationB 
repnesentatam (æqne ac repræsentata fuit Eliæ in spiritu auræ tennis, 
qno se ilK ostendit Dens, III Seg. xix, ait Abniensis) et promissam 
fuLsse Mosl a Deo, cum ei cupienti petentiqne faciem Dei videre, Dens 
røpondit, dixitque: « Posteriora mea videbis, faciem autem meam 
videre non poteris, »Exodz xxxni, 23. Quod in sensu Ktterali verum 
esse nequit, sed tantum in symbolico, nt ibldem ostendi. Nam insensa 
litterali Moses vidit ibidem dorsum Dei in corpore luminoao et glorioso, 
ab angelo Dei vieario assnmpto: qnæ visio, teste S. Hilario, fnit typns 
ttansfignralionis Gbristi, in qua Moses vidit gloriam homanitatis 
Cairisti. — Sex alias causas dat S. Thomas, III part., Quæst. XLV, art. 
3, ad 3, quas audi: Prima est bæc, quia enim tnrbæ dicebant enm esse 
Eliam, vel Jeremiam, ant nnum ex prophetis, capita prophetarnm se- 
(mm dncit, nt saltem hine appareat differentia servoram et Domini. Se- 
ennda ratio est, qnia Moyses legem dedit, Elias pro gloria Domini 
æmnlator fuit: unde per hoc, quod simul enm Christo apparent, exeln- 
ditnr calnmnia Judæomm acensantium Gbristum, tanquam transgres- 
sorem legis et blasphemum, Dei åbi gloriam nsurpantem. Tertia ratio 
est, ut ostendat se habere potestatem mortis et vitæ, et esse judicem 
mortnorum et vivorum, per hoc qaod Moysem jam mortnum et Eliam 
adhuc viventem secum dncit. Qnarta ratio est. quia sicut Lucas dicit: 
* Loquebantur cam eo de excessu, quem completurus erat in Jerusa¬ 
lem, id est de passione et morte sua; et ideo, ut super boc discipuio- 
rum animos conlirmaret, inducit eos in medium, qui se morti expo- 
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II. Su conversacion con Jesus, — Notemos ahora que Moises y 
Elias no fueron mndos personages en la Transfiguracion del Senor.; 
Jesus quiso honrarles permitiendo que hahlasen con ÉI, como dice 
el Evangelio. i Y de qué hablaban? San Lucas nos lo dice; Halla- 
ian de lo que habia de sufrvr en Jerusalen i Qué es lo que hahia 
de sufrir ? La muerte de cruz, muerte que en sl sola encierra d 
tormento y dolores de otras muchas. « i No es, en efecto, un excé' 
80 de bondad que el Senor de todas las cosas se haya dignado sa-^ 
Mr por su esclavo, un Dios sufriendo por el hombre su enemigpj 
una lan gran magestad padecer por un gusano miserable de la tier- 
ra ? i No es acaso por un exceso de amor que el Salvador para r^ 
catarnos y redimirnos superabundantemente, haya querido vertet 
hasta la liltima gota de su sangre, cuando una sola hubiera basta- 
do para ello ? ^ No es por un exceso de amor por lo que, desde él 
huerto de los Olivos hasla la cruz haya querido quedar abandona* 
do sin ninguna clase de consuelo ni interior ni exterior? i No es an 
exceso de obediencia y de humildad el que se haya anonadado 
haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de cruz ? i No es 

suerunt pro Deo. Nam Moyses cum periculo mortis se obtulit Pharaoni, 
Elias vero regi Åchab. Qointa ratio est, quia volebat ut disaipuli soi 
æmularentur Moysi mansuetudinem et zelum Eliæ. Sextam rationein 
et zelum Eliæ. Sextam rationem addit HUarius, ut ostenderet soilicetse 
per legem, quam dedit Moyses, et per prophetas, inler quos fuit Elias 
præcipuus, esse prædicatum. Deuiqoe Elies æquatur Mosi affectu, noi» 
effectu; non effectu: plura enim gessit Moses, quam Elias. Audi S. Am? 
brosium, lib. I De Jacob el Vita beata, cap, viii; « Operationes, inqnit^ 
bono commendantur affectu. Neque enim minus beatus Elias quam 
Moyses; cum alter cibi indigus, melotide vili, sine filiis, sine sumptn, 
sine comite, alter populi duclor, lætus sobole, succinctus potentia, db 
verso genere meritum æquale fundaverint, quando cum Domino in n6- 
snrrectionis gloria refulserunt. Videtur enim parem his quasi paribiffi 
gloriæ suæ testibus dedisse mercedem. » (Gobn. a Lap. Comm. in MatA, 
XVII, 3). 

1, Lue. IX, 31. 



LO QØE SOCEMO SOBRE BL TABOR DOR ANTE XA TRANSFIGORACION 165 

un exceso de pobreza, que no haya tenido donde reclinar su cabe- 
za, que haya tenido que usar un pedazo de madera como lecho,que 
una corona de espinas haya sido su almohada y clavos crneles en 
vez de guantes y calzado ? ^ No es exceso de paciencia el soportar 
las injurias, cuando le desnudaron, le cubieron de salivas y le ear- 
garon de oprobios y maldiciones, cuando le insultaron ignominio- 
samente, arrojåndole de la ciudad como å un maleehor, elevåndole 
como å serpiente venenosa cuando hasta su liltimo suspiro, le tra- 
taron como al mas empedemido y despreciable de los criminales ? 
Si no hubiera sido excesivo todo esto, su sola prevision en el jar- 
din de los Olivos, no hubiera hecho derramar å su cuerpo sudor de 
sangre.Preciso no es considerar amenudo estos excesos de bondad; 
de caridad, de humildad, obediencia, pobreza y paciencia, porqne 
tuvieron por causa nuestro exceso de orgullo, desenfreno, envidias, 
impaciencias, placeres sensuales y yergonzosa vanidad. Si no pen- 
samos amenudo y meditamos estos excesos de amor y sino corregi- 
mos en nosotros lo que para Jesus fué causa de sus tormentos, ex- 
cederémos ciertamente en ingratitud io que el Sehor mismo exce- 
di6 en amor*.» 

Mas I porqué quiso el Salvador ocuparse del triste a^unto de su 
muerte hablando de ello con Moises y Elias, durante su gloria 
transfiguracion ? Pues fué en primer lugar,dicen los santos Padres, 
por el gusto que tenia en bablar de ello. No os admireis, mis ama- 
dos hermanos, de tal aseveracion que es perfectamente creible y 
jnstificada. Yerdad es que la muerte del Salvador puede ser consi- 
derada como un doloroso bautismo en el que la sangre de un Dios 
ha purificado al mundo,y bajo este punto de vista no puede ménos 
de encerran en si esta muerte un pensamiento doloroso. Pero se la 
puede considerar tambien cual glorioso combate, 6 mas bien como 
un triunfo. «i No es acaso un triunfo, exclama san Hilario de Poi- 
tiers, el ser perseguido por los Jndios y ofrecerse 6 entregarse ÉI 
por si å sus perseguidores; el escuchar su sentencia de muerte,pa- 

1. Marchant, Raf. Prædic. dom. 2. Quadrag. 
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ra aparecar inmediatameote å la diestra del Altfaoie,- d yerseaiat# 
Tmdossas masios y sus piés por cnieles daros y rogair purs» 
in^os verdugos; el beber vinagre y dar c(»i ebo compiiiaiei^^é 
on misterio? ^No ai acaso un trinnfo el verse mezelado eon los txi- 
minales; y poder proporeionar un paraiso; ser levantado en noa 
emz, y hacer temblarla tierra, obscnrciendo al sol; dejar sa cær 
po y hacer tomar posesion de los snyos å otras almas; ser entetmr 
do eomo un cadaver y resucitar como Dios; snfirir por nosQtros<% 
sa bumanidad toda clase de tormentos y triunfar como Dios de tce 
dos los dolores* ? » Gonsiderada de este modo la mnerte de Jrøosik 
cruz aparecia å sus miradas como un trono desde el cnal misenada 
y dominaria las naciones todas. Era, como indica el profeta læda^ 
la mnerte de cruz el sello de su magestad grabado en sns e^aUa^ 
al sobiral Calvario, porlo cual incesantemente pensaba en db» 
con inefable consuelo. Tres 6 cuatro veces babla å sus apéstokadie 
estos acontecimientos y no gusta de que Pedro los mire cott,deae- 
den. Deseo ser bautizado, dice, co» bautismo de sangre; y 
afan qrmiera que se cumpliese* ! Asf es que no solo babla en él æ 
formal consentimiento con la voluntad de su Padre, sino tambrøl 
un deseo vivisimo, y un amor especial å esa cruz que debia seirias'» 
tmmento de su triunfo. 

T no os admiréis, bermanos mios, repito al oir bablar de plaea;' 
en un tormento tau cruel eomo la crucifixion. El coatentamied» 
del Salvador sobre la cruz fué tan grande que los santos Padres an 
ballan locucion adecuada para expresarle. Dice uno de eltos que eii; 
medio de los supUcios tenia accesos de alegria y jiibilo ^ Otro,,^ 
åntes de dejar el mundo qufeo bartarse y basta embriagarse cond 
placer del sufrimiento *. T, un gran obispo, que es el eco mas fid 
de los antiguos y sabios doctores, no duda en afladir « que se s*“ 
merge conindecible ardoren este inmenso diluvio de sangre en ^ 
debia ser bautizado con todos los snyos y que bace brotar de s®: 

i. S. Hilar. De Trinit. lib. x, n. 18. — 2. Lue. xii, 49, 50. — 3. S. 
Hiiar. Pict. de Trinit. x, 71. — 4. Tertull. dé Patientia, c. 3. 
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Ua§sas. d faegP' dél diviso amor. qae babia de abrasac la tiec- 
s Asi comoangaerrero imrencible no esgerimentajama&gozo 
mas grande que coando lucha con sus enemigos y se precipita en me¬ 
dio de los peligros de sangriente batalla, porque enténces su alma, 
auimada a la visfe del peligro, elevase sobre si misma y parece do* 
minar cuanto la rodea; asf tambien el abna del Salvador hallaBa 
nidiecible placer en vencer al demonfo, al mundo y al pecado, al 
sufrimiento. y muerte en ese combate en que se trataba de la salva- 
cion.del género bumano. Y pop eso este triunfo igualaba å la glo¬ 
ria, de Tabor, por eso Jesus bablaba de él con. Jtoises y Elias como 
de.una cosa digna de la magestad con que se.le aparecian,*, y di.- 
guattambien del espeetåculo que ante los ojos tenian. 

Pero-al hablar asi de su pasion y muerte, coniMoisesy Elias>,en 
medio de su gloria, tambien tenia rø cnenta el Salvador nuestro 
propio bien. Queria con ello darnos é entender que esta gloria ce- 
lestial y la dicha inefable que la acompaffa son ei premio debido å 
los sufrimientosy que es imposible llegar å poseer la verdadera pa- 
tria sin experimentar pritnero las miserias del destierro. Asf pues 
^queremos ser un dia amados y ensalzados por Dios? i queremos 
sar contados en, ei niimero de aquellos de quienes esla escrito: 
Yuestrosamigos^Sehorf colmados sonde honores y su poder esde- 
masiado extenso ^ ? pues pensemos en.la cruz, pensemos en los do- 
tareay en las penas de esta vida; y consideråndolas como una pre- 
eidsa moneda con la que alcanzar podemos la etemidad, procure- 
moareeibirlos, no eual filOsofos 6 impfos, sino como cristianos. 
l Qué quiere decir esto ? que es preciso soportarlos en union de Je¬ 
sus, para que despues dé participar de las amarguras de su caliz 
participemos tambien de su corona; que espreciBO sufrir, como en" 
sefia san Ambrosio, de ana u otra de estas maneras; 6 con pacién- 
cia, pero pidiéndo å Dios el vemos libres, si aun somos débiles; 6 
con paciencia y resignacion, si.estamos ya mas adelantados en el 

l-Bossuet, Disc; p. oh. 6,—2.,liuc. ix, 31.—3. 

Ea.cxxsyui, 17. 
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camino de la yirtud; 6 en fia con jubilo y bendiciendo la manoqafr-; 
tales trabajos nos envia si nos contamos en el niimero de los pø^;' 
fectos 


1. S. Ambr. de offic. minist. lib. i, c. 48. — La consideracion de lasiv 
razones por las que Dios, que podia salvarnos por medios méoos pene^i 
808 , escogio el camino de la cruz y sufrimientos, parece haber sido el^ 
asunto de la conversacion habida entre Moises, Elias y el Senor. 
asnnto merece pues que hagamos de él una especial meditacion. — tø' 
primera razon que justifica el procedimiento que Dios guarda paraeflå. 
sus elegidos, predestinåndoles para la cruz y que prueba el exceso dbj 
su amor para con ellos, se toma de la pena å que eran dignos y quei- 
su justicia debian. Pues habiendo pecado el hombre lo mismo que el;- 
angel merecia como él ser condenado al fuego eterno, si el Salvador' 
del mundo no hubiera cambiado por su inflnita misericordia y por el 
mérito de su muerte esta desdichada eternidad en sufrimientos pasa^ 
gesos. Momentaneum el leve tribulacionis, come dice apostol i No debe' 
pues considerar esta disposicion como un favor singularlsimo, adoiarj 
esta soberana bondad, sufrir esta decision o decreto con humilde reeø*: 
nocimiento y aceptar con gozo las cruces de esta vida para evitar l^ 
snplicios que nunca han de acabar? Si pesais bien esta razon y si oofe 
cebis bien en que consiste el ser condenado i las penas eternas del tø 
nerno, jamas os quejaréis de las penas pasageras de esta vida. — 
segunda razon se halla basada en el amor divino, que es por una par®,- 
la vida del alma y por otra el principal tributo que de nosotros Did» 
exige. Hoc est primum etmaxitnum mandaium. En lo que admirar debé^ 
mos la bondad de Dios que no exige de nosotros sino aquello que citf 
en gracia podemos al canzar y lo que otorgarle podemos con mayob 
placer y dulzura. i Qué hay, en efecto, mas agradable que el amat!^ 
mas puesto en razon que amar al soberano bien ? Pues bien el amqb 
nunca se manifiesta mejor que sufriendo por aquel å quien se 
Fåciles amar å Dios euando nos colma de sus bienes y gracias; pe^ 
cuando nos coloca en su cruz, entonces es euando danos d conocer fi 
en verdad le amamos. Por eso Nuestro Senor viniendo al mundoy 
riendo darnos å entender su amor para con su Padre y sus hermsaS® 
prefério la cruz å una infinidad de medios mucho mas fåciles y suav^ 
Deseando pues que le tengamos un amor reciproco, i no debia proptø 
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m. Deseo de S. Pedro. — La verdad de que no se puede llegar 
åla gloria sino despues de sufrir grandes penas no la comprendia 

cionarnos cruces, que fueran senales \isibles del amor que nos tiene y 
del que le tenemos ? Åcuerdate; Oh 1 alma cristiana I que tu Esposo no 
quiso dar testimonio del amor que te tenia sino por medio del sufri- 
miento ; no aparecio en su gloria sino una noche sobre el Tabor y afin 
entonces no hablaba sino de muerte; Jesus lle?6 su cruz durante tdda 
su vida, desde Belen hasta el Calvario : ved si podeis amarle de otro 
modo. I No fué acaso este amor el que indujo å san Ignacio mårtir å 
oonjurar las criaturas todas y hasta å las mismas fieras, å atormen- 
tarle y destrozarle por que no podia ni queria amar å Jesus sino su- 
friendo ? ^ No es este mismo amor el que hacia exclamar i los demas 
santos en medio de suspiros ardentlsimos: 0 sufrir, 6 morir; o dadme 
la' cruz 6 permitid que muera; no quiero yo vivir sin snfrimiento; no 
puedo estar sin Haga, al veros herido y destrozado en la cruz. — La 
teroera razon se toma de las enfermedades del alma, cuyo origen es el 
amor propio, que es un mal tan universal, que nadie esta de él exento; 
y tan tenaz que å ménos de hacer gran violencia y tratarlo con dureza 
es imposible curarse de él. La dulznra en efecto nohace sino imitarlo. 
iQué habia de hacer pues ese benefico y caritålivo médico que tanto 
gustaba de la salud de sus eufermes, sino proporcionarles sufrimientos 
mal salodables remedios para el presente mal y que son al propio 
tiempo preservativos para el porvenir, sobre todo contra el orgullo, 
que es tan terrible enemigo que llega å hacer temblar å los mas 
grandes santos. No hay medio en efecto mas eficaz para hnmillar 
å un hombre orgulloso que afligirle: la afiicion es la piedra que 
abate å ese gigante, y que nos libra de tan peligroso enemigo, que logrd 
arrojar al ångel del cielo empireo y al hombre del paraiso terrenal, 
donde el nno y el otro estaban sin cruz, que pudiera servirle de defen- 
sa. — La cuarta razon estå tomada del ejemplo de Jesucristo. Pues 
si el Hijo de Dios, que es la sabidurfa increada, escogio para si mismo 
el camino de la cruz para entrar en su gloria ^ podemos dudar acaso 
que no sea este el mas ventajoso para nosotros ? ^ No es acaso en la 
cruz donde puso todo nuestro bien espiritual? La salud estå en la cruz, 
la vida estå en la cruz. En ella hallarémos nuestro refugio contra 
nuestros enemigos, la dulzura de la gracia, la fuerza del alma, la ale- 
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£»aP^ro, 6 por lo.iiiéDOs ol!ndadola haMa,caaado eMo deggpg 
al coatemplar al Salvador. transOgurado^ exclama: 
grato es permanecer aqui ; comtruyamos, si teplace, tres tiendai 
wm para ti, otra para Moisea y otra para Elias.Hubiera, en efée^ 
deseado raejorsan Pedro permanecer sobre d Tabor con sn 
Maestro, en Ingar de tener que ir å arrostrar con ÉI los Bn frfmfeip 
tos y sinsabores de que tantas veces le habia oido hablar. Pbrei^ 
dice cun mucba razon el Evangellsta san Marcos que las palabrai; 
que san Pedro pronuncio no las comprendia *. 

del espiritu, la perfeccion de las virtades yel.colmo de lasastidtf^ 
Pero aun caando en la cruz no se hallasen reunidas tantas venmai^ 
signiendo distinto camino padiésemos alcanzar ignal gloria, en dekléj 
la sola consideracion de que lesncristo tomo el camino de la cm,ohB> 
garnos debiera å preferirle å los demas, para serd nuestro Jefe nue 
pareeidos. Este pareoido en efeoto es el mayor honor que podamea. 
ner; Tomad pues vuestra crnzy seguid å Jesus, para vivir. con ÉI « 1 ^ 
namente. ÉI ha llevado el primero la eruz y ha mnerto por nosotrosfwl 
eHa para que vosotros Ueveis tambien la vnestra y deseria en, elÉ; 
morir. (Nouet. Meditat. 23 sem. desp. de Pentec. Jneves.). 

1. Msu«. IX, 5. — Si san Pedro hizo mal al querer 6 desear permané^, 
oar sobre el Tabor con el Salvador, Moises y Elias, por qne no li 
tierra el lugar del descanso y nosotroa debemos siempre tender å. mø 
tro termino natnral, que no es otro mas que el cielo; si los goees nua# 
mos de qne el Sehor colma å veces å los justos adn en esta vida, l^s 
de estar nos permitido el permanecer gozando de ellos, no deben seø 
vir, por el contrario, sino para anmentar en ellos el deseo de llegati 
la patria celestial; que si, enfin la disposicion en que estar debe toddi 
cristiano es la misma en que el apostol estaba cuando decia : Desea tø 
rir y estar eon Jesueristo; Philipp. 4 23 j Cudn desgradado soy, qtdén ø 
librttrå df este cuerpo morial! Rom. vu, 24 j 4 qué dirémos de. tantas* 
cristianos, que cuando gozan acå abajo de todo lo que procurarlasj 
puede una felicidad temporal si pudieran etemizarla en la tierra, ss?. 
lian eapacesde renunciar para si^pre å esoa infinitos é incompren-. 
sibles bienes que elSenor hapreparado å los que le amanl I Cor. ii, ftg 
? quå dirémos, digo, de esoa cristianos, sino que son cual sombrangpe; 
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Mas nofaé esfå tan solo la unica vardad qne deseonocié san Sé- 
deo en agoel momento^ ni el error unico en qne cayo. Hablando 
eonforme lo hizo^ san Pedro deseaba le contiario de lo que le eon- 
venia. « No, dice san Pedro Lamiano, no consistia la fdicidad del 
apdstol en prømanecer con Jesns sobre elTabor ‘; » pu®, en ese 
no hobiera adquiiido mas tarde las Uaves del cielo que se le 
faabian prometido. } Guåntos eristianos piden | ah! porqué no se 
Mtere su felicidad temporal, ni se intenrumpa l No saben que al re- 
nnnciar å las tribulaciones, se privan de la posesion del reino ce- 
kstial. Justamente puede decirse de eUos como de san Pedro en 
esta ocasion que rogando con demasiado ahinco y temorpor su fe- 
lieidad temporal no saben lo que dicen. 

Al pedir quedarse sobre el Tabor no desconocia solo san Pedro 
lo que å él mas convenia, sino hasta su mismo deber å obligacion. 
I Le habia acaso escogido Jesus para que permaneciese con Santia¬ 
go y Juan tan solo entregado å la dulce contemplacion de su cner- 
po kansfigurado ? No le habia escogido para que fuese el gefe de 
su Iglesia, para que trabajase por la salvacion de las almas en 
honrar su nombre y gloriflcar å su Padre. Pedro okidaba por tan- 
to el cargo que le habia sido confiado; obedecia å un sentimiento 
egoi^; pero ^ademas y como de rechazo y cual sucede siempre 
que se falta å un deber, no pensando mas que en sl mismo sacrifi- 
caba tambien el porvenir de los otros discipulos, como acabo de 
eipHcaros. j Cuån verdad es que no sabia lo que se deeia I Cuåntas 
¥6ces no sabemos nosotros mismos lo que decimos, cuando pedi- 
mos cosas que no concuerdan con nuestros deberes! i Oh 1 nues- 
tros deberes 1 tengamos formadaalta idea delos mismos y ante- 
pongamoslos å todo. 

Pedro Uegé hasta olvidar la mision misma de Jesus. Pues el pe¬ 
dir quedarse sobre el Tabor, era, dice san Juan Crisbstomo, impe- 

uo tieuen de eristianos mas que d nombre, pero no el almaj pues que 
Kueeen en absoluto de fé, y no tienen ni siquiera el piimer græio del 
amrr de Dios ? (Monmorel, ffom. 2. sem. de Guar. Miereoles.). 

1. Orat. dc Trans f. 
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dirle el ir å Jerusalen, Bufrir alH la muerte y por lo tanto el salvar, 
al mundo. En la conversacion que el Seflor acababa de sostener 
con Moises y Elias, Moises sin duda algnna pedidole habria qne le 
saease pronto del limbo y le abriese las puertas del cielo, y Elias es 
casi seguro le rogaria que se apresurase å salvar al mundo cada 
vez mas inclinado al mal y mas expuesto å perderse. Pero Pedro 
absorvido por las delisias de que goza al contemplar la gloria del 
Salvador, olvida por completo para que su divino Maestro habia 
venido al mundo. Considera al mundo entero sumido en errores, y 
espesas tinieblas y no piensa sino en quedarse sobre aquel monte 
iluminado por el divino Sol de joslicia. i Oh Pedro ! i dondé esta 
tu caridad ? Tantos pueblos como hay sobre el mundo, tantas al- 
mas como existen eii el limbo suspirando por la redencion, y pre- 
tendes retrasarla ? 

Pedro en fin no sabia lo que decia al pretender que se construye- 
sen tres tiendas, una para Jesus, otra para Moises y otra para Elias, 
i Para quétres tiendas, pregunta san Geronimo, alli dondeyano 
podia haber mas que una sola: la Igtesia del Evangelio, en la qne 
se reasumen en ese dia de la ley y los profetas*? «Si consideramos 
en efecto unidos å Jesucristo, Moises y los profetas, aparece un to- 
do perfecto y asombroso en virtud del eual por una parte la vida 
de Jesucristo prueba la verdad de las figuras de la ley y de los ora- 
culos de los profetas; y por otra las figuras de la ley y los oråculos 
de los profetas prueban la divinidad de Jesucristo; pero si se sepa- 
ra unos de otros,la divinidad de Jesucristo carecerå de las pruebas 
con que la robustecen las profecias, y estas verånse ellas mismas 
privadas de lo que demuestran con el cumplimiento en la persona 
de Jesus de lo que prometian *, Luego, cuando Pedro queria cons- 
truir tres moradas, daba å entender que no conocia aun el gran 

1. Noli tria tabernacula quærere, cum nnum sit tabernaculum Ivan- 
gelii, in quo lex et prophetæ recapitulandi sunt (S. Hisron.). 

2. Si in nnum sunt Christus, lex et prophetæ, tune et Christus Del 
Filius comprobatur; et lex et prophetæ vera prophetasse inveninntur 
(Origen.). 
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misteåo de la unidad de la lejr, de los profetas y del Evangelio, 
qpe, unidos y ligados en perfecla harmonia, no forman mas qaé 
tma sola religion y un solo eulto Realmente no sabia Pedro lo 
qnepedia®.» 

1. Tria tabernacula quare quærebat, nisi quia unitatem legis, pro- 
phetiæ et Evangelii nondum sciebat {S. Aug.) ? 

2. Ventnra, Escuela de los milapros, hom. |10. — Saa Pedro no sabia 
U gue decia, por que por una parte estaba como embriagado por una 
inefable dioha, y por otra la natural repngnancia que experimentaba 
por los tormentos de su Maestro le turbaba de modo que no podia oir 
hablar de ello, rechazaba todo pensamiento que respecto del particular 
se le presentaba, y se oponia ccn todas sus fuerzas. Habia dado ya å 
entender bastante olaro su modo de pensar respecto å este particular, 
seis dias åntes de la TransQguracion y esto mismo fué lo que motivd la 
severa respuesta que le diera Nuestro Senor: No tienes mas que sen- 
timientoshumanos,ynohasgustadoaunlascosasdeDios. Mattb. xvi, 22. 
Tiendo pnes este apdstol que Moisesy Elias conQrmaban lo que el mismo 
habia oido decir al Salvador respecto de su muerte, trata de mudar la 
conversacion. Y dejdndose llevar de su indiscreto fervor, exclama; 
Cuan grato espermanecer aqui, permanezcamos pues eternamente. Mas, 
al hablar asf, -no sabia lo que decia... (Du Pont. Medilat. 3. p. 22. medit. 
2. punto). — Quæres, eur Petrus petiit fleri tria hæc tabernacula, cum 
beati non egeant tabernaculis ? Respondeo : Petrum hoc dixisse sub 
iinem transfigurationis, cum jam Moses et Elias pararent abitum, ut 
eos retineret, ne abirent. Nam Lucas ait; Et faetum est, cum discederent 
ab illo, scilicet Moses et Elias a Jesu, ait Petrus ad Jesum : Bonum est 
nos hic esse, faciamus, etc. q. d. 0 quam suave et delectabile est in hac 
visione commorari! Quare, o Christe, ne patiaris Mosen et Eliam dis- 
cedere; ac, ut eos retineamus, faciamus eis habitaculum et tabernacu- 
lum cuique suum, in quo commorentur. Non meminit tabernaculi sui, 
Jacobi et Joannis, quia, ut dixi, Mosen et Eliam abeuntes volebat reti- 
Rere: unde de iis, non de se et sociis erat sollicilus. Addit Abulensis, 
Quæst. LXIV, Petrum cogitasse, quod eodemtabernaculo, quo Cbristus 
utpote ejus discipuli, exciperentur; aut certe, ut Lyranus, Petrus sibi 
destinabat tabernaculum Christi, Jacobo itabernaculum Mosis, Joanni 
tabernaculum Eliæ. Addit Marcus: Non enim sciebat quid diceret i et 
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Be este deseo expresado por San Pedro foera de sl, dedaseama» 
admas caan grande é inmenso d^ sw el jubilo de los bienaT^k 

Lucas: ]VeiCTe»5 quid diceret:q.b. Petrus dnlcedine hnjus ■viaiaiiis 
ebrius, ut eam continnaret, quasi rationis impos dicebat incongrua, 
mente aberrabat et quam delirabat. Idque pntno, qnia putabat Oiris- 
tum gloriosnm, item Mosen et Eliam egere tabernaculis, iisque tribus, 
quasi unum tribus non snfGceret. Rursum Mosen et Eliam æquMtat 
Cbristo. Seeundo, quia oportebat Cbristum in Thabor manere, nec tedi» 
re ad disciputos, qus^e Cbristum, qui est bonum nniversi, conclndape 
volebat in hoc monte. Rursum felicitatem qnærebat in terra, quæ ost 
locus exilii et ærnmnarum, cum illa qnærenda sit in cælo: hoc enua 
nobis est patria et paradisus. — Tertio, quia Cbristum a prædicatione, 
passione et cruce, ac conseqoenfer a redemptione mundi avocidHKt, 
suam volnptatem præponens saluti omninm hominnm et volnntati Dd. 
— Quarto, quia adfauc mortalis et passibilis, solus enm Jacobo et 
Joanne bcatitndine perfrui volebat, ad quam tamen Dens per Christom 
innumeros post bane vitam perdneere destinarat. — Quirdo, quia vale' 
bat gloriam ante laborem, ooronam ante certamen, bravium ante me- 
ritnm, gandinm ante passionem et erneem; prins oporteret Cbristum 
etohristianos pati, et ita intrare in gloriam snam, Liicæ zm, Cnm 
enim est via et scala ad felicitatem, et 

Dolcia non meruil, qui nou gnstUTit uniara. 

Hine Ghristus per snmmnm erucis opprobinm snmmam adeptus ed 
gloriam. Hine et poeta gloriam laboris filiam nunenpat, ac vicissim 
S. Gr^orius, in cap. vn Job. 2, labores vocat pignora glorise. — Ssxn», 
quia felicitatem in visione gloriosæ humanitatis Christi, non vero in 
visione deitatis collocahat. Si ergo Petrus conspexisset divinitatis glo^ 
riam, et gaudiornm bonommque omninm abyssnm, qniddixisset?Hæc 
enim Petri visio et volnptas erat sensibilis et corporea, eratqne dnnta- 
xat una mica, stilla et gutta respeetu voluptatis et gandii, quod perri- 
pinnt beati in videndo et fruendo Deo, enm in eo quasi in mari delids- 
rnm se immergunt, eoqne absorbentnr, jnxta iUnd Psal. xxxv: /jas- 
briabuntur ab ubenate domus tuæ, et torrente voluptatis tuæ polabis m.. 
Pnrro, visio hæc gloriæ Christi, Mosis et Eliæ, in discipnlis magnam 
ciebat non solnm volnptatem, sed et admirationem et reverentiam, a» 
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toaaosalgn^arla dnlztiradela iglona jsobrala montafta Se k 
dteniiflad. Si tal es «1 poder de un solo rayo de lazy resplandor, 
jqaé wrå lo qaeanceda cuandodsolbrfflle y Inzca con toda fner- 
xa y plemtad ? i Qué serå cuando se encienda el Tuego del amor ? 
jSnnasøla chispa inflamé de tal modo å San Pedro, sinna sola 
gofte del eelestial licor embriagole al pnnto de dlvidar todas las 
crøas, qné sacederå a los Lienaventnrados cnando beban en él ma- 
nsotial niismo, cuando vivan en el torrente de delicias qne hran- 
sus almas ? Embriagados sc veran dice el profeta, en la 
dhi^Ancia de Tutesira casa, y lés Tiaréis beber en él -torrente ée 
■vuestrm delicias Ålli es donde Pedro exclama aihora y lo harå 
dnrante la elemidad toda. Senor <M<m grato espermamcer aqui. 
ffli es donde reuriido se encuentra todo bien, donde ya no halbra 
mal algnno, ni falta, ni castigo, Alli donde en los eseogidos todos, 
delos que son imagen los discipulos sobre él Tabor, verase cum- 
]^da ia verdad de esta palabra Xos gritos de alegria y de salva- 
mn se dejarån oir en las moradas de losjustos es decir, en los 
Clernos tabemåculos donde resonara siempre en medio de la 
brillante luz de la etemidad el grato de amor y alabanza 

Condusion. — Tales son, amados mios, las principales ense- 
flanzas que para nosotros encierran la aparicion de Moises y Elias 
sobre el Tabor, en conversacion con Jesus y el deseo por san Pedro 
expresado. La aparicion de Moises y Elias viene å confirmar lo di- 
vino de la mision de Jesus, pues con su presencia atestiguan que 
estå perfectamente de acuerdo con ellos en todo y por consi- 
goiente que Jesus ps el Mesias que ellos mismos annunciaron : si 
asi no fuese, no le, hubieran apoyado con su adesion. Su conversa¬ 
cion con el Salvador nos recuerda principalmiente que la verdad 
fundamental del Cristianismo consiste en que no puede Uegarse a 

sacnim quemdam horrorem, Unde Mareus ait: Non enim sciebat guid 
dweret: erant enim iimore exterriti (Goen, a kp. Comm. in Matth. xvii, 

i)- 

1. Ps. XXXV, 9. — 2. Ps. cxvn, 15. — 3. March. Rat. Præd. dom. 2. 
Quadr. 



176 SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMÅ. — IV, DISCORSO 

la gloria del cielo sino despues de Uevar acå en el mando la cruz. 
El deseo expresado por san Pedro, en fin, es nna confirmacion de 
esta verdad por cuanto puede juzgarse no sabia lo que se decia, al 
pedir å Jesus el permanecer sobre el Tabor en compafiia de eUos, 
mas bien que de ir å Jerusalen para morir alli sobre la cruz. Rea- 
nimemos pues, hermanos mios, nuestra fé en la divinidad de Nues- 
tro Senor Jesucristo, tan solemnetnente manifestada y atestigua. 
Penetremonos tambien al propio tiempo mas ’que nunca de la ne- 
cesidad que de sufrir tenemos para alcanzar el cielo, puesto que 
tal es la verdad que quiso el Seflor mostramos en esta circunstancia 
tan particularmente memorable de su Transfiguracion. En una 
palabra. creamos en Jesucristo, suframos conÉlihé aqui en dos 
solas palabras encerrado cuanto nos sugiere la consideracion del 
misterio que de meditar acabamos. Si somos fieles å esla doble 
pråctica, estemos segurisimos de que llegarå dia en que tambieai 
nosotros podamos å nuestra vez contemplar sobre el Tabor, no 
solo el cuerpo gloribcado del Salvador, sino su misma divinidad 
que esmanantial detodo bien, de todo gozo y alegria de toda ver- 
dadera felicidad. Amen. 


SEGUNDO DOMINGO DE LÅ CUARESMÅ 

CUARTO DISCOBSO 

La voz (^e sale de la nube. 

I. Lo que de Jesucristo dijo. —11. Lo que nos manda. 

La estancia de Jesus en el Tabor con sus tres discipulos predi- 
lectos, su transfiguracion ante sus admirados ojos, la aparicion de 
Moises y Elias å su diestra y siniestra el deseo expresado por san 
Pedro manifestando cuan grato era permanecer alli y pidiendo al 
Senor le permitiese levantar tres tiendas en aquel sitio son en ver- 
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dad grandes misterios que revelan importante verdades y nos 
proporcionan utilisimas lecciones. Si creemos sin embargo, lo que 
los santos Padres dicen, el hecho piincipal del Evangelio cuyo lec- 
tora acabais de oir : consiste en la voz que procediendo de la nube 
tras la que desaparecido habian Moises y Elias dejdse oir de los 
amedrentados discipulos Esa voz era en efecto la voz del mismo 

1. Ådhuc eo (Petro) loquente, eece nubes lucida ohumbrabit eos. Obum- 
brabit, id est circumdebit et complexu suo cinxit eos, scilicet Christnm, 
Mosem, Eliam et tres apostolos, inqnit Abulensis, ita ut cerni non pos- 
aent; quia nubes ampla erat, et valde densa, æque ac fulgida et corus- 
cans. — Nota ; Lucas, ix, 34, sic hahetiBæe mtem illo (Petro) loquente 
faeta est nubes, el obumbravit eos ; et timueruni inlrmtibus illis in nubem, 
quod Toletus ex Damasceno explicat, q. d. Dum Petrus dicit: Faciamus 
hic tria tabernacula, nubes ei contradicens se mediam interposuit inter 
Ghristum, Mosem et Eliam ex una parte, et discipulos ex altera; itaque 
obumbravU eos, scilicet discipulos, ut fulgor Christi oculos discipulorum 
perstringens, hac nubis umbra intermedia temperaretur, itaque facilius 
a discipulis conspiceretur. Et limuerunt mtrantibnsiUisinnubem,\dest, 
timnerunt discipuli, cum viderent nubem complecti Christnm, Mosen 
et Eliam, se vero ab illis per nubem exclndi; timueruni, inquam, quia 
videbant se extra nubem, illa obumbratns ac solos deseri, ne si quid 
mali eis eveniret, nullum haberent qui eis succurreret. Yel timueruni, 
ne Ghristus cum Mose et Elia abiret alio, vel raperetur in cælum, uti 
olim raptss erat Elias curru igneo. — Secundo, Barradius censet nu¬ 
bem venisse post diseessum Mosis et Eliæ; nam, ante vers. 33, dixerat 
de iis Lucas: Et factum est, cum discederent ab illo. Tune ergo nubes 
obumbravit eos, scilicet Christnm cum discipuiis, qui soli manserant 
reliqui, ideoque limuerunt, quia viderunt se in nubem ingredi illaque 
se undique cingi, nescientes quid inde eis eventurum esset. — Tertio, 
oplime Franeiscus Lucas censet hane nubem obumbrasse, id est umbra 
sna circumdedisse et cinxisse tam Christnm, Mosen et Eliam, quam 
tres discipulos, utpote Christo vicinos, sed ita ut circa Mosen et Eliam 
se condensans, eos in se intrantes complectens, ex oculis discipulorum 
subduxerit et abduxerit uti censet Buthymius, et Syrus, qui pro iniran- 
tibus illis in nubem, vertit: Cum viderent Mosen et Eliam, qui tngredie- 
bantur nubem, ideoque limuerunt. Sic et nubes suscipiens Ghristum 
Tome IV. 12 
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Dios. La asi)ede doade procedia es, en efe<^, i* sefial ordinam 
de la presencia j del poder divinos. Desde lø aito de una iinbe so- 
mergié el Senor en el mar Rojo å los Egipåos y arrojé ^re toe 
enemigos dd pueblo de Israd granizo, torbellinos y rayos *. Uaå 
Bube fué el goia de losHcbreos en sa peregrinacion por ei desierto. 
Al publicarse k ley, nna nobe que aterraba rodeé el Sinai. Daa 
nube tambien descendio sobre el tabemåculo y posteriormente su 
el templo de Salomon y en el dia de su Dedicacion. El bombre Dk» 
subirå al cielo sobre una brillante nube el dia de su Ascension y 
sobre una nube tambien se preseotarå al fin de los Uempos cuandø 
venga å juzgar å los vivos y å los muertos. La nube por tanto, se 
aparece asi en el antiguo como en el nuevo Testamento, como d 
trono de Dios.y este mismo nombrees ei que le da la sagrada Escri- 

ascend^tm in caelam, subduxit eum ab oculis apostolorum, Åct. u 
Quod ergo paulo ante dizit Locas: Et factum est, mmdiscederentab Ule, 
sic iutellige, cum dsscedereat, id est, cum discessnm pararent, eum å- 
gnum dareut abttus, cum Jesu valedicerent, quasi moz abituri. Moz 
enim supervenit nubes, quæ eos complexa seorsim duxit et abstulit. 
Unde arabicus vertit: Et cum veltent dxscedere ab eo. — Quæres, onde d 
eur hæc nubes ? Respemdetur : Facta est a Deo per angelum ex con-’ 
densatione æris et vaporuro, ut per eam corrigeret Petri votum de tri- 
bus tabemaculis fabricandis, ostendendo Christum iis non indigere, 
utpote cujus thronus sit nubes lucida et gloriosa. Quocirca verisimite 
est Petrum, Jacobtrm et Joaunem fuisse intra hane nubem, non extra; 
tum quia vievni erant Christo, ut dixi, erantqne de domo ejus et fernL 
lia; tum quia nubes hæc, si solum Christum eomplexa fuisset, debi^ 
set esse valde parva et demissa; jam autem magna fuit et alta, ut eæei 
symbolum magnitudinis, oeisitudinis et magnificentiæ Dei; tum gn» 
ideo a Christo hi tres apostoli «ant addueti in Thabor, ut essent tes¬ 
tes certi aput cæteros apostolos et fideles eornm, quæ in nube circa 
Christum gerebantor, ac præsertim voeis Dei Patris: Uic est Filivs 
meus. Ergo hæc coram et clare, sine velo et nube spectare et audir» 
debebant, ut essent oculati et anrtti testes omni exceptione majores 
(CoRN. A. Lap. Comm. in Matth. xvn, 5). 

1. Ps. XVII, 12. et pass. 
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toa *. La VOZ que sale de la aabe del Tabor era la voz de Dios, la 
aiisma que la sobre el Siaai se dej6 oir *. Escuchetnosla pues ccm 
pofuadisimo respeto y meditemos sas palabras con detenclon: prl- 
mero veamos lo que de Jesoeristo nos dice; y en segundo lugar lo 
ipe aos ordena. 

l.Que nos dice la voz de Jesucristo. — Hélo aqui: Este es mi 
Mijo muy amado dice, en quien he colocado mis delicias. Pesemos 
amadc» mios, y ponderemos cada una de estas palabras divinas. 

Este es mi Hijo. i De qaién babla la misteriosa voz ? ^ Babla de 
Moses, de Elias 6 de Jesus ? No puede referirse esa voz å Moises ni 
å Elias, puesto que ya habian desapareeido al dejarse oir la voz ; 
ya no estaban en el monle. Necesariamente no podia referirse mas 
que å Jesus, puesto que cuando los apostoles levantaron los ojos, no 
vieron sino å Jesus *. Fijaos, bermanos mios, en el modo como dis- 

1. Ps. GUI, 3. 

2. Yox. beec, cum fuerit opus « ad extra », ut loquuntnr theologi, for¬ 

mata est a tota S. Trinitate per angelnm (his enim qnasi ministris ad 
exteriora utitur Dens, Hebr. i, vers. ult.), ot repræsentarent Denm Pa- 
trem : in hujus enim persona angeius formavit hane vocem, uti et il- 
lam: sum Dominus Deus tuus, Exod. xx. — Nota, hic, æque ac in 

baptistno Christi, symbolioe repræsentatam fuisse sanctam Trinitatem. 
Nam Spiritus sanctus apparuil in nube. Pater in voce, Filins in divino 
splendore et gloria, in quo pariter apparebat Verbi incarnatio. Videba- 
tur enim Christus homo, et per splendorem vocem que Patris signiSoa- 
batur idem est. Deus, Deiqoe Filius, Spiritus Sanctus per nubem adum- 
bratus est, quia ipse, ut nubes fulgida hominem illuminat, tegit, 
obumbrat, hecundat ad omne opus bonum. Ita S. Arabrosius, Origenes 
Beda et S. Thomas. Adde quod idem beat et gloriflcat. Hine in Daptismo 
Christi Spiritus Sanctus apparnit in specie columbæ, quia in baptismo 
dat innocentiam: in transfiguratione vero, quæ est typus trausfigura- 
tionis, apparuit in specie nubis, quia tune dedit dabitque ab omnibus 
malis sccuritatem. Paulo aliter Beda : « Illic, ait. Spiritus Sanctus in 
columba, hic in nube, quia qui fidem simplici corde servat, clare pos- 
tea quod credidit, videbit. » (Corn. a. Lap. Comm. in Matth. xvii, 5). 

3. Levantes autem oculos suos, neminem viiemnt, nisi splum Jesum. Dis- 
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puso el Seflor los sucesos para que esas palabras: Este es mi Hijø 
muy amado-, dos veces repelidas, no pudiesen aplicarse mas que å 
Jesus. La primeravez fuéå orillas del Jordan, cuando Jesus recibi6 
el bautismo de manos de san Jnan Bautisto. Enténces para que no 
pudiera interpretarse que esta divina palabra se referia al Precnr- 
sor el Espfritu Santo aparecid sobre Jesus en forma de paloma, 
mostrando de este modo, sin dejar la menor duda, que, de aquellos 
dos Jesus era ese Hijo muy amado. Aqui, sobre el Tabor, Moises y 
Elias venido habian å rendir homenage å su divino Maestro, pero 
anteo de que Dios le rindiera a su vez este testimonio : Este es mi 
Eijo muy amado, Moises y Elias desaparecieron, de manera que la 
palabra de Dios no puede referirse sino å Jesus, pues que Jesus, 
al ser esta pronunciada esiå solo en presencia de sus apdstoles que 
la escuchan. 

Mi Hijo. Por medio de esla palabra reveJanos el Sedor, no solo 
la divinidad de Jesucristo, sino tambien, segun justamente hace 
notar san Cipriano toda la teologia catdlica acerca de la Eucarna- 
cion. No dice en efecto el Padre celeslial; « Aqui en este hombre 
que veis, reside mi Hijo, » como si la persona del Verbo se subdi- 
vidiese é separarse de la humana; sino que dice: Este es mi Hijo L 

paruerunt ergo nubes cum Elia et Mose: Jesus quoque, traasacla jam 
traasflguratione, in pristinam faciei formam et figuram redierat. — 
Symbolice; signilieabatur disparuisse legem et prophetas, umbrasqae 
legis veteris præsente Christo, ipsique locum cessisse, ac ipsum solam 
superesse, qui veram evangelicæ legis lucem hominibus afferrat. Dnda 
Origenes; < Facti, ait, faerunt uaum Moses, id est lex, et Elias, id est 
prophetæ, conversi ambo in Evangelium Chrisli; et non sicut prius 
fuerant tres, sic et manserunt, sed tres unum sunt facti »; qui tran- 
sierunt inCbristum, sicut lex et prophetæ in Evangelium. Rursnmcito' 
trausiit hæc gloria et delectatio transfigurationis, ut ostenderet Ghris- 
tus omnia in hoc mundo, etiam excelsaet divina esse brevia, sed in cælo 
fore æterna, ut ad illud anhelemus; in terra eniin omnia mensurantur 
tempore (quod flnxum est et breve), in cælo verostabili æternitate (Gork. 
A. Lap. Comment. in Matlh. xvii, 8). 

1. Non dixit Pater : « In hoc est Filius meus, ne divisns intelligatur; 
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El decir, qne Jesucristo es una sola persona hipoståtica ; y todo lo 
que es, hombre y Dios, es Hijo de Dios i Mas si Jesucristo es una 
sola persona hipoståtica ; si todo cuanto ÉI es, hombre y Dios, es 
Hijo de Dios, no se seguirå de aqni que cuanto Jesucristo es Hom¬ 
bre y Dios serå igualmenle Hijo de Maria? ^ Y si Jesus indivisible- 
mente Hombre Dios, es Hijo de Maria, no es e^idente que Maria es 
verdadera Madre de Dios ? j Guån profunda no es por (anto, esta 
palabra de Dios : Este es mi Hijo ! Y es que cuando Dios habla, 
habla co mo Dios 1 

Muy amado. Jesus es el Hijo muy amado de Dios, porque es 
Hijo suyo no por adopcion, sino por naturaleza; por que Jesus no 
hasido creado, sino engendrado por Dios; porque hasido formado 
no de una naturaleza estrafia å Dios, sino que procede de su esen- 
cia y es å ÉI igual en todo, Dios ama pues å Jesus lo mismo que å 
si mismo se ama. Y como Dios se ama infinitamente, ama lambien 
å su Hijo. El amor de Dios håcia su Hijo es uno de esos actos di- 
vinos que superan la inteligencia y comprension bumanas. Sin 
duda que el amor de un padre para con su hijo serialo quepudiera 
darnos una idea mas perfecta del amor de Dios håcia Jesus; pero 
este mismo amor, tan puro, tan desinleresado y vivo cuanto ser 
puede, no es sino palida y fria imagen al lado del enendido amor 
sin limites qne Dios tiene para con sn Hijo. 

En quien tengo puestas mis delicias. Desde la etemidad se ha 
complacido Dios en su Hijo, por que en ÉI ha encontrado todo lo 
que le place, todo cuanto ama. Halla Dios en su Hijo su imågen 
perfectisima en cuanto å naturaleza y perfecciones. Encuentra en 
ÉI tambien completo docilidad para seguir su voluntad santisima 
y absoluto apresuramiento en cumplirla. Halla en ÉI, por dltimo, 
iin reciproco afecto tan verdadero é intenso, que del amor del Pa¬ 
dre håcia el Hijo y del Hijo håcia el Padre producese el Espiritu 
Santo que forma 6 viene å ser la tercera persona de la Santisima 

sed, quo seoundum dispeusatoriam unionem unus idemque simplioitce 
accipiatur, dixit: Eie est Filius meus (S. Cypb. de Bapt, Chr.). 
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Trinidad. [ Cuånto no deLe paes complacerse an Padre semejante 
con semejante Hijo ! Comptacesetantocuanto en simismo ; pues sf 
bien es verdad que tambien con los santos se complace, esto con- 
siste en que los santos å su Hijo se semejan y por que en ellos S 
su Hijo coDtempIa. 

Este es mi Hijo muy amado en quien tengo puestas mis delidas. 

[ Qué testimonio otorgado å la divinidad de Nuestro Senor Jesn- 
eristo ! amados mios. ^ Qué otro podrå compararsele ? San Juan 
Bautista llamo al Senor Cordero de Dios *; pero esto no signifi- 
caba directa y claramente que fuese Dios mismo. San Pedro eonfe- 
rado habia que Jesus era el Hijo de Dios vivo^ : tambien Natanael* 
bizo lo mismo. Marta, hermana de Lazaro creia igiial *. Mas todas 
esas palabras eran humanasy por lo tanto sospechosas de engano. 
Aqui, sobre el Tabor la palabra del mismo Dios es la que se deja 
oir, de Dios que no puede engaflarse ni engafiarnos. Y esta pala¬ 
bra no puede inlerpretarse de dos modos sino que es clara y terinf- 
nante. Por eso san Pedro insisle con razon muy particularmente 
sobre este solemne testimonio cnando dice: No es apoyåndonos eii 
fabulas sabiamente ideadas, que se nos huhiesen narrado, que os 
hemos predicado la omnipotencia deNvMtro Senor fesucrislo y m 
divinapresencia en todo lugar, sino por que nosofros missms Tte 
mos sida testigos preseneiales de su magestad y grandeza. Pues 
Dios Padre rodeado de todo el aparato de su mayor magnificenr 
eta, Te ha librado el testimonio y la gloria que debidosle son eamO 
dJDios, cuando dijo oir esta voz reftriéndose å ÉI: Este es mi Hijo 
muy amado en quien he eoloeado mis delicias, oidle. T esta voz 
inéfahle, procedtendo de los mas alto de los eielos, le hemos escu- 
chado con mæstros propios oidos cuando con ÉI estalamos sobre 
lo alto delmontesanto’^. Inutilmente pues propondriase laimpie» 
dad desmentir el dogma de la divinidad de Jesucristo; inutilmenfe 
ecfia mano, para lograr su crfminal deseo, ya å la burla, ya å la 

1'. Joan, I, 29. — 2. Mattb. xvr, 16. — 3. Joan. i, 49, — 4. Joan. la, 
27. - 5. II. Petr. r, 16-18. 
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taaa ciencia, ya å Mpécrita perseeneiOT», ya å abierta violencia; el 
eco de la voz que en el Tabor dejose oir resonarå en los siglos 
fodoe basla el 6n de los tiempos, y todo corazon recto y sincero 
«frecerå å Jesus, Hijo muy aoiado del Padre, el homenage de una 
fé tanto mas yiva eoanto mas combatrda se rea K 

t. Hic est Filitis mens dileclus, in quo mihi complacui: Ipsum audile. 
Pmebas de la divinidad de Jesucristo. 1» Jesus naci6 como quieu era, 
como Dios ; porque åntes de nacer, vivid coma DIos en la memoria de 
los bombres, los que durante cnatro mil anos le esperaron, amaron y 
adoraron. — 2® Jesucristo habld siempre como Dias que era, pnes, solo 
ÉI entre todos los bombres es el que ha hablado eu su propio nombre, 
ado ÉI es el que å todos los bombres sin distineion de pneblos ni de 
lasas ba hablado, solo ÉI se ba Uamado Dios å si propio. — 3» Jesu- 
«isto ha obrado como Dios; a) en el orden fisico, porque su aoberan- 
oa. sobre la naturaleza triunfd de k sobstaneia misma de los cueepos 
j de las leyes å que se hallan sujetos y la accion milagrosa que en 
torno suyo ejercia era å un mismo tiempo directa é ilimitada ‘ 6} en el 
drden de la inteligencia, porque su potencia profética comprendid d 
pasado, cl presente y el porvenir en la unidad de una sola intuicion ; 
ademas, indiod de antemano, con pasmosa exactitud cuales debian sei* 
la suerte y el destino de su patria, de su Evaugetio, de sus discipulos, 
dé su nombre y de su persona; c) en el drden moral, porque sn cora- 
am se hallaba dotado de una gran fnerza de abnegaeion divina, de una 
gran fuerza de desprendimiento, de dilatacion y espansion ignalmente 
divinos; d) en el orden social porque sin reenrrir å los medioa hnma- 
nos, ni å la cieneia, ni å la luerza, ni å ks pasiones, ba sabido fundar 
ima soeiedad religiosa, vencedora del tiempo y del espaeio, de los hom- 
btes y deks cosss. — 4® Jesneristo murid cual Dios que era, porque 
predijo cou divina certeza el género de muerte ignominiosa que le 
åguardaba y supo sufrir con divina paciencia la mas cruel de las muer- 
tes. — 5» Jesucristo resucitå cual Dios, porque salio del sepulcro, como 
bahia profetizado, por su propia virtud. — 6® Jesucristo reina cual 
Dios: a) sobre las inteligencias, en virtud de unafé misteriosaé inque- 
brantable; b) sobre los corazones, po* medio de nn amor cnya pra>- 
feudidad ignala å sn extension y doræion; e) sobre las almas, por un 
culto de adoracion continua y perpetua. — Conclusioa : Preciso es 
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II. Lo que nos manda la voz del Tabor. — Despues de haber 
proclamado que Jesucristo era el Hijo may amado del Padre, la 
vez divina que de la nube saba anadié: Escuchadle. Esta drden 
no solo iba dirigida å los apdstoles Pedro, Santiago y Juan, que la 
oyeron, sino å los discipulos todos del Salvador y å los bombres 
todos quefaabian de vivir en los siglos posteriores. i Y qué signi- 
ficaba ? Significaba, nos dicen los santos Padres que la antigua 
alianza habia ya cesado, y que la nueva quedaba establecida; que 
Jesucristo babla ocupado el lugar de Moises y los profetas y que el 
Evangelio sucedido babla å la ley. 

Escuchadle. Escucbemosle pues, amados mios, bien nos ensefio 
lo que creer debemos, bien nos mande lo que debemos observar. 
Por consegulente, cuando nos dice que no bay salvaclon mas que 
para los que en ÉI creen, escucbemosle; cuando nos dice que son 
bienaventurados los pobres de espiritu, y los llmplos de corazon» 
y los que llorau, y los que sufren persecuclon por la justlcia, es- 
cuchemosle; cuando nos dice que el enemlgo de nuestra salvaclon 
iSende lazos å cada paso para perdemos, y que nos perdéremos 
sino ejercemos sobre nosotros mismos gran vigilancia, escncbe* 
mosle; cuando nos dice que los que bayan obrado bien durante sn 
vida serån reclbldos en el cielo, miéntras que los que bayan obrado 
mal serån precipitados en los inOemos, escucbemosle. — Escucbe¬ 
mosle tambien, amados mios, cuando nos manda mortificar nues- 
tras pasiones, vigilar nuestros sentidos, no ofender jamas la ver- 
dad, no enfurecemos, no injuriar å nadie, ser condescendientes 
con todo el mundo, perdonar å los que nos ofenden, amar å nnes- 
tros enemigos y bacer bien å los que los que mal nos bacen. i Es 
esto lo que hacemos. hermanos mios ? i Escuchamos décilmentey 
verdad å Jesus cuando nos enseba como doctor y cuando como le- 

pnes, duJar de todo, desesperar de todo, negar lo todo, sino bay bajo el 
cielo verdad mas cierta, brillante é incontestable cual la de que Jesu- 
cristo es Dios. Veanse las Confer. sobre la divinidad de Jesucristo, del 
Bate Frsppel. Vease tambien Lacordaire, Conferencias en Nuestra Senora: 
De Jesucristo. 
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gislador nos manda ? i No nos sucede amenado el oponer å sus 
ensenanzas las preocupaciones del mundo y å sus preceptos, ya 
pretendida imposibilidad, ya vanas costumbres? Cuando Jesus nos 
dice que sirvamos å Dios drøde el principio de nuestra vida i no 
hay muchos que dicen que es necesario para ello que pasen los 
aflos de nuestra juvenlud? ^ Y cuando nos dice que no atesoremos 
riquezas y riquezas, no hay quien pretende que por mas que se 
haga no se enriquece lo bastante para dejar bien acomodados å 
sus hijos ‘ ? 

1. Jesucristo legislador y doctor- — Oportunidad de tratar este asun- 
io. Los asuntos serios son los mas propios del tiempo de Cuaresma. 
Y estos ; Ley cristiana; moral evangélica ; Jesucristo legislador; Jesu* 
eristo doctor van senalados todos ellos con un caråcter tal de severidad 
y profnndidad que se aviene perfectamente con las circnnstancias de 
este tiempo. Durante la Cuaresma tuvo lugar el misterio de la reden- 
cion; mas, la redencion por medio de la sangre procurd inmediata- 
mente la promnlgacion de la ley de Jesucristo: Euntes, docete omnes 
gentes. Esta correlacion induce naturalmente al cristiano å meditar du- 
rante estos dias de recogimiento en la ley que es regla de la vida. j 
Qné ocasion poes tan oportana, para hablarle de Jesucristo su legisla* 
dor, su doctor, su maestro, al propio tiempo que su Salvador 1 — Ma” 
nera de tratar este asunto. Podrå demostrar el predicador que las leyes 
civiles mas perfeotas de los pueblos cristianas estån tomadas de la ley 
de Jesus: de donde sacarse puede esta conciusion notable y que pro- 
duce gran efecto sobre las masas I Admirais å vuestros legisladores, 
teneis en gran honor å ese cddigo inmortal que contiene en si las leyes 
tan notables purque os regls: pnes admirad aun mas å Jesucristo; 
tened en mayor honor å su Evangelio, pues de él se sacaron esas reglas 
sublimes del derecho que son los guardianes de vuestras personås, 
de vuestros bienes, de vuestras familias, de vuestra prosperidad y de 
la de la patria. — Este asunto no es absolntamenle nada profano por 
eso mismo que es algo judiciario. i No sienta acaso perfectamente al 
sacerdote el hablar de leyes, pues que es el oråculo de la primera de 
todas, 6 sea de la ley religiosa? No estå fuera del alcance del pueblo; 
pues que de cincuenta anos & esta parte el codigo vese manejado por 
las masas. Perfectamente os comprenderå el pueblo cuando lo hableis 
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Sepa mos qoe Jesus noséejaoirsn yoz de muchas y diy^rsas 
maneras. « Hablanos en primer lugar por medio de las decisiones 
de sulglesia å la que ha confiado, con el deposito de su ens^anza 
la prerogation de su infaKMlidad. Qmm os escucha, dice å sns 
ap6stoles y en ellos a todos suslegitimos sncesores, d mi me esejf- 
cSa, y el que os desprede me desprecia, despreciando en mi å 
Aquel que me envia Debemos pues principalmente escuchar å la 
Iglesia, creer firmemente las verdades por la misma ensefiadas, 
rechazar con indignacion los errores condenados por ella, recibfr 
con docilidad las instrucciones que promulga, practicar con exae- 
titad los preeeptos que prescribe. Esta sumision, que å. la verdas 
dera Iglesia de Jesncristo debemos nos impone la øbligacion de re¬ 
chazar léjos de nosotros toda ensenanza que de la misma no emaae, 
de reehazar cual veneno mortifero toda doctrina que de ella no pro" 
ceda; de huir de todas las sectas contrarias 6 enemigas,bien sea h» 
réticas, bien cismåticas que tienen la audacia de querer comparfrstt 
autoridad, y alejarnos con gran diligencia de sus apestadas cåtedras 
desde las que se propagan insidiosamenle sirviéndose del mismq 
nombre de Jesus la mentira y el error. 

« Tarabiennos habla Jesucristo; y este es su mas directo organo, 
por medio de las exhortaciones de sus ministros. ^ Pero le escuehft- 
mos acase segna nos ordena el mismo Dios Padre ? ^ Asistimos coa 
asidiudad å ^s saludables predicaeiones ? ^ Y cuando å las mis- 

sobre el particular, y no harån sino antar mas y mejor å Jesucristo y la 
Iglesia, sabiendo que ese codigo que creian erroneamente inveatado 
por los fildsofos, economistas, y reformadores de la sociedad, proeede 
en linea reeta, se deriva eompletamente del diaino fnndador de su rdi- 
gion (Martin, Ann. pastor, seg. dom. de Coar.). — Plan sobre el tema 
Jesucristo, legislador y doctor. Ipsmn mdite. I. Garactéres de la ley de 
Jesucristo : Ley sabia. 2<> Ley suave. Ley apropiada å nuestcas 
necesidades espiritualra y temporales. — II. Deberes que tenemos pais 
con la ley de Jesucristo: 1» Veneraria 2» Amarla. 3“ Practiearia. (H. 
ibid.). 

i. Lue. X, 16. 



VQZ QOE SAIH LA 187 

mas aakstimos qaé espiriluUeTaraiK ? ^ Qué eueota tendrémos que 
daf @[1 8H dia de tantos medios de salvacioa como nos han sido 
^dos j qne nosotros hemos aband^mada en absoluto por n^ll* 
genek 6 inutilizado pordisposidones vieiosas ? La divina palabra 
é nos molesta 6 nos fastidia y no vamos å oirla; 6 es para noso- 
kos en pretexto de diversion yana 6 friyola y no retiranms de ella 
fmto algtmo. 0 bien no la eseacbamoa 6 la esenchamos mal, y bien 
sea p(ff rebosar nos å esencbarla y redbirla, sea porque abusamos 
de la mfema, ea el caso qne bacemos servir en contra nuestra ese 
preciøso benefieio de Dios. Lø qne et Seflor institnido he^k para 
ser prineipio de salyacion,bacemos nosotros medio decondenaeion. 

« Nos babla Jesucrislo tambien por medio de sanlos pensamien- 
tos que baee surgir en nuestra alma. El horror natnral que båcia el 
nal experimentamos, la voz de Dios es que nos inyita å buir de él, 
d cemordimiento qne turba nnestra conciMicia, es la voz del SeQor 
que å penitenck nos Uama ; el deseo que tenemos de haeer una 
bnena obra, es la voz de Dios que nos anima ; esos piadosos mo> 
yimientos que entecnecen nnestra alma, es su voz que nos invita a 
amarle. Esetiekaré, diee el profeta, lo que el Sehor se digne de- 
einm en mi interior *. Es mas, debemos estar siempre preparados 
para oir esa voz que el Sefior bace penetrar hasta lo mas intimo 
del corazon, Es una voz dulce, soave y para poder oirla, nécesita- 
mos escueharla con particular recogimiento { Cuåntes saludables 
inspiraeiones nos ba hecho desperdieiar la falte de atendcMi! 
} Cuåntas veces el Senor nos ba hablado, ya sugiriéndonos nna 
aecion buena, ya apartåndonos de una mala, por una parle recor- 
dåndonos los prescriptos de su ley, por otra representåndonos las 
promesas 6 amenazas I Y nosotros de)åadono8 Uevar de nuestro es- 
furitu disipado no lo hemos ni siquiera oido; Hemos ignorado por 
completo sus dones, desconocido sus gracias; y sordos å sus ins- 
tencias, nos ha castigado el Senor con la perdida de los bienes que 
&mos pretendia. 


f. Ps. LXXIV, 9. 
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«Aun emplea Jesucristo otro lenguage mas elocaente, pero mé- 
nos escuchado que los precedentes: el de los acontecimientos. 
Todo cuanto nos sucede son lecciones que el Sefior nos da. Guando 
derrumba reinos é imperios por medio de revoluciones muestranos 
lo instable de las cosas humanas; cuando desde lo alto del poder 
precipita å los que primero elevd hasta el mismo, ensenanos la 
nada de las humanas grandezas ; cuando castiga en mitad de su 
carrera y arranca de esta vida å las victimas de su justicia, advier- 
tenos lo cierto de la muerte y lo incierto de su hora. Los ejemplos 
de virlud ensetianos lo que debemos hacer; los del vicio lo que 
evitar debemos. Valiéndose de la prosperidad nos invila å darle 
gracias ; por medio de la adversidad, nos fuerza u obliga å acudir 
å ÉI. El encuentro de un pobre es una invitacion que å la limosna 
nos hace; la vista de un templo un estimule para orar ; el hallazgo 
de una cruz un recuerdo de la pasioo. En lo interior de nuestras 
casas y en mitad de las plazas publicas, en el silencio y soledad lo 
mismo que en medio del bullicio del mundo, en todo lugar nos 
habla Jesus. Escuchadle, nos dice en este Evangelio el mismo Pa- 
dre celestial; escuchadle continuamente y le oirels sin cesar. Has 
I cuån insensatos somos I vivimos rodeados de instrucciones y 
ejemplos y no nos cuidamos siquiera de ellos, vivimos en medio de 
esos avisos saludables, de imitaciones santas, exhortaciones, ins* 
tancias para obrar bien, sin reflexionar, sin apercibirlas siquiera. 
Los acontecimientos nos sorprenden y no sirven para instruirnos, 
Hablamos, raciocinamos, calculamos las consecuencias que pne- 
den tener, y lo linico que no vemos, es lo que seria para nosotros 
mas iitii el ver y es lo que Dios ha puesto en esos acontecimientos 
para instruirnos, exhortarnos y movemos *.» 

1. La Luzerue, Expl. des Evaag. deux. dim. de Car. — Cbristos est 
audiendus ejusque religio amplectenda ab omnibus, qui non voluntpe- 
rire. Eum-enim Deus Pater ciarificavit et demonstravit esse Filium 
snum adeoque andiendum ab omnibus. Ciarificavit autem primo, per 
Scripturam, maxime per Evangelium, quod tot sæculis pro vero et di- 
vinohabitum, anullo sive Judæo sivegentili refutatum aut falsitatis 
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, Esemhadle. Escuchemosle, si, sea cual fueseel modo como nos 
hable y no escuchemos å nadie sino å ÉI. No prestemos oido sobre 
todo al lenguage seductor de nuestros malos instintos é inclina- 
ciones. al lenguage del orgullo, de la envidia, de la ira, ambicion, 
avaricia, gula, pereza, que para poder reinar en nosotros sin que 
las podamos reprimir ni contrariar, quisieran que dudåsemos de 
las verdades que el Seflor nos ensena, y destruir en nosotros la au- 
toridad de los mandamientos que Dios mismo promulgé. No escu- 

redargntnm est; quod utique fecissent Judæi, qui tempore Christi et 
apostolorum vixerunt, Christo infensi, si potuissent, — Secundo, per 
Judæorum dispersionem et exiliom tam diutinum, qui velut vos dguli 
confracti sparsitn jacent, nec unquam coire possunt. Nimirum in pæ- 
nam oecist Christi supplicium hoc luunt, juxta verbum Christi, ad ins- 
tar illius Cain, ob fratris necem profugi. Multos ss. prophetas occide- 
runt Judæi, nunquam tamen adeoque puniti sunt atque ob Christi ne¬ 
cem. — Tertio, per idololatriæ eversionem et mundi ad Christum con- 
versionem. Quantum enim et quandiu restitere ei tyranni ac gentilium 
tot nationes ? Cedere tamen debnerunt, non gladiis, sed verbo Dei et 
miraculis sanotorum. Vel enim mundus conversus est per miracula 
Christianorum : et babemus Christum esse audiendum, vel sine mira¬ 
culis ; et hoc ipsum est maximum Christi miraculum. — Quarto, si non 
Christi ejusque doctrina et religio audienda; quæ alia sectanda, quæ 
aliatam rationi humanæ conveniens, tam justa, sancta, secura?Ådhiec 
vel audies Christum, vel non audies. Si audies, nihil tibi oberit odi- 
visse, etiamsi non sit Deus et judex mundi: si non audies, væ tibi, si 
sit Dei Pilius et judex tuus. Rursum vel vera est ejus doctrina ét reli¬ 
gio, vel falsa : si falsa, nihil est saltem quod metuas, si eam sequaris; 
quia ad virtutem rt honestatem ducit, ob quam nemo unquam puniri 
timuit: si vera, væ tibi, si eam non sequaris. Cnr ergo in hoc dubio 
non eligis viam securiorem? Quod si de re parvi momenti quæstio 
foret, non multum interesset hane vel illam viam inire, v. g. si de pilei 
aut pallii amissione tantum ageretur. Åt si de vita tua et rerum sum¬ 
ma agitur, ut hic, nonne obligaris ipso rationis dictamine eligereviam 
tutiorem, quæ periculis et latrociniis exposita non est ? Ipsum ergo au- 
dite. Cæcos autem et infldeles sinite; quia cæei sunt et duces cæcorum 
Faber, Op. conc. dom. 2. quadrag. conc. 2. auet.) 
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cfcemds tampoco al mundo, maldeddø por lesucrislo, cayo espl- 
rito y måximas de Jesus j pues affi doode Jesas dice: Creed, sego- 
nmente oirémos decir al æando: Negad, 6 cuando ménos negad; 
y siempre qae el Senor dice : Haeed esto, no hagais aquello ; 
exclama el mundo : Esto es lo qoe teneis que hacer y no aquello, 
No escnchecBos en fin, al demonio que hace cuantos esfuerzos pnede 
exclusivamente con el propisito de perdemos, cuando los de Jesu- 
cristo por el contrario, tienden å salTamos. 

Escuchar al demonio, al mundo 6 å la carne en dar oidos å nnes- 
tros mas fieros enemigos, cuyo fin no es otro que cansar nuestra 
disgracia en este y en el otro mundo. Escuchar å Je^ucristo es, por 
el contrario oir no solo no Terdadero y desinteresado amigo qne 
diå en sangre y su vida para que seamos felices en este y en d 
otro mundo, acå cuanto lo penniten las miserias de esta triste vicfei 
y allå por una eternidades. No solo debemos pues escuchar å Jesus 
en virlud del dereeho que tiene de mandamos sino tambien en vir- 
tnd del mas caro real y dnico negocio importante que nos concieme 
por lo que nos dice Dios Padre presentåndonos å su Hijo ; Escit- 
dhudle. 

Conclusion. — Jesus es, amados mios, nuestro Dios y nuestro 
iegislador soberano. Es nnestro Dios puesto que la voz del Padre 
celestial, que se dejo oir en el seno de la nube sobre el monte Ta- 
bor, lo proclamo su Hijo muy amado. Es nuestro Iegislador sobe¬ 
rano, puesto que la misnja voz celestial nos ha mandado escu- 
cbarle en todo cuanto nos ensenase y obedecerle en cuanto nos 
mandase. No sean pues para nosotros tan Importantes verdadæ 
meras especulaciones. Produzcan si, en nuestro corazon su natural 
efecto, es decir, sujelemos nuestros actos ånuestras creendas. 
l Jesus no es nuestro Dios ? i creemos lo asi ? Pues respetemosle 
como le respetaron Moises y Elias, lengamos para con El mism^ 
entusiasmo demostrado por Pedro ; experimentemos håcia Jesus 
el mismo amor que le demuestra su Padre celestial. i No es Jesus 
nuestro soberano Iegislador? Pues sometamos nuestro espiritu å 
sus ensenanzas, nuestro volnntad å sus preceptos. Seamos tan etis- 
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iissos como hombres, esto es, seamos coaseeuentes c<m no»)tros 
misBOS, como lo extge la bomana razoo ; es dedr, si creemos ana 
ensa, obramos conforme å tal creencia; y respecto al caso presente, 
dtocamos å Jesus el horaenage de lo mejor qae poseemos, puesio 
qne es nuestro Dios, y sometamonos sin restriccion algnna å sus 
Bpandamientos y preceptos todos, puesto que es, el linico, con ex- 
elnsion de cualquier otro, å quien escuchar debemos. Si los tres 
apéstoles Pedro, Santiago y Juan, al esencbar la voz divina, aun 
cuando les dirigia palabras tan gratas, se vieron poseidos de tal 
terror que cayeron la faz contra et suelo ‘ jusgad del terror que 

1. Quia humana fragilitas in præsentia majestatis opprhnitur, qui 
pofidns divinitatis et conspeetum majestatis gloriæ ferrenon vaiet; ideo, 
dom audirent voeem terribilem de nube, eedderunt in fades suas, non 
aicnt mali, retrorsnm. Unde Remigins: « In eo vero qnod sancti diså- 
pnliia faciem cecidemnt, sanctitatis fuit indicinm ; impiienim retror¬ 
snm cadnnt, ut Heli. » Cadunt ergo justi in faciem, modo propter ti- 
rnnrem, ut hic; modo propter humiliationem, ut magi; Et proadentes, 
adørmerunt eum; modo propter gratiarnm actionem, ut seniores ceci- 
derunt in conspectu troni in facies snas. Et timuernnl valde, quia seer- 
rasse cognoverunt, quis nubes lucida apparuit, quia voeem quasi toni- 
trualem, seilicet Patris, cujus majestati timor debetnr, audierunt. Ad 
haac voeem, ut dicil Ephrem, fngerunt prophetæ, cecidermt apostoli er 
tinaienint. Tonitruum quidem terribile fuit; unde de ipsa voce terra 
sub ipso conlremuit. Sed quos humana fragilitas gravabat, benigne 
pius Magister verbo pariter et aetu consolatur et erigit. Nam elemen¬ 
ter accessit Jesds, quia per se surgere non poterant, et tetigil eos, fami- 
Uariter et duleiter, ut tacta debilitata membra soiidaret; dixitque esi, 
ut metum et timorem fugeret: Surgiie, contra casum ; et nolite tbnere, 
contra metum. Beati illi quos tangit Jesds, beali iili quos tangit sadus 
et vita. Illi enim surgunt, illi sine timore et seenri fiunt. Rogemus ergo 
eum ut et nos tangat, et a somno stuporis et insipientiæ excitet; aique 
ad se videndum uobis oculos operiat. Duleis amicus est, quia pie con- 
splatur et potenter adjuvat... Et descendensiisvscnmdiscipulisdemoTde, 
præcepil eis, praecepto instruetionis, ut nemini dicerent visionem de 
gloria transQgurationis. ante suam resurrectionem a mortnis: primo, 
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nosotros mismos experimenlarémos, cuando, en el dia del juicio 
final, venga å Dios å damos å conocer los fallos de su terrible jus- 
ticia. Entdnces sera cuando los peeadores espantados de no haber 
escuchado la voz de Jesus durante su vida, clamaran a los montes 
que caigan sobre ellos y los sepulten, libråndoles de la vista del 
juslieiero Juez Mas si hemos vivido como verdaderos y sinceros 
crislianos, es decir, si hemos sido ddciles å lo que Jesus nos haya 
dicho, por los medios diferentes que apuntados dejamos, nuestro 

secundum Hieronymum, ne dictum esse incredibile, propter rei magni- 
tudinem, videretur; secundo, secundum Thomam, ne homines audien- 
tes tam gloriosa de eo dici, scandalizarentur postea videntes eum crn* 
oifigi; terlio, secundum Remiginm, ne prædicatio gloriæ Passionis 
frnctum impediret, quia si raajeslas illius fuisset divulgata in populo, 
plurimi resistendo principibus sacerdotum Pasionem ejus impedivis- 
sent, et sic redemptio humani generis retardata fuisset; quarto, secun. 
dum Hilarium, quia lune debebant esse testes divinitatis Christi, oum 
essent Spiritu Saneto repleti, et ad tantæ visionis testimonium perhi- 
beadum confortati; quinto, secundum Damascenum, quia alii discipuli 
adhuo imperfecti iuissent tristati, quod hane visionem non vidissent, 
et Judas magis incitalus ad proditionem Salvatoris fuisset; sexto, quia 
ressurrectio Christi multum fuit dubitabilis, ideo reservata fuit ista vi- 
sio illo divulganda tempore, quando maxime oportebat ipsi reaurrec* 
tioni testimonium perhibere, cui præstabat argumenlum non modicum 
ipsa gloria transfigurationis, ipsa quoque visio magis credibilis videba- 
tur, quando etiam visibiliter per resurrectionem factam monstrabatur; 
septimo, ut daretur nobis exemplum ea quæ ad laudem et gloriam 
nostram spectant esse occultanda quandiu sumus in hac mortali vita, 
et ad faciendum hoc quod in Ecclesiastico dicitur: JVe laudes mrum in 
specie sua ; et in eodem : ^nCe mortem ne laudes hominem quemquam. 
Per hoc etiam ostendit quod secreta et mysteria divinanon suntsemper, 
sed loco et tempore debitis, poblicanda; et dedit exemplum viris sanc- 
tis, non facile publicandi revelationes sibi factas, siout Paulus annis 
quatnordeeim tacuit raptum suum (Ludolph. Vita D.-N. J.-D. 2. p. c. 
3, n. 8 et 10.}. 

1. Apoc. VI, 16. 
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terror no serå largo, pues el soberano Jnez, mirando nos tan solo, 
y sin necesidad de decir una palabra, nos darå å entender que 
nada tenemos que terner, Enténcesagnardaremos en paz ei instante 
en que el Sefior nos Uame å si para qne tomemos parte en su 
transfiguracion etema en el cielo. Amen. 


Tome IV 


13 
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TERGER DOMINGO RE CUBARESMA 
EVANGELIO 


Cøntinuacion del santo Evangelia se~ 
gmsan Liicas (xt. 14-28). 

En aquel tiempo, estaba Jesus 
lanzando un demonio queeramudo, 
y habiendo lanzado al demonio ha- 
bl6 el modo, y se admird mucho el 
pueblo. Mas algunos dijeron: Eu 
virtud de Beelzebub, prlncipe delos 
demonios lanza los demonios. Y 
otros para tentarle le pedian algun 
prodigio en el cielo. Y ÉI que vid 
luego sus pensamientos les dijo: 
Todo reino en si mistno dividido 
luego serå destruido y las casas 
edificadas sobre otras caerån pres¬ 
to. Si pues Satanas estå dividido 
contra si mismo : i como subsistir å 
su regno ? porque decis que en vir¬ 
tud de Beelzebub lanzo yo los demo¬ 
nios. Pero si yo lanzo los demonios 
por virtud de Beelzebub; i por vir¬ 
tud de quien los lanzan vuestros hi- 
jos ? Por eso ellos mismos serån 
vuestros jueces. Mas si es por el 
dedo de Dios por quien lanzo yolos 
demonios, sin duda el reino de Dios 
llegd å vosotros. Cuando un bombre 
fuerte y bien armado guarda su ca¬ 
sa, todo lo que posée estå seguro. 


Sequenti a sancli Evangelh senin- 
dum Lucam (xi, 14-28.) 

In illo tempore; Erat Jesus 
ejiciens dæmonium, et illud erat 
mntum. Et quum ejecisset dæmo¬ 
nium, locutus est mutus, etad- 
miratæ sunt turbæ. Quidam au- 
tem ex eis dixerunt: In Beelze¬ 
bub, principe dæmoniorum, eji- 
cit dæmonia. Et alii tentantes, 
signum de cælo quærebant ab eo. 
Ipse autem ut vidit cogitationes 
eorum, dixit eis ; Omne regnum 
in se ipsum divisum desolabitur, 
et domus supra domum cadet. Si 
autem et Satanas in se ipsum 
visus est, quomodo stabitregnnm 
ejus ? quia dicitis in Beelzebub 
me ejicere dæmonia. Si autem 
ego in Beelzebub ejicio dæmonia, 
fllii vestri in quo ejiciunt ? Ideo 
ipsijudices vestri erunt. Porro 
si in digito Oei ejicio dæmonia, 
profecto pervenit in vos regnum 
Dei. Quum fortis armatus custo- 
dit atrium suum, in pacesuntea 
quæ possidet. Si autem fortioreo 
superveniens vicerit eum, uni- 
versa arma ejus auferet, in qui- 
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fine «i «^Mrevinrøido otro mas 
ftierle que él, le vence, lo qnitarå 
todas sus armas en que ponia su 
confianza y se partirå sus despojos. 
Él que no estå conmigo, contra mc 
estå; y el que coamigot no rccoge, 
jdespsrrama. Cuando el esplritu 
imnundo iia salido de algun hom- 
bre, anda por lugares åridos bus- 
cando descanso; y no hallåndole, 
dice: volveré å mi casa de donde 
sali. Y viniendo å ella la halla bar- 
nda y adornada. Entdnces vå, y to- 
ma consigo otros siete esplrilus 
peores qne él, y entrando, habitan 
Y el dKimo estado de este 
iunabre es peor que el primero. Y 
suoedid qae cuando decia estas pa- 
Idnais le^aatando ia voz nna mqjer 
de enmedio de la multitud le dijo 
i Bienarenturado el seno que te 
racraré y los pechosqoe te amanan- 
1 Mucho mas bienaventurados, 
eeatesté Jesus, los qné oy en la pa* 
lahra de Kos y gnardindola la ob- 
«ænanl 

^Gonf. Matth. -xii.^-SO ; Mare. in 


bns coufidebat, et spolia ejus 
distribuet. Qui non est mecum, 
contra me est; et qui non coUigit 
mecum, dispergit. Quum immun- 
dus spiritus exierit de homine, 
ambulat per locainaqnosa,quæ- 
rens requiem; et non inveniens, 
dicit: Revertar in domum meam 
nnde exivi. Et quum venerit, in- 
venit eam scopis mnndatam, et 
ornatam. Tune vadit, et assnmit 
septem alios spiritus seenm, ne- 
quiores se, ct ingressi habitant 
ibi. Et finnt novissima hominis 
illins pejoraprioribus. — Paetum 
est autem, quum hsc diceret, ez- 
tollens Tooem quædam mulier de 
turba, dixit iUi; Beatus venter 
qui te portavit, et ubera quæ au- 
xisti. At ille dixit: Quin imo 
beati qui audiunt verbum Oei, et 
enstodiunt illud. 


22-23). 
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PRIMER DISCDRSO 

Poseso del demonio mndo. 

I. Que es ser poseso del demonio en general. — II. Posesion material ménos 
terrible que la eepiritual. — III. Del mutismo espiritual particularmente. 

La Iglesia que tan oportunamente llamaba nuestra atencion so¬ 
bre las lentaciones del demonio en el primer domingo de Cuares- 
ma y en el segundo tan sabiamente ponia å nuestra consideracion 
en el misterio de la Transfiguracion, ana imagen de la recompensa 
reservada å los que hayan combatido valerosamente hasta el fin; 
la Iglesia, repito, dirige en el dia de hoy nuestra atencion sobre 
las posesiones del demonio, narréndonos en el Evangelio la cura- 
cion del poseido mudo. Este asunto conviene ademas muy particn- 
larmente å este tercer domingo de Cuaresma en el que aproximån- 

1. Tune oblatus est ei dæmoniumhabens. cæcus et mutus, et curavit eum, 
ttaut loqueretur et viderel. Lucas, xi,-14, tautum dicit fuisse mutum 
(unde S. Augnstinus, lib. II De Consensu Evang., cap. xxxvn, opinatur 
Lucam de alio dæmoniaco loqni), sed non negat fuisse et cæcum,quod 
asserit hic Matthæus. Puit autem non a nativitate aut ex morbo cæcns 
et mutus, ut vult Abalensis hic, Quæst‘ L. et Tiarradius, sed a dæmone 
eum passidente oculorum et aurium usu privatus. Dæmon ergo non 
eum excæcaverat, nec faeultatem loquendi ei admerat, sed tantum ocu 
lorum et linguæ exercitium usumque impediebat; unde, dæmone ejee- 
to, sine alia operatione vel miraculo, statim cæpit loqui et audire. Ita 
S. Chrysostomus, Euthymius, Lyranus, Jansenius, Maldonatus. Audi 
S. Ghrysostomnm: « 0 pestiferam dæmonis astutiam : utramque riam 
occupavit atque obstruxit, quibus ille erat crediturus, visum atque au- 
ditum. B Hine S- Lucas ait: « Illud{dæmonium) crat mutum, » scilicet 
effective, quia hominem a se possessum efficiebat mutum, onde et ipse 
dæmon, licet interrogatus vel adjuratus, per os ejus non loquebatur, 
nec respondebat, quasi fuisset elinguis el mutus, qui alias solet esse 
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donos vamos al liempo pascaal, en el cual los fieles todos que han 
tenido la desgracia de caer bajo el dominio del demonio trabajar 

loquax, et loquaces facere, quia in loqoacitate multa committnntur 
peccata. Fuil ergo proprie et per se unum tantum miracnlum. scilicet 
ejectio dæmonis; consequenter tamen et in effectu fuit triplex. Nam, ut 
sit S. Hieronymus: « Tria signa simul in uno homine perpetrata sunt: 
eæcus videt, mutus loquitur, possessus a dæmone liberatur. >> — Tro- 
pologice S. Hieronymus : « Quod tune, inquit, carnaliter factum est, 
qnotidie completur in conversione credentium, ut expulso dæmone pri- 
mum fidei lumen aspiciant, deinde in laudes Dei tacentia prius ora la- 
xentur. » Et S. Hilarius: < Non autem sine ratione, cum turbas omnes 
curatas in communi dixisset, nunc seorsum dæmonium habens cæcus 
et mutus offertur. Oportebat enim ut postquam manus aridæ homo 
oblatus est, qui in synagoga curabatur, in unius bujusmodi hominis 
forma gentium salus fleret; ut qui erat babitatio dæmonii, et cæcus et 
mutus. Deo capax pararetur, et Oeum oontinerei in Ghristo, et Christi 
opera Dei confessione laudaret. » S. Augustinus: « Dæmonium enim 
habens, cæcus et mutus est, qui non credit: et subditus est diabolo, 
qui non intelligit, et non coufitetur ipsam iidem, vel qui non dat laQ> 
dem Deo. » Bæo Augustinus, lib. I Quæst. Evang., Q. III. Dæmon ergo 
facit homines mutos, ne peccata condteantur, sicque venenum expuant, 
ne laudent Deum, nec proximos doceant vel corripiant; sed Cbristus 
sua gratia loxat ora ad confltendum, laudendum, docendnm et monen-. 
dum, quando oportet* Sapienter S. Bernardus, in Sententiis : « Cur, ait, 
te pudet peccatum tuum dicere, quod non podoit facere? aut cur eru». 
bescis Deo confiteri, cnjus oculis non potes abscondi ? quod si forte 
pudor est tibi, uni homini, et peccatori, peccatum tuum exponere, 
qnid factnrus es in die judicii, ubi omnibus exposita tua conscientia 
patebit?» — Porro, contigit hæc historia, ut et ea quæ narrat Matthæus, 
xm, ante missionem apostolorum; nam quæ cap. xiv narrat, statim a 
reditu apostolorum ad Ghristnm contigisse liquet ex Marco et Luca.Ita 
Jansenius, Franciscus Lucas et alii. Maldonatus tamen et Barradius 
aiunt non esse necesse facilem hic historiæ ordinera invertere 
et turbare, præsertim cum Patres eum servent, ut patebit vers. 27. Sed 
Patres, rei et historiæ intenti, de ordine parum sunt solliciti (Corn. a 
Lap. Comm. in Matth. xn, 22). 
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deben para grotraerse al mismo y poder toiaaF parle cb el banqua- 
tedmno de la Pascaa crirtråna‘. Tal aerépuea el asimto qoe å 

1. Importastisimo e» el no olvidw la inteneioa de Satanas, es dedc^ 
sus lazus y artificios. San Juan en su Apocalipsis parece echar este eoi 
cara ålos cristianos deThyatiro: Qm non cogaovermt, dice, altUudhef 
Satanæ. Apoc.,II, Bl Evangeliodeeste dia nos la descubre. — ICnaodoi 
el demonio se propone hacer caer å alguno en el pecado, comienza per 
cegarle. l?o menciona sau Lucas esta ceguera; pero sut Mateo habUde 
ella y en el fondo es k mlsma bistoria: Tvm oblatui est ei dæmmivm 
hobens cæeus et mutus. Bl demonio ci^ al peoador, i» privåndole ik 
todos los pensamientos que servirian para impedir el que oayese en 
pecado: por ejemplo, el pensar en un Dios que siempre esta jresente 
y es muy justo, el pensar en la muerte, etc. Quiso Eva defendafse de 
las sugestiones del demonio por medio de dos pensamientos. Dno elie 
la probibicion ezpresa del Senor, pero el demonio respondio : Cttrpno' 
eepit vobis Deus, at non cmedereUsf El otro fné el pensamiento dak 
muerte ; el demonio trata de .foitarsslo, diciendo : nequaquam mm- 
mini. 2» El demonio ciego sugiriéndonos pensamientos que encantan,. 
sedncen, enganan al peeador con bellas apariencias; y obra ak con 
Bva: Eriiis sicut dit, sdentes bonum et mahm. Gen. nt. — n El peca^ 
estå cometido, hace mndo al peeador, eæcas et mutus, como bablan sas 
Mateo; o bien, como dice sau Lucas, erat Jesus ejiciens dæmanium, a 
illud erat miMm. Inspira tanta verguenza el pecado, que el peoador ao 
se atreve & acusarse al coofesor. 0 no va å confesarse, 6 disfranr j* 
ocuita su pecado : dos grandes males, el ultimo mncho mayor adn que 
el primero. — Hl Cuando el demonio por medio del pecado mOTtal se 
apodera de nn alma, la retiene con gran coidado, y se convierte es SB 
apacible poseedor ; Cum forlis armatus custodit atrium suum, in paee 
sunt ea quæ possidet. — FV Si uno mas fuerte que él le ataca y arrpja 
de alli; si el Espiritn Sauto, inlinitamente superior å los demonios 
dos, Uega å penetrar en aquella alma por medio de una eonversion ve^ 
dadera y de una sincera penitencia, el demonio experimeata una u® 
infernal. Toma consigo otros siete esplritus malignos y con su aoxrBo, 
se engrie y dice que podra penetrar en aquella alma de nuevo : si aiOem 
fortior eo superimiens vicerit eum, dicit: revertar in domtm meam imée 
exivi. Tune vadit et assumit septem alius spiritus nequieres se. Y babfendo' 
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(Kjajamos m ea la presente mafiana, asunto (jue dividise en tres 
jart^ para mayor claridad. En la primera, os dire' algo acerca de 
laa pøsesiones del demonio en general. En la seganda, os demos- 
traré q,ue las posesianes corporales 6 materiales son ménos terri - 
hles que las espirituales. En la tercera por ultimo, os hablaré dd 
nuilismo espiritual muy particularmente 

I JDe las posesianes, del demanavi geiomral. — Nunca se ha ha- 
jdado tanto eiertamente comø ea nuestras dias, de extranas evoca- 
åøaiesi dft maaifestacioii de los espiritus, de potencias ocultas, de 
fflrøteriQa)s é inyisihåes ageiites, dotados de eiencia sobre humana, 
cenociendo ei pasado, el porvenir, interviniendo en una porclon de 
ckeBostaneias muchas veces frivolas, pero muchisimas tambien 
gaves y seriaa. Diariamentese complaeen las gentes en citar ejem- 
pløe, que, atln cuando sean contados con ese to no Ugero propio de 
kicrbnica diaria no por ello de ser tomados por lo serio por la 
Bttyor parte de las gwtes. 

Parece pnes que estando en tal disposicion el espiritn publieo, 
anestro si^o hiibiese debido aceptar de buena voluntad las ense- 
fianzas de la Iglesia acerca de la existencia y modo de obrar de ks 
démonios. Pero « la indiferencia sobre el pardcolar de tal modo 
ha cundido, que no es raro hallar hombres segim los que la conti- 
n®a actividad del demonio en torno nnestro no es mas que una 
ereencia de los tiempos gdtieos que no afecta, en nada å los dogmas 
catolicos. Todo lo que respecto ai particalar dice la historia Ecle- 
siastiea y cuentan las vidas de los santos es para ellos eomo si no 
existiera. Para ellos Satanas no es mas que una abstraccion del es- 
plritu, bajo lo que se ha personificado al mal. Tratase de explicar 
el peeado en ellos mismos 6 en los demas pues os hablan de ia in- 

eneontrado esta alma en un estadode ncgligencia y disipacion haeense 
duenos de la misma, et ingressi habUant ibi. Y entdnces el estado ds 
esa alma es peor que åntes todavia, et jiiiM nomsima Ulius gejora pria- 
ribus. — Tales son las intenciones de Satanas y sus artificios, altitudi- 
nes Satanæ. [Niievos planes. Gaume, 1868). 
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clinacion al mal que todos tenemos, del mal uso que hacemos de 
la libertad, y no quieren convencerse de que la ensefianza cristiana 
revela, ademas, de eso, en nnestras caidas, la intervencion de nn 
agente maléfico cuyo poder es igual å la ira 6 rabia qne por noso- 
tros tiene *. » 

i De que procede tal contradiccion? Pues de la inflaencia misma 
del demonio que se manifiesta para excitar una vana curiosidad y 
atraerse adeptos supersticios, y que al propio tiempo multiplica los 
engafios de tal modo y toda clase de embustes para derrotar los es- 
piritus superflciales y destruir en ellos las enseflanzas que la fé rrø- 
pecto å él nos propone. Me explicaré valiéndome de ejemplos. 
Quiese el demonio,por ejemplo, en un caso dado, atraerse adeptos: 
ejecuta algo que verdaderamente es superior al hombre y deja en- 
trever que el mismo es el autor. En otra circunstancia, por el con- 
trario, quiere desviturar lo qne la Iglesia acerca de él ensefia ; en- 
tdnces liace obrar secretamente en primer lugar alguno de sus su- 
bordinados; despues, cuando vé que se crée en lo sobrenatural de 
aquel hecho, descubre con gran ruido que aquel hecbo no tiene 
nada que no sea perfectamente natural. Y enténces los testigos del 
mismo dicen que siempre sucede asi, que cuando no se descubre lo 
natural de los acontecimientos extraordinarios, es que no se les es- 
tudia bien, y como conclusion 6 corolario de todo ello dicen, qne 
lo que ensefia la Iglesia respecto de los demonios no sirve sino para 
amedrentar å las gentes senciJlas. 

La tåctica, como veis, es håbil, y digna de este espiritu tan inte- 
ligente y perverso al mismo tiempo. Para caer en sus lazos, sin 
embargo es preciso dejarse coger. Pues por muy båbilque el demo¬ 
nio sea, Dios lo es aun mucbo mas y no le deja disfrazarse siempre 
tan perfectamente que no pueda ser fåcilmente reconocido. Por 
eso, repito, no caen en sus lazos mas que los corazones corrompi- 
dos y los espiritus ligeros. Respecto å los verdaderos cristianos no 
pueden equivocarse con los artificios del demonio. Firmemente 


1. Dom Gueranger, Ano liturg. 



FOSESO DBI. DEKOmO lCDDO 201 

aferrados å las ensenanzas de la Iglesia, saben que el demonio exis- 
te verdaderamente; que en un principio era un ångel de luz creado 
por Dios, y que él mismo se hizo demonio por su soberbia querien- 
do ser igual å Dios; saben que el demonio, al perder la gracia, 
conservd, sin embargo, su poder, y que puede ejecutar cosas infl- 
nitamente superiores al poder de los hombres. Saben que con el 
beneplåcito de Dios puede obrar sobre nuestras almas é inclinarlas 
al mal, y tomar posesion de nuestros cuerpos hasta el punto de 
obrar en ellos y servirse de los mismos como si fueran suyos ‘.Bien 
es verdad que eslas posesiones del demonio eran mas frecuentes en 
tiempo de Nuestro Senor que despues lo han sido; mas fué esta 
disposicion muy particular 6 especial de la divina Providencia, pa¬ 
ra que el Salvador tuviese ocasiones en que demostrar su poder, 


1. Lo que uos ensena la fé acerca de los demonios. — 1° Existe Sa* 
tauas: SiSalams, Satanam, etc. — 2» Es un espiritu : i como podria 
aino posesionarse de ua cuerpo? Oblalits est ei dæmonium hobens. — Es 
un espiritu malo y perverso: Jn mundus spiritus... sepiem spiritus ne- 
quiores se. — 4» Creado por Dios en la santidad, perdidse por su or- 
gulio... Satanas, es decir el contrario de la divinidad. —5» No puede 
sustraerse al dominio soberano de su Greador: St m digito Dei ejicio 
dæmonia. — 6» Ejerce su dominio sobre multitud de demonios seme- 
Jantes å él: In prineipe dæmoniorum ejecit dæmonia. — 7^ Trata de 
perder å los hombres y de precipitarles en el abismo, ejerce sobre ellos 
espantosa tirania : Cumforiis armatus custodit atrium suum, in pace sunt 
ea quæ possidet... Fiunt novissima hominis illius pejora prioribus. — 
8“ Su reinado destruido fué por Jesncristo, y, con la ayuda de la gra¬ 
cia, podemos vencerleå nuestra vez y burlarnos de él como revancba: 
St foriior eo superveniens vieerit eum, universa arma ejus auferet, in qui~ 
hus con^ebat, el spolia ejus distribuet. — Conclusiones pråeticas. Debe- 
mos: !•> Terner al demonio, su poder y sus lazos -. Circuit sicut leo ru- 
giens; — 2® estar siempre al esta con una vigilancia de cada momento. 
YigiUUe, ne intretis in tentaiionem; 3“ recursir å la oracion, para re- 
cbazar sus ataques: Ne inducas in tentaiionem, sed libera nos a malo 
(Ap. Dehaut, El Evang. expl. 3. p. 4 sect. § 48). 



TERGER BOHOiQO D£ GOARESKA. — I. DISGUBSO 


anrojando mas ameoudo al demønio da los cuerpos de los posesos 

Cobq,amaonospues«amados mios, eaua termioo laedio, eotce 
estos dos errores de que acabamos de hahlar. Esto es, no creamos 
siempre en la intervencion del demonio ea aquello qne nos parece 
exceder aldrdea natural; el demonio no paeda obrar tan ILbremen- 
te, y no puede ejereer sn malida; såno en cuanto Ddos se lo per- 
mite, y conviene å sa divina sabidaria, como por ejemplo, para 
probarnos. Mas gaardamonos tambien de recbazar en absolato 
cuanto del demonio puede decirsenos. La Escritura inspirada por 
d mismo Dios nos prueba su existencia, su sobre bumano poder, 
8u influencia sobre las abnas y los cuerpos,recbazar estas verdades 
seria separacsa de la fé. Recibid con reserva grande, ciertamente, 
esas historias mas 6 ménos terribles que contar sueLen las genttø 
sencillas, y aiin los que se las echan de sabios, pero que no gozan 
de la luz de la fé, os lo ruego muy encarecidamente. Pero Jo que la 
Iglesia nos dice del demonio, lo que la Igleda nos ensefia,eso, si, es 
necesario creerlo; pues Dios mismo nos babla en la Escritura y por 
medio de la Iglesia, y Dios, ya lo sabeis, no pnede ni engaflarse nf 
engaflarnos. Por lo tanto existe el demonio, y su poder es superior 
al nuestro, luego puede influir sobre nuestras almas y nuestros 
cuerpos y tomar posesion de los mismos, puesto todo eso nos ense- 
flan formalmente la K-critura sagrada y la Iglesia*. — Esto sentar 
do, ^eames ahora, como ya indiqué åntes que 

1. Conf. P. d’Haaterive, Gran Gatecis. de la Persev. inst 1. p. 2. sect. 
lecc. 7. n. 28 y 29, 38-41. 

2. Gur sinit Deus homines a dæmone vexari et aripi? Resp. ob tres 
potissimum causas. — Primo, ad fidem confirmandam; cum enim ob- 
sessi talia sæpe loquantur, quæab ipsis seiri nequeant, scimus enimea 
ab obsidente spiritu deproud, ac proinde vera esse, quæ de spiritibus 
dicuntur in Seripturis. Rursum. enm in nomine Jesu Chkistt dæmones 
expellantur, stabiliter etiam fides hnjus sancti nominis. — Secnndo, 
ut inde coliiganms, quibus ille modis vexet damnatos in inferno. 8i 
enim ita cruciat homines in regno alieno, quomodo cruciabit in suoi? 
Si ita tractat alienos, nondum sibi traditos, quomodo tractahit sibi ad- 
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]i. Las posesiones materwlesson méms temihles qm la» espiri- 
tmles. — Loa ^iie caeo bajo el poder del demonio ea cuaato å sn 
cnerp» son, en verdad, biea desgraeiadoa y dignos de låstima. 
cruel é implaeable tirano les atormeata de mil modos y les sujeta 
å toda dase de sufriaiientos. Pri?a å los unos del uso de los senti- 
dos, quUåndoles la yista, el oido y la palabra; trastoraa y de^gUr 
ra los miembros å otros, obligåadcdes å audar como las heslias, 6 
badéadoles tomar posturas ridiculas 6 iatolerables, que les arraa- 
caa ahullidos verdaderos y lastimeros ayes de dolor. 

j Pero, caanto mas iafeliz y desdichado es el estado de aquellos 
caya alma, por medio del peeado mortal, cay6 bajo la poteslad del 
demonio! Porque este inmnndo espiritu bace ea el alma lo mismo 
qae en el cuerpo y aiin macho mas. Es decir, que la retiene caati- 
Ta, y la tiraniza, imprimiendo en ella cuanto puede los efectos de 
80 malicia å saber la cegiiedad, la sordera, el mutismo: la ceguera 
para que no pueda ver su triste eslado y en general ninguna de las- 
verdades de la religion; la sordera para que no oiga las inspiracio- 
nes de la gracia, la voz de la conciencia y las amonestaciones y 
buenos consejos que le pudierandar; el matismo para impedirle 
que ore y acuse sus pecados en el tribunal de la penitencia. 

Pero aiin no es esto todo. Un poseso del demonio en caanto al 
cuerpo no pierde por ello la gracia, ni el derecho de los hijos de 
Dios å la herencia del reino de los cielos. Grandes sanlos ha habi- 
do cuyo cuerpo estuvo poseido del demonio y no por edo dejaron 
de ser santos. Mas la posesion del alma por el peeado mortal es 
causa de la separacion total y completa del alma y Dios. Conse- 
eaencia de este absolnta separacion es el verse privada el alma de 

judicatos? — Tertio, ut exiis quæ corporibus infert damna, intelliga- 
ffius eliam quæ infert animis. Si enim verum est, quod Chrysostomus 
sentit, a dæmone laotum esse, ut Mc hemo, cæcus, mutus est (ut vide- 
tur) etiam surdus esset: facile hine patet, quid in peccatoris animo 
operetur. Breviter, aufert illi omnem sensum rerum spiritnalium, om- 
nem motum ad snperna et cælestia bona (Fabeh, Op. conc. dom. 3. 
Qnadrag. conc. 10, n. 2.). 
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lo8 bienes todos con que la liberalidad de sn diviuo Esposo la enri- 
queciera, å saber los dones de la gracia, virtudes infasas, los teso- 
ros de raéritos y la esperanza de la celestial corona,para no dejarla 
mas que el infiemo linica cosa que el demonio nos puede dar. 

En una palabra, asi como la posesion del cuerpo no arranca å 
Dios el imperio de nuestros corazones y no le impide reinar en el- 
los por amor, la posesion del alma por el pecado mortal arroja å 
Bios de su Irono para sentar en él å su enemigo, que de este modo 
se hace duefio, 6 mas bien el tirano é injusto usurpador.De tal mo¬ 
do que con razon puede decirse que ya no es Dios el Dios de aquel 
corazon. Y por esta misma razon David, habiendo caido su alma 
bajo el poder del demonio, como hace notar el Papa Urbano al ex- 
plicar el Salmo Miserere, no dice Miserere mei, Deus mens, tened 
piedad 6 misericordia de mi, Dios mio; sino tan solo: Miserere 
mei, Deus, tened misericordia de mi, Dios, porque ya no era Dios 
el Dios de su corazon, puesto que de él habia sido arrojado al en- 
trar en el mismo el demonio. Animado de eslos mismos sentimien- 
los, san Agnstin Uorando sus pecados en sus confesiones.exclama- 
ba dolorosamente; / 0 Deus ! utinam dicere possem: Deus meus 1 
j Oh Dios! ojalå exclamar pudiera: Dios mio! 

Mas no tan solo de la completa posesion del alma por el pecado 
mortal hemos de decir que es mucho mas temible que la posesion 
del cuerpo, sino tambien de la incompleta posesion por el pecado 
venial, y esto por muchas razones. La primera, porque no hay pe¬ 
cado, por ligero que sea que no nos ocasione perjnicios inmensos; 
en lugar de que la posesion tan solo del cuerpo por el demonio 
puede hasta sernos litil y servirnos de remedio y preservativo. Tal 
es el comun sentir de los santos, que tienen mas luz que nosotros, 
y que saben mejor que nosotros juzgar de la verdad de las cosas. 
Sabese por la historia que algnnos de los mas notables pidieron å 
Dios el ser poseidos por el demonio en su cuerpo, para evitar el pe¬ 
cado. Esto es lo que se cuen*a de un anacoreta del Oriente, hombre 
incomparable por los muchos milagros que hacia y en cuya busca 
iban los pueblos y los poderosos de la tierra. Tentado por la vani- 
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add, pidio å Dios que el demonio tomase posesion de su cuerpo, 
cuya gracia fuele concedida. Loco furioso å causa de esta posesion 
del demonio, vi6se libre å la vez del demonio en su cuerpo y de la 
obsesion de vanidad en su alma *. 

La segunda razon de porque la posesion aunque impnrfecta del 
demonio por el pecado yenial es aun mas temible que la posesion 
completa del mismo respeclo al cuerpo, es que no hay pecado ve- 
nial alguno que no nos cierre la puerta del cielo y no nos retrase el 
poder gozar del soberano bien, basta que le hayamos expiado ; en 
yez de que la posesion del demonio en cuanto å nuestro cuerpo 
obra en nuestra alma å manera de prueba, es decir que si la sopor- 
tamos con buenas disposiciones, purifica nuestra alma y la dispone 
para que pueda entrar sin perdida de tiempo en el cielo al salir de 
esta vida. 

La tercera razon que demuestra que aiin la imperfecta posesion 
del alma por el pecado venial es mas temible que la del cuerpo, es 
que no hay pecado venial que eo sea injurioso å Dios, y que no mé- 
nos cabe el honor y respeto que le son debidos; en vez de que, con 
la posesion del cuerpo por el demonio, Dios gloriflca altamente su 
santidad, su juslicia, su sahiduria y bondad. Glorifica su santidad, 
porque de ese modo nos då å entender cuanto le dfegusla el peCado, 
.castigando å veces tan rigurosamente å las almas santas y virtno- 
sas por faltas leves pues que en ehas no puede hallar la menor 
mancha en la hora de la muerte — Glorifica su justicia, porque 
demuestra, por medio de ese castigo, que puede armar todas sus 
criaturas contra el pecador; y que si los demonios mismos le sir- 

1. Sulpil. Dialog.de Virlat. S. Mariini. 

2. En apoyo de esla verdad cita Gasiano, CoU. vii, c. 158 y 25, el 
ejetnplo del abad Moises que Dios dijd entregado å manos dd demonio 
por una sola palabra demasiado aspera que se le escapo en una con- 
versacion que tuvo con el abad Macasio; pnesque le castigd en aquel 
■mismo instante, dice este autor, ne in eo momentanei deticti macula re- 
sidevei, no queriendo que la mancha de esta falta permaneciese ni un 
solo momento en el alma de aquel gran santo. 
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TeD de verdugos, las enSeraedades, las gnerras, la peste, el ham- 
bre, las hitemperies de las estaciooes, las persecueiones por parte 
de los hombres, las desgracias 6 reveres de fortnna, pneden ser- 
virle, cuando asi le plazca como instiumentos de su josticia.— 
Crlorifiea, enfin, su sabidnria y bondad, porqne talla él medio de 
convencer, valiéndose de estar funestas experiencias, å los espiii- 
tus rebeldes å las luees naturales, å los mas tereos en no rendirse 
å las revelaciones de la fé y å los mas insensibles å los intemos 
Bamamientos de la gracia, dåndoles mnestras tan visibles del po¬ 
der que tiene para bacer que los dcmonios se apodesen de sus cuer- 
pos y arrojarlos tambien de ellos cuando bien le parezca. Pues co¬ 
mo dice el Sefior, n es en virtiid del dedo de Dios que arrojå los 
demonios, derto es que el reiTvo de Dios estå entre vosotros. 

Tan temible es, por tanto, la posesion del demonio en el alma, 
bien sea por medio del pecado mortal, 6 bien por él TCnial tan so¬ 
lo que mas yaldria al pecador, cuando comete on pecado y ofende 
å Dios, que el demonio tomase no han solo posesion de su alma å- 
no tambien de su cuerpo, Porque si el pecado fnese seguido inme- 
diatamente de la pena, es decir, de nna pena lan sensible cual esla 
posesion del demonio en el cuerpo, temeriase mas el cometerlo y 
se apresuraria «no mas en purificarse; pero, como no vé uno tos 
pemiciosos efectos que él pecado causa en el alma,por eso no le te¬ 
rne. Somos tan materiales que no sabemos Juzgar del bien ni dd 
mal såno en cuanto caen bajo nneStros sentidos. Si Tidsemos å to- 
dos los que caminan por el eamino del ^icio, arrojando espuma 
por la boca, destrozando su cuerpo con las uiias, haciendo gestos 
expantosos y tomando horribles posturas, como les sucedia å los 
poseidos del demonio, huirlamosy evitariamos el caer en el mismo 
mal, 6 sea evitariamos el pecado para no vemos sujetos å semejan- 
ies tormentos; pero como vemos å los viciosos y pecadores dis&a- 
tar de buen bumor, ieoer agradables coaversadones, ser mny gra¬ 
te sn compafiia, que sofi may finoa, atentos y baesos alpurec^rjes- 
tas extmioiidades paxåficas y tramqoilas zios engaian y dos bacrø 
perder, con su viste, la aprenåon qnedeberiaraos lener «eerca dd 
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HBseraMe estado en que se eDCuentran y M peligro en que estan 
4e oo w nunca å Dios, qae es lo que «nretitaye la mayor de las 
dædBchas*. Aprendamos pnes, hermanos nrios, a jozgar rectamen- 
^es^cniTaB enseBanzas de la te, que jamas nosengaflan. Temamos 
poreraosiguiente no venga d demonio å poseer naestro cuerpo, lo 
oial sena samamente desdichado para nosotros.Pero temamos den 
niil veeesmas qoe no tome posesion de nnestras almas,bien seapor 
medio del pecado mortal, bien sea solo por el venial. La conside- 
Tadon del mndo del Evangelio me proporciona ocasion para expB- 
miros mio de los mas perjndicialcsy fanestos efectos de esta pose- 
aoB que es 

III. El mutismo espiritual. — El poseso de que nos Tiabla el 
ErangeSo estafaa bajo el demonio 6 esclavitad de nn demonio mu~ 
do*. Es decir qoe posej^endo los organos de la palabra y pndiendo 

i. Conf. Nouat, MédkaL 3* dim. de Car. 

2 Erat Jesds ejieiens dænumittm, et iUud srat mutum. Diære potest 
eoneionator, quæstionem iaterdnm a nonniiilis moveri, uM dærnoniom 
mutum maxime dominetur, et recte responderi, in templis id maxime 
aominaffi •, ibi namqne in catbedra {dum eoncionatores ob metum audi- 
tomm reiTtatem dicere rereutnr), in eonfessionalibns (dum peccalores 
pecrata sua sincere, et integre coniHeri erubeseunt), in subsélliis (dnm 
era ad orationem aperiendaocduditidæmon), mutum dæmooium domi- 
aatar; Trade dicat, se boc dseinoBinm ejectumm, et 1® Ostensnrum, 
quare anditores libenter parti debentdici veritatem. 2» Cur sincere ex> 
^are debeant peceata sua in confessione. 3» Cur serio orationem pe- 
ragere debeant (Lohueb, Sihliolh. tone. Index conc. dom. 3. Quadrag.). 
—Eieodem tbemate, potrat narrare, quod aliquando daemon ipse fas- 
SHS sit, tres esse dæmones, qui plnrimam homines ad infernnm pertra- 
temt, quorum primus voeatur 'åanåens, ut sdlicet antepeceatum com- 
nttttendumuonmeimnernrt Dci,novisBimornm, aut alionmi medionnn a 
pecwto absterrentiuni, atque adeo non boireant il!nd committere. Se- 
candus Toeatnr ckaidens os, ne, nbi paccatam commissuTnm esi, Hind 
rite condteantnr. Tertius elaadettr ftariam appellatns conatnr^efBcere, ne 
re^tnant male ablata, et dc ipsa qnoque peceata non remtttitTaciat. fis 
bis tamen tribus dærnonibussc tantnm Irødie medium ejeeturum, atque 
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naturalmente hablar, sin embargo no bablaba, porque el demonio 
por quien se ballaba dominado se lo impedia, teniendo como tenia 
bajo su poder los organos de la palabra é impidiendo que funcio- 
naseu. Este mutismo fisico es imågen perfecta del mulismo espiri- 
tual de que poseidas se ballan infinidad de almas, con la diferen- 
cia, sin embargo, de que el mutismo fisico es involuntario por par" 
te del que afligido se vé con dicha enfermedad,miéntras que el mu- 
tismo espiritual 6 del alma es voluntario y puede uno bacerlo cesar 
en cuanto quiera. Para conocer bien al demonio que enmudece 
nuestra alma y prepararnos para evitar sus lazos y emboscadas, 
consideremos para que fln dionos Dios el uso de la palabra y como 
la tergiversa el demonio mudo. 

» El uso Principal que el Sefior quiere bagamos de la palabra, 
dice el cardenal de La Luzeme, es la oracion. Por eso nos ba dota- 
do de intebgencia capaz de comprenderle; de libertad con que ser- 
Tirle podamos; y de sensibilidad para que le amemos: por eso nos 
ba dado el don de la palabra sobre todos los demas, para que po¬ 
damos cautar sus grandezas, darle gracias por sus misericordias, 

adeo primum causa propositurom, et fraudes per quas clauditos; 
deinde veroeasdem solide refutaturum (Id. iftid.). — Ex eosdem themate, 
iteruffl potest ostendi, quodnam sit illud dæmonium mutum, scilicet: 
1° Quod impedit, ne veritas, ubi oportat, dicatur. 2» Quod impedit, ne 
oratio debito tempore Qat. 3° Quod impedit, ne peccata in confessione 
rite aperiantur. Simulque ostendatur, quomodo expelli debeant hæc 
dæmonia (Id. ibid.}. — Adfauc dici potest, ex eodem themate, Christum 
quidem olim ejecisse dæmonium mutum, sed hodie magis garrulum 
dæmonium ejiciendum. lo Quod incitat ad garriendum in templo. 2f> 
Quod incitat ad detrahendum aut murmurandum in colloquio. 3° Quod 
incitat ad impatientia verba, aut blasphemandum in adversitate, vel 
persecutione. Quæ omnia cur, et quomodo ejicienda sint, demonstran- 
dnm (Id. ibid.). — Deniqne potest, ex eodem themate, ostendi quomodo 
ejiciendum sit dæmonium garrulum; scilicet oriappendendo serampar- 
vulam rotulis litteralibus constanlem; quæ non oj)eriri queat, nisi 
quando tria hæc verba, puæ olim monaehus quidam januæ appendit, 
necessitas, utilitas, charitas, prodeant (Id. ibid,). 
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implorar su clemencia. El mundo ha sido creado para el hombre, 
y este para Dios; y la misma ley que nos otorga el derecho de ha- 
cer servir å nuestros usos y necisidades los seres todos de que la 
naturaleza consla, imponemos el deber de emplear en el culto de 
Dios cuanto somos, y cuanto poseemos. Y tengamos en cuenta que 
no exige Dios de nosotros el exelusivo uso de nuestras facultades, 
sino tan solo el principal. Permitenos, es mas, no manda que ame- 
mos å los demas hombres; permitenos que conversemos con ellos; 
mas esto no es mas que un uso secundario y subalterno de ese pre- 
cioso don. La palabra nos ba sido concedida para un fin mucho 
mas noble. Por medio de ella, en efecto, nos comunicamos con Dios 
mismo. Establece entre Dios y nosotros una correspondencia que 
nos estan util como honrosa. Nuestras oraciones llegando hasla el 
trono del mismo Dios, hacen descender sobre nosotros las gracias 
dimas, cual un rocio abundante y benefico formado por los vapo- 
res que hasta el cielo subieron. — El enemigo de la salvacion qæ 
eonoce, por tanto, los bienes todos que la oracion en nuestras al- 
mas produce, trabaja cuanto puede para que asi no suceda. Como 
el destrnir los efectos de la oracion es superior å sn poder emplea 
todas sus fuerzas contra nosotros mismos. Con el gusto håcia el vi- 
cio infiltra en nuestro corazon disgusto por la oracion. Existe entre 
estas dos cosas intima relacion. Y bien lo sabeis los que hayais te- 
nido la desgracia de marchar por los senderos del vicio.Deplorable 
experiencia os habra ensenado que cuanto mas adelanta uno por 
tan funestos caminos, mas y mas se aleja de la oracion. Recordad 
lo sucedido å vuestra alma en época tan fatal. Comienzo por debi- 
litarse en vosotros el gusto que åntes por la oracion sentiais, y no 
pas6 mucho tiempo sin que por complelo le perdiéseis. La oracion 
convirtiose entdnces para vosotros en una carga penosa, inoportu- 
na, odiosa. Gomenzasteis por interrumpirla, concluisteis por aban- 
donarla. Rechazasteis como yugo insoportable lo que mirabais ån¬ 
tes cual un dulce conauelo, y caisteis por fin en el estadoinfeliz del 
hombre de que mencion el Evangelio de esle dia, quedasteis hechos 
esclavos del demonio mudo. 


Tome IV 
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» Otro oso esencial del precioso donde la palabra qae Di<» 
concediera, es el de confesar los pecados de que que por deedicha 
naestra qos Meimos culpables. Pero el demonio que no ignom qæ 
la confesion es el medio, no solo mas eficaz, «no el unico que po- 
seemos para vencer su esclavitud y roraper las cadenas å que nos 
tiene sujetos, emplea su astucia toda para apartamos de la eonfe- 
sion. A la confusion salodable que conducimos debtera al tribninl 
santo de la misericordia y dictamos la acnsacion de nnestras fdtag, 
sabe snstitnir la falsa vergiienza que ata nuestra lengua y haee qæ 
guardemos dentro de nosobros mismos, nuestro funesto secreto, y 
los pecados que le constituyen. Cuåntos desdichados boy j a por 
completo bajo su poder y dominio, en medio de las Uamas que Itø 
alormentan repiten esta exclamadon del profeta; / Desdiehado de 
mi por haber callado ^ ! 

» IJn tercer deber que nos impone Dios al concedemos la pak- 
bra, es el de dar testimonio de la verdad. Debemos dar ese testi- 
monio', no solo cuando se nos exige por legitima aotoridad, sino 
tambien su otras muchas ocasiones. A Dios lo debemos cuando su 
religion vese atacada y al projimo cuando su reputacion es injusta- 
mente herida. i No tememos acaso que echamos en cara el bab»- 
muchas vecas dado alas å la impiedad, 6 acreditado la calumnoa 
con nuestro silencio ? Cuando una sole palabra salida de nuestra 
boca hubiera bastado para confundir al blasfemo, rechazar el ?e- 
neno del infame calumniador, una inescusable timidez 6 un ver- 
gODzoso respeto humano relenia nuestra lengua. Pareciamos apre-. 
bar con nuestra actitud lo que en el fondo de nuestra alm a recba^ 
zabamos, consentir con lo que condenabamos, cohonestar con is 
que detestabamos. Nuestro silencio eraun escåndalo ya para el pe- 
cador å quien esUmulaba cuanto para los presentes å quienes sedo- 
cia. El demonio era quien entonces tambien nos enmudecia y qi» 
no pudiéndonos hacer autores del crimen, hacia nostomarparte 
en el mismo por nuestra nnlidad y nos hacia complices, impidife? 
donos oponemos. 

1. Is. VI, 2. 
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« lOtra especie en fin de demonio mudo es aquel de que se hallan 
|M)arådas las perscms que aicargadasde anunciar las verdadessan- 
tas por deber rebusan 6 descuidan el cumplimiento de esta obliga- 
eion. Tal clase de personås son una preciosa conquista para el de- 
atonio; pues esos hombres con su criminal silencio, pierdense en 
'pdraer lugar å si mismos y å las almas que estan å su cargo, en se- 
gondo termino*. » 

Este mismo demonio es el que enmndece tambien å los padres y 
Buperiores en general, cnando eslos debieran levantar la voz para 
reprender y hacer que caminasen por el camino del deber å sus hi- 
jos 6 subordinados. Imposible seria contar el sin niimero de almas 
que sepierden å causa de este demonio mudo; pues sucedemu- 
^dias veces que una sola palabra de los padres 6 superiores, basta- 
na, al principio de una funesta pasion, para que un alma se apa^- 
lase del mal camino y volviese å caminar por la senda del bien; 
pero el demonio mudo ata la lengua de los padres y superiores asaz 
Ibnidos para sufrirsu lirania, la palabra que habian de pronunciar 
no la dicen, y el alma infeiiz comienza å marchar por el camino 
de la pérdicion en el que le serå mny dificil pararse 6 detenerse*. 

1. La Luz. Expl. des Éoanq. 3* dim. de Car. 

2. Multi sunt qui censentur regi a dæmonio muto. In primis illi qui 
Dei landes, cum opus est, non decantant, nec gratias illi aguat de per- 
ceptis beneficiis Lnnnmeris. Malus est dæmon in laude Dei Greatoris 
sui, et alios, quantum in se est, mutos reddere conatur. Cum Deo 
«iaudarent astra matutina et jubilarent omnes filii Dei, « ipse per in- 
'^iitm a Dei laude obmutuit iogratissimus. Eamdem ingratitudinem 
in primornm parentum corda mox immisit, ut obliviscerentur Greatoris 
sni; quos ideo in peccatum cecidisse existimat Rupertus in Genes. 1. 
IL c. XXXIX, quia multi fuere in laude banefactoris et gratiarum ac. 
tione. Inspiraverat Dens in faciem Adæ spiraculum ^itæ, viditque se in- 
teiins exteriusque donis omnibus adornatum, nec tamen gratias egit. 
Ductns est in paradisum,inlocum illum omnibus deliciis eircumfluum» 
adductaque ad eum fuere omnia animalia, ut illis doiainaretur ; nec 
tamen in laudes erumpit Domini sni, totius orbis dominium ei defe- 
rentis. Datur ei adjntorium simile sibi, mulier speciosissima, admira- 
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Conclmion, — Que existen los demonios y que esos demonitø 
pueden ejercer con el beneplåcito de Dios, dominio sobre nnestjros' 

bili modo ex ipso ædificata; adhuc rautos est, nec gratiæ verbum ejrø 
ex ore resoaat. Sic qni Deum non sicut Denm glorificaverunt. nec 
tias egerant, evanueront in cogitationibns suis, ut etiam se Deos esse 
posse existimarent, inquit S. Rupertus. Fuge, ergo, o homo, ingratitff- 
dinem, fuge dæmoninm mutum ; si enim cæli enarrant gloriam Dei, a 
omnis creatura quadam liugua prædita censetur, qua ejus laudes re- 
sonat (propterea tres pucri omnes Greaturas ad laodendum invitantj 
multo magis is debet laudes intonare creatoris sui, qui ad hoc facln# 
est, ad hoc os linguamque accepit. Hoc quod continet omnia scientiam 
habet vocis, inquit Sapiens, Sap. i, 7; hoc est, ipse homo, qui Mieroeos-.' 
mos est, mundum in se abbrevialum gerens, factorem suum voce sor 
nora sapienter debet collaudare vice omnis creaturæ. 0 felix lingna 
quæ Deum ncvit glorificare. Sancti Antonii Paduani liugua anno a morté 
ejns 32 incorrupta et recens est inventa. Unde sanctus Bonaventn^ 
eam cum lacrymis exosoulans, in bæc verba prorupit: « 0 benedicta Ibh 
gua, quæ Dominum semper benedixisti, et alios benedicere dooufeti, 
nune liquet quam grata ei fueris, quantique apud Deum meritil • Siv 
militer et postea ipsius Bonavenluræ lingua, 160 anni post mortént 
1434, Integra et recens est reperta, corquoque etcaput, in translatione. 
ejusdem. — Ulterius dæmonium mutum illi censenlur babere, qui, fo*; 
vent occultum in corde odium, et illud obtegunt, silentque, quoadnsqaéj 
sese offerat opportuna vindictæ occasio. Sic Cain se gessit aliquandra! 
erga Abel : Egrediamur, inquit, in agrum, quasi animi gratia et qnar- 
dam fraterna societategaudere se simulans, hoc petit. Nihil de invidis; 
concepta eloquilur, tacet dæmonio obsessus muto, donec lapinara^> 
agnellum a patre et matre separatnm interimat. Sic se gerit Absalod 
erga fratrem suum Ammon ; Nec bonum, nec malum ei loquebalw, 3.:^ 
Reg. XIII, 22, donec invitatum ad convivium adorsus est, temulentumqS^j 
enecari jubet insidiose: scilicet malignus spiritus mutus hactenos 
possederat. Sic etiam aliquanto tempore se gessit Saul erga Davidéi»^ 
quem licet æquis non aspiceret oculis, ex eo tempore quo victor;,ifg 
gressus fuerat, applaudentibus et cantantibus choris tamen dissimuB^j 
bat, possidebaturque a dæmonio muto, qni quandoque recedebat, d«^ 
psalleret David cythara coram ipso. AUquoties tamen eum psallenta® 
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euerpos asicomo sobre nuestrasalnaas, poder 6 demonio qne es su- 
perior en mucho al que podemos ejercer nosotros, es una verdad 

lancea transflgere conatus est nihil dicendo. 0 pessimura dæmonium 
latentis inTidiæ et vindictæ mire torqueas eum quem possidet, captans- 
que silenter occasionem, quam in necem innocentis se eflundat! — 
Deinde, illi quoquedici possunt occupari a dæmonio muto, qui peccan- 
tes non arguunt, cum vel ex officio, vel ex charitale obligantur. Sic pa¬ 
rentes qui silent filiis peccantibus, nec eos monitis et increpatione a 
vita impura vel flagitiosa revocant, ne contristent, cenaentur a maligno 
illo spiritu muto obsideri; sibi enim et filiis noxii sunt, dum nec suæ, 
neo illorum consulunt saluti. Sic Heli, dum scandalum filiorum suo- 
rum taciturnitate quadam dissimulat, gravissime a Deo punitur. Simi- 
liter pastores, confessarii, prædicatores verbi Dei, et quilibet superio- 
res, debent cavere dæmonium illud mntum, quod eos timidos et elin- 
gnes reddit in vitiis privatim vel publice reprehendendis, ne ignomi- 
niose audiant illud : Canesmuli nonvalentes latrare. Is. tvi, 18. Maxime 
vero judices hoc caveant, quibus oris obstructio non solum ignominiosa 
est, sed et maxime damnosa: Xrøio st dona excæcoM otmlos judicum, 
etquasi morsus in ore avertil correpiiones eomm, Eocli. xx, 31. Per Xe- 
nia scilicet et dona intrat in eos dæmonium mutum, obturans eis os 
quasi fræno, ut delinquentes non corripiant, nec castigent. — Deni- 
que, dæmonium mutum maxime habent illi, qui voluntarie tacent ali- 
quod peccatumin confessione. Quatuor vero impedimentis solet dæmon 
a peeoatorum confessione deterrere, pudore, timore, spe, desperatione. 
Primum impedimentum est pudor. Multos enim peecare non pndet, 
confiteri autem maxime eos pndet, ita ut præ confusione suas dimi- 
dient confessiones. Absque dubio id a dæmohis fallacia provenit, qui 
omnia invertit quæ a Deo sunt instituta, qui, teste sancto Ghrysostomo, 
hem. 3. de pænitentia: « Pudorem el verecundiam Deus dedit peccato, 
oonfessioni ftduciam; invertit rem diabolns, et peccato fiduciam præ- 
bet, confessioni pudorem et verecundiam. ■ Refert Cassianus quemdam 
exantiquisPatribus quodam die vidisse Satanam circa confessionalia 
obambulentem. Interrogat eum vir sanetus, quid ibifaceret? Respon- 
dit: Reddo pænitenlibus, quod antea eis abstuli. » Urgetur dicere quid 
illud foret ? Dixit: « Abstuli eis verecundiam dom peccarent, reddo 
eis, ut nunc a confessione deterreantur. » Dicimus vero his idem quod 
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innegable de k que nadie puede dudar, puesto qne toda k EserUb.- 
tura Santa y particularmøite el Evangetio Ilenos estån de hecho» 
que asi lo acreditan. No ménos cierla es esta verdad cuanto lo de 
que es infinitamente mas tcmibleel caer bajo el poder del demonib 
respecto al cuerpo. La posesion espiritual, en fln, del demonio mu- 
do particularmente nos es en extremo funesta, puesto que uno de 

Sapiens, Eccli. iv, 24 et 25 : Ne confmdaris pro amma tua dieere vemm, 
est enim confusio adducens peccatum, et est confusio adducens gratiam et 
gloriam. Confusio quæ impedit peceati confessionem, æternam addUcit 
coufusionem. Confusio ex peccatorum confessione enascens, peceatunr 
præteritum tegit, et a futuris protegit. Secundum impedimentum est 
timor. Tiraent enim quidam ne gråvis eis pænitentia imponatur, awt 
ne reslitutio præcipiatur, aut ne reconciiiato cum inimieis jubcaturl 
ideoque taeent pecoata odii, aut injustitiæ, et tenet eos dærnonbunnai- 
tura. Sed bia dicimns: Qui timet pruinam, irruet super ipsum nix. Job^ 
TT, 16. Volentes vitare minura incommodom incident in incommodiini» 
inextricabiie malæ peractæ confessionis, et in periculum æternæ salu- 
tis. Habent hi Leviathan, serpentem veclem, serpentem torluosum. Is^ 
XXVII, 1. Ideo vero voco dæmonem qni eos possidet, serpentem vedemi 
sive serpeutem conclndentem, qnia instar ferrei vectis conclndit et 
abstruii eis cor ne contritionem eliciant, os ne confessionem reddent^ 
bursam ne restitutionem faciant. Voco etiam tortuosum serpentem,! 
quia mire eos suis spiris involvit, nec obstelricante licet mann pmt$ 
confessarii ednci potest. 0 qnam moltis hoc contingit! Tertium impB- 
dimentum est spes. Quia aliqui dum sperant quædam in hoc sæeohf 
nec putant se adepturos, si quales sint innotescat, etiam in confesåinie! 
pravitatem suam abscondnnt, ut pie viventes habeantur. Sed \mpeeea- 
tori terram ingrediendi daabus viis. Eccli. ii, 14. Væ illi qui neepakr tå 
et interioratjus plena sunt dolo, Eccli. xut, 23. Væ illis qui i* 
opinionem sibi bonam concilient apud suos pastores, vel confessarinBr, 
a quibus commendari sperant, animæ statum silent, adæmonio mate 
occupati. Quartum impedimentum est desqeratio melioris vitæ. Qiudap 
enim negligunt confessionem quia nolunt apeccatis abstinere, et 
dammodo desperant se id posse. Hi injurii snnt gratiæ Dei, dnm hn«B' 
pessimæ spiritus maligm snccumbnnt tentationi (Mahchant, Rat. PrssLi 
dom. III. Quadrag.). 
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^efectos es el impedirnos el cumplimiento de los deberes para 
los que nos faé expresamenle otorgado el don de la palabra, å sa- 
ber, el deber de alabar å Dios,el de la confesion y defensa de nues- 
Ira, Santa fé, el de ensenar y corregir å nnestros semejantes, y el 
deber en que estamos de confesar nuestras culpas å un sacerdote 
para alcanzar perdon. Penetrempnos bien de estas verdades y com- 
ptendamos las obligaciones que de las mismas desprenden. Son es* 
tas obligaciones el creer en la existencia de los demonios y en su 
poder sobre nuestra personayno burlamos jamas de esta creencia, 
colocåndonos sin embargo en una prudente reserva en lo que a los 
hechos particulares no admitidos aun por la Iglesia se refiere. Es 
obligacion nnestra tambien el temer sobre todas las cosas que ej 
demonio tome posesion de nuestra alma,bien sea por medio del ve- 
niaitan solo, obligacion nuestra es, resistir sus ataques,y si hemos 
tenido la desgracia de ser vencidos, sustraemos lo åntes posible de 
suTergonzoso y malefico imperio. Obligacion nuestra es tambien^ 
d resistir mny especialmente al demonio mudo, empleando el her- 
moao don de la palabra en las obras para las que el Sefior nos le 
emicediera, esto es, para alabar å nuestro Greador, manifestando 
nnestros sentimientos de una fé viva y de un amor sin limites bå- 
da ÉI, saliendo å su defensa cuando oimos que blasfeman sn santo 
Bombre, haciendo que le glorifiqnen los que nos rodean, segun la 
inflnencia qne sobre los mismos tengamos, yconfesando en fin, con 
perfeeta sinceridad los pecados todos de que nuestra conciencia 
eaigada se halla. Complamos cuidadosamente, hermanos mios, es- 
tos diversos deberes, y aseguremonos plenamenle de este modo, y 
sm genero alguno de duda, nuestra salvacion. Åmen. 
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TERGER DOMINGO DE GUARESMA 

SEGCNDO DISCDRSO 

De los testigos de la curacion del poseso mudo y respuesta 
del Salvator å sus enemigos- 

I. Testigos de la curacion del poseso mudo. 11 — Respuesta del Salvador å 
sus enemigos. 

Cuanta el Evangelio con una sola palabra la curacion de ese 
desgraciado que se hallaba poseido por un demonio mundo Des^ 
pttes que Jesus hubiese arrojado al demonio dice, el mudo haU6" 
Pero se fija mas el evangelista en maltitud de detaUes acerca de 
los testigos presenciales del prodigio, acerca de la irapresion que 
en los mismos produjo, de las palabras que dijeron sobre el par- 
ticular y de la respuesta en fm que Jesus di6 å aquellos que por- 
malicia y enviada trataban de tergiversar y acriminas sus actos y 
hasta sus mismos beneficios, para perderle en la opinion del pue- 
blo. Puesto que el Esptritu Santo inspirador de los evangelistas, 
pareee invitamos de este modo å que nos fijemos en estas circuns- 
tancias, sean en la presente maiiana objeto de nuestras reflexionrø 
y dediquemonos å considerar, en primer lugar la condueta de los 
testigos de la curacion del poseso mudo y en segundo la respue^ 
del Salvador å sus enemigos y detractores. 

1. Los testigos de la curacion del posero mudo. — Estos testigos 
son de tres diferentes categorias. La primera comprende el puéblo^ 
que å la visla del prodigio se admira. Despues con esa 16gica de 
los corazones rectos que deducen immediatamente de los hechos, 
sin tergivsrsaciones, las consecuencias que en si llevan, el pueblo 
sepregunta si aquel que acababa de manifestar un poder superior 
al del demonio, arrojåndoledel cuerpo de un hombre, no era m 
verdad el Hijo de David el Mesias que habia de nacer de la famaia 
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de dicho principe *. j Guån agradable es å Dios 1 Gracias å ella, en 
efeclo, no liene el Sefior que multiplicar las pruebas de las yerdat- 
des qne nos propone ; babla con claridad, babla su lenguage de 
Dios, por medio de heehos y eso basia. El corazon recto no discute 
el proceder de Dios; no pretende que debiese Dios obrar de otro 
modo distinto å como le hace ; no quiere sino aquello que Dios 
quiere manifestar: sepa tan solo que Dios es quien babla ydocil- 
mente se conforma. Åsi obra el pueblo, testigo de la curacion del 
poseso mudoyasl debemos obrar nosotros mismos. Es deeircuando 
Dios no då claramente å entender, de cualquier modo que sea, ya 
una verdad, ya una obligacion no debemos discutir con ÉI, sino 
adhesirnos sencillamente å lo que ensefiarnos se digna. Creedme, 
hermanos mios, si Dios arna muy especiaUnente benevolo para con 
los que creen sin vacUacion en su palabra. 

Pero todos los que oyeion bablaral mudo, despues que Jesus 
hubo arrojado de su cuerpo al demonio que le poseia ; no tuvieron 
esla reclitud de corazon que de admirar acabamos en el pueblo. 
Hubo algunos que cegados por la envidia que hacia el Salvador sen- 
tian porque el pueblo se iba tras ÉI y a ellos no les seguia, trataron 
paralizar el efecto de aquel prodigio que ante ellos aeababa de 
lener lugar. Eran estos los fariseos, de los que siempre habia algu¬ 
nos entre las lurbas que escuchaban al divino Maestro, no para 
aprovecbarse de sus enseQanzas, sino muy al contrario para tratar 
de ensayar de desnaturalizarnos y de buscar algo con que poder 
perderle en el espiritc del pueblo. Esos faombres pues, viendo al 
Salvador arrojar al demonio del cuerpo del mudo en lugar de de- 
ducir, como el pueblo, que debia necesariamente ser el Hijo de 
Dios, esos bombres, digo, no tuvieron verguenza para calumniarle 
diciendo å los que estaban å su al rededor: por Beelzebvh, prin- 

cipe de los demonios, que arroja los demonios^. Palabra perfida 

1. Matth. xn, 23. — 2. II. Cor. n, 7. 

3. In Beelxebub. Ninus rex conditor Ninivæ Belo patri suo statuam 
conseeravit, eique divinos honores instituit; cujus simulacri simililu- 
nera suscipientes Cbaldæi, Bel vocabant; Palestini suscipientes, Baal 
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caanto venesosa, pero doe, sin embargo, debia ser impotente para 
contrarestar la verdad; pues la hnmanidad no ha creido jamas en 
qne fné por el poder del prfncipe de los demonios que Jesus arro- 
jaba los espiritus infernales. 

El cardenal de la Lnzeme propone aqui la sigaicnte reflexion: 
« Los incredulos del tiempo de Jesucristo, tienen muchos punlos 
de contracto con los de nuestros tiempos, dice, pero se diferencian 
en un solo punto. Tmposible les era å aquellos negar la verdad de 
los milagros que el Salvador ejecutaba en su presencia ya la vista 
de todo el pueblo. Si se hubiesen alrevido å hacerlo, un grito de 
indignacion, 6 de burla se tambien levantado contra ellos y sido 
causa de que se diera mayor publicidad al prodigio que deseaban 
contrarestar. Mas atrevidos que ellos, los incredulos modemos em- 
prenden combatir una verdad que diez y ocho siglos seguidos ha 
sido creida, Pero nosotros podemos oponerles ventajosamente sus 
propios antecesores, y confundimos sus vanas negaciones con d 
testimonio de los mismos de su partido. Si hubiese sido posible 
dudar algo sobre esta multitud de prodigios que se sucedian å cada 
paso de Jesus, esos escribas, esos fariseos, enemigos tan enconadbs 
contra ÉI, tan empeftados en desprestigiarle, y perseguirle, j hu- 
bieran securrido para eludir la autoridad de sus milagros å Ids 
burdos subterfngios que emplean ? La miserable calumnia que le- 
vantan, prueba claramente la impotencia en que se hallaban de po¬ 
der negar la verdad de sus prodigios. 

Conviertese en testimonio formal y nada sospechoso de lo vod- 
dico de sus milagros. i Pretenderase acaso hacer este sospechoso 
porque lo cuentan las propios discipulos de Jesucristo ? i Mas estos 
discipulos se hubiesen atrevido, hubieran podido acaso sin qne na- 
die les desmientese presentar å hombres que aiin vivian, una nar- 

dicebant; Moabitæ, Beelphegor. Judæi autem unius Dei cultores prop- 
ter derisionem gentiliuin Beelzebnb appeilabant. Baal enim vir dicitur, 
Zebub musea, inde Beelzebnb, id est vir muscarum, sive babens mus- 
cas; propter sordes cruoris, qni in templo ejus immolabatur (S. Thm. 
Gat. aur. in Lue. xi). 
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racion falsa qne no habieran podido ménos de negar? Si se quieren 
otros testimonios que no puedan atribuirse å los apéstoles, no bay 
roas estndiar los siglos que les siguieron inmediatamente. Los pri- 
meros enemigos del Cristianismo, los Celsos, Porfirios, Julianos, 
tan prdximos å los tiempos en que Jesus obrd los milagros i no los 
bubieran negado si les bubiese sido posible ? En vez de negarlos 
renuevan de nuevo la ridicula acusacion de mågia ; ya oponen å 
las profecias las de las sibilas; å los milagros de Jesus los de Escu- 
lapio, Vespasiano y Apolonia. Nada ménos que despues de trans- 
cnrridos mil ocbocientos anos es cuando se atreven los bombres å 
disputar la realidad de esos milagros; como si el intervalo de los 
tfempos pudiese cubrir con una nube becbos tau solidamente pro- 
bados; como si las pruebas de la verda d al envejecerse se des- 
tmyan, como si becbos reconocidos como verdaderos bace diez y 
ocho siglos no lo deban ser en el diez y nueve. Los milagros de 
Jesucristo probados por el testimonio de los ap6stoles lo estån 
tambien por formal confesion de sus mismos enemigos L « 

No es solo la incredulidad de los fariseos lo que merece nnestra 
reprobacion, sino tambien su injustieia, que les bace calumniar al 
Salvador cuando le acusan de no obrar milagros sino en virtud del 
der del principe de los demonios. « j Puede imaginarse cosa mas 
disparatada 1 exclama san Juan Crisostomo. El Salvador no solo 
arrojé los demonios, sino que euro tambien å los leprosos, resucitO 
ålos muertos, calmd las irritadas olas del mar, perdond con su 
propia autoridad los pecados de los bombres, predicdles la etema 
feUcidad, en una palabra, trajé håeia su Padre å los que convirtid: 
i son estos becbos, cosas del demonio ? i Y aiin cuando el demonio 
pndiera bacer esto, lo haria * ? » i Porque los demonios, continua 
Æeiendo este santo doetor tienen acaso otro proposito qne no sea 
alejaros de Dios y borrar de nuestra alma toda idea de una vida 
etema? 

1. La Luz. Expl. des Evang. 3* dim. do Car. —2. Op. Imp. Hom. 33 in 
Matth. 
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En esta injusticia de los fariseos, reconozcamos ademas el caråc- 
ter dislintivo de esos hombres maldicientes y calumniadores que se 
escandalizan de lo que edificarles debiera y tratan tan solo de dar 
un nuevo giro å los actos mas santos. « Porque no pueden, dice 
san Bernardo, negar lo que ante ellos se hace, critican el modo 
como se hace y el principio que hace hacerlo *. »i Observa tal pe- 
cador una vida distinta u opuesta å la que åntes observaba ? 
l aquel ciego que recobré la luz camina por la senda de la justicia 
y del deber ? i este mudo cuya lengua queda expedita, canta las 
alabanzas del Senor ? i el olro poseso libertado de la esclavitud 
del demonio sigue los impulsos de la gracia ? En vez de reconocer 
el dedo de Dios, y de decir con el profeta: ffasido ohra del Senor, 
y es cosa admirable å nuestros ojos *: Para conseguir mas fåcil- 
mente el fin que se propone, dicen esas lenguas envenenadas, es 
para lo que tal cristiano tomo semejante camino ; no es Dios, sino 
el demonio quien obro en élun cambio semejante? Då aqnel mu- 
chas limosnas ? pues segun los mal pensados es porque quiere res- 
tituir publicamente lo que robo en seereto, por vanidad, por hipo- 
cresla. — Puesbien, para hacerosver la gravedad de este pecado, 
bastarå probaros que es contrario å la justicia y å la caridad. Por 
os principios de equidad nalural debemos presumir la inocencia en 
las cosas que nos parecen dudosas y no sospechar nunca mal 
cuando todas las apariencias son de bien. ^ Cuåntos hay sin em¬ 
bargo que interpretan en mal sentido todo aquello que de por sl es 
indiferente ? Ahn mas, j cuåntos hay que no viendo sino el brillo 
mismo de la virtud en la conducta de tal 6 cual persona, å lo que 
les conviene quitan su fama 6 reputacion desean descubrir en su 
intachable conducta la fealdad y malicia del vicio 1 i De qué pro- 
viene esto ? Hé aqul una de las principales razones : no se aviene 
uno å creer que otro sea mejor que uno es, y para consolamos de 
nuestras miserias y debilidades nos persuadimos con demasiada fa- 
cilidad de que los otros no seven de ellas exentos. Asl por ejemplo, 

1. In Gant. serm. 27. — 2. Ps. cxvii, 23. 
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ungastadorno pnede creer en amistad desinteresada, un hipo- 
crila en virtud sincera; un ambicioso en la verdadera humildad. 
Dios es el linico que pnede sondear los corazones, reserv6se para 
bi unicamente el conocimienlo de los mismos y es respecto del 
hombre sacrilega usurpaeion el querer indagar esas interiorida- 
des. 

Si la caridad nss ordena correr un velo hasta sobre los pecados 
piiblicos, para evitar el conocimienlo de los mismos å aquellos que 
los ignoran, cuånto mas obligados estarémos de no revelar los pe¬ 
cados ocultos ‘! 

i. Conf. Monmorel, Hom. 3« sem. de Cuaresma. Lunes. — Plan so¬ 
bre el juicio temerario. — Losjudios que presenciaron el gran milagro 
Uevado å cabo en la persona de este endemoniado atribnyeronJo raali- 
ciosamente å un arte diabdiico : no tenian razon alguno que para ello 
les asistiese, ni autoridad tampoco parajuzgar los actosdel Senor, ylo 
hicieron contra toda verdad y justicia. ^ Acaso no se crée ono aun boy 
en dia con derechc å juzgarde los actos de su projimo y juzgar sobre 
todo cual y temerariamente? Hé aqul el mal y el desdrden del juicio 
temerario. 1° Juzgase sin autoridad 6 sin necesidad ; juzgase sin snf}- 
ciente conocimienlo del asunto ; 2« se juzga apasionadamente. — I. 
Juzgase mal de los actos del projimo y se juzga sin autoridad ni nece¬ 
sidad I Quién eres tu, dice el Apostol, parajuzgar de los actos de tu her- 
«mno ? Rom. XIV/, Con qué autoridad le iazga.3 ?i Quién te ha hecko 
juez ? Escuchad esta palabra del Senor; No juzgueis para no ser juzga- 
dos; no condeneis .. No juzgueis dntes de tiempo, hasla quevenga el SeOor. 
I. Gor. IV. El juzgar reservado estå å Jesucristo. — II. Juzgase sin co- 
nooimiento exacto de lo que se juzga: NolUe judicare secundum faciem, 
sedjuslum judicium judiccde. Joan. vii. Se juzga i“ por las aparieneias 
que estån sujetas å engano y son casi siempre falsas. 2» Se juzga con 
precipitacion, sin «xåmen. 3® Se juzga con relacion å falsas noticias re- 
cibidas de otras personås. 4» Se sospecha fundåndose en ideas ciertas 
é indudables. 5» Quierese penetrar hasta en lo mas intimo y secreto de 
los corazones, lo cual es propio sino å Dios. Scrutaas corda et renes Deus. 
Ps. VII. — III. Juzgase apasionadamente 1® por orgullo y envidia; 2® 
por interes; 3® por mal humor, por pena; 4® por odio y aversion. Créese 
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La tercera dase de tesligos qne presenciaron la curacion del po- 
seso mudo son de los que dice el Evangelio: Otros para tmtarle, 
eæigianle alguti prodigio en el evelo. Jesus [habia llevado å cabo 
una multitud de inilagros : cambiado habia el agua en vino en las 
bodas de Canå, babia curado muUitud de ciegos, sordos, mudos, 
paraliticos, babia apaciguado las olas del mar alborotado, haMa 
babia resncitado los muertos y todo eso no baslé para que c^reye- 
ran en ÉI j necesitaban que ejecutase un prodigio en los aires ! i Es 
necesario acaso mayor poder para juntar las nabes en el cielo, 
supongamos, y hacer que Ilueva, que el que hace falta para cal- 
mar una tormenta ? 4 Hace falta mayor poder para mandarålos 
vientos que cambien de direccion que el arrancar å la muerte su 
presa? j Ah ! exclama el venerable Beda, pedis un prodigio en el 
cielo: pero, aiin cuando el fuego del cielo desceodiese å la tierra, 
6 aiin cuando escucharéis returobar el trueno, y ^ieseis llover å 
torrentes, como sucedio cuando Samuel or 6 , ^no recliazariais acaso 
esos prodigios y tratariais de atribuirlos å causas puramente natu- 
rales ? Y pueslo que no os ballais aiin boy dia convencidos por los 
milagros que veis bon vuestros propios ojos, que palpando eslais 
con vuestras mismas manos y cuya utilidad experimentais vosotros 
mismos i qué diriais de los milagros del cielo sino que en Egipto 
hnbo magos que bicieron lo mismo ‘ ? » 

« Losincrédulos de nuestros dias, siguiendo las huellas de sus 
anteceroses proponen con idéntica mala fé una dificultad del mismo 
género. No dandose por satisfecbos con los milagros que se les pre- 
sentan exigen otros nuevos de que sean lestigos ellos mismc». 
i Estå Dios obligado acaso å ejccutar un milagro para confirmar 
en la fé å cada hombre ? i Tiene obUgacion de prodigar sus mara- 

fåcilmente lo qne la pasioa como verdadero nos hace desear. Decianlos 
Fariseos que el Senor era un pecador. Nos scimus guia kic homo peccar 
tor esl^ Como lo sabian ? Lo deseaban; bé ahi por doode lo sabian; la 
pasion tuerce el Juicio : Species decepit et concupiscenlia suboertit cor. 
Dan xm [Planes mevos. Paris, Gaume, 1868). 
i. Bed. in Lue. 
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villas ante las exigencias de cada incrédalo ? Los que no creen en 
los miligros de Jesucristo å pesar de las pruebas fehracientes de que 
adornados se hallan, no creerian tampoco en los que å su vista se 
efectuasen. Åpelan en el dia al testimonio de sus ojos en prueba de 
su razon; en estodo caso apelarian de sus ojos ante su razon ; 6 
semejantes å los Judios del Evangelio de este dia, considerarian in- 
suficiente el milagro operado en su presencia y exegirian otros de 
nn 6rden diferente » 

Tales son, atnados mios, las tres clases detestigos que presencia- 
ron la curacion del poseso mudo; los que creyeron sencillamente 
que era el verdadero Mesias, los que hubieran deseado tener otra 
prueba de su divinidad y en fin los que le calmuniaron diciendo 
que lo que acababa de bacerlo hacia por obra del mismo demonio. 
A los primeros nada les dice Jesus puestoquese mostraban dbciles, 
cual conviene, a la manifestacion divina. Nada dice tampoco å los 
segundos, sin duda porque satisfacer debia su deseo cuando en su 
muerte se oscureciese el sol y se cubriese la tierra de tinieblas. Pero 
ålos que le calumnarion y cuyo lenguage podido hubiera escan- 
dalizar al pueblo, contestales de un modo que no pudo convertirlos, 
pnes sus corazonos estaban demasiado endurcidos å causa de la ira 
que contra ÉI sentian, pero que al ménos confundid su arrogancia 
y puso å salvo la fé del pueblo. De esta contestacion restame ha- 
blaros. 

II. Respuesta de Jesus å sus enemigos. — Esta respuesta lleva en 
en si tres raciocinios Hi aqui como expone el Evangelio el primero 
de ellos: Jesus comciendo siis pensamientos, les dice, Todo reim 
dMdido en si mlsrm serd destruido y la casa sobre otra edificadå 
vendrd al su^lo, Sipues Satanas se halla dividido contra si mismo 
i c6mo podrd subsistir su reim ? Decis, sin embargo, gae por me¬ 
dio de Beelzebub arrojd yo los demanwsi vuestros hijosen nombre 
de quien los lanzan ? Por eso ellos mwnos serån vuestros propios 
jueces. Este raciocino viene å ser mas desarrollado el siguiente. Un 


1. La Luzerne, loc. cit. 
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reino, una cindad, una casa, dice Jesus å sus enemigos, pero de 
modo que todos pudieran entenderle, no subsisten sino por la 
buena inteligencia que entre ellos reina, por la harmonia, la paz, 
la concordia y union entre las diferentes partes que las forman. Si 
un reino se divide entre si, pron to se verå arruinado ; si la divbioU: 
entre en una ciudad pronto la tomarån sus enemigos ; si una casa, 
una familia se divida no podrå largo tiempo subsistir. Puesbien re- 
presentaos å Beelzebub como un principe que tiene sus estados. 
Satanas y todos los ångeles rebeldes os aparecerån como formando 
un reino. Si pues ese reino se divide entre si imposible sera que 
siga existiendo. Y dividido estarå si Satanas arroja å Satanas, si un 
demonio lanza å otro, si Beelzebub, å quien llamais principe de las 
deraonios me presta su poder para que lance yo sus demonios de 
los cuerpos. Mas i k quién lograréis persuadir ? ^ Fariseos, doctin 
res de la ley, quién os creerå cuando apoyeis tales absurdos ? Ra- 
ciocinad mejor y puesto que me veis lanzar los demonios deducid; 
que no obro en virtud de su principe. Apurad atin mas ese ra- 
ciocinio. Cuando un demonio ha entrado en un hombre, nln- 
guna virtud natural puede echarle; en esto todos convenis puesto 
que buscais una sobrenatural. No hay pues mas que dos de este 
género : el poder divino y la virtud de una u otro la lanzo yo å los 
demonios. Pues bien de probaros acabo que no es en virtud del 
demonio j Luegopreciso es que sea en virtud y por el poder de 
Dios ‘ 1 

L Stare nequiret regnum Satanæ in terra, si Satanas, id est dæmonj 
unus assidue contra alterum hostiliter insurgeret, et adverso Martede- 
pugnaret, utsuperior inferiorem, vel inferior superiorem ex hominibusi 
(in quibus dæmones adeo regnare regnumque suum stabilire appetnntly 
continuo ejiceret, uti vos, scribæ, videtis me continuo et assidue, hos^ 
tiliter et adversa fronte persequi dæmones, eosque ex mentibus et eor^ 
poribus bomiuum expellere: ergo non ope Beelzebub, ut vos dieifø,- 
sed virtute Dei illos ejicio. Neque enim Beelzebub turn stolidas est, ut; 
dæmones sibi subdilos inter se committat, ut unus alium expellat, sifc 
enim ipse regnum eorum suumque destrueret; unde et milites sedi^^ 
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Si por el espiritu y dedo de Bios lanzo los demonios ; y conven- 
driais en elio, si tuvieseis ménos enviada, celos é ira contra mt. 
Porque os pregunto i en nombre de quien nuestros hijos lanzan 
los deimnios ’ ? Entre vosotros teaeis exorcistas, desde Salomon 

liosi, cnm suo rebellant principi, summe inter se nniuntur et consen- 
tiunt, quia sciunt, si dissentiant, se a principe faoile oceupandos et 
avertandos fore. Dixi: hostililer ; nam Appollonius Thyanæus, teste 
Philostrato in ejus Vita, et magi subinde dæmones ejiciunt, sed ex 
composita collusione, nt homines ad magoset magiam, id est societa- 
tem cnm dæmone pertrahant: nullam autem societatem se cum dæmone 
babere probat Christus in sequenlibus. Dixi: assidue ; nam subinde lis 
et pngna inter ipsos dæmones de homine possidendo oritur. Narravit 
mibi Romæ sacerdos senex fide dignus, qui per plures annos officio 
exorcistæ functus fuerat, dæmonesqne expulerat, se snis oculis vidisse 
et snis oribus audivisse dnos a dæmonibus possessos, in templo S. 
Matthæi inter se contendentes et decertantes. Dæmon enim possidens 
minm erat altioris ordinis, et superior altero; hic alterum, quasi se 
inferiorem, éx homine quem poesidebat, ejicere volebat. Sed adversa 
.fronterestitit inferior, variaque in superiorem probra conjecit, et inter 
alia dixit: « Tu es dæmon infernalis, ac justo Dei judicio in inferno re- 
legatns ; longe gravius puniris qnam ego, qui non sum dæmon infer* 
nalis; sed in hoc aere versari permittor, quia non rebellavi Deo ut tu, 
sed Lucifero, quasi subdilus superiori meo, nude duntaxat adhæsi et 
consensi. » Sed hæc perrara sunt, et tandem in pacem desinunt, ut hi 
duo inter se contendentes, paulo post posuere lites, quieverunt. Licet 
enim damnati et dæmones ardeant snperbia, ira et odio contra se invi- 
cem, et rigantur rixenturque in inferno ut canes; tamen in terra, ut 
regnum suum dominatumque in homines stabiliant, inter se consen- 
tiant oportet (Cohn. a Lap. Comm. inMalth. xn, 26). 

1. Per filios vestros, primo, S. Hilarius, S. Chrysostomus, Theophy- 
lactus, Euthymius accipiunt vestros apostolos. qui erant filii Judæo. 
rum. Censent enim ipsi hæc contigisse post missionem apostolorum 
factam a Christo in qua apostoli ope CSiristi dæmones expulerunt et 
miracula plura patrarunt. Verum quia verius est, hæc contigisse ante 
missionem apostolorum, hine melius per filios accipias exorcistas Ju- 
dæorum, qui a Salomone tradita, teste Josepho, iib. viii, c. 2, expelle- 
Tome IV. 15 
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iasta vuestros dias; de tiempo en tiempo les vås lanzar los de- 
iDonios y no decis que sea en nombre y en virtnd del prmcipe de 
los demonios. No es pues sino la pasion la que asi os haee hablar y 
pensar de mi: Mas esos excorcistas que son vuestros hijos, ques on 
«omo vosotros J udios, miembros de la Sinagoga ; serdn vuestros 
pivpios jueces ; se levantarån contra vosotros en el dia del juicio y 
3«ån los primeros que condenen vuestras calumnias y blasfemias 
y os eonvenceran, pero demaåado tarde para vosotros de que lanz» 
los demonios, como ellos, por medio de una virtud divina, por 
medio del dedo de Dios, por medio del espiritu de Dios. Pero si es 
por medio del dedo de Dios que lanzo los demonios, eierto es que 
«l reim de Dios llégé hasta vosotros; que vnestro Mesias, vuestro 
Maestro, vuestro SeQor, vuestro Dios entre vosotros estå y que el 
HBperio que sobre los demonios ejerce os responde de que su reino 
vå å extenderse sobre todas las criaturas, en el cielo, sobre latierra 
y basta en los mismos infiemos^. 

El que no quiera rendirse å tan solido raciocinio, tan daro y 
eoDvincente sera porque es mas ciego que los mismos fariseos y 

bant dæmones quales fuere septem filii Scevæ principis sacerdotnmj 
ild. six,14. Ita Jansenius, Toletus, Franciscus Lucas et alii (Gosn. a 
L\ p. Comm. in Matth. xii, 27). 

1. Si ego virtute Del et Spiritus Sancti, non Beelzebub, expello dæ- 
aoones, uti jam probavi; ergo verum est, et ipse Spiritus Sanctas mira- 
enloso suo ad mea miracula et expulsionem dæmonum concursu aperte 
testatur verum esse, quod ego et Joannes Baptista capnt et snmiuam 
j^ædioationis nostræ posuimus, scilicet; Appropinquavit regnum ec^- 
ntm. Videtis enim dæmonis regnum passim per me, et verbis et factfe. 
Hi corporibos et animabus hominum destrni, sicque inchoari regnum 
Sei per gratiam, quod in cælo perficietur, ubi Deus in sanctis regnat" 
per gloriam. Hoc est, quod ait Joannes, Epist. 1. c. 3: In hoc apparaU 
filius Dei, ut dissolvat opera diaboli. Nam, ut ait S. Leo. serm, 10 dé 
Passione. « Clariilli, qui manus Domini pedesque transforderunt, par- 
qetuis diabolum fixere vulneribus, et sanctorum pæna rnembrorum 
inimicorum fuit interfectio potestatum. » (Corn. a Lap- Comm. inUcdth. 
sn, 28). 
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doctores de la ley. No permitais j oh Dios mio I qne seamos conta- 
dos aitre ellos ; haced, porel eonlxario, por medio de noestras lu- 
ces y gracias que este oråculo de nuestro divino Hijo nos presente 
jintelos ojos todas las profecias qne le anitunciaron y å las qne en 
este pasage alnde. Haced cpie le reconozcamos en todos esos titulos 
solo con ÉI ralacion tienen : como son los de ese nino mny 
amado del Padre celestial que ms ha naeido ; como ese ffijo del 
Hombre por excelencia que nos ha sido dado; como aqnel qne so- 
sM homhre lleva la senal de su Principado como el solo que 
pnede ser llamado el Admirable, el Consejero el Dios, el Fueste, 
d Padre de los siglos venideros, el Principe de la paz', como 
aqnel cuyo Imperio se extenderå cada ves mas ; cnyo reino de pas 
qne ha de establecer no tendrå limites ni fin ; Rey igualmente po- 
deroso v p acifico, que ha yenido é sentarse sohre el trono de Da¬ 
vid; como heredero qne es de ese gran rey, cuyo reino pose'e jsara 
apmarlo y fortalecerlo en la equidad y la jtistida, desde el mo- 
menio de su manifestaeion hasta la etemidad *. 

Todos los actos de Jesucrislo, todas sus palabras y todas sus 
palabras y todas sus acciones todas las maraviHas, en fin, que con 
su poder llevé å cabo damos å entender que en ÉI tuvieron cum- 
plimiento las profecias y que por lo tanto solo ÉI es el Deseado de 
las nacUmes el Mesia de los Jndios, el Maestro deseendido del 
cielo, el Unigénito de Dios igual en todo y consubstancial al Padre, 
Jesus nuestro Salyador, nuestro Dios. Y precisamente esto es lo 
que quiso damos a entender por medio del milagro que en este dia 
se nos recuerda, ypor las palabras con qne le acompafla para con- 
fiindir å sus enemigos y al mismo tiempo instruir y edificar å sus 
(fiscipulos y cuya primera parte acabo de exponer *. 

1. Is. IX, 6 et seq. — 2. Gen. xux, 10. 

3. Omne regmm iti se dimum desolabUur... Discordias en las familias 
y en las parroquias. — Oportunidad de esle asunto. La tolerancia entre 
parientes, vecinos, amigos y companeros no es ya la misma que en. 
otros tiempos era. Es preciso pues, atribuir å esta falta de tolerancia la 
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Veamos la segunda: 

Cuando un hombre fuerte y bien armado guarda su casa, proå- 

desunion de la familia en nnestros dias ^ En qué sociedad hallaréis mag 
rencillas, divisionesy rupturas que en la familia? Los cuerpos consti- 
tuidos no pueden disolverse, y no proceden sino escJuyendose unos å 
otros ; las corporaciones religiosas que tanta fuerza y prestigio toman, 
son aun mas aderentes, unicamente la muerte es quien puede separat 
å sus individuos. En cnanto i la familia que constituye, por decirloasi, 
el vivero de la sociedad, la fuerza de los Estados, lavidaactiva, no tiene 
coesion esterior, no tiene lazo de union legislativo determinado. Depende 
del capricho del hijo el dejar 6 no el hogar paterno. A medida que ess^ 
ramas creen ellas mismas se desgajan del årbol. El padre y la madre 
engendraron, educaron, alimentaron esos preciosos retonos; en el mo- 
mento mismo en que su inteligencia se bubo desarrollado, en que sos 
brazos vigorosos, en que por si solos pueden crear otra familia, sedis- 
persan cual las aves abandonando el nido y va cada uno por su lado å 
crear otro nuevo. Demasiado pronto, sucede esto, hijos mios, respepto. 
å vosotros y respecto å vuestros padres, respecto å vuestro nombre y 
vuestro provenir. Esperad aun algunos anos, nada de alejaros precipi- 
tadamente, nada de tentativas aisladas. Para formår otras familias cual 
es vuestro destino, pensad primero en dejar la vuestra en situacion de- 
sabogrado. Para crear otra casa, aprended primero en que consiste esa 
casa, como se sostiene, como ba de ocupar su puesto entre las demas, 
como se perpetuo. Estos principios tan ciertos y verdaderos, tan esen- 
ciales, sin los cuales no se hace sino exponerse å tristes aventuras, 
quiebras, reveses y ruinas, el pårroco solo puede desarrollar este tema 
porque es el padre espiritual de sus feligreses.; Con cuånto interesy 
atencion le escucharån!; CuAn respetado serå por las pobres madres å 
cuyo lado procurarå mantener mas tiempos å sas bijos ! j Cuån biei 
mirado serå por el padre, al que ayuda para que pueda consolidar sn 
casa y preparar el porvenir de sus hijos !; Cuån bendecido serå por •, 
esos mismos bijos cuya fogosidad templo, cuya inteligencia ilumino, ' 
cuyos intereses tomo porsucuenta! Para llegar å esta exposicion debe - 
predicar amenudo sobre la union, la caridad, y atacar sudamente las ^ 
discordias. El Evangelio de este dia ofrece un texto expecial para nn ' 
asunto tan importante y tan pråctico; que no lo descuide. Dicbo ser- ■ 
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signe el Salvador, todo cuanto posée estd seguro. Mas si sokre- 
mme otro mas fmrte que bl, que le vence se hard dtieho de todas 

mon serå siempre uno de los mas fructuosos, porqne es uno de los mas 
oportunos en nuestros dias. ~ JBodo de exponerlo. Plan: Dos partes dis- 
tintas para que resulte mas interesante: lo Discordias, ruina de las fa- 
milias; 2® discordia, desdicha de las parroquias. Dna tan solo de estas 
dos partes basta para un largo discurso. — Confirmacion. Las pruebas 
éstån en los bechos ^ Qné sucede å una familia desunida ? 1® Su dis* 
persion es prematura y por lo tanto perjudicial; 1® para el hogar pa- 
terno; 2® para los padres; 3° para los hijos. El hogar queda desierto, 
la casa pierde su bieaestar, su prestigio, su fama; los padres abando- 
nados, perecen faltos de fnerzas y de achaques y de vegez ; los hijos 
inezpertos hallanse singnia, sin estado, nofundan nada por carecer de 
elementos para ello, elementos que tan solo el techo paternal puede 
proourarnos. — Tras esta ezposicion negativa, se pasa å la afirmaliva, 
esto es, despues del cuadro de la ruina de la familia desunida, se ex- 
pone el de la prosperidad de ia familia unida; Ecee qmm bonum et quam 
jucundum habitare fratres in unum. Ps. cxxxn, 1. — El primero de es- 
tos puntos espanta, el segundo consuela, no son otra cosa mas que el 
contraste entre dos situaciones muy frecuentes pero siempre interes- 
antes: la miseria y la riqueza; la discordia y la paz; la felicidad y la 
de3gracia;la bendicion y la maldicion en el hogar, en el manantial 
mismo de la vida, alli donde nacemos, donde desearaos viviry dedonde 
debemos partir para ird ocupar nuestro lugar en el mundo y donde 
jamas reinar debiera mas que la concordia, el amor y la felicidad. El 
cuadro de una familia que vive en paz estå respirando suavidad y dul- 
zura; forma el encanto de los sermones que al pueblo tanto agradan; 
y es el que mejor puede referirse o adaptarse como homilia propia del 
dia de boy. Los tesoros de la mas pura elocuencia å disposicion se hal- 
lan del orador sagrado; su dominio es universal; su conatos håcia la 
egloga 6 la epopeya, tambien le pertenecen, porque tales composiciones 
fueron de la Escritura antes de pertenecer å los poetas. — La parte 
mas interesante de ese cuadro, aquella å que debe tender todo el inte- 
res del discurso, es la exposicion del porvenir brillante que Dios pre¬ 
para å la familia cuyos individuos saben soportarse unos å otros y vi¬ 
ven en paz y harmonia. Tal es la oeasion de eomentar el ut sU Imgæ- 
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sics armos en las que puesta tenia su confiama y dividirå sus d». 
pojos. Ea esta parte seganda de su discurso, conlinua ferø Ij 

'tm super terra.n, Exod. xx, 12, que abraza por si scdo los bienrø todps 
pues que se refie ai mejor de todos ellos que es la longevidad. Tajobies 
en este lugar estaria mal un trozo vehemente en el género del sigaieote: 
« Respecto å esas sociedades domésticas desaeordes, en que el padre se 
TO desobedecido, la madre despreciado, en que los bijos mandan, d& 
eompasion el verlas, pues se las contempla tan prdxLmas å su mina qæ 
se las vé destruidas å la menor palabra de rebelion. fisas familias eg- 
tån en la tlerra sin poder sobsistir, habitan en casas edificadas sc^ 
arena, como dice el Bvangelio, el menor vientecillo las dermmba. Ye- 
getan en el olvido, se dispersan, se destrnyen entre si, se disemiian 
como la colmena cuando se queda sin reina. El gran sacerdote Heli te¬ 
nia dos hijos que no le obedecian. Pueron el escåndalo de Israel eonj- 
prometieron la existenoia de la nacion, dejaron que el area fnese to- 
mada por el enemigo, anuncinaron completamente su casa. Ved por el 
contrario la prosperidad de la familia unida sea cual fnese la posieion 
que ocupe en la sociedad subirå. Alli hay una voz que manda, los 
zos ejeeutan con perfecto acuerdo, sumision y obediencia. La paz reina 
en el hogar y en el campo; sientanse todos los individuos de la famiHa 
Uenos de jdbilo i la misma mesa vigorosos como les nnevos retonosdel 
olivo. Filii tui sicut novellæ oUvarum, in drcuitu memæ iuæ. Ps. emn, 
3; van å trabajar å la misma hora d su vifia, å la siega, y vuelven por 
la tarde cargados con lacosecba; Venienies autem venient eum eteuUth 
tiene, portantes manipidos sms. Ps. exxv, 6, La familia de Matatias as 
una familia oseura, su union hizola poderosa. El padre mandaba å mb 
cinco hijos y los coloco su lado; estos reunieron al pueblo marebaron 
å su eabeza y alcanzaron las mas brillantes vietorias sobre los genera<> 
les del impio Antioco. Dejesta manera decha familia, fuerte å causa 
de su union, dio å su patria cinco reyes que salvaron la religion u»- 
sdica y restableoieron la nacion judia haeiendo inmortal el nombre de- 
loa Macabeos. » — La segunda: Discoråias, desdicha de las parreqBkti 
es tan interesante como la primera. El plan es el misma. — l Estado 
de una parroquia desunida bajo el pnnto de vista; religioso, 
ral, 3« social y material. — II Estado de una parroquia unida ; lo Se 
observa la religion; 2° dare el qemplo de todas las virtudes y sobife 
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pfueija de su mision y divinidad, demostrando cada vez mas å loe 
Isriseos que locora sea atribnir al demonlo los milagros qoe £1 
operaba. Habla el Senor en forma de parabola porque era on moda 
de hablar muy usual entre los Judioa. Pero no se paede dar nada 
mas claro que esta paråbola. Bl hombre y bien. armado, es 
Saianas, el enemigo de los bombres, ese cruel tirano qne desde el 
pecado de Adan, ejercia un imperio casi ateoluto sobre los des<fi- 
ebados descendientes de aquel primer pecador *. Aun que fuerte y 
teniendéselas que haber con enemigos débiles velaba para conser- 
Yar el imperio que usurpado habia ; su reino parecia afianzado ; y 
m, casa estando perfectamente giiardada todo lo que poseia, pm»- 
da estar seguro. Pero una mas fuerte que él, vino, por fin ; el de- 
monio fué vencido ; el principe de los demonios derrotado ; arroja- 
sele de los cuerpos y almas que poseia ; sics armos en las que pues- 
tas tenia sus esperanzas se son arrancadas, sus despojos repartidat 
y distribuidos por el vencedor 

todo de la caridad, fundamento y lazo de todas las virtudes sociales^ 
3" las relaciones y el tralo son snåves, llenos de encanto, y la vida 
trascurre en medio de la abondancia y paz: Multitudiuis credentium ervt 
eoT unum ei anima una... eranl illis omnia emmunia. Act. iv, Hay 
aeaso un tema mas importonte y feeundo para un sermon?^ Le hay 
qoe esté mas en harmonia con nuestras actnales necesidades ? Maa 
que nunca necesitamos ahora caridad y union en estos tiempos de te 
voluciones politicas. de transformaciones sociales, de ascension y de 
fusion de las clares. Este asunto ha sido perfectamente tratado poc 
Chevassu (Martin, Ann. post. 3«'’ dom. de Guar.). 

1. Arma ejus sunt species bonorum hujus sæculi, vel etiam malorooi 
apparentinm ; deinde, creaturæ ipsæ seu abusus potius earum, præv» 
affectiones nostræ, vires animæ et membra corporis nostri, qninq» 
sensus, etc. Ut enim David Goliathum proprio ejus gladio peremit, ita. 
fere nostris ipsorum armis, effectibus et sensibus vulnerat nos dæma» 
(Faber, Op. conc. dom. 3. Quadrag- eonc. x, n. 7). 

2. Repartio sus despojos, dedicando los bombres, que arraneo de ta 
esclavitud del demonio, å divereos empieos para la mayor gloria de 
Dios y utilidad de su Iglesia. (Monmorel, tfom. 3* serm. de Guar. jnevesj. 
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l Quien es ese vencedor. esehombre mas faerte que el demonio? 
Jesucristo os ha demostrado que no es Belzebu principe de los dfr 
monios ; en ello habia contradiccion j Confesad pues que Jesu^ 
ciisto mismo es el que con facilidad tanta lanza los demonios 1 Mas 
si en verdad es ÉI, reconoced al propio tiempo que Jesus es el Me- 
sias, el profeta por excelencia, el gran conquistador, el Leon de la 
tribu Judæ el Dios /uerfe*, queprometido estaba que vino por fln, 
reconoced que el Dios vivo que ante vosotros brillar hace la fuerza 
de su brazo, el poder de su dedo, la virtud de su espiritu, existe, 
y reina entre vosotros, que su imperio acaba de empezar de un 
modo especialisimoque Hamar debe vueslra atencion, excitar vues- 
tro asombro, y abrasar vuestros, corazones con el mas vivo agra- 
decimiento y uniros inviolablemente å Aquel cuyos milagros os de- 
muestran la mision y la divinidad. Tal es la natural aplicacion que 
debe hacerse de esta breve paråbola *. 

La tercera razon con que el Salvador prueba å sus enemigos que 
no tiene relacion alguna con Belzebu, y que no es en nombre ni en 
virtud del mismo que lanza los demonios hallase en la siguiente 
senténcia : ÉI que no esta comiigo contra mi estå, y el qne con- 
migo no recogé desparrama. Hé aquien efecto, la argumentacion 
del divino Maestro. Aquellos cuyos fines y actos son contrarioéi 
son tambien neeesariamente contrarios entre si. Nada mas opuesto 
y contrario qne mis actos y el fin que me propongo, por una parte 
y los del demonio por otra. Nada, por tanto, mas contrario y 
opuesto que yo y él. Siempre contra miy siempre contrario å la 
gran obra de la salvacion de los hombres, que es el objeto, causa 

1. Apoc. V, 5. 

2. Cum foriis armalus custodil atrium suum, in pace sunt ea, guæ possir 
del. Potest ostendi, quomodo amorauttimor Dei sit talis fortis arma- 
tus, ofGciatque, ut neque eupiditas ardens, neque timiditas jaccns, sen 

. timor tribulationum pacem animæ perturbare possunt, qnamque adeq 
sollicite auditores curare debeant, ut hunc seu araorem, timorem ad 
atria cordis sui adjungat (Lohner, BiblioUi. conc. Index conc. dom. 3. 
Quadrag.). 



DE LOS TESTI60S DE LA CDBACION DEL POSESO MØDO 233 

y fin de todos mis actos i c<3mo pues podrå estar conmigo ? Su 
objelo es retener las almas cautivas, y el mio es libertalas, salvar- 
las; no predica el sino el culto de los idolos,yo no enseflo mas que 
el culto de Dios ; no omite el medio alguno para arrastrar å los 
hombrespor el camioo del vicio, y yo no trabajo mas que para sa- 
carlos y guiarlos por el camino de la virtud. ^ C6mo podrémos 
puestrabajar de acuerdo ? Léjos de recoger conmigo, esfuerzase 
por disipar lo que recojo yo ; nuestras ohras no tienen entre si 
relacion aJguna ; nuestras miras son opuestas ? c6mo quereis que 
estemos de acuerdo ? De tal modo explica san Geronimo' este orå- 
cnlo. 

San Juan Crisostomo y otro muchos intérpretes aplican esta sen- 
tencia å los fariseos y doctores de la ley ; es muy justa, y conviene 
perfectamenle con lo que le precede. Un poder estrafio y enemigo 
se ha apoderado de todm las naeiones que mi Padre medi6 en he- 
rencia y del imperio de la tierra que me cediO en posession : El 
principe de los demonios se ha propuesto, perder å los hombres y 
ha sujetado baj6 su poder al mayor numero. He venido al mundo 
para combatirle, para destruir su reino, para libertar å los hom¬ 
bres de la exclayitud con que sujetos los tenia. Mas iluminados, 
mas sabios, mas instruidos en las santas Escrituras que el pueblo, 
debiais ser los primeros en uniros conmigo, para vencer å este 
enemigo comun; deberiais reconocer en mi persona los caractéres 
todos del Conquistador prometido å Israel. Léjos de reconocerme y 
segnirme en esta cualidad haceis vanos esfuerzos por recbazarme ; 
tratais de alejar al pueblo de mi persona ; maltratais å mis disd- 
pulos ; me calmuniais, me perseguis ; no estais conmigo ; por lo 
\m\o estaiscontra mi] no recogeis conmigo, m me atraeis disci- 
pnlos, ni me proporcionais partidarios ; os consideraré pues como 
gente que desperdicia; os trataré en el dia de mi justicia como å 
enemigos j y cuånto no teneis que terner de mi justa indignacion! 

Pero para ediflcacionnuestratomemos, mis amados, este oråculo 


1. In bnnc loc. 
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CE an sentido mas amplio, aprendamos del mismo Jesucristo lo qué 
ha querido ensefiarnos con ello å saber, que no hay termino me¬ 
dio entre la laz y las tinieblas, entre la verdad y el error, entre la 
fé y la infidelidad entre amar å Dios y ser enemigo snyo, entre per- 
tenecer å Jesus 6 al demonio, entre el reino de la caridad y el del 
deseo. Los dogmas de la religion vense atacados por la increduli- 
dad, impiedad, lihertinage, heregiay noyedades profanas; las 
måximas del Evangelio son rechazadas por las del mundo; la mo¬ 
ral vese corrompida por sus desarreglos ; la disciplina estå ener- 
vada ; las reglas mas santas pasan como una yerdad anticuada ; 
atacase å Jesucristo en sus servidores; y hallanse tambien algunos 
pretendidos cristianos que hacen profesion de ser neutrales y no 
pertenecer å ningun partido. Hablar asi i no es acaso decir que no 
se estå con Jesucristo, que estå uno en frente de ÉI, que no se re- 
coge con el divino Maestro, uno que se disipa lo que ÉI recogio? 
Terrible, pero justa consecuencia sobre la que os suplicio os figeis ^ 
muy particularmente. 

No quisierais cometer grandes crimenes, un pecado mortaloe 
causa horror, no experimentais mas que indignacion håcia los de- 
sordenes y escåndaios del corrumpido mundo ; pero estais ankaa-- 
dos del espiritu mundano, y llenos de sus måximas; sus modas, 
sus usos, su lenguage los considerais cual verdaderas leyesåks 
que 08 sujetais. No causais con eUo escåndalo, pero tampoco dais 
buen ejemplo ; no faaceis gran dane, pero tampoco haceis bien, 
no sois impios, pero no leneis una piedad sdlida ; no sois respe<2o 
de Dios, ni respecto de nuestros propios deberes ni frio ni caZi^ite* 
i Ah! cristianos,seanios qnien queramos no nos hagamos ilusiones:' 
el medio en que nos ostentamos es quimerico ; jamas existié; y. 
Jesucristo nos deciara formalmente en su Evangelio que estamos, 
contra ÉI, si por ÉI completamente no estamos ; dieenos tambiea 
que en vez de amasar con ÉI lo que con esto hacemos es desperfi- 
eiar. Asi es que aun entre esos mismos que se creen cooperadores 


1. Apoc. ni, 15. 
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■y amigøB del Salvador,la mayor parle no son sino disipadores, ad- 
versarios y hasta enemigos. Espantosa, pero cierta y jasta eonclu- 
wn de este gran prindpio : ÉI qm no estå eonmigo contra mi 
£Sté, y el que conmigo no reeoge disipa 6 desparrama. 

Conclusion. — Todoslos qae escuchaban å Jesueristo pormas 
^ae hablase cnal nnnca hombre alguno habl6, y todos los que eon 
,BUS propios ojos veian los milagros que llevaba å cabo, no creian 
sin embargo en su divinidad. Ei pueblo, en general, cuando que- 
daba abandonado å si mismo y å sns propios instintos era le fe- 
vørable. Mas habia tambien gentes, sin duda aquellos å quienes sa 
moral parecia demasiado sublime y pura, que ballaban qne no 
probaba bastantemente su mision, y que no se contentaban con los 
nnlagros qne hacia sino que le exigian otros, en sa sentir mas di- 
ficfles y por lo tanto mas febacientes. Estaban por Ultimo los fari- 
seos qai le habian tornado, å causa de su envidia, un odio mortal, 
y que hiciese lo que biciese, 6 dijese lo que dijese, esforzabamse 
ea eonvertirlo en contra suya para desaereditario en primer •lugar 
y andando eltiempo para perdirle por compldo. Lo que se obser- 
Tåba desde luego entre los testigos y oyentes del divino Maestro, 
notase afin boy dia entre aquellos å quienes se cuenta lo que aquel¬ 
los vieron y oyeron. Siempre hay almas sencillas rectas y sin do- 
blez qne al oir la narracion de los milagros obrados por Jesnsy 
las ensenanzas predicadas por El, reconocen en su persona al li- 
bertador prometido å los hombres y le adoran como å sus Dios. 
Mas hay tambien gentes amantes del placer y los negocios, que 
quiesen persuudirse qne la religion no estå bastante probada y qne 
exigen qne se pruebe mejor la verdad y la divinidad. Hay por fin 
impios declarados tales que calumnian å la Iglesia, å sus ministros 
y å sus hijos que los Iratan como å enemigos y que quisieran des- 
truirlos y hacerles desaparecer para siempre de la superficie de la 
tierra. Ho hay entre vosotros, seguncreo, ninguno de estos impios; 
no digo por tanto nada de lo qne å ellos atane. Mas tal vez entre 
vosotros haya alguno de esos cristianos que le son tan solo de nom- 
bre los que sin bacer una guerra deelarada y franca å la Iglesia? 
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afeclan abandonarla, 86 pretexto de que no estå bien probada su 
divinidad. Qué conaideren tan solo lo que Jesucristo hace en este 
EvangeKo, el milagro y la obra que llev6 å cabo lanzando este de- 
monio mndo de cuerpo en que se hallaba ? En este un hecho pora- 
mente hnmano ? No, el demonio tiene mas poder que todos los 
hombres juntos i Es un hecho diabdlico ? Superabundantemente 
prob6 el Sefior que no podia serlo. Por lo tanto es una obra, un 
hecho divino. Y si este hecho es divino; Jesucristo era necesaria- 
mente Dios; y si Jesucristo era Dios, la Iglesia fundada por ÉI es 
tambien divina. Arrancad pues de vuestra alma y de vuestro cora- 
zon toda preocupacion, los ratorbos y las pasiones que oscurecen 
å vuestros ojos el brillo de las pruebas de la divinidad de Jesucristo 
y de su santa Iglesia. Seamos sencillos y rectos para ver la verdad 
eterna tal cual se nos nueslra ella misma. Y seamos tambien 16p- 
cos y sinceros para abrazarnos con las consecuencias que en ri 
Heva. Es decir que si reconocemos que Jesucristo es verdadera- 
mente Dios, debemos en consecuencia mismos å ÉI en todo lo que. 
hacemos y tomarle por nuestro unico guia. Pues en ei momento em 
en que es verdadero Dios tiene absoluto derecho sobre nosotros; y 
el querer sustraernos por poco que sea å su soberano dominio, es 
rebelarnos contra ÉI y privarle de una parte de su derecho sobre 
nosotros. No caigamos pues en tan tremenda desdicha, sino que 
por el contrario, procuremos estar siempre con ÉI acå abajo, y rer 
cojamos con ÉI siempre, para estar con ÉI durante una etemidad 
en la otra vida, y tomar parte en los bienes espirituales que haya- 
mos.atesorado durante nuestro destierro en el mundo. Amen. 
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TERGER DOMINGO DE GUARESMA 

PRIMER DISCØRSO 

Eutrada del demonio de nuevo en su casa. 

I, Caasas de recaer en el pecado. — II. Desdicha de esta recaida. — III. Cri- 
minalidad de la recaida. — IV. Peligros de la rccaida. — V. Remedios con- 
- tra de la recaida. 

El Principal asunto del Evangelio que acabais de escuchar es la 
caraciou del poseso mudo, la calumnia de que fué objeto el Salva¬ 
dor por parte de los fariseos, yla contundente y triunfante contes- 
tacion que les dirigiera. Mas, despues de haber confundido la mali- 
da de sus enemigos le vemos volverse hacia el pueblo, y totnando 
pretexto de la expulsion del demonio que acababa de ejecutar en 
su presencia les dice una especie de paråbola para hacerles com- 
prender como el demonio, despues de haber sido arrojado de un 
alma por el arrepenlimiento, como acababan de ver que habia sido 
arrojado del cuerpo del mudo valiéndose de su palabra; como re- 
pito, vuelve muy amenudo å tomar posesion de nuevo del alma de 
donde fué arrojado, lo que en ella hace y las funestas consecuen. 
cias de esta nueva toma de posesion del alma por el demonio. Esta 
paråbola, como comprenderéis, es sumamente instructiva, y con 
gran oportunidad presentanosla la Iglesia en este tiempo en que 
multitud de fieles van å permitir penetre de nuevo en su corazon, 
si es que ya no ha sucedido, el demonio que no ha mucho arroja- 
ron al depositar å los piés del confesor el peso de sus pecados. No 
basta, en efecto, arrojar al demonio del corazon es nécesario cui- 
dar que no entre de nuevo en el mismo, es decir evitar el caer otra 
vez en el pecado. La meditacion de la paråbola va precisamente å 
enseQarnos todo cuanto debemos saber para preservarnos de seme- 
jante desdicha å saber: 1“ las causas de la recaida en el pecado; 



TBRGBR BOlONGO BB CUAHBSJU. — 81. DISGCBSO 


2® la desdicha qne en si eneierra esta recaida; 3° lo eriminal de k 
misma; 4* sus peligros; 5® y ultimo los retnedios adecuados å la 
misma. 

I. Causas de la recaida en el peeado. — Empecemos por leer de 
nuevo las palabras del Evaagelio: Cuando el espiritu impuro,åice 
el Sefior, ha salido de un hombre, vaya por los lugares aridos bta- 
cando descanso ; y m kallandolo dice : Volveré å la easa de donde 
sali *. Y å su vuelta hallaha limpia y adornada. 

l Porqué se le då aquf el nombre de espiritu impuro al demonip, 
en yez de denominarle espiritu de soberbia li orgullo? Porque pne* 
de decirse que å los que dominaporla sensualidad los tiene snjetos 
de una manera especialisima. Indtilmente trata uno de lanzarle de 
un alma entregada å la sensualidad, siempre balla el medio de y<d»- 
ver å apoderarse de nuevo de k misma ; como el cuerpo estå la& 
mas veces de su parte, fåcilmente conserva relaeiones y entiendese 
COQ él para volver å entrar å donde åntes estaba y de donde s»- 
liera. 

Por los lugares aridos å donde el demonio se dirige ai salir de 
nn corazon de donde ha sido por la gracia arrojado, entiendeni» 
intérpretes ya las naciones infleles, ya las Heles que viven cual si. 
paganas fueran y que el demonio posée en virtud de antiquisimd 
dominio y por el estado de peeado habitual en que se halkn. EsUk 
lugares son llamados arirfos y sin agna, en primer lugar para dai- 
nos å entender que esle domicilio es poco grato al demonio, como 

1. Revertar in dornnm meam. Dicat concionatur id, quod de immundp 
spiritu in hoc Evangelio scribitur, plerumque etiam imtnundis homi- 
nibus contingere; nam et hos exire peccatum a domo-paterna, perloca 
inaquosa voluptatum ambulare, sed non invenire requiem, cum nafla; 
res ereata satiare possit animum Dei capacem... Sequendum proin, sed 
in meliori sensu, decretum immundi spiritus, et dicendum. Revertar nr- 
domum meam ad Patrem per veram pænitentiam, et ibi quæram re-' 
qniem, quam foris in rebns creatis frustra quæsi®i. Quæ amplifiean 
possunt per similitudinem columbæ a Noe ex area dimissæ. Gen. vBi) 
(Lohner. Bibiioth. conc. Index conc. dom. 3. Quadrag.). 
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poco gratos son para los houibres los lugares aridos; despnes para 
que comprendamos tambien la desdicba y costumbres de tales hom- 
i*es comparados å la esterilidad de un Ingar desierto cnbierto de 
zunias y de espinos; porque no hay en ellos deseo alguno de regular 
Stt ■vida,ni tienen gusto por la virtud,ni prodacen frnto de obras bue- 
øas, ni de piedad, compasion 6 devocion; sino qne todo es en ellos 
3 rido,e 8 téril, infecnndo.— En ellos busca el demonio reposo y no le 
halla; porque, asi como el avaro no se contenta con lo que tiene sino 
qae desea siempre lo que tienen los demas, pues se vé mas atormen 
tado por el deseo de los bienes agenos queconsolado por el goce de 
los propios; asl tambien nuestro enemigo tan avido y deseoso de 
nnestras almas que se ha Uegado å decir en nombre suyo: J)ame 
las almas y lo demas para W, no puede hallar reposo en aquellos 
que hace ya tiempo son completamente sayos; sino que aspira con 
todo el poder de su insaciable avidez å esclavizar aquellos que no 
son suyos, es decir que son de Dios. Esto mismo es lo que tan per- 
fectamente då å entender san Cipriano con estas palabras: « No 
busca el demonio, dice, å los que tiene ya sujetos å su dominio; 
esos son ya eselavos suyos y los retiene; loe que él busca son 
aquellos en quienes vé que mora Cristo. Y adn cuando desea poséer 
todos los escogidos, su rabla sin embargo, se encona y aumenta 
contra aquellos que eselavos suyos en otro tiempo, llegaron 6 con- 
siguieron desembarazarse de él*. 

1. Gen. xrv, 21. 

2. Q iomodo dæmon in locis aridis requiem non invenit? Resp. pri¬ 
mo, ad litteram, loca arida et inaquosa esse desena et solitudines, ad 
quæ ordinarie ejieiebantur el relegabantnr dæmones, ut ibi hominibus 
et cieuribus animalibus nulla inferre damna possent, ut patet in illo dæ- 
mene, quam Raphael in deserto superioris Ægypti relegasse dicitur, 
T(d>. vin. Et hine non semel conquestos legimus de eremitis, quod 
etiam in solitndinibus ab eis pellerentnr, ut qui undiqne vexillum cru- 
cis erigerent. Ibi vero requiem non Inveniont, quia non habent onde 
bomines tentent ao vexent. Quemadmodum enim invidus tormentum 
habet, cum prosperis alterius rebns invidet, requiem vero cum non 
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No halkndo pues reposo en tales lagares, vaya en torao de la 
casa de donde le arrojarån. i Y c6mo la halla? Limpiay adortia^ 
da, dice san Lucas; vada *, anada san Mateo. Esto es, limpia de ; 
los vicios groseros, adormda con algnnas virtudes exteriores,pere 
vada del sentimiento verdadero del deber y de un atnor vivo å- 
Dios *. En este estado precisamente es en lo que consiste la caosa 
de nuestra recaida en el pecado. No hay nada, en efeclo, per para 

habet cur invideat; ila dæmon habet tormentum, cum nocere homini 
nequit, quod omnibus votis exoptat, requiem vero cum nocere potest 
Quoniam igitur in deserlis loois nocendi occasionem non habet, hine 
requiem ibi non invenit, et proinde reverti conaturad terras ab homini- 
bus inhabitatas : porro, perIocaiQaqaosaintelligunturgentiies,quibap- 
tismi aquis irrigati non sunt, ut vultS. Hilarios, S. Hieronymus et Abn- 
lensis. Pulsus enim a Judæisdæmonperlegem etprophetas, abiitadg^n- 
tiles, verum ubi ab his etiam per apostolorum prædicationem pulsus est, 
rediit ad Judæos in sua incredulitate persistentes usque in hodieram. 
Invenit enim vaoantes fide Ghristi et bonis operibus destitutos, tem- 
plum eorum a Dei et angelis desertum ob admissum in Christo scelus; 
ideoque cum aliis septem nequioribus spiritibus reversus est ad ipsos 
redditque prorsus cæcos, perfidos, iniquos, obstinatos: factaque sunt 
novissima eorum pejora prioribus cum absque Deo, messia, fide, r^, 
regno, templo, saerifleio, sacerdotio in tenebris densissimis degunt. — 
Resp. seeundo, mystice loca arida esse viros religiosæ et austeræ vitae,- 
in quibus requiem non invenit dæmon, quia videt eos virtutum præsU; 
dio et severa disciplina undique munitos. Åbiit ergo ad illos, in quibus. 
pravas ad peccatum dispositiones reperit, veluti otium, delicias, con- 
vivia, choreas, tædium jejuniorum et precum, murmur et impatien- 
liam, nee difficile ad hos ingreditur, utpote ostio jam operto (Fabsi,'' 
loe. cit. n. 8). 

1. Matth. XII, 44. 

2 Et cum venerit, invenit scopis mundatam. Hoc est, gratia baptismatis 
a peccatorum labe castigatam, sed nulla boni operis industria cnmula- 
tam. Unde bene Matlhæus hane domum vaeantem, scopis mundatam; 
dicit inventam. Mundatam videlicet a vitiis pristinis per Baptisamm, 
vaeantem a bonis actibus per negligentiam, ornatam simulatis virtuti- 
bus per hypoerisim (Beda, ejusd. Evang, exposit.). 
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de nuesira recaida en el pecado. No hay nada, en efecto, peor para 
lå salvacion que el eslado en que se hallan aquellos que fascinados 
por el brillo de algnnas obras bnenas que ejecutaron, se creen ya 
segaros, y su conciencia no se vé turbada por remordimiento algu- 
ao, no porque sean inocentes, sino porque el esplritu del mal con 
su refinada malicia halla el medio de justifica mil faltas de fragili- 
dad,en el momento en que el corazon, por larga y fatal costumbre, 
Ilega å crearse una necesidad en la comision de las mismas. Como 
no ternen verse sorprenpidos no vigilan,y jamas se hallan preveni- 
dos- Como uno se erée rieo y que nada necesita, no conociendo 
que es miserable, pobre, dego no pide nada å Dios. En vez de 
trabajar en su salvadon con temblor y temor *, estå uno tranquilo 
tiistisimos tanto debieramos temer puesto que el mismo Jesus ase- 
gara que mas no valdria ser calientos 6 frios, puesto que,si somos 
tibios, nos vomitarå de su boca^. 

I Terrible ceguera la del hombre 1 al creerse seguro porque no 
tiene remordimiento alguno, cuando san Agustin * nos asegnra que 
cada caal debe pedir al Sefior que no entre con él å juicio porque 
no hay hombre alguno que sea juslo ante Dios; i qué digo ? cuan¬ 
do el Åpéstol que vivia mas como un angel que como un hombre, 
protesta que aåw cuando su eondencia nada le reprochaba, no se 
creiapor eso jusHficado porque, abadia, quien, me ha de jusgar es 
el Sehor ^ « Lo que nosotros juzgamos como justicia tal vez sea 
injosticia cuando pesado sea en la balanza de la justicia divina; y 
lo que å nosotros nos parece oro tal vez sea despreciable barro a 
los ojos de Dios ®. » 

Por tanto, la presuncion que se origina de una vida exenta de 
groseros des6rdenes, pero desprovista al propio tiempo de solidas 
virtudes, es causa de recaida en el pecado. Greese uno fuerte, sen*- 
cillamente porque no se revuelea por el fango; y en consecuencie^ 
no tomo uno ninguna precaucion contra los artificios y ataques dél ’ 

1. Apoc. Ill, 17. — 2. Philipp. II, 12. — 3. Apoc. lu, 15 et 16. — 4, 
In Ps. xLii. — 5. I. Cor. iv, 4. — 6. In Job. lib. vi. 

Tome IV. 
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enfimigo infernal, se yiolentan y dejan de observause las rsgks ms® 
radimentarias de la prudescia cristiana no evitando las Dca^iones 
peligcosas^ yendo hasta d boscarles, ,4 qué de esirafio tiene pnes 
que tropiece uno å la primera dificultad que se presente ? i gaé de 
particular tiene que el demonio vuelva de nnevo å entrar easi sin 
resistenck nin icorazon tan poeo y lan mal guardado ‘ ? 

1. Causas de nuestras recatdas T. Falta de •pTecauciones. Dos clasas 
hay de precauoiones: las de necesidad y ias de segtrridad. 1« Por ]»&• 
cauciones de necesidad se entiende el evitar ciertas ocasiones fnueslas 
mempre por si mlsmas å la hrøcencia y qoe nos llevan å nna ine^åts^ 
caida^ Qaé hacemos respecto de las ocasiones, nna vez conwerlidæi 
Ifto 8 ?.Nos persnadimos fåcilmente qne estando en condiciones mejiSRs, 
deaantidad, el peligro esmenorparanosotrosyaiinmas, qnenoes&te: 
prometemonos tener mayor vigiJancia, ser mas fieles en presencia de 
las ocasiones, mas no nos proponemos el evitarlas i Qué resnltade 
aqui ? que como : l" es snmancente temerario esperar queDiosnossos- 
tenga en las ocasiones qne él mismo nos manda evitar; que como: 
2» es un crimen no evitar todo lo que ba sido basta entonces ocasion j 
que puede serlo ann para uno; qne como; 3» nuestra experiencia nos’ 
deberia servir de prueba en esto y sin embargo lo olvidamos, re«ill% 
digo, qne volvemos å caer en el pecado qne quisimoB evitar. por hahw 
sido negtigentes en tomar las precauciones necesarias d de necradatfi;' 

— 2® Jh-eccwciones .de seguridad. Tal es ia precaucion qne oonsiste «B 
evitar ks ocasiones ménos peligrosas 6 remntas. No cnidando eåtw' 
las pcimeras ann bacemos ménos caso de ks segnndas. UlvkUmontBi 
qne si k gracia nos ha sanado, dejdnos sin embargo nuestia fkqneza: 
que somos de la misma natnraleza que åntes; que las tentaciones say 
fnertes y las seducciones cuantiosas... Nos creemos bastante ineiics. 
para dsscnidar no solo las precauciones de seguridad,sIno basta las d|, 
necesidad.; Ab! i qné temeridad!; Ah! qué presencion! Otros m® 
fiffirtes cayeron de nnevo en el pecado; el camino qne å Dios condni» 
asminy diffcil, exige cada dia'nucvos esTuerzos, nnevo vglor'; emiBwci 
Bres V Tjsamos de inBnitas precaneioDrø en la adnamiBtrararm de arae»!;' 
tros asuntos temporales, porque sin esas precauciones languideceriafl^ 
y qneremos y somos impradentes respecto de los asnntos Eapnåtoalæ;! 

— II. Resoluciones no gmrdadas. Otra causa de nuestras Tecaidas, æ k 
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M. Desdieha de la reeaida m el pecado. — Efeta desgracia la des- 
«tibe el Evaiigelk) del siguimte modo: £1 demonio al halUr la ca- 

no obaervancia de nuestras resolueiones. Tomainos una -resolacion y 
jauchos, las toman en el tribunal de la Penitencia, en la santa mesa en 
présencia de Dioa y de loa ångdes... Tomase la resolacion de frecuen- 
los sacramentos, de rennnciarå Satanasy almundo, de amar å Dioa 
«jn iodas las fnerzas de sa alma... j Ay! esas resolueiones, tan esen- 
'fflales å nnestra salvacion no han tenido casi vida mas' tjae en nuestra 
itoaginaeion que las formara; no pasa mueho tiempo sin que del plan 
qiie proyeetado habiamos de una nueva vida no existe, ya ni elrecnerdo, 
Poes bien siendo 1® «stas resolueiones la base de nnestro perseveranoia 
so tøiefflos ya garantia alguna en nosotros puesto que las bemos ol- 
T^ado; 2» estas resolueiones eran el unico oamino de salvacion y al 
diOspreciarlas abandonamos este camino ; 3* nuestra conciencia, acos- 
fiflmbrada å violentar estas resolueiones, se acostumbrarå poco å poco 
4 répetir sus crimenes sin remordimienlo; 4» la infidelidad å esas reso- 
InMones es un desprecio que se hace de la misericordia de Dios. Un 
alma 4 quien causan los beneficios de Dios, cansa bien pronto su mise- 
tkordia: vomitala, la rechaza, la abandona å si misma y ahi teneis la 
isBaida, — Ul. SaUsfjtceioaes omUidas. £1 pecador convertido tiene tres 
dases de satisfacciones que cumplir; satisfaccion de penitencia, de 
jnstieia y de escåndalo. 1® Satisfaccion de penitencia, Esta satisfaccion 
consiste en mortidearse, en sobrellevar con resignacion y paciencia el 
yi^ de Jesueristo, en violentarse para cumplir exactamente la ley de 
1^... Pues bien, consideremos lo poco que ayunamos, lo poco que 
saMmos sin quejarnos cuan poco amainos y gustamos la cruz... Los 
loeos placeres del mnndo tienen aiin para nosotros miles de atractivo. 
Nos^tan las fiestas, las diveraones y distracciones; pero la soledad, 
larida interior no nos esgrata ; los soUozos y Uantos de la penitencia, 
no' sabemos producirlos en nosotros, 2® SaHsfaeciones de justicia. Con- 
asfeai en dar 6 devolver å cada cual su derecho; el esposo lo que å la 
e^osa debe, y esta lo que debe al esposo; los hijos lo que deben i sns 
padres y estos lo que 4 sus bijos deben : los sirrientes lo que deben 4 
8«8 amos; los fieles, las consideracionfis, la estimacion, la caridad qne 
se deben tener y mostrar nnos 4 otros. Pues bien ^ qué Inwe uno des- 
pues de haberse convertido? contentase con evitar øiertos vicios que 
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sa de donde habia sido arrojado, limpia.adornada y vacia 
mediatamente en compahiasuya otros siete espiritus peores 
y entrando de nuem en la cma fijan alli m residencia. Y el nm 
mo estado de este homlre mene å ser peor que el primero. 
guramente, paesto qae el pecador en su primer estado de pe^ 
no era esclayo sino de un solo dominio, miéntras que al caecffi 
nuevo en la culpa viene å serlo de otros siete mucho peores qii^ 
primero.Mas, si el estar bajo el demonio de un solo demonio 
tituye en si ya una desgracia mucbo mas terrible que el verse 
to å todos los males y desdichas temporales que pueden sobr^ 
nirle å uno en este bajo mundo j qué dirémos de la desdic£^ 
suerte del que se halle dominado por siete espiritus mabgrios! 
no se vé uno tan solo solicitado å cometer los siete pecados ca]^ 
les. Sino que se vé bostigado en todos sentidos, experimentase 
da clase de malos deseos, aun criminales y vergonzosos. El corårø 
queda convertido en una especie de palenque, en el que los dem 

eran para uno una carga; pero no piensa ni se preocupa uno lo 
minimo en cambiar completamente de modo de vivir y trocar sn 
de conducirse con su préjimo, en eso no se piensa, y signe nno 
malo, de genio raro y aspero, de una condicion imposiblede ser agira 
tada como anteriormente; de aqui que se mnrmnre tanto conlrr^ 
piedad. 3» Satisfaccion del escåndalo. Esta satisfaccion consiste en m 
virturar nnestrås maledicencias, calumnias, y la malignidad contifil 
de nuestras conversaeiones. ^ Qué es lo que hacemos la mayor par^^i 
las Tsces cuando bablamos ? Como dlce el adågio « Medio mundo}i 
rie del otro medio. » Pues bien, despues de una conversacion de"rø 
especie debe uno separar de algun modo el escandalo y reprimir el-VR 
neno de su lengua poniendo un freno å la misma. Bsto, es, sin embS 
go, lo que nadie haee; continua se destrozando lai å cual honra,fe^a 
ridad vese de nuevo herida, y se sigue viviendo como åntes i Quera 
no caer mas en el pecado y perseverar en el servicio de Dios? 4*^1 
desprecieis ya mas las precauciones que aseguran vuestra peniteiK® 
2® no descuideis las resoluciones que forman el apoyo unico de vrø 
tra debilidad; 3® no omitais las satisfacciones que encierran en 
solo remedio de vuestros crimenes (Martin, An •post. 3®'' de Guar.). 
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lÉos haeeD, en cierto moiio, alarde de su poder y diabélica deslre- 
za. Anteriormente å dicho estado no obraba uno el mal sino eon 
cierto temor,å intervalos mas 6 ménos largos y euanto posible era, 
Con el mas profnndo secreto. Pero despuesde caer de nuevo en el 
pecado, despues que el demonio antiguo vnelve å pbsesionarse del 
^razon con otros siete espfritos mas temibles que el, coroetese el 
pecado ya desvergonzadamente, sin ocultarse, cometese siempre 
que se halla ocasion propicia y a«in se buscan las ocasiones de co- 
meterle lo mas frecuentemente posible, en nna palabra, hacese 
alarde en narrarlas lécnras que uno comete cual si fueran hazanas 
Ægnas de recompensa. i No habeis conocido nunca jåvenes de am- 
bos sexos en quienes se retrata la pintnra.que de bosquejar acabo? 
j No habeis conocido å maridos y mujeres que viviendo cada cual 
prø su lado exponen publicamente con sus costnmbres un cuadro 
semejante en un todo å la pintnra que de hacer acabo ? i No es 
waso nna yerdad por la experieneia confirmada que los reinciden- 
tteno hallan freno en ley ni regla alguna * ? Gran desgraeia es, 

1. Tune igiiur vadit, et assumit septem alios spiprilus secum negniores se, 
elingressi habitant ibi. Non sufficit ei ut solus talem domum possideat, 

" Mcios quærit: spatiosus est locus, multis indiget habitatoribus. Sed 
qni sunt isti septem spiritus? quare etiam septem? quare nequiores? 
Quia enim septem sunt gratiæ spiritus saneti, quibus omnis anima ad 
fldem Christi oonvertitur, et conversa defenditur; ideo iniquus iste 
septem spiritus illis contrarios secum assumpsit quibus adversus eas 
demum suam tueatur. Opponens videlicet spiritum stultitiæ contra spi* 
ritum sapientiæ; et contra spiritum intcUectus, spiritum vertiginis et 
nsaniæ ; contra spiritum consilii, spiritum temeritatis; contra spiri¬ 
tum fortitudinis, spiritum inconstantiæ et timoris; contra spiritum 
seientiæ, spiritum inscientiæ; contra spiritum pietatis, spiritum impie- 
tatis; contra spiritum timoris Domini, spiritum contemptus et odii. 
Melk illa anima; in qua isti spiritus regnant, et cui isti dominantur. 
Isti enim quodammodo nequiores illo sunt, qni eos conduxit: quoniam 
isti in hac vita animas corrumpunt, ille vero post hane vitam animas 
cruciat; ille tentat, isti occidunt; ille januas operit, isti intomissi 
unota perdunl et dissipant; ille hominem tentare et vexare potes*, 
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verdaderamente ei dejar qne el demonio tome de nue^o poseåoR 
de en corazon de donde habia sido arrogado, puesto qae el segvmdoi 

animam vero nisi per istos ocddere non potest. Sic igitnr isti anntnfe-; 
qniores iilo, qoia plus nocent isti, qnam ille. Ille enim. conailianda d. 
tentando est neqaior; isti agendo et corrnmpendo sunt nequiares. Nok 
est igitur mirum. si fiunt novissima hominis illius pejora prioribas^ 
cum prins uno, et postea septem aliis præmatur dæmonibus (S. Baraos- 
Evang, ejusd. exposit.). — Qui sunt illis septem spiritus diabolo ne^ 
qniores ? Respond. primo, septenarinm poni pro mnltiplici numero, q; 
d. redibit cum integra dæmonum caterva; hoc enim septenarins signi- 
fioat in ss. litteris. Ita Dionys. Carth. hic. Secundo, mystice designat' 
septem vitia capitalia, qnse sunt nequiora dæmone, quia longe gravnra, 
nocent homini, qnam nocere que at dæmoB. Hic enim dempto peceslo 
parum ant nihil ei ohesse potest, ccrte salutera auferre nnllo inqd® 
potest. Seiens itaqne istad dæmon, omnibus modis laborat nt ad pee^ 
candnm bommes allieiat. Hine vir quidam eruditus hane de adnltrøna; 
dæmonis conjugio paraboiam proposuit: « Quodam tempore diabtdo iq. 
mentem venit, inquit, ut uxorem dueeret, idque dum animo volveret,- 
incredibili amoce pcosecutus est impietatem, adeo ut ipsam, hauddtu*^ 
tius ambiendo sibi devinxerLt, ex qua etiam fæcundo eiistente mrfifo 
monio septem puellas progennit. Posteaquam autem maturæ vid^ai-. 
tur et nubiles esse, cogitavit pater ejns elocare hominibus, volebat h» 
pacto illornm amieitiam sibi conciliare. Proinde, natu maximam. Arntr 
gantiam, potentibus, in mundo, divitiisque affluentibus, et qui nobiS' 
tate generis, aut illustri quodam munere vel auetorRate reliquis ante- 
cellerent, copnlavit: juniorem autem, Avaritiam, mercatoribns, at^ 
circa rerum solemniores commutationes occupatis adjuuxit: teiiiain 
inde, Fallaciam, plebeiis passimque diffusis in priucipum ditiombiB, 
msticis operariis et mercenariis adjudieavit: quartam vero Invidiin^ 
opificibus et gregarias artes exereentibns exposnit; quintam oantdÉl 
optime moratam Hypoerisin, et egregie insinuantem sese meretariraK 
lam, sacerdotibus, et qui sanetitatis nomiue vulgo conspioui essi^ 
elocavit; sextamque, Superbiam appellatam, muliebri sexuL abdicavttV 
de septima autem quæ Scortatio dicebatur, hoc consilium cepit, vdfe 
seipsam, nnlli quidem propriam, omnibns vero communem in besolin: 
sua retinere, nt si quando libeat illam convenire, cogatur eam aqmd , 
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estvoob, en qne (ficfio corazon se halla en ese casn es désgracmrfa’- 
jnen tpi jneor g[tce elprimero^. 

nf. Grimen tremendb de la reeaida. — ® apxSstol san FeÆro no 
tfee respecto de este particntar mas qne una palabra, pero esta pa- 
labra es de esas que encierran en si profundo sentido y signiflcan 
fflucho. Hd aqui lo que dice ad hablar de los que recaen en el peca- 
db : Mefor para ellos huhiera sido, exclama, el no Tiaber conocido 
el camino de la piedad y de la justicia que despues de canoeerle 
volver afrds y ahandonarle Inspiråndose en estas mismas pala- 

quærere; qua ratione consultum esse putabat, quam plurlmo amici- 
tiam Istam haudquaquam repudiaturos esse, sed imo incredibilein 
aocessum novorum sodalium fore. Et certe uun caruit eventu diaboli 
iastltutnm; ut experieutia liquet, maxima pars homiauin ejusmodi 
canjugiis irretita ad infecos descendit. » Faber, Op. coac.. dom. 3, Qoa- 
dcag. conc. 10, n. 9). 

1. Gur novissima recidivorum pejora fiautprioribus ? Resp. primus 
pEopter ingratitudinem erga Deum cujua misericordia priora eis peo- 
cata remissa fueruat. « Servo pejor est inquit S. Cdcysost. bom. de lap- 
su primi hominis, qui patronum post datam Ubertatem offendit; bene- 
ficiis ingratas est qui datorem tumoris arrogantia despicit. » Et paulo 
infra; « Sanitate indignus est, qui semetipsum postquam curatus est, 
vulnerat, neo mundari meretur, qui semetipsum pro gratiam sordi- 
dai. » — Secundo, propter dærnonis tyraanidem, qui tales aliquando 
in suam potestatem receptos diligentius custodit et pluribus vinculis 
sdligat, ne rursum ei elabantur. — Tertio, ob peecati consuetudinem, 
quæ ex.crebriore lapsu oritur, hominemque eo devolvit ut tandem pec- 
oaæe contemnat. Quemadmodum enim, qui juxta.fabros ferrarios habi- 
tani, longa tømpore, ictibns malleorum asauefacti, nibi! molestiæ per- 
eipinnt; sic peocatores post diuturnam cunsuetudinem nullo malorum, 
quæ in peccato sunt, sensu commoventur. Hine sæpissime relapsi tristi 
et repentino fine extineti sunt. Ita Balaam ille oum post seria proposita 
rediit ad ingenium et scandalum Hebræis opposuit, inter gentiles in 
prælio periil. Idem expertus est Pharao, Saul, Achab (Faber, Isc. cit. 
n. 10). 

2. II Petr. II, 21. 
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bras, raeiocraa Tertuliano sobre lo grave de la recaida en el peca^ 
do en estos temiinos: « No puede hacerse å Dios mayor ultrage, 
dice este Padre de la Iglesia, que el que se le causa cuando despues 
de haber renunciado al demonio que es como el rival y enemigode 
Dios por raedio de la penitencia, y haberse sujetado asi å su ver- 
dadero Seilor y Maestro, se rebela uno de nuevo cayendo otra vez 
en el pecado. De este modo conviertese uno en gozo y gloria del 
demonio, de modo que ese maligno espiritu, una vez recobrada su, 
presa, triunfa, en cierto modo de su mismo Senor. i No es verdad 
lo que parece peligroso confesar, pero que no puede uno ménos de 
decir para edificacion de las almas, que el hombre que de este mo¬ 
do obra prefiese el demonio å Dios, puesto que habiendo pertene- 
cido å uno y å otro, parece establecer cierta comparacion entre el- 
los; y tras maduro examen juzga mejor å aquel å quien prefiere 
entregarse de nuevo ‘? » Despues, en efecto, de haber querido sa- 
tisfacer å Dios por medio de la penitencia satisface tambien al de¬ 
monio con una penitencia especial que deslruye å la primera, y se 
hace tanto mas odioso al Seflor cuanto mas grato å su enemigo; 
en verdad, que muy grave debié de considerarse en ta disciplina 
antigua de la Iglesia el crimen de recaer en el pecado, puesto que 
los culpables de tal falta no eran admilidos å la penitencia canoni- 
ca. No quiere decir esto, que los Padres de la Iglesia quitasen toda 
esperanza de perdon å los que, segun expresion de la Escritura, 
Tuelven sobre lo que ya vomitaron *; mas no creian se les debia 
admitir de nuevo al uso de una gracia 6 remedio eclesiåstico de 
que tan poco fruto sacarån.Mandabaseles hacer en secreto una pe¬ 
nitencia tanto mas rigurosa cuanto inutil la primera habia sido, 
penitencia que habia de durar tanto como su vida, y perseverando 
en ella hasta la muerte, esperar que el Senor usarå con ellos de 
misericordia. « Temo, dice Tertuliano tambien, el hablar å los fie- 
les de la seguuda 6 mas bien liltima esperanza que les queda, no 
sea que al decirles que resta aua un remedio para los pecadosco^ 


1. De Pænit. c. 5. — 2. II. Petr. ii, 22. 
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metidos despues del Bautismo, sea esto enseflarles que aun pueden 
pecar mas. No quiera Dios, exelama el mismo Padre, que interpre- 
te tan mal alguno mis palabras, que se imagine puede ofender ato 
mas å Dios, pues que tiene tiempo para hacer despues penitencia; 
y de esle modo lo infinito de la divina misericordia venga d servir 
tan solo para irritar las pasiones y temeridad del hombre K » Evi- 
temos nosotros el aumentar nuestra malicia å medida que Dios au- 
menta su bondad, ofendiéndole tantas veces cuantas perdonarnos 
sepropone. Desgraciadamenle la experiencia no ha hecho mas que 
jttstiflcar el temor de los Padres de la Iglesia. La facilidad del re- 
medio es causa de que el mal no sea bastante temido. « La espe- 
ranza de que nuestros pecados puedan ser perdonados, dice otro 
Padre, contribuye å que el niimero de los pecadores se aumente; 
y mas fåcilmente cae uno de nuevo en el pecado cuanto mas fåcil- 
mente crée poder obtener el perdon de sus culpas®. » 

Tal es, hermanos mios, el doble caråcter y especial malicia que 
tiene la recaida en el pecado, å saber: då la preferencia, despues 
de conocer por experiencia å los dos, al demonio sobre Dios, al 
enemigo sobre el bienechor y es un abuso en cierto modo calcula- 
do y pensado, que se hace de bondad divina. Concibese que sea es¬ 
le pecado mucho mas grave y criminal que los otros, en los que la 
ignorancia, sorpresa y daqueza humana suelen lener tan gran 
parte^. 

1. De Pxnil. c. 7. — 2. Åmob. adv. gent. lib. 7. 

3. Enorme gravedad del la recaida en el pecado. I. Ingratitud. La re¬ 
caida en ei pecado indiea una ingratitud extrema agravada por las mas 
odiosas circunstancias. En efecto: 1» Cuanto mayor es el beneficio re- 
cibido, mayor es la ingratitud del que dicbo beneficio olvlda; ^ y qué 
beneficio podra compararse con el de haberos perdonado nuestras 
iniqaidades ? Eramos hijos de maldicion; y por la misericordia divina 
hemos sido trocados en hijos de Dios. Nuestra vida entera consagradå 
al agradecimiento i bastarla acaso para satisfacer esa gran deuda de 
gratitud? 2» Recordemos el modo eomo nos fué comedido tan senalado 
avor j. qué peligro nos amenazaba cuando el Senor llamo å nuestro co- 
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IV. Peligros de la. recaida en eipecadQ<^ —Llteva tras si esta^re^ 
caidai doa grayea pdigroa, de loa cnale» consiste el primero en- qæ 

razon ? ^ Qué tiempo exoogio Dios para atraemos a ÉI ? Las cirøum^aa- 
cias que acompanaron å nueatra converaion deben obligarnos mas a 
eternos agradecimiento y fidelidad. 3® El sinumero de crimenes qpe 
perdonados nos faeron. Guanto mayor numero de ofensas el Sefior nos 
haya perdonado, mas obiigados eslarémos å conservar en nuestra me- 
mona el recuerdo de su bondad evitandb el caer de nuevo en las mis* 
mas cnlpasj Deseamos acaso causar nuevas amarguras al Senor qne le 
obliguen å arrojarnos léjos d’e sl! nos atrevesemos å renegar segnnda- 
vez^de Jesus! No escuchamos acaso su voz que nos dice» ^ Porqué te 
colmé de beneficios deseas apedrearme ? Juan. x, 32.; Oh inonstrnosa hi>- 
gratitud i ^ Puedese acaso,. hermanos naios, imaginar ingratitudmas 
negra ? — Supongamos un desgraciado ^e va å perecer bajo eLidgor 
de la justicia humana, la senlenda de muerte ha sido promuniada 
contra él, aproximaseel momento ha que ha de ser ejecutada, yanahay 
esperanza alguna de perdon. Sin embargo, al acesoarse el instaate ter- 
rible, el rey se compadece de él y le perdona; adn van mas léjps los, 
efectos de su clemencia; devuelvele todos los derechos y prerogitivas 
de que estaba revestido åntes de su crlmen; podrå pues desde aquel" 
momento mismo, como åntes, aspirar å los mismos honores, titulos, y 
magnificas reoompensas. Este ciudadano libertado de su desgrada y 
rehabilitado å su primitivo estado, Heva de gozo, postrase anteclmis»- 
ricordioso monarca, y le demuestra su agradecimiento y fidelidad dte-' 
rant, toda su vida. Me parece que tal sujeto, cumplirå sus promesas ; 
todos los que me escuchais, opinareis lo mismo. Mas no es asl, mis 
amados hermanos, ese monstruo de ingratitud no juro agradecimiento 
sino con los labios, su corazon no tomd en ellos paste ; su conversion 
no fué sincera ; en la primera ocasion que se le presente, volverå å po- 
nerse al frente de la rebelion. ^ Existe acaso, preguntaréis, un monstruo 
semejante ? j Si desgraciadamcnte ! amados mios! y hasta me atrevo å 
detdr que entre vosolros se halla, ese monstruo es el que cae de nuevo 
en pecado, vosotros mismos que no podeis contener las senalés dé 
vuestra indignacion contra tan perfida conducta y que por el colmo de 
la cegiiedad en que os hallais, no aperdbis lo triste de vuestro estado. 
Si, vosotros mismos sois ese bombre, ese malvado, ese ingratO'; Fti es 
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ya BO pnedé uno dejar aqué( pecado séq gran diEæaltad, porque la 
pasioB adqtdere cada vez mas faerza. Todo el mnndo convieoe en 

ille «ir. 11. Eeg.xii,,7. —El desconocer los beneficios de Dios es olvi- 
darse del mas santo de los deberes; acmarse eoatra sa bienhecbor eon 
d solo fin desatisfacer las pasiones es la mayor de las ingratitudes; 
pero el abusar de la gracia que el Senor nos otorgara, de la vida que 
DOS devolviera para ultrajarle de nuevo, es, no tiene nombre, es una 
andacia sin preeedente, un. crimen inandito; tal es el primer caråcter 
de la recaida en el pesado, el segundo es el de perfidia de que voy d 
tratar. — II. Perfidia. Bl pecador que cae de nuevo en el pecado des- 
pnes de haber jurado nna fiddidad eterna å su Dios . hace traicion å su 
fé. Esta perfidia es tanto mas criminal cuanto las promesas de perse- 
veranciay fidelidad fneron acompafiadas de mayores de nuestras de 
dfllor y buena fé! Guåntos suspiros! cnånto pesar ! qué de gemidos! 
qné compnncion por parte del pecador, en el dia de su converåon I 
Acordaos, hermanos mios, de vuestras protestas ante el altar 1 — 
Cuando el gefe del Estado nombra y da posesion de su puesto å algun 
alto dignatarlo, le hace prestar joramento de obedieneia y fidelidad. 
Desdichado de él el dia que å su juramento falte! se verå privado de sus 
tftolos y honores de su libestad y hasta de vida; vosotros habeis acu- 
dido por proprio impnlso en los dias de penitenda å hacer acfos åe 
desagravio por vuestros pecados al pié del trono del Senor lleno de mf- 
sericordia; å cambio de la gracia que babeis soKcitado, prometisteia 
cambiar de vida, guardar en adelante la ley santa de Dios, ser ya para 
siempre sus mas fieles siervoa i Qué nombre daremos å vuestra nueva 
r^lion? siårebelaros os atraveis?^ No serå traicion y perfidia el 
nombre qae mejor le cnadre?; Qué crlmea l i Qué castigos le estarån 
reservados ? — Este crimen de la perfidia, no lo habian cometido la 
mayor parte de esos grandes pecadores, maldecidos de Dios, que espi- 
raron en la desesporadon. Jndas vendio å au Maestro, es verdad, pero 
n® Ueemos en parte alguna qne se fanbiese ligado å Él eon juramentos de 
fidelidad.Elmalladron,que blasfemabaenel Calvario al lado del Salvador 
no qneria de reconocer å Jesus comoHijo de Dios. Poreso mdsmoisoporta 
faror:St inimicus mens maledixisset mihi, sustinuissem utique j i raes 
como quereis que soposte al pecador qne ba recaido, déspues de ha- 
berse declarado amigo suyo ; Tm vero homo unanimis, dux meus et notus 
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que és casi superior å las hamanas fuerzas el vencer las inclinacio- 
nes naturales y uo hay ejemplo de que quien nacid con tempera- 
mento nervioso y vivo se haya convertido en un hombre lento, 6 
qne quien por naturaleza es indolente se trueque luego en yivo, 
Pues bien å fuerza de repelir siempre un mismo acto, conviertese 
este acto en costumbre que viene å formår, segun los Padres de la 
Iglesia, una segunda naturaleza en aquel que lo repite; y es tanto 

meas, que juro fidelidad ante el cielo, en presencia de los åugeles, en 
manus de los ministros del Senor, en su santuario, tomando como gage 
de su conversion el pan sagrado de sus escogidos y que se atreve al- 
gunos dias despues faltar de tal modo å su palabra, pisotear sus pro- 
mesas y convestirse en un enemigo suyo mucho peor qne åntes ?— III. 
Desprecio. Anadamos el Altimo rasgo; el desprecio å Dios, lercer caråc- 
er de la recaida, ÉI primer pecado suele ser etecto de la fragilidad yt 
miserla, de la ignorancia, tentacion, irreflexion. No puede decirse otré 
tanto de la recaida ; en esta hay ya deliberacion. El pecador que cal de 
nuevo en el pecado, no caeya å ciegas sino despues de pesar bien en 
su corazon y conciencia el bien y el mal; ha probado el serricio de - 
Dios y el del demonio ; ha comparado å Jesus con Bedial y despues de 
haber reflexionado se decide por este dltimo; aiin va mas allå, no se 
contenta con comparar, dice Tertuliano, prefiere el demonio å Dios : 
Diabolum Domino proponit. Hé ahl el colmo del desprecio. — Ese des- 
preoio hecho å lo mas grande que eåste, å lo mas santo, å lo mas pre-, 
cioso es lo que el desdichado pecador se forja en su perversidad, mar- 
cha cual Judas å ofrecer su tesoro å quien le desea : i Quid vultis mtftt 
dare et ego vobis eum tradam?i Qué me daréis y os le entrego? Tengo. 
pasiones hambrientas, sedientas y deseo satisfacerlas. 11 Quereis come- 
der å mi orgullo distinciones y tltulos oro å mi avaricia, venganza å 
mi ira, å mi indolencia comodidades, lujuria å mi sensualidad, oigias 
y festines å mi gula ? Por todas estas cosps y adn por una sola, os en- 
tregaré mi fé, mis principios religiosos, mi misma religion. Ego vobis~ 
eum Iradam. Suelen åtribuir un precio inmeuso, infinito å estas cosas 
que sagradas llaman, yo las considero como cos asviles y las arrojd lé- 
jos de mi. j Qué couducta y qué lenguage! amad os hermanos miosi 
^Habeis coasiderado alguna vez que son los vuestros propios, cuando 
caeis en el pecado ? (Martin, An. post. 3* dom. de Cuar.). 
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mas dificil desprenderse de esta segunda naturaleza, cuanto que 
muchas veces nna inclinacion natural nuestra es la causa de que 
contraigamos esa costumbre que nos domina luego por completo, 
bien å pesar nuestro. Para vencerla es preciso que libremos sendos 
combates, y san Basilio crée que es casi imposible vencerla por 
completo cuando estå muy arraigada *. No quiere decir esto que la 
costumbre sea invencible, y que no pueda uno ya mas prescindir 
de ella, sino que, como dice san Bernardo, å fuerza de cometer el 
mal se acostumbra uno al mismo: de manera que viene å ser en 
cierto modo necesario. « Y bé aqui, dice el citado Padre, en lo que 
consiste la gravedad de tan funesto estado; porque si la costumbre 
privase al hombre de liberlad absolutamente, no pécaria mas; sj 
le dejase enteramente libre podria sobreponerse y vencer esa cos¬ 
tumbre ; pero le deja la libertad suflciente para hacerle culpable 
ante Dios y no la necesaria para que pueda dominar su pasion. » 
La costumbre en efecto domina å la razon é inclina al alma de tal 
modo å seguir su deseo, que esta se doblega casi siempre al mismo 
y å veces con complacencia. En vista de lo cual nunca podremos 
deplorar bastante la cegiiedad de esos pecadores que se prometen 
poder dejar el pecado, cuando su pasion sea segun ellos mas de'bil 
å causa de su avanzada edad ; cuando la experiencia por el contra- 
rio nos ensena que la costumbre con la edad no bace mas que to- 
mar fuerzas. Por lo que compararle podemos å un hombre que de- 
tenido por un arrogo que en su camino hallase determinara seguir 
su curso, con la esperanza de que le seria de este modo mas fåcil 
vadearlo. Siendo asi que con las aguas que continuamente reciben 
los arrogos durante su curso å medida que del manantial se dejan, 
formanse poco å poco los rios que creen y se ensanchan cada vez 
mas. 

La segunda razon que bace sea mas grave y peligroso que los 
otros la recaida en el pecado es que dificulta en gran manera su 

1. Viucere consueludinem dura pugna (S. Aog. in Pe. l). 

2. Permolestum et conatu vix possibile {Hom, 5). — 3, Jer. xxxi, 18, 
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perdon- La eonversion en efecto, significa dos cosas: la vuelta diÆ 
liombre å Dios y la de Cios al hombre. Convertios a mi, y yo 
convestiré dvosotros^, dieeeiSraor por boea del profeta. jyiaife 
hay eapaz de endurecer mas el corazon del hombre para ccm DioiEf 
y el de Dios para con ei hombre, que las recaddas en el pecado^ 
qoe, obiigando å Dios å separarse del pecador, le pone ai el cæso 
de qae el demonio con olros siete espiritus peores que él se poses 
åone de nuevo del lugar de dønde habia sido arrojado y tome pre- 
caoeiones para no ser ya expulsado jamas. 

Sirvanos el ejemplo de Faraon de escarmiento dåndonos å coao- 
cer como, å faerza de casr en el pecado deendureee el corazon, de 
tal mødo que aun en las mayores cdamidades y desdiehas, no se 
acude ya å Dios. Ese priimipe å quien el Seflor afligid oon dktintas 
pkgas para obligarle å que dejase salir de Egipto al pueblo de Dh 
' rael uua rez dado su consentimiento, porque no podia reEåsOr ya 
mas al divhio poder, olvid6 lo que prometido habia y pesigdo å 
los Israelitas hasta ei mar Rojo: y en vez de detenerse ante el e&- 
tupendo milagro de Ter las aguas del mar cuai dos montahas ie~ 
jando an camino seco donde pasar pndiera el pud)lo escogido,» 
rez de detenerse repito, y de implorar, una vez mas, la miseiieorr 
dia de Dios cpie tan m^heslamente se ostentaba protegiendo å sn 
pueblo; tan ciego como endurecido, penetra temerariamente co ei 
camino mismo que el Seflor å Israel franqueara, y quedé samCTgi- 
do Sl el mar con su ejerdto todo al unirse las aguas qae por dq- 
quier le cercaron *. Mas, i de qué nos asombramos, no hemæ visto 
æaso morir algunos homhres como animales, sin dar muestxas dé 
poBcer sentimiento alguno religioso, ineapaces no solo de fomnBP 
un buen deseo,8mo de pronunciar åquiera una palabra hueoa,m*l- 
tratando al pastor celoso de la salvacion de sus almas y hasta T^ 
viraido la eabeza cuando se trata de apiiear å sus låbios la imågsn 
de Jesus crucificado ? i Hay prueba mas evidente acaso, de lo qc^ 
es un corazon endurecido, cpie no tiene ya ni voluntad para con- 
vertirse å Dios ? 

1. Exod. n, 25 et seqq. — 2. Exod. xiv, 28. 
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Yjendad es gue para algonos pecadøres, que ^ log tltimog ing- 
tan tes de su :nda, se desdenan de acadir å da rnkericordia de iDiog, 
øtros bo dejan de hacer exlerlormente cuanio .ætå de so 

parte para reeonciliaxse con ÉL Uoran, gimen, Jiesan con grandes 
muestcas de lernora el cradfijo. Sacen caantiosae limosnas å ks 
iglesias ålos hospitales y åJos pobres. Nø somos nosotros losJla- 
mados åjuzgar k que en el interiør de estas personås y de las otras 
pasa. Dios sjolo vé y conoee d fondo los corasones^, y el moril 
ksimpnlsa. Nos Jimitamos å deeir que esas senales depenitencia 
son equivocas y lo mismo pneden proyenir de la natnraleza como 
de la gracia- La proximidad de la mnerte y el temor del iniemo 
pueden muy bien ocasionar esos movimientos. Lo cierto es que no 
basta que el hombre solo se conyierla å Mos; pues nadie puede ir 
ad Hijo sm ser llarmdo por él Pad-re*. Y si el Seficsr relirb de él su 
gmcia rnMil sera cnanto sin la tmisina liaga. A juzgar por nosotros 
nåsnios sincera parecia la cønyereion de Antioco; y sin embargo 
ell Espiritu Santo nos deekra que aquel hombre peraerso no era åi- 
gm de aleanzax el perdon qw solicitaba^. A cada cual tiene re- 
serradas el SeQor cierto numero de gracias, y un pecado destinado 
å ser como el termino de su nrisericordia. Demasiado confiado en 
sus propias fuerzas, que de tantos peligros le librarån, Sansonno 
tenia ja causa ningnna: No haj ligaduras por fuertes que sean, 
deda, que yo no pueda deslTOzar. Egrediar sicut ante. Mas, noaa- 
bia pe d Senor le babia abandonado y que al retirarse de él anæ- 
bakdok babla ks fuerzas pe con ;EaauxiUo le ccmcediera : JTe»- 
cåms qmd rece^set ab eo Bamimm*. 

Jlé aqui como k recaida en el pecado nos precrpita en un atus- 
mo del peno poderaos sabr, porpe bbliga al Senor å abandonar- 
nos, una yez pe T)osotros bemos comenzado por abandonarle pri- 
mero. Confia uno aempre en el deseo y buena yoluntad que tiene 
de aeudir åDios en demanda de ausHio y no se tiene en cuenta que 


d. Act. 1, 2å. — 2. Joan. n, 44. — 3. II. Marøh. k, 13. — 4. bidåc- 
xvij iQ. 
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cuando å Dios acudamos se haUarå demasiado léjos para poder es^ 
euchar nuestras siiplicas*. Nadie es capaz de saber si el pecado 
que en el dia de hoy comete es el que Ilen a y colma la medida de 
sus iniquidades y le precipita para siempre en terrible condenacion. 
Este solo pensamiento debe hacemos retroceder y temblar cuando 
se presenta la ocasion de comeler el pecado, y al armarnos respec- 
to de los que ya hemos cometido; si no debemos estar sin zozobra 
aimpor aquellos pecados que perdonados nos fueron^, icuånto 
mayor debe ser el temor que experimentar debemos al saber que 
estamos en pecado é ignorar si tendrémos algun dia la fuerza de 
voluntad y la gracia neeesaria para alcanzar el perdon ® ? 

i. Cone. Trident. — 2. Eccii. v, 5. 

3. Tornado en gran parte de Monmorel, Hom. 3“ dom. de Guar. — La 
recaida en el pecado es funestisima por tres razones. — L Los recurros- 
que sirven para convertir d los demas pecadores son inutiles para el 
que cae de nuevo en el mismo pecado siempre. i® Las verdades de la 
fé no haoen en él mella; nos son luces para él. La idea de la eternidad.; 
y la meditacion acerca de su salvacion han perdido para decho sujeio 
el atractivo de la noredad, tan ventajoso å los demas pecadores. Por 
eso esas verdades, que son un securso infalible para atraer å penitencia 
al pecador, para el reincidente son débiles estimulos puesto que ya no 
impresionan i su alma. — 2» La gracia carece de sabor reincidentéj 
Este gusto 6 sabor de la gracia consiste en la paz y dulzura que se ex- 
perimenta cuando se tiene un corazou tranquilo y libr» poco tiempo 
despues de haberle lenido esclavizado por las pasiones y remordi- 
mientos. Recurso eflcacisimo para los demas pecadores, pero que dejd 
de serlo para aquel que tantas veces experlmentara esas duhuras de lå 
gracia. — 3» Los sacramentos son un escollo para los reincidentes; o), 
por el abuso que hicieron de tan divinos remedios ; 6) por el disimulo^ 
de que tratan de revestir sus recaidas; c) por el sacrilegio inevitabié 
en las mismas. — II. La misericordia de Dios tiene un termiuo. Escu* 
cbad respecto al pasticular las palabras del oråculo divino : « Imposible 
es volver å la penitencia despues de las recaidas; porque si la tierra,- 
que se vé favorecida amenudo por las aguas del cielo y que produce el 
ciento por uno å los que la cultivan es un campo de bendicion, en cain- 
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Y. Rermdios contra la recaida en el pecado. — Por terrible que 
sea la recaida en el pecado, no carece sin embargo de remedio, as- 
como no hay enfermedad por grave que sea que no pueda ser comi 
batida por la ciencia de curju*. Nuestra vida en esle bajo mundo,es 
un tiempo de prueba; miéntras dura, lo mismo puede uno salvarse 
que condenarse. ÉI ultimo aliento de nuestra miserable existencia 
puede abrirnos las puertas del cielo 6 precipitarnos en ios antros 
espantosos del infierno. Tampoco deja de ser cierto que los que en 
el pecado viven hasta la ultima hora de su vida, 6 hasta que ven 
acercarse el terrible momento de su muerte, se exponen å conde¬ 
narse para siempre. Respecto å aquellos que, en el trauscurso de 

po que no produce mas que ortigas å e pesar del rodio de los cielos, es 
un campo maldecido y digno del anatema: Impossibile est eos renovari 
ad pæniknliam. Hebr. v, 4-6. Terribles son estas palabras ; no deben 
significar la irremisibilidad absoluta del que recae en el mismo pecado 
siempre, porpue la miserfcordia de Oios es inQnila; pero dan å enten- 
der la enormidad de ese crlmen, puesto qoe llega hasta tocar los ex- 
tremos mismos del perdon. Esta sola consideracion nos deberia obligar 
i evitar dicho pecado. Bastante mal hice al ofender al Senor con una 
primera falta, sin que trate de agravar mas mi pena, y de cerrarme, 
digamoslo asf, la puerta å toda esperanza. — III. La recaida en el pe^ 
cado endurece el corazon. Afin cuando la bondad de Dios jamas se 
cansa, la malignidad espeeial que encierra la recaida en el pecado 
junto al caråcter espeeial del corazon humano, arrastrarå necesaria- 
mente al pecador al endureeimiento de corazon. Sucede con las enfer- 
medades del alma lo mismo que con las del cuerpo, con las recaidas 
hacense incurables. La volnntad continuia pervirtiéndose al adelantar 
en el camino del mal. Tras el primer pecado comienza la costumbre; 
ya formada oscurece al entendimiento; el ojo ya no descubre ni el oido 
escacha ; ni el corazon se conmueve ya mas: esto indica que empleza å 
endurecerse. Ex voluntate perversa fada est libido, et dum servitur lihi- 
diue, faeta est consuetudo, et dum consuetudine non resintitur, facta esirie- 
eessitas. S. Agustin. Confess. lib. 2, c. 5. Ademas Dios es el dueno abso- 
luto de sus gracias, y respecto del que ellas abusa muestrase avaro. 
{Martin, ino Past. 3 dom. de Cuar.). 

Tome IV 
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SU Tida, tieaen la desgrae» de eaef rarias vee^ ea el peeado de 
qoe la diviaa niiseneordia les habia ya saeade y qae ellos praiae^ 
tido habian bo comeler ya mas, no ddsea desesperar por eso de sa 
salvacion, pero ha de ser propoaiéadose poaer en préelieax eada^ 
vez que esto les soeeda, los dos moedios qae å coatian arint; 
diré. 

Es el primero, levamtaral eielolos ojosdespuas delaeaida di^ 
ciraido COB los apéstoles: Salvadnos, Sener, que rieTecemm*-. fli: 
con SBn Agttstin. « i Hasta cnando Senor me veré por k paaiøa do_ 
miaado® ?» Y si vemos que nuestra debilidad y iDBem aos k^diefi 
yolver å Dios inmediatamente y bos invita å dejar para maftatta k' 
la resolucion tomada deromper los vinculos que å la culpa aos su- 
jetan, repitamos tambrea con esé gran peniteote: « g Porqpéno h*' 
de ser hoy ? ^ Porqué no ahora mismo ’ ? » Mas, si nuestras pd»^ 
bras salen del corazon mezcladas de sollozos y suspiros, si brotaxi 
de nuestros ojos amargas lågrimas de remordimiento, no dudemeis- 
ni ua solo instante de que alcaazaréoios la yictoria que aqael sanfo. 
aicanzd y qae cual él podrémos exclanMU-: Sabeis rota Senorntk^ 
ligaduras, y mi lenguapuede entonar ya en adelante cdnticos iw: 
ak&ænsru*. 

Si tenemos la dieha de voItw å la gracia del Senor, lo que debei; 
mos hacer para perseverar en la misma, es tomar todas las preøm- 
ciones necesarias para no caer ya mas bajo la esclayittfd del dmaa<^ 
nio. Luego, como nuestros sentidos exteriores é interiores son 
puertas por las que el demonio trala de introducirse dentro de 
sotros, es preciso, cerrar los ojo^, poner å nuestros låbios an can^. 
dado de circuaspeccion ®, tapar nuestros oidos, guardarnuestro'* 
corazon con tade el posibte cuidado Y como se dice en la*Escri-; 
tura que una vez que Ådan fué arroiado del paraiso terrenal, ^ 
S^r eoloco å la puerla del mismo on angel armado con un sdbl& 
defitego^ para impedir qoe Tolviera ei hombre a entrar alli,,»"^^ 

i. Matth. vn, 25. — 2. Confess. lib. vin, c. 5, — 3. Ibid. — 4. SaTmo;^ 
cxv, 16. — 5. Sal. Lxviii, 24. — 6. Sal. cxLiir, 3. — 7. BccK. xxvni, 

— 8. Prov. IV, 23. — 9. Gen. iii, 24. 
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lamftien, naa vez arrojacfa dte Buestra atea el denrorøø-; espreriso 
qae bos pøngamos en guanlla å la poefta de nuestp»' casa, qae el 
demonio llama mya, armados con el escudo de la fb y la espada 
Jel Evangelio, para prohifeMe la entrada *. 

f. EFes. TI, 16. 

2. Toæada tambien en gran parte de Monmorel, toe. ett. — Asi eomo 
UHa fortaleza sitiada por un numeroso cjercito suele entregarse al ene- 
migo y algiina vez tan desprovista se balla de fuerzas qire es facil- 
mente asaltatada; asi tambien nosstra alma ballase å veces oenpada 
pw el demonio cuando en pecado mortal se enenentra; otrae veces 
estå proxima å este peligro, caando desprovista de armas y auxilios es^ 
pfritaalss se halla, enando no se vé alimentada 6 forlalecida porla lec- 
fora espiritnal, ayndada por la oracion y sostenida por la frecuencia de 
saeramentos; enando no evita las ocasiones de pecado y no tiene snfi- 
efentr vigilaneia sobre si misma: enando no gnarda con exquisitavigi- 
feneia sus oidos, lengoa, miradas y demas sentidos. que son las puer- 
tas del alma. Cuando no estå revestida de estas armadnras expnesta se 
halla sin defansa alguna å los golpes y ataqnes de sns enemigos. Leese 
en el' libro de Job esta frase simbolica respecto å nuestro contrario; 
lamiseria vamte él. Job. xti, 13; Porqne åntes de posesionarse de 
aaestra alma, enida el demonio de que se balle desprovista de auxilios 
f refuerzos espirituales, para que mas fåcilmente caiga en los lazos de 
lu antiguo enemigo. — De lo dicho podemos dedueir cuan grande esel 
srror de aquellos que rechazando estas armas espirituales, pronunciaa 
sstas insensatas palabras : Cristo 6 la Iglesia, no me han impuesto tal 
iarga; no estoy obligado å recibir los saeramentos mas qne una vez al 
ifio, å acordarme de Dios nada mas que los domingos y Bestås, y å 
ibservar no mas que lo preeeptos de! decalogo; no se me manda nada 
le lo que me exigis. — Jfo eonsiderair, los qne tal dlcen, que adn 
suando estas oosas no esten estrietamente mandadas, las prescripeio- 
aes 6 mandatos divinos no pueden observarse por mneho tiempo sin el 
inxilio de las mismos ; asi es qne si nuestro primer cuidado debe sec 
il cnmplimiento exacto de los preeeptos, el segundo debe referirseå 
os consejos que nos ayndan admirablemenle para enmplir los prime¬ 
ns. Asf eomo un genecal å quien en rey eonSara una cindadela, to- 
naria 6 deberia tomar todo género de medidas y precanoiones no sole 
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Condtision. — La paråbola del demonio que vuelve å tomar po- 
sesion de sa casa, es decir,del alma de la que habia sUo separadOj 

para evitar que cayera en manos del enemigo, sino que deberia tam. 
bien dotarla de guarnioiou suRciente, equipo y armamento, fosos, con¬ 
tra fosos, y material de guerra para que no pudiera s er sosprendida y 
asaltada,' si dicho general descuidaae el tomar tales precauciones, afin 
cuando no pudiese ser acusado de traiciou, con justicia seria castip- 
do por su descuido ; asi tambien, el que, por orden del Senor, vese 
obligado å guardar la ley divina, debe cuidar no solo que la fortalea 
de su alraa sea asaltada y tomada por las sujestiones del demonio, si¬ 
no que emplear debe los medios roas eficaces que esten å sn aloance 
para asegurar Ja defensa de la misma. Del mismo modo que la mujer 
virtuosa, que quiere conservar intachable la fé congugal, no selimita i 
no manchar et talamo de su legitimo esposo; sino que evita con gran 
cuidado toda cooversacion, espectåculo, relaciones sospechosas en unS;: 
palabra, todo cuaoto al adulterio pudiera inducirla. Pues todo el que 
desea alcanzar un Rn, debe ponerlos medios conducentes al mismo ^ 
esforzarse por evitar io que pudiera ser obståculo en su consecucion^ 
Bien claro lo demostrd el Senor en su ley en otros tiempos : despues. 
de ordenar i los Nazarenos, esto es å los bombres consagrados espe-r 
cialmente i Dios, que se abstuviesen de beber vlno mientras duraseel 
tiempo de su consagracion ; no contento con esta prohibioion, les man- 
do tambien que no comiesen el fruto de la vina, ni pasas, ni pepinosi 
Num. VI, 3. ^ Qué tiene que ver nada de esto con la religion ? ÉI pri- 
varse del vino era una pråctica religiosa y el angel alabo por ello en 
grau manera å Juan Bautista. Lucas i, 15 i Pero, para que exigir mast, 
Con esta ley qniso el Senor advertirnos que, cuando ÉI probibe alguna 
cosa, debemos nosotros abstenernos de todo lo que con ella se relacior 
ne, para evitar mejor todo peligro de contravenir å aquella 6rden. Asi,; 
el vino que procede de la uba, prohibia el uso del vino y del vinagrej 
de las ubas secas o frescas, en fin de todo lo que de la uba procediera j 
— no significaba esto que todo aquello fuese ilicito, sino para que, prø 
esta especie de simbolo 6 figuras comprendiésemos que es preciso abS' 
tenerse, no solo del mal en sl, sino de todo aquello que con el mal s? 
relaciona. Pongamos algunos ejemplos. La ley prohlbe el deseo. En la 
obligacion estamos, sin embargo de no ver lo que pudiera excitar nues^ 
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DOS ha dado ocasion para poder apreciar lo mas esencial en lo que 
al importante asunto de la recaida en el pecado coneierne. Gracias 

tros malos deseos. Porque el ver y desear son casi reciprocos. El que 
descuida las cosas pequenas 6 insignificantes pronto caerå en las 
grandes. El Eclesiastes dice: Aparta tns ojos de la mujerhermosa y ador- 
nada ; no mires con curiosidad una hermosura que no te pertenece. i Por- 
qaé ? Porque mtickos se perdieron por la hermosura de la mujer; con esa 
hermosura la concupiscencia nos abrasa como un fuego devorador. Eccll. 
IX, 8 y 9. ^ Gonoceis ahora cuan prudente es retener la vista, para 
prevenir una pasion funesta ? — Le nos manda: No desearas. Hé aquf 
ahora un consejo propio å tal precepto : Aparta tus ojos de la mujer 
adornada. Porque la vista provoca y eseiia la concupisceneia; esta nos 
procura una conversacion, la conversacion se convierte en amistad, en 
relaciones familiares y de estas no hay mas que un paso para perder la 
nocencia. Åsi casi insensiblemente del grano de uba se Uega å beber 
el vino que embriaga. — Anadamos tambien que los que dicen que no 
debe uno inquietarse por esas pequeneces, no consideran cuales el ene- 
migo que tienen que combatir, cual es el mundo en medio del cual se 
agitan, cual es la debilidad y flaqueza de la carne de que estån for- 
mados : todas estas cosas que exigen de nuestra parte tanta vigilancia, 
cnanto peor es el mundo, mas débil nuestra naturaleza y mas infatiga-, 
ble nuestro enemigo. Por eso dice san Bernardo : « Nosotros cuantos 
vegetamos en las regiones de las tinieblas y de la murete en la miseriu 
y.flaqueza de nuestra carne, en este lugar de tenlacion, si reflexionåse- 
mos bien, hallariamos que nos agitamos miserablemente bajo un triple 
mal: pues somos fåcilmente seducidos, impotentes en las obras, débiles 
para la resistencia. De ahl proviene que ai queremos discernir el bien 
del mal, nos enganamos, si tratamos de obrar el bien desfallecemos; 
que si tråtamos de resistir al mal, nos vemos vencidos y anonadados » 
Todo esto nos muesfra claramente cuanta necesidad tenemos de armas 
espirituales para combatir å tantos enemigos. — i Mas, cuales son las 
armas de esta miiicia? Oid å san Gipriano: « No dejeis caer de vues- 
tras manos un libro santo, y no se aparte un inomento de vuestro co- 
tazon el pensamiento del Penor; sea vuestra oracion incesante y no se 
relajen nuestras buenas obras ; para que cuando el enemigo se apro- 
xime, halle un corazon armado y cerrado para él ». Entonces no encon- 
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å ella sabemos que la cauea ptincipal de esta recaida, estriba eala; 
presuncioQ. Sabemos que esta recaida es una gran desgracia qu 
nos encadena al pecado y nos sujeta al mismo de una manerater- ■ 
rible. Sabemos tamtnen quenobay pecado aiguno quetengaia 
gravedad y malima de la recaida, å causa del e^eciai de^piraap 
que de Dios supøne se hace y dei abnso que de eu divina rrøeil- 
eordia se liace. Sabemos ademas, que es doblemeute pcrjudicnt 
que los demas pecados puesto que forlalece las pasionesybara 
mas diflcil el perdon.Pero sabemos tambien que å ese terribleuBl 
se le puede aplicar el doble remedio de la vuelta inmediata y sin- 
eera å Dios, despues de la caida y de la vigilancia fiel y consatnte- 
mente ejercida asi sobre nuestros senlidos como sobre nuestro co* 
razon. Todos por, desgracia, amados hermanos mios, somos masé 
aaénos reincidentes. Medilemos pues amenudo las verdades que 
acabo de exponer, para poner termino å nuestras recaidas y^caiiH- 
nar en adelaute con paso firme y s^ro por el cannno qne cend»- 
ce å la eterna bienaTentnranza. Amen. 

trari la casa vacia, y en disposicion de ser fiåcilmente cenpada. Por 1»: 
tanto, hermanos mios, que nadie ae engria, que nadie se haga 
nes, despreciando eas minuciosas precauciones. Los mismos hechoSjA 
Adta de otras razones nos acusurian. ^ No vemoså les que buscan ‘Oi 
estos piadosos ejercicios armas espirituales, que pasan muchos anse 
sin cometer un solo pecado mortal, miråitras que los que de ellos va 
se aprovechan caen fåcilmenle en los lazos que les tiende el demonio J 
beben la iniquidad como el agua i Qué hemos de esperar en efedo de. 
un hombre sin armas rodeado de encmigos bien armados? Pnee 
bien el alma que llaraamos nosotros desarmada llamala el Sefior alo»' 
vacia, de la cnal toma pronto él demonio posesion sin resistencialGiSN^ 
sada, Serm. 4» dom. de Cnar. senn. 1). 
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TERCER DOMINGO DE GDARESMA 

COARTO DTSCOBSO 

Una mjijer proclaina bieaaveuturada a la Madre de Jesus. 
1. Felicidad de Maria- — H. Felictdad de los qne escnchan la paiabra de Wos. 

Åcababa el Salvador de arrt^ar del caerpo de on hombre ua de- 
BMHuo que te poseia y le privaba del dso de la palabra, y en el 
moeoento mismo en qae dieho demonio fué arrojado de éJ, el mndo 
cnrado^ comenEé å h^lar. Visto aqud prodigio admiré el pueblo 
d poder de Jesus. Pero los enenugos de Jesus que habian tambien 
presenciado d mikgro, envidiosos de la condanza que la muche- 
dumbre tenia en Jesus, atrevieronse å decir que no era, sino envir- 
bsd del prindpe de los demonios, como Jesus los arrojaba del 
caerpo de los poseidos. No le costo mucbo al Salvador el confundir 
ésus ealumniadores, probando que no podia ser en virtud del gefe 
de los demonios como å los mismos arrojara, sino en virtud del 
poder de Dios. Despues de esto y tornando pié de aquello mismo 
para instruir å los que le escuchaban les propuso la paråbola tan 
expresiva del demonio que toma de nuevo posesion de la casa, de 
donde fuera arrojado en compania de otros siete espiritus peores 
qne él. Pues bien, esto milagro del Salvador, la conteslacion que 
did å sus enemigos y su discurso al pueblo que le rodeaba, habian 
iaqH-esionado tanto å una de las mujeres alli presentes, la que le- 
vantando la vrø exclamd: ] BUnaventurado el seno que te en- 
aen 6 y los pechos que te amammtaron, J A lo cual repKcé el Sal¬ 
vador, con penetrante gravedad: j ilecirf tms 5iere hieriaventurados 
los que escuchan la palabra, de Dios y la guardan ! 

Segun los Padres, no proferib aqnella mujer la exclamacion que 
refiere sin un impulso del espiritu Sanlo. Ven en ella, en efecto,una 
confesion de su fé enfé que dicba mujer no pudo lener sin el auxi- 
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lio de una gracia divina Ven tambien en este hecho un ejempy 
que patentiza la verdad de lo que dice el Apéstol de que Dios e^ 
coge las criaturas mas débiles para confandir å los sabios del 
mundo, y que no es å los espiritns soberbios y altaneros, sino å las 
almas humildesy sencillas åquienes se complace en descubrir los 
misterios y doctrina del Evangelio Pero lo que sobre todo 
cubren en la exclamacion de esta mujer del pueblo es el principio 
del cumplimiento de aquellas palabras proféticas que la Santisima 
Virgen Maria pronunciara glorificando å Dios å causa de su diyina 
maternidad, en presencia de santa Isabel, su prima: Hé aqui qué 
d&hoy en adelante todas las generaciones me Hamar un bienavenivr 
rada. Aun vivia Maria sobre la tierra, y å pesar de lo que dice el 
Sabio, que prohibe el que sea uno alabado åntes de su muerte, ya 
se escuchan magniflcas alabanzas en honor suyo, y comienza 
el concierto de gloria que debe continuar miéntras el mundo dure 
y proseguir despues durante la eternidad. 

Esta alabanza de que nos ocupamos, es la primera nota de ese 
concierto que, con vosotros, me propongo meditar en primer tér^ 
mino en la presente manana. Y como el Salvador replic6 å esta 
alabanza con palabras que rebosan consuelo y enseøanza, medita* 
■rémos tambien å continuacion esas palabras 3. 

1. Nemo potest venire ad me, nisi Pater qui misit me traxerit eum 

(JOAN, VI, 44). ;; 

2. Infirma mundi elegit Deus ut confundat sapientes (I. Cor. i, 27). 

3. Bealus venter qui te portavit, etc. Dicere potest concionator idi 
quod in faodierno Rvangelio contigit, etiam hodie quotidie contingere^i; 
dum enim alium honoribus, alium divitiis, alium voluptatibus affluere 
homines vident, et ipsi pariter exclamant: Beatus venter qui te ptorta;- 
vit. Sed Christum eos corrigere dicendo: Quinimo beati, qui audiunt 
verbum Dei, et custodiunt illud; hi enim possident Deum, et in ipsd 
omnia alia. Unde ostendalur : 1® Quam falso illi beatos putent homiut# 
honoratos, divites, etc. 2» Quanto verius beati dicantur, qui, uti verbM- 
Dei monet, Deum amant et possident, quamque adeo vere dixerit Psal-! 
mista; Bealum dixerunt poputum, etc. (Lohnee, BiUiolh. conc. Ind^ 
conc. dom. 3. Quadrag.). 
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I. Bxclamacion de la mvjer del puehlo en alabanza de Maria. — 
Principiemos por repetir las palabras que esta mujer, cediendo å 
los impulsos de la gracia prononcia :! Bienaventurados, exclama, 
el seno qué te encerrå, y los pecJios que te amamantaron ! Lo cual 
quiere decir, sencillamente: i Bienaventurada es tu madre por ha- 
ber dado al mundo semejante hijo 1 No hay, en efecto, felicidad ni 
dicha alguna que pueda compararse å la de Maria en su materni- 
dad divina. Pues å causa de esta maternidad preservola Dios del 
pecado y la doté y adorn6 con privilegios que å ningnna otra cria- 
tnra concediera. 

« Privilegio de inocencia que bace å Maria la mas pura de todas 
las virgenes. Privilegio por el cual, aun cuando hijo de Adan, fué 
preservada del pecado original; aén cuando revestida de un cuerpo 
mortal, fué exenta de todo pecado actual, afm venial, adn indeli- 
berado, causado por inadvertencia,sorpresa, de modo que, desde el 
primer instante de su concepcion hasta el ultimo momento de su 
largo vida, no hubo jamas en Maria la mas pequeiia mancha niim- 
feccion : lo cual coloca su pureza no solo por encima de la detodos 
los hombres, sino aun por eima de los mismos angeles, puesto que 
la de los angeles no constituye en ellos privilegio alguno porque es 
comun å su naturaleza angélica, 

« Privilegio de gracia que bace de Maria la mas santa de las 
criaturas. Maria,desde el primer instante de su concepcion fué llena 
de gracia. Maria, siempre fiel å la gracia, merecio que en ella se au- 
mentase, y la gracia no dejo de aumentar en Maria multiplicån- 
■ dose extraordinariamente. El ångel al saludarla no la dejo otras 
palabras sino ; llena eres de gracia. Pero i qué de gracias la comu- 
nicé el Verbo eterno hecho carne durante los nueve meses que en 
su seno estuvo encerrado, durante los anos de su ninez cuando le 
alimentaba å sus divinos pechos y le dormia en su regazo ! [ Qué 
creeimiento de gracias no recibiria Maria durante los sesenta anos 
y peco de una vida consagrauia exclusivamente å hacer vaier y å 
aumentar la gracia ! 

« Privilegio de dignidad, que bace de Maria la mas eminente de 



todas las cdatoras: privil^ta «o virtad del qae es vlrgea j sin ^ 
jar de serlo laæbiecmadire; joivile^o proMizado par Jsaiasy ,; 
qæ i^deoia -otrø pnødigio aiin soaj^AT, aqadL por el qæ debia m 
elerada hastak digiudad inestieoable de Madre de Dios; digaidad 
«j^rior, yque esta per eodma de loda la ioteligencia de los ai^ > 
les; dignidad ioflnita en derto mode, å causa de la relacion ' 
que establece entre Dios y Maria, ^itre Maria y las tres diidnas per-; 
Bonas de la santidnaa Tiiiudad; pues siendo Maria Madre del Sip/; 
es la esposa del Espirita Santoy compaite, en cierto modo, cand; 
Padre su divina fecundidad. El Hijo de Dios es el propio Hijo 46- 
Maria. Aquel mismo que Uama å Dios su padre Uama a Maria ma- 
dre suya. EI Hijo de Maria es Dios, y Maria madre es de Dioa. ^, 
los angeles ministros de Jesucristo, servidores suyos son los saa- 
tos, asi como sus amigos, sas hermanos adoptivos, pero Maria es. 
BU madre, no adoptiva en sentido mistico 6 espiritualjåiio paraa- 
turaleza y en su verdadero sentido. El mismo å quien dijo Dios 
Tu eres mi Sijo,y mel dia de hog te engmdra, eecueha de Ikik' 
las fflismas palabras» 

j Cuån magniflcDs son, amados mios, estos prlvilegiosi 
preciosos y condueieiKbes å hacei’ bienaventurada sobre toda pom" 
deracion å la criatura å quien le fueroa otorgados ! j Ay ! el sqJo 
estado de pecado que vivimos, estado tan desdichado para el> 
aima, bien sea å causa de la pena y confusion en qoe noestras cbI* 
pas la tienea, bien å causa del temor que se experimenta de volvet 
a caer de nuevo 6 de cometer otras mayores, bastar debiara pa»' 
daraos å entender hasta cierto pnnto la felicidad de Maria, quesei 
■VTO libre åempre de semejante desdichado estado. Pero Mtatié; 
tiempo para desarrollar estos pensamientos, y me voy å apeiesiBnir 
å anadir que Jo que å Mark hace hieaaventurada, no es tan splb 
ke privii^ios incomparables de que revestida se halla, sino Ja 
gkffia de que se vé rodeada, y de la qoe disfruta y goaa. ; 

« La gloria de Maria Ja hallamos en las «antas Escrituras, en Jan 


1. Doqaesne, L’Evang. méd. 108® médit. 
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^e«sAiijmciada ja en d teianktos fonnales, erøno oiraaido Dias, 
inmediaiaroenle despnes de la caida <tel pidniCT hombre, ameaaaa 
al diragon inf^nal con que ana «ajer qoebrantarå ^ cabeta, é 
cuando Isaies predice å los Jadios q»e ana Yirgai C 0 Bcd}irå y pa^- 
dra un Hijo,y que sa Hijo serå Dios con nosotros ; ya por medio 
de flgnras, «)ino el area de Noe. d area de la aliaaia, el teiiqtlø de 
Salomon y otras mil qne ver podemos sobre todo en el Cdntico de 
los Cdntieos; ya flgarada por los actos berocios de aquellas este- 
zadas mujeres que fueron la salvacion del pueblo Judio, tales cømo 
Bébora, Jadil, Ester. 

tt Tambien baUamos en la Iglesia la glmia de Maria, pues que 
en ella es bonrada, no con el cnlto supremo que å Dios solo es de- 
Mdo, sino con un cnlto especial y mas excelente del que se tributa 
å los demas santos, y cnal conviene tribntarlo å la Madre de Di(» y 
reina de todos los santos. No se contenta la Iglesia con celebrar tan 
solo elnacimiento yel transHo de Nuestra Sefiora, como sncede 
con los demas bienarenturados, sino qne todos losacontecimientos, 
los aetos todos de su preciosaTida son festividades especiales. El 
nombre de Maria, despues del de Jesns, ballase en todas las litnr> 
gias y en el oficicio divino. Los pdlpitos 6 cåtedras sagradas repi- 
ten sin cesar sus alabanzas, los PadCes y doctores de la Iglesia la 
røsalzan å porlia. Eontemplemos al mundo cristiano j Qué de tem- 
plos, capillas y oratorios constraidos en bouor de Maria 1 t qué de 
institutos religiosos de uno y otro sexo, qué de congregæiones de- 
dicadas å su culto, qué de pråcticas en honor snyo establecidasl 
Cada reino catélico, cada fiel se apresura å colocaree bajo la pro- 
tKcion de Maria y å tributarle el testimonio de su respeto y anaor. 

« La gloria de Maria estå en el cielo, donde la coronan. Maria 
despues de resucitar, como «u dirino Hijo, es trssportada ai eido. 
Jesucristo se balla å la diestra dd Padre, Maria 4 la dietra del 
Hijo. Jesucristo es d Rey de los cielos; y la reina es Maria; Jæu- 
cristé ha recibido tudo el poder de su Padre, y lo ha comunicado å 
su Madre. Si Jesucristo concede sus gracias å la intereesion de los 
santos, å Maria no le rehnsa ninguna. Maria es nuestra madre y es 
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omnipotente para con su Hijo, que es nueslo Dios, | Con cuåntw' 
prodigios ha moslrado Maria sa poder y bondad ‘ ! » Maria posée^ 
pues, ademas de las glorias de que acabamos de hablar, la gloria' 
que se desprende de la dignidad y posicion que ocupa y de la ad? 
toridad que ejerce. Maria pose'e, por tanto, todas las glorias las dd 
cielo asi como las de la tierra, las del liempo y las de la elernidad^ 
Es pues bienaventurada de lodos los modos como puede ser untf^ 
bienaventurado, por los privilegios con que fué favorecida y por la 
gloria magnifica de que se vé rodeada. 

Mas es lambien preciso que no ignoreis que, si Maria ha sidd" 
bienaventurada hasta ese extremo, es por que asi lo ha merifei 
serlo, practicando las virtudes cristianas todas del modo mas per* 
fecto que concebirse pueda. Bien es verdad que Dios la habia pre-^ 
destinado desde la eternidad å la dicha incomparable de ser madm 
de su divino Hijo; pero habia tambien sabido igualmente, desde 
la eternidad que Maria habia de mostrarse perfectisimamente fiel &; 
todas sus gracias é inspiraciones. De manera que sucedib en Maria 
como en los demas santos, eslo es, que Dios previene con su gracfe’ 
seguramente, pero no recompensa sino å proporcion de la fldelih' 
dad y cooperacion que å esa gracia se presta. 

Para poder hacernos una idea aproximada de los méritos de K: 
Santisima Virgen, echemos una rapida ojeada sobre sus principa-f; 
les virtudes. « Su virginidad: la conservo aiin dentro del matrimop’ 
nio y hasta el ultimo aliento de su vida, con un esmero y cuidadq 
que hasta llegd åtemerlas alabanzas de un angel, un amor qae 
que llego å dudar åntes de aceplar la maternidad divina. Su orar^f 
cion : fué la oracion su mas grata y continua ocupacion. Su humil-^ 
dad : fué esla virtud la regla de toda en conducta. Bien se vea ala- 
bado por un arcångel, bien felicitada por santa Isabel; no se cou- 
sidera sino como la esclava del Senor. Su agradecimiento: la Ueiié? 
por completo y se desbordé en el cåntico sublime que pronuhcio ea' 
casa de su prima sanla Isabel. Su obediencia : fué la norma de to^ 


1; Duquesne, loc. cit. 
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das sus virtudes ; odedecié å sa padres en lo concerniente å la 
eleccioude esposo, obedecio å su esposo en las mas dificiles y cri- 
ticas circunstancias de su vida. Su caridad para con el préjimo ; 
caridad que llega hasta prevenir los deseos de Isabel su prima, y 
que muestra su compasion en las bodas de Canå.Su continua aten- 
cion para hacer siempre la voluntad de Dios, buscando cuanto pu- 
diera manifestarleesta voluntad con solicito, cuidado, y exigir de 
ella cualquier deber 6 sacrificio, en todo lo que å su Hijo se refe- 
ria, en cuanto de ÉI se decia, y en todo cuanto hacia 6 decia ÉI 
mismo ; todas estas cosas conservabalas en su corazon como pre- 
ciosisimo recuerdo. Su fué: solida é inquebrantable respecto å los 
misterios inexplicables que el ångel le anuncid. Despues de la 
mnerte de su Hijo, no se vi6 intranquila, buscar con las santas mu- 
Jeres entre los muertos å Aquel que sabia habia resucitar. Su resi- 
gnacion: siempre se mostrd en un todo conforme con la voluntad 
de Dios y las ordenes 6 mandatos de su providencia divina, por 
muy duras que fuesen para ella, bien sea conformåndose con la hu- 
milde condicion en qne Dios la habia colocado, aun que ella y su 
esposo eran de estirpe real y tuviesen derecho å la corona ; bien 
en los penosos viages que tuvo que emprender, ya para obedecer 
los mandatos de un principe, ya para evitar el furor de otro ; ya 
en el destierro donde tuvo que vivir léjos de su patria y familia ; 
ya enfin al perder å su esposo, que era su sorten y consuelo y lo 
que, despues de su Hijo, amaba mas en el mundo. La firmeza de 
su alma, la fuerza de su esperanza, su valor, se mostraron en todas 
las dolorosas circunstancias porque tuvo que atravesar durante 
su vida, y que parece se complacio Jesus en proporcionarle ; pues 
jamas se le vi6 que bablara å su madre con ternura, ni afectuosug 
mente, ni aiin darle el nombre de Madre, por que la virtud de Ma¬ 
ria no habia de tener nada de débil, nada de humano, nada que 
no fuese infinitamente perfecto. Su conslancia heréica se demostré 
en la prueba mas terrible å que criatura alguna humana haya sido 
jamas siijeta. Maria en el Galvario contempla å su Hijo, linico 
objeto de su amor y ternura, cubierto de llagas, coronado de espi- 
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nas, mamaiido aangre por tødos sa pores, le vé siendo objeto dé K" 
sabla y e&ecracion del puebto t oye los marffllagos eoo que le clj^" 
Taa ea* k crai y le ve sospfflÆsJo en la misma siifnr ftombles tor- 
meatos basta qi» expira. j Oh ! f Kadre de dolor! f oh la mas aflii 
gida^ la saas priAada, perø tambien la mas fiel, la mas saniisa, k 
la mas constaate de todas las eriatoras ! Maria al pié de la cruz 
^riflcar a sn Hijo, le vé expirar y se sacrificia con ÉI para glæfa^ 
de ese Dios ante qoien todo dece desaparecer y anonadarse. Impt»-' 
sible es examinar una por «na las virtndes todas, en sus actos de^ 
cubrese siempre la humildad, la modestia, el candor, ana admira- 
ble prudencia, una naajestad sin igaal, ima sabiduria compléki' 
mente divina. Ite^es de la Aseension de sa Hijo å los cielos, vese 
å Maria en el Cenåcolo perseverando en la oracion con los apbstd- 
les ; pero de^es de la venida del Espiritu Santo y comienzo de lai 
predicackm apostobca nada aos Æeen ya de Maria los liiros sau- 
tøs; hé ahi el imyor elogio de su discrecion. El resto de sa- preeio-> 
sima vida transcurse a» la søledad y retiro, entregada å la oracrou^ 
ocapada tan solo en k pråetiea de las cristianas virtudes propias 
de su estadø, hasta que el amor divino acaba por consunrirla y 
unirla para såempre con su Amado » 

Hé ahi porque merecié Maria ser bienaventurada. Porque diebia 
pråetåear en toda sa perfeecTon ks virtudes cristianas por eso me- 
recio ser escogida para Madre de Jesus ; por eso llegé å ser Madre 
del Verbo divino y por eso Dios la rodeo de mayor gloria qae å' 
otra criatura algaua y eoiocé, en cierto modo, entre sus manos ^ 
poder ejercersu propia omnipotencia. Asi es como se relacioik 
todo en su vida como en la nuestra. Pues Dios no obra Bl solo en 
nosotros,sino que nos proporcioiia ks gracias que å eada cuatiierø 
destioadais para que seamøs fieles å las mismas y cooperemos å su 
desarroUo y erecimiento; y al terminar la prueba, es decir, al acafe? 
basrenos la vida, nos trata segun la mayor 6 menor cooperacioff 
qpie å esas gracias hayamos otorgado, recibiéndonos en su gloiisÉ 


1. Duquesne,. loc. cit. 
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sf bemos permaneeido fiefes é las naæDoas é FeehæEåadcBkos Is^os de 
sf jr predpftåndGnos en el irferao smo nos heinos apEcree- 

<^ar de eDas. 

Tal es el ågrøSeado de kts pakd^ræ qms ipmnrmnié kt jautjef de 
qae nos babla el Evaagelio de e^ dia, al prodamar bieBa/nstd- 
rada å la Madre de Jesus j tales sob tambiaa las en^aacsas qne 
dichas palabras encieran ^ Esta^emos abora 

i. Factiis est autem cum hæe diceret, extoltens vocem quædam mtdier, 
etc. Magnæ devotionis, etfidei hæc mnlier ostendittiF, qoae scribis «é 
pharisæts Dominnm tentantibos simul, et bfesphemanttbns, tanta, ^aa 
mearBatfonem præ emnibas siaeefitateeegaoscit, tanta Muciam confi- 
fetnr, at et pnesentioni proceram calamniam, et fulBirorum confandat 
isffeticoram perfidiam. Nam sicut tane Judæi saneti Spiritus opera 
Hasphemando, verum consahstamtialemique Patri Dei Filium negar 
bant, sic bæretiei postea negando Mariam semper virginem, saneti 
Spiritus operante virtute, nascituro ex bumanis membris unigenito 
Deo earnis suæ materiam ministrasse, verum consQbstanlfalemque 
matri Filium hominis fateri non debere dixerunt. Sed si earo Verbi Dei 
seeundum carnem nascentis a carne Virginis Matris pronuntratur ex- 
tranea, sine causa venter, qui enm portasset, et ubera, quæ lactasseut, 
beatifioantnr. Qua enim consequentia ejus lacte eredatar nutritns, ea- 
jus semine negalur esse conceptus ? cum ex unius, ejusdemque fonfis 
origine, seeundum physicos aterque liquor emanare probetur. Nisi 
forte putand a est virgo sementivam suæ earnis matCTiam nutriendo in 
carne Dei Filio suggerere potuisse, incarnando autem quasi majori, et 
inusitato miraculo mimme potuissé. Sed huie opinioni obstat Aposto- 
lus, dicens: Qttia misit Deus Filium suum, faetumex muliere, facium sub 
lege. Gal. iv, 4. Neque enim audiendi sunt, qui legendum putant; na- 
tum ex muliere, faetum sub lege; sed, faetum ex muliere, quia eoncep- 
tus ex utero Virgin ali, carnem non de nibilo, non aliunde>, sed laatenia 
traxit ex carne. Alioquin nee vm-e filius hominis diceretnp, qai ortgiaram 
non baberet de homine. Et nos ^iturhfe contra Entychen dietis extol- 
lamus vocem cum Bedesia catholica, eojus hæc mulier typum gessit, 
exfoiTamus et mentem de medio turbarum, dicamusque Salvatorr: 
Beatus venter qui te portavit, et ubera qum suxisti. Vere enim beata pa- 
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II. La respuesta de Jesus a rficAo mujer. — Recordemos en pn^ 
mer lugar los terminos en que se halla concebida. Habiendo pro-’ 
clamado esta mujer bienaventurada å la Madre de Jesus, que 
poder acababa de demostrar curando al poseso mudo,y tal sabidu« 
ria babia demostrado tambien can sus palabras confundiendo å sur 
enemigos, dijole Jesus: i Mucko mas bienaventurados los que rø- 
cuckan la palabra de Lios y la guardan / 

Notemos, åntes de pasar adelante, que Jesus no reprende å esta 
mujer por haber proclamado bienaventurada å su madre. Su cote 
ducta es por tanto la condenacion expresa de esos bereges que se 
atreven å criticar los honores que tributamos å la Santisima Yir^ 
gen. Jesus no recrimina la alabanza que de su madre hace aqoella 
mujer oculta entre lasturbas ; åntes bien da su consentimiento S 
esa alabanza. Pero queriendo tomar pié de la misma para danuA 
una leccion tan sublime como consoladora, dice : Mucho mas 
Tiaventwados son aquellos que escuchan la palaira de Dios y Ui, 
guardan ! Jesus conviene pues en que Maria merece ser Uamadå 
bienaventurada por haberle dado la vida y alimentado å sus vitg^' 
nales pechos; pero anade que aiin son mas bienaventnraddlt 

rens, quae, sicut quidam ait, (Sedulius poeta), « Enixa est puerpetR 
Regem, 

Qui cælum terramque tenet per sacula, cnjus 
Numen, et æterno compleclens omnia gyro, 

Imperium siue fine manet, quæ rentre bealo, 

Gaudia matris habens cum viiginitatis honore, 

iSec primam similem visa est, nec habere sequ>iQtem. » 

(Bed. ejusd. Evang. Exposil. 

Beatus venter qui te portavil, etc. Hoc tale est ac si diceret; Beata qoi- 
dem est mater mea; felix est qui me portavit: sed non ideo beafe; 
quia mater mea; neque ideo felix, quia me portavit; sed ideo felix, at 
que beata, quia verbum Dei audivit, audiendo credidit, credendoi cas^ 
todivit. Hoc enim nisi fecisset, neque felix, neque mater mea esse por 
tuisset (S. Brunon. Evang, ejusd. Exposit.). 
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los qne escuchan la palabra de Dios y la ponen en pråctica *. 

l Caal serå, pues, la felicidad y bienaventuranza de los que es- 
cnchan y guardan la palabra de Dios, y de que modo pnede ser su 
bienarenturanza mayor que la de la Santfsima Virgen, madre del 
Honabre Dios ? 

La felicidad y bienaventuranza de los que escuchan y ponen por 
obra la palabra de Dios se relaciona 6 tiene muchos puntos de con- 
tacto con la de la madre de Jesus. En primer lugar con respecto å 
ser preservados de pecado. Åsi como la maternidad divina pre- 
servo å Maria de todo pecado tanto del original como del actual, 
asi tambien la palabra de Dios nos preserva del pecado. Y en ver, 
dadqnemuy amenudo nos preserva, bien sea por las luees que 

1. At ille åixit : Quinimo beati qui autUunt, etc. Pulchre Salvator ad- 
testationi mulieris annuit; non eam tantum modo quæ Verbum Dei 
corporaliter generare meruerat, sed et omnes qui idem Verbum spiri- 
taliter auditu fidei concipere, et boni operis custodia vel in suo, vel in 
proximorum corde parere, et qnasi alere studuerint, asseverans esse 
beatos. Quia et eadem Dei Genitrix et inde quidem beata, qnia Verbi 
incarnandi ministrå est facta temporalis; sed inde multo beatior, quia 
ejusdem semper amandi custos manebat æterna. Qua sententia sapien- 
tes Jndæorum clam percutit, qui Verbum Dei non audire et custodire 
sed negare et blasphemare quærebant (Bed. Ejasd. Evang. Exposit.). — 
At ille dixit: Quinimo beati qui mdiunt verbum Dei et custodiunt illud 
Dominus approbat simulque solatur magnanimam feminam ; quasi di- 
ceret: Tu beatam prædicas, nec immerito, matrem meam quod me 
genuerit; atquetacite similem beatitudinem exoptas, dolesque forte 
quod talis filius tibi non obtigerit; at ego solidiorem et meliorem bea- 
titttdinem tibi offero, quæ omnibus eam volentibus competit, nimirum 
si verbum Dei audias et ita quidem ut animam meo spirttu vivificem: 
quæ res qualibet carnali dignitate, adeoque maternitate divina præcise 
spectata, longe est præstantior. — Qui custodiunt verbum Dei, i. e. qui 
meditantur illud et observant. Hac ultima, ut patet, sententia, non tan¬ 
tum exclamanti mulieri respondet; sed simul omnes adstantes monet 
Dominus, ut se tanquam Dei legåtum dociliter audiant, verbaque sua 
opere impleant (Schouppe, Evang, illustr. dom. 3. Quadrag.). 

Tome IV. 18 
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nos proporciona para que podamos evitarlo, bien por el temor qt»: 
del mismo nos sabe inspirar. Por eso los que acostumbran oir la: 
palabra de Dios son mucbo mas virtnososqne los que tan solo rtøi 
vez la escuchan, 6 no la escuchan jamas. Y si bien la palabra de- 
Dios no preserva de todo pecado aiin å aquellos que amenudola 
oyen, no es porque carezca de virtud 6 poder para ello, smo i 
causa de sus malas disposiciones como me propongo explicar i; 
continuacion. 

La felicidad y bienaventuranza de los que escuchan la palabra 
de Dios es comparable å la de Maria, en lo que, permitidme la 
frase, al periodo de la gestacion y nutricion se redere. Asi coino ■ 
Maria Uevo å Jesus en sus purisimas entrafias, asi tambien los qae 
escuchan y guardan la palabra de Dios le llevan en su corazon. Y 
asi como Maria alimenté å su divino Hijo con la leche pnrisima de 
sus pechos, asi tambien nosotros alimentamos y fortalecemos la 
fuerza de la divina palabra con la pråctica de la caridad que es 16' 
mas intimo y lo mejor que hay en nosotros. Si Maria no hubiese» 
amamantado å su divino Hijo, este hubiera muerto de hambre 6; 
hubiera tenido que vivir milagrosamente. Del mismo modo la di-; 
vina palabra, muere pronto en nosotros y si llega å subsistir serå^ 
milagrosamente, cuando no cuidamos de alimentarla en cierto 
modo con la pråctica de la virtud y obras de caridad. 

La tercera y ultima semejanza que deseo haceros notar qpie 
existe entre la felicidad de Maria Madre de Jesus y los que escii-- 
chan y guardan la palabra de Dios, es el que se van enriqueciendov 
La matemidad divina enrequeciO å Maria con gracias tantas y ta¬ 
les que no se puede expresar el numero ni el valor de las mismas.- 
Y asi tambien no puede decirse el sinnumero de gracias con que, 
se ven enriquecidos los que escuchan y pråctican la palabra de^ 
Dios. Gracias de luz para el alma. Los que no escuchan .la palabra. 
de Dios no sabeu å que atenerse en muchas cosas. Hoy créen una 
cosa, manana otra ; despues no sabiendo å que atenerse ni poF 
cual decidirse, acaban por no creer en nada ^ No es este, en ver- 
dad, el caso en que se encuentran los que jamas ponen los piés ea^ 
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iglesia y no abren nunca un libro piadoso y lo linico que frecuecp- 
tan es el cireulo y el café y no leen mas libros qae los periédicos iiBf_ 
pios ? I Qué de tineblas en qne espesa y oscura noche se hallan' 
sumergidas esas probes almas 1 1 Qué saben esos hombres de su orf- 
gen, fin y deberes ? No sncede asf con los que escuchan la palabra 
de Dios. Ninguna de las importantisimas cuestiones fondamentales 
para el hombre es para ellos oscura 6 incierta. Saben de donde 
proceden, saben adonde van, conocen lo que han de practicar y lo 
que evitar deben. i No constitnye esto acaso el reposo y tranquili- 
daci del espiritu, la mayor de las satisfaeciones, y de la felieida- 
des? 

La palabra de Dios no proporciona tan solo gracias de luz al es- 
piritu sino que då tambien gracias de fuerza å la voluntad. No he- 
mos de disimular que el cumplimienlo del bien y el evitar el mal 
son cosas en extremo penosas å nueslra naluraleza y que muchas 
veces hasta llegamos å creer que nos son de todo puesto imposi- 
bles. De esta creencia proceden 6 toman origen esas måximas 
mnndanas que excusan å veces los mas abominables excesos, y 
dicen que es preciso que la juventud se divierta, que lo que å na- 
die hace dano no es reprensible y otras cosas por el estilo. De aqui 
tambien se derivan esos pretendidos axiomas cientificos, de que el 
bien y el mal son producto neeesario del cerebro, segun se halla 
de tal 6 cual modo configurado y por lo tanto que los criminales 
son unos pobres enfermos å quienes es preciso cuidar, pero que no 
son de ninguna manera culpables que merezcan ser castigados. 
Mas, los que escuchan la palabra de Dios hallanse exentos de caer 
en tales y tan groseras aberraciones. Saben que si es muy dificU 
practicar el bien y dificilisimo evitar el mal no es sin embargo im" 
posible. Y el saber esto constituye ya de por si una fuerza moral 
muy grande en ayuda de la voluntad. Pero, la palabra de Dios no 
se contenta con esto solo. Indica tambien los medios conducentes 
para obrar el bien y evitar el mål y nos presenta ejemplos que 
apoyan sus ensenanzas. Por eso el que escucha la palabra de Dios 
sabe que puede obrar el bien y evitar el mal; conoce los medios 
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'J^ae ha de emplear para conseguir ese resultado, y sabe, en 
que otros åntes que él le alcanzaron valiéndose de esos mismos} 
medios. Hallase, por tanto, su voluntad fortalecida muy espedal-' 
mente y sale al encuentro de los combates de la vida con un valor' 
del que cierlamente careceria sino hnbiese tenido el auxilio de la 
palabra de Dios. 

Sin embargo la palabra de Dios procura å los que escuchan y la 
guardan mayor felicidad todavia. Porque no hemos comparado 
hasta ahora esta felicidad mas que con la de Maria en ctfanto era 
Madre de Jesus, y el divino Maeslro declara que los que escuchan 
y guardan la palabra de Dios son mas felices que su Madre. ^ 
esto posible ? Perfectamente posible, amados mios, puesto que el 
mismo Salvador lo ha dicho y he aqui como. ; 

Al engendrar å Dios hecbo Hombre no contrajo con Él Mar&i 
sino un parentesco material de consanguinidad. Los que escuchan 
y guardan la palabra de Dios con tr. en con el Salvador un |verda-^ 
dero parentesco y consanguinidad espiritual, como Él mismo de-. 
elard explicitamente, poco despues delacontecimiento de que nos 
estamos ocupando, cuando habiendo venido å buscarle su Madre y ■ 
algunos de sus parientes que tenian que hablarle dijo Él å los que ; 
lerodeaban: ^ Quién és mi madre y quienes son, mis hermaiiOs f 
Y extendiendo su mano senalando å sus discipulos dijo: Sé ahi # 
mi madre y mis hermanos. Pues aquel que hiciese la voluntad cfe;, 
mi Padre queestd en los cielos, ese es mi hermano ymi hermana y 
mi madre Asi que los que escuchan y guardan la palabra de Dios; 

1. Åt ipse dicenli sibi ail ; Quæ est mater mea, et qui sunt fratres mei ? 
Nota Christum ita loqui, non quasi neget se veram habere matrem, 
quasi Christus non fueritveroshomo, sed phantasticns, sive pbantasma 
ex phantasmate natus, uti docuit Marcion et Manichæi; nec etiam 
quasi eum suæ m&tris et fratrnm pauperum puduerit; sed vel quia 
nuntius hic nimis audacter et importune eum a prædicatione jam inr-: 
choata avocando, interpellabat,utivult S. Chrysostomos et Epiphanius, 
vel potius, « ut paternis, ait S. Ambrosius, se ministeriis (sic legendum^' 
videtur, non mysteriis) amplins, qnam maternis affectibus debere 
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emparentan tan intimamente con el SalTador que les llama sa mau* 

tenderet, » et spiritaalem cognationem carnali præferret, in qua non 
est sexus, non ordo, sed omnes proxime et omnimode contingnnt 
Christum quasi pater, soror et frater. Hoc enim est, quod de Cbristo 
subjicit Mattbæus. — Et exlendens manum in dtscipulos (manu indicans 
notansque discipulos) suoj dixit : Ecce maler mea et fratres mei. Qui~ 
cumqae enim feceril voluntalem Patris mei, qui in ccelis est, ipse meus 
frater, et soror, et mater est, — spiritualis, uti jam dixi, non carnalis. 
Dicit frater et soror propter utrumque sexum : fidelis enim viri sunt 
fratres Ghristi, feminæ vero fideles sunt sorores Cbristi, ut docet S. 
Gergorius. Fidelis ergo Deo obediens, est Cbristi frater adoptivus, quia 
per gratiam est filius ejusdem Dei Patris. Idem est mater Cbristi, quia 
Christum in se et aliis docendo, hortando, consulendo parit. Ita S. Gre- 
gorius. Beda, Euthymius. Audi S. Gregorium, homil.3. in Evang.: «Sed 
soiendum nobis est, quia quia Cbristi frater et soror est credendo, ma* 
ter efflcitur prædicando. Quasi enim parit Dominum, quem cordi au* 
dientis infuderit. Et mater ejus eificitur, si perejusvocem amer Domini 
in proximi mente generatur. » Subjicit exemplum S. Felioitatis, quæ 
septem filios, quos carne pepererat mundo, Spiritu parturivit Deo, dum 
eos in persecutione roboravit et ad martyrium animavit. Et S. Augus- 
tinus. De S. Yirgvnit., cap. 11 : « Hater ejus (Cbristi) est omnis anima 
pia, inquit, faciens voluntatem Patris ejus, fæcnndissima ebaritate in 
iis quos parturit, doneo in eis ipse formetur. Maria ergo faciens volun- 
tatem Dei, corporaliter Ghristi tantummodo mater est, spiritualiter aut 
tem et soror et mater. Ac per hoc illa una femina non solum spiritu, 
verum etiam corpore et mater est et virgo. » Causam subdit: « Sed 
plane mater membrorum ejus, quod nos sumus, quia cooperata es 
ebaritate, ut fideles in Ecclesia nascerentur, qui illius oapitis membra 
sunt: corpore vero mater ipsius capitls. » Hoc Cbristi oraculum secu- 
ta S. Victoria virgo et martyr sub Diocletiano Imperatore, cum procon- 
sul eam interrogaret: « Vis ire cum Fortunatiano fratre tuo ? » (qui 
Gentilis erat), respondit: « Nolo, quia christiana sum, et illi sunt fra¬ 
tres mei, qui Dei præcepta custodiunt. » Quocirca carceri cum aliis 
martyribus inclusa, ibique fame enecta martyrii lauream obtinuit. Ita 
habenlAeta ejus apud Surium, die 11 februarii (Gorn. a Lap. Comm.in 
Mallh. XII, 48-50). 
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dre y hsrmanos. Y hé aqui ahora como se contrae este parentesco. 
Del mismo modo poco mas 6 ménos qae el padre, en el 6rden de 
la naturaleza, renace en su hijo y una llama renace en la Inz que 
en la misma se enciende ; asi Gristo renace, pero de un modo ajin 
mucho mas perfecto, en el alma justa que escucha y guarda la pa- 
labra de Dios. Renace Jesus en dicha alma de una manera infinita- 
mente mas perfecta, digo, piies es ÉI quien opera directamente este 
renacimiento y le opera de tal modo que el alma renacida, si se 
permite la expresion, es enteramenle semejante å ÉI; de modo 
que vive en ella como en un otro ÉI mismo. De donde viene este 
adagio: « El cristiano, es otro Gristo. » 

Nadie podrå contestar que el parentesco espiritual no sea por 
naturaleza superior de mucho al parentesco material 6 de la san- 
gre. Es tan superior cuanto superior es el espiritu å la materia, el 
alma al cuerpo. Mas, si el parentesco espiritual con Jesus es supe¬ 
rior al que ÉI tenia con su santisima Madre i no debe resultar de 
esto, como logica consecuencia que la felicidad que proporciona 
este parentesco espiritual es superior å la felicidad que procura él 
material ? Asi sucede, en efecto, como expresamente lo declara el 
Salvador en su contestacion å la mujer que proclamo la dicha de 
la que le habia dado å luz, cuando dijo ; / Mucho mas bienaventUr 
rados los que escuchan lapalabm de Dios y la guardan ! 

Ademas, casi no hay necesidad de ahadir, que la Santisima Vir- 
gen tuvo la dicha que resuelta å se desprende del parentesco espi¬ 
ritual igualmente que la que resulta del material, con Jesus. Es 
mas se puede afirmar que ninguna criatura ha estado mas unida å 
Dios por los vinculos del parentesco espiritual que Maria pues na¬ 
die mejor que Maria ha escuchado y guardado la palabra de Dios. 
Precisamente por eso mismo fué esco^da para ser madre de Dios 
hecho Hombre. 

Pero lo que es importante sobre toda ponderacion, son las dos 
condiciones que se requieren para que la palabra de Dios nos em- 
parente con Él. La primera de estas condiciones, consiste en escn- 
charla divina palabra; la segunda consiste en guardarla. Estas dos 
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condieiones las exige el Salvador mismo, como se desprende de las 
palabras qae tantas veces os he repetido: Mas feliz es aun, dice, 
ék ipte escucha la palabra de Dias y la guarda. Asi es que no bjs- 
ta, para que la divina palabra nos haga emparentar con Dios, y 
BQs haga tambien bienaventurados, oirla de caalquier maae:a, si 
BO pe es preciso escucharla, esto es, recibirla en naestro corazon, 
con respecto y reverencia, bien nos sea trasmitida por medio de 
in^iracion particular, 6 por medio de las ensehanzas de los orado- 
res sagrados, 6 por la lectura de libros santos 6 piadosos.Y aiin no 
basta esto. Es prsciso ademas guardarla, es decir, meditarla asi- 
daamente con objeto de hacer cuanto ordena y de evitar lo que 
prohibe. Con estas condieiones tan solo la palabra de Dios produ- 
cirå en nosotros los sublimes y preciosos efectos de pe os he ha- 
blado. 

Condusion. — Felicidad de la Madre de Jesus, felicidad de los 
pe escuehan y guardan la palabra de Dios, hé ahi, amados mios, 
los dos puntos que de. meditar acabamos. Estos asuntos tan distin- 
tos al parecer, estan de tal modo entre si relacionados por un fon- 
do comun que se hallan intimamente unidos. Consiste la felicidad 
de la Madre de Jesus en que habiendo engendrado y alimentado 
con su propia sustancia å Dios hecho Hombre, ha sido favorecida 
son privilegios unicos y admirables, enriqueeida con gracias excep- 
cionales y honrada con una gloria niagnifica en el tiempo y en la 
etemidad. La felicidad de los que escuehan y guardan la palabra 
de Dios vere proclamada por el mismo Salvador, como muy supe- 
rior å la de su misma Madre. Consiste esla felicidad en que no solo 
la palabra de Dios nos preserva del pecado y enriquece con gracias 
a los que la escuehan y guardan, asi como la matemidad divina 
preservé å Maria de todo pecado enriqueciéndola con infinitas gra¬ 
cias; sino en que esta palabra establece ademas entre Dios y el al- 
hia una consanguinidad espiritual, superior por su naturaleza å la 
material, y que produce una felicidad necesariamente superior tam¬ 
bien con mucho å esta consanguinidad. 

Hermanos mios, en nuestras manos no esta el poder gozar de 
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esa facilidad de que gozaba Maria en su cualidad de Madre de Je¬ 
sus. Limitemonos paes å admirarla. Mas, podemos gozar de una 
felicidad saperior å esa misma dicha, quiero decir 6 me refiero å 
la felicidad de vemos emparentados con Dios por los vinenlos de 
una estrecha consanguinidad espiritual, con todos los privilegjos 
que de tal parentesco resultan. No hace falta para conseguir tan 
preciada felicidad mas que escuchar la palabra de Dios y guardar- 
la, cumplamos dichas condiciones tan fåciles de observar, escuche- 
moslapalabra de Dios con respecto y guardemosla fielmente ;y 
despues de serfelices en este mundo por haber estado unidos å 
,å Dios por medio de los vinculos de una verdadera consanguinidad 
espiritual alcanzarémos en nuestra muerte el de tomar parte en ei 
tesoro de su eterna gloria. Amen. 
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QUARTO DOMINGO DE GUARESMA 

EVANGELIO 


fyatinuacion del Santa Evangelia 
segun san Jmn (yi, 1-15). 

En aquel liempo fué Jesus al otro 
ltdo del mar de [Galilea, que es el 
de Tiberiades. Y le seguia una gran 
mnchedumbre de gente, porque 
Teian los milagros gue bacia con 
los que estaba enfermos. Y subid 
Jesns åun monte y se sento alli con 
sns disclpnlos. Y estaba cerca la 
Pascua, diafestlvo de los Judlos.Y 
habiendo Jesus levantado los ojos y 
visto la multitud que venia å El,di- 
jo i Felipe: j Con que comprarémos 
pan para que eoman estos ? Y esto 
lo decia para probarle pues ya sa- 
bia lo que habia de hacer. Respon- 
diole Felipe : Doscientos denarios 
de pan no bastan para dar å cada 
anaun pedacillo. Dijoleuno de sus 
discipulos, Andrés, hermano de Si¬ 
mon Pedro. Aqué hay un muchacho, 
que tiene oinoo panes de cebada y 
dos peoes ; i pero esto que es para 
tanta gente ? Y dijo Jesns: Hacedles 
sentar. Habia alli mucha yerba; y 
86 sentaron en numero de cerca de 
cinco mil hombres. Tomd pues Je¬ 
sns los panes y habiendo dado gra- 
cias, los distribuyd å los que esta- 


Sequentia sancti Evangelii seeun- 
dum Joannem. (vi, 1-15). 

In illo tempore: Abiit Jksus 
trans mare Galilææ, quod est 
Tiberiadis; et sequebatur eum 
multitndo magna: qnia videbant 
signa quæ faciebat super his qui 
infirmabantur. Subiit ergo in 
montem Jesus: et ibi sedebat 
eum discipulis suis. Erat antem 
proximum pascha, dies festus 
Jndæorum. Quum sublevasset 
ergo oculos Jesus, et vidisset 
qui» multitudo maxima venit ad 
eum, dixit ad Philippum: Unde 
ememus panes, ut manducent 
bi ? Hoc autem dicebat tentans 
eum: ipse enim sciebat qnid es¬ 
set facturus. Respondit ei Phi- 
lippus: Ducentorum denariorum 
panes non snfficiunteis,ut unus- 
quisque modicum quid accipiat/ 
Dicit ei nnus ex discipulis ejus, 
Andreas, frater Simonis Petri: 
Eat puer unus hic qui habet quin- 
que panes hordeaceos, et duos 
pisces: sed hæc quid sunt inter 
tantos ? Dixit ergo Jesus : Facite 
homines discumbere. Erat autem 
fænnm multum in looo. Discu- 
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ban sentados; y tambien de los pe- 
ces ouanto querian. Y despues que 
quedaron satisfechos, dijo å sus 
discipulos: Recoged lospedazosque 
han sobrado para que no se pierdan. 
Recogieronlos y llenaron doce ces- 
tos de los pedazos que babian so¬ 
brado de los cinco panes de cebada 
å los que babian comido. Y viendo 
aquellos hombres el milagro que 
Jesus habia hecho, decian; Este es 
verdaderamente el Profeta que ha 
de venir al mundo. Y Jesus cono- 
ciendo que babian de venir para 
llevarle y bacerle Rey huyd otra vez 
y solo al monte. 


buerant ergo viri, numero qaasi 
quinque millia. Aocepit ergo Je¬ 
sus panes ; et quum gratias 
egisset, distribuit disenmbenti- 
bus; similiter et ex piscibug 
qu|ntnm volebant. Ut autemim- 
pleti sunt, dixit discipulis snis: 
Colligite quæ snperaverunt frag¬ 
menta, ne pereant. Collegenmt 
ergo, et impleverunt duodecim 
cophinos fragmentorum ex quin- 
que panibus hordeaceis, quæ 
superfuerunt his qui manduea- 
verant. Illi ergo homines quum 
vidissent quod Jesus faceret m- 
gnum, dicebant: Quia hiciest 
vere propheta qui venturns est 
in mundum. Jesus ergo qnuffl 
cognovisset quia venturi essent 
ut raperentenm, et facerenteam 
regem, iugit iterum in montem 
ips esolus. 


PRIMER DISCURSO 

Retiro de Jesus en el desierto, adonde le sigue el pueblo. 

I. Lecciones que nos då Jesus. — II. Lecciones que nos då el pueblo. 

En esta mafiana me propongo explicaros, hermanos mios, las 
primeras palabras del Evangelio cuya lectura acabais de escuchar, 
porque dichas palabras enuncian dos hecbos llenos de enseflanzas 
que me parecen muy propiasal tiempo en que nos hallamos, es de- 
cir al tiempo en que debemos preparamos todos al préximo cum* 
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^Umiento pascual. Estos dos hechos son el retirarse Jesus å im de- 
åerto que se hallaba å orillas del mar de Tiberiades al lado opues- 
to de dondese encontraba situado Cafarnanm y la precipitacion 
del pueblo en seguirle, en segoirle doquiera que fuese. Meditemos 
esU» hechos en el mismo 6rden con que nos los presenta el Evan- 
gdib’. 

l. R€tiTada de Jesus al desierto. — Hallabase el abo en el mes 
dejnarzo y era el segundo de la predicacion del Salvador, y sus 
doce apéstoles å quienes habia confiado algunas misiones en los 
pafees comarcanos acababan de regresar å Cafamaum, residencia 
ordfinaria de Jesus desde håcia algunos meses. Pues bien en este 
tiesupo cundi6 la voz de que Herodes, que poco åntes habia hecho 
decapitar å san Juan Bautista en su prision, creia que Jesus era el 
Bautista que habia resucitado y que se disponia å quitarle de nue- 
TO la vida, porque se hacia pasar por el Mesias y conspiraba para 
aflanzar de nuevo el reino de Israel. Los Fariseos eran quienes im- 

1. Ojeada general sobre la narracion evangélica. I. Jesus nos ma> 
mfiesta su bondad, sabidurfa y omnipotencia. — II. HpuebU), olvidando 
SQS propias necesidades para ir en seguimiento de Jesus... ligero, ve- 
Mdoso, unioamente impresionado por lo que å los sentidos hiese. — 
IH. El acampar sobre un monte hermosa imågen de la vida terrena. 
— IV. El hambre de la muchedumbre; el sentimiento de nuestras ne- 
crøidades que nos Heva i Dios. — V. Los apdsloles, su fé débil aun su 
exagerada inquietud; defectos que debemos evitar. — VI. La multipli- 
eamn milagrosa de los panes: no teneraos ante ella sino doblar la ro- 
dilla y prosternar nos, — VII. La distribucion y la hastura de la muohe- 
dumbre. La gran mesa, el festin que la Providencia divina preparado 
bene todos los dias para sus criaturas, festin, que con ser cuotidiano 
BO deja de ser ménos prodigioso. — VIII. Los restos recogidos en doce 
eanastos. Snperan en mucho la primitiva provision : la limosna jamas 
empobreoe. — IX. — El entusiasmo del pueblo por Jesus y sus designios 
de proclamarle rey. Nosotros tambien debemos escoger por Rey å Je- 
SBcristo, nuestro Soberano y Sefior, consagremosle coæpletamente 
nnestroamor y nuestra vida toda (Dehaut, Elevang. expl. 2. p. seot. 4. 
.§59). 
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buian estas ideas å Herodes, porque enetnigos irreconciliables de 
Jesus, tenian una complice omnipotente en la persona de Herodias 
quien por su parte hallabase sedienta de la sangre de todos los que 
de algun xnodo reprochaban su ilicita union y haUaban con toda\ 
libertad de los vicios de los grandes. A los primeros que vinieron å . 
avisar å Jesus de esos perniciosos designios de Herodes y que le in- 
vitaban å alejarse de alli, respondiéles Jesus: Id y decid å aqwlla : 
raposa: Ain tengo que lanzar demonios y sanar enfermos hoy y 
manana: y al terc&r dia seré eonsumadopor mi muerte^. Con es¬ 
tas palabras, mostraba el Salvador que el temor å Herodes no le 
habia de impedir el hablarcon su acostumbrada libertad y cumplir 
hasta lo ultimo la mision que al mundo trajera. Ål dar å aqnel 
principe el eplteto de raposa, quiso dar å entender el artificio y ma« 
licia con que pretendia hacer creer que si habia quitado la vidai 
Juan Bautista habia sido muy a pesar suyo. 

Despues de demostrar de este modo Jesus que era inaccesible 
temor que pudieran inspirarle los malvados, crey6 sin embargo, 
que no debia exponerse voluntariamente å las intrigas de Herodes,' 
ni permitirle consumar el crimen que meditaba. Por lo cual mqr* 
cJiése, dice el Evangelio, al otro lado del mar de Galilea que es el 
de Tiberiades.Ål obrar asi el Salvador puso en pråctica entre otras 
virtudes, las de la prudencia y caridad dejåndonos al propio tiem- 
po un hermoso ejemplo que imitar 

1 J,uc. xiii, 32. 

2. SeQCsstt Dominus, et declinavit Herodis tyrannidém, non timens 
mortem, sed quia nondum venerat hora suæ Passionis, et ut parceret 
inimicis, ne bomicidium Domini jungerent homicidio Joannis; et ut 
ostenderet quod aliquando ad tempus est cedendum humanæ malitiæ,' 
qnodque lioitum est Christi iidelibus fugere in persecutione, ut se ser- 
vent pro multorum salute; et ut præberet nobis exemplum vitandæ te- 
meritatis ultro tradeutium seipsos, quia non omnes eadem constantia 
perseverant in tormentis, qua se offérunt torquendos. Secessit etiam ut 
probaret fidem credentium, si scilicet sequerentur eum; unde sequitur: 
Cum, autem, audUsent hoc, lurbæ, simplices scilicet et bumiles ac pau^ 
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No dej6 en primer lugar un hermoso ejemplo de prudencia. Tal 
rø el parecer de S. Geronimo que dice: « Retirése Jesucristo para 

pares, non sapientes hujus mnndi, non potentes, non divites, sectdæ 
non in jumentis et vihiculis, sed proprio labore pedum et 
p^estres, ut ardorem mentis et desiderium suæ salutis ostenderent. 
EiÉubescebant etiam Dominum pedestrem, in equis sequi et quadrigis. 
Minorea sequebantur, sed majores persequebantur. Adhuc temporibus 
istis, pauperes et populares tnagis currunt ad sermones, quam divites 
et potentes (Ludolph. Vita D.~N. J.-C. p. i, c. 67, n. 1). — Gnr abiit 
Christus transmare in desertum ? Respondetur primo ex Hieron. in 
jlatth. xxrv, et Beda. Ut sævitiæ Derodis cederet, qui paulo ante occi- 
derat Joannem, adeoque necem etiam Christo machinari poterat. Unde 
Lbc. im dioant ei pharisæi: Exi et vade hine, quia Herodes valt te oc- 
cidere. Dbi etiam discis quam facile potuerit quandocumqoe voluit, ef- 
fugere manus perseciitorum, etiam modis naturalibus, non erat necesse 
ut se invisibilem faceret, etc. noveratmodos faciliores et humanos,quia 
noverat omnium consilia. — Seeundo, ne Herodis curiositati satisface- 
ret,qni quærebat eum videre, Lue. iv,num videlicet esset Joannes ase 
oecisns, quem putabat resurrexisse. Vel ut signnm aliquod ab eo vide- 
ret, Lnc. xxin. Sed Jesus amabat tantum videri ad salutem, non ad cu- 
xiositatem. — Tertio, quod disoipuli ejus legatione funeli et bene de- 
fetigali redierant, et ob id qoiete indigerent. Lue. ix et Mare. vi, nbi 
ait illis: Venile seorsum in desertum locum et requiescite pusillum. Pu- 
aillnm ergo quiescere conceditnr a Christo. Verum uti a turbis ad quie- 
tem spiritus et rationis se recepit Christus, ita et nos a cura proximor- 
rnm ad propriam animæ curam subinde nos recipere debemus. Etenim 
terra majorem habet vim ad produceudas fruget, si quiescat interdum, 
necsemperjacta semente exerceatur. — Quarto, ut dolorem solaretur 
ex neoe Joannis conceptum ; homo enim eum esset, humanos affeetus 
damonstrabat, uti et in Lazari morte. — Quinto, mystice : ut doceret. 
1* Qnoniam per multas tribuiafones oportet intrare in regnum Dei; 
nbi panis gloriæ proponitur edendns. Qui hane viam non tenent, ad 
eænum Epieuri venient. Nemo miratur si in mari fluetuet, ita ne mi- 
reris, si in mundo pressuras experiaris. 2» Ad eommunionem perveniri 
fflediante pænitencia debere. Sicut prins pervenerunt Israelitæad aquas 
ainaras, Exod. xvi. Tametsi mniti instar Hebræorum conqueruntur de 
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dar ejemplo å los temerarios que se entregan ellos mismos; porqué 
no todos perseveran en los tormentos con la misma constancia a® 
que å sus perseguidores se presentaron. » Imitaron este ejemplo, 
aflade un piadoso orador los santos que para combatir legitim- 
mente contra sus perseguidores, alejabanse y se ocultaban cuando 
se yeian perseguidos. Ignorando el tiempo que la divina Providen- 
da les tendria aågnado de yida no querian entregarse de por si i 
los lazos que sus enemigos les tendrian; mas, sabiendo por el con- 
trario que la suerte de los hombres entre las man os de Dios se hal¬ 
la y que el Sehor es quien då y quita la "vida, perseveraban håcia 
el fin. Vivian d laventura, dice el Apostol, cubiertos conpieløt 
de ovejas y de cabras, abandonados, a/ligidos, perseguidos, erran- 
tes por los desiertos y vnonlams, viviendo en los antros y caverms 
de las montanas *, hasta que se cumpliese 6 llegare el tiempo sena- 
lado por Dios para su muerte, 6 å que Dios que babia fijado dicho 
tiempo viniese å dejarles oir su voz y destruir los lazos de sus ene- 

aquæ hujus amaritudine. Sed dtdcia non memit, qui non gustavit atnsr, 
Ita per quadragesimale jejunium et pænitentiam ad pascba perveni- 
mns ; iioet etiam multis non sapiat qnadragesima. Deus ostendit Moysi 
lignum, quo dulcoratæ sunt aquae illæ. Gogita tu lignum crucis, quan- 
tos pro peccatis tuis snstulerit dolores Dei Pilius ; et videbis dulc^ 
esse labores pænitentiæ (Faber. Op. conc. dom. iv. Quadrag. eonc. x, 
n. 1). — La Principal ensenanza que debemos sacar de la salida dd 
Salvador de un lugar en que tantos milagros operado habia, y de los, 
que tan poco aprecio hacian sus enemigos, eomo que acababan de qui- 
tar la vida i su precursor, es que temamos no sea que al despreciar 
como Herodes å los ministros que el Senor nos envia para que refre- 
nemos nuestros vicios, 6 que al ahogar en nuestro corazon el remordi- 
miento y los buenos instintos que son los medios de que el Senor sé 
vale para advertirnos que debemos dejar nuestros peoados y preparar 
los caminos del Senor, Lue. iii, 4, que quiere habitar ennosotros, no se 
aleje para siempre y no vuelvaya mas. (Monmorel, Horn. 4. sem. de 
Cuar. Domingo). 

1. Hebr. xi. 37 et 3'. 
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j ni g oSr 0 entregarlos en znaaojs de sus perseguidores, segon su to- 
Igntad. De este modo obraron san Åtanasio, que, huyendo de la 
prøecucion de que era objelo por parte de los Arrianos enforeci- 
dos contra él, permanecid oculto durante cinco anos en una caver- 
pa de la 90 ® tan solo un fiel amigo que le Devaba al alimento co- 
aocia la entrada. En otra persecucion que se levanto estuvo oculto 
Guatro meses en el sepulcro de su padre. Jesus ha demostrado pues 
que es licito huir de la persecucion no solo con su propio ejemplo 
siBO tambien con el de los santos del antiguo y nuevo testamento. 
Aat Tfemos que Jacob, perseguido por su hermano huye y se refu¬ 
ge en Mesopotamia *. Moises temeroso de Faraon va al pais de los 
Madianitas David evita varias veces huyendo la ira de Saul 
Elias se retira, mie'ntras dura el rencor de Jezabel å lo alto del 
monte Horeb *. Los otros profetas ocultanse en cavemas donde fue- 
ron alimentados por Abdias San Pablo, huyendo del prefecto del 
rey Aretas, fiie' descendido en una cesta desde lo alto de las mural- 
las de la ciudad de Damasco®. 

De este modo hemos de obrar, siempre que nos veamos en 
presencia de un peligro que nos sea mas fécil evitar huyendo de 
él qae resisliéndole. ] Cuåntos hay que caen mortalmente heridos 
eada dia por descuidar esta importante leccion de prudencia! 
j Cuåntas veces no hemos experimentado ennosotros mismos la 
verdadde este aserto por propia experiencia! Gréese uno fuerte, 
erée estar sobre aviso, crée haber tornado bien todas las precaucio- 
nes; ; fatal seguridad! No huye uno el peligro, y aun se alreve 
ano å salirle al encuentro y sucumbe al primer ataque, y muchas 
véees aiin åntes da combatir. j Ah! hermanos mios,cuån insensatos 
somos, cuån miserables f Mil veces hemos experimentado nuestra 
debilidad en tal aprieto, en semejante circunstancia; que esta cir- 
eunstancia que aquel aprieto se nos vuelva å presentar y no huiré- 

1. Gen. xxviii, 3. — 2. Exod. ii, 15. — 3.1. Reg. xix, 18. — 4. III. 
Reg. XIX, 8. — 5. III. Reg. xvin, 4. — 6. Act. ix, 25. — March. Ratiøn. 
Prædic. dom. iv. Quadrag. 
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mos tampoco y caerémos de naevo 1 Desdichados de nosotros sino 
aprendemos con la experiencia, si siguiendo el ejemplo de Jesus no 
cuidamos de évitar los peligros que å cada momento pueden ame- 
nazarnos! Giertamente que Jesus al pasar al otro lado del mar de 
Galilea para huir del fnror de Herodes, no lo hacia porque tuviera 
algo que terner de dieho monarca; sino que queria darnos ejemplo 
de lo que nosotros, que no somos como ÉI omnipotentes debemos 
hacer ante el peligro: å no ser que no podamos evitar en modo al- 
guno el obrar de distinto modo debemos sustraernos al peligro va- 
liéndonos de los medios naturales que estån å nuestro alcance. Tan 
solo cuando no podemos evitarlo de ningun modo es cuando contar 
podrémos con el auxilio extraordinario de Dios para salir triunfan- 
tes de la tentacion 6 peligro *. 

i. Muchascoaas requiere la prudencia: memoria, buen julcio, doci- 
lidad y oircunspeccion. Es necesario pues nada hay que se parezoa mas 
al porvenir que el pasado. Si estamos ya instruidos å nuestra costa, 
aproveehemonos de ia experiencia para obrar con oircunspeccion en 
las circunstancias parecidas 6 anålogas que se reproducen. Cuando 
tengamos el auxilio de la experiencia consultemos ese juicio reoto qnB 
el Senor en su miserioosdia nos ha otorgado; pero consullemouos con 
corazon pnro y voluntad desinteresadar. Seamos circunspectos y estn- 
diemos los acontecimientos bajo todos sus puntos de vista, afin de no 
errar al llevar å cabo nuestra resolucion. Pero como nuestras pretendi- 
das luces no son sino tinieblas no hagamos nada importante sin con- 
sultar sabios consejos. Muchas razones hay para que obremos asl: io El 
mandato mismo de Dios, que quiere que los hombres dependan nnos 
de otros y que estudien en sl mismos el modo de conduirse. Por esO 
quiso que el gran apostol de las gentes fuese guiado o dirigido per 
Ananias, al principiar su apostolica carrera. 2o Dios quiere que nos 
aconsejemos de otros sobre todo cuando estamos interesados en nn 
asunto, porque nuestras propias pasiones, unidas å la debilidad de 
nuestras luces nos impiden ver elara la verdad. 3° Al aconsejarnos de 
otros nos libramos de remordimientos é inquietudes que nuestra con- 
dueto pasada podria en el porvenir hacer nacer en nuestro corazon. 
4® Es necesario que nos persuadamos que excepto los articulos de fe, 
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La segunda leccion que nos då Jesus al huir para evitar la per- 
secucion de Herodes, es una leccion de caridad, como ya dijimos. 

Si hubiese Jesus permanecido en Oafarnaum, seguro es que el lé- 
trico lirano hubiera tratado de ejecutar 6 poner en pråctica sus 
sanguinarios proyectos. Seguramente no hubiera podido realizar- 
Irø, puesto que aiin no le habia llegado al Salvador su hora. Pero 
Herodes y sus complices al verle aparenlemente entre sus manos 
cuandojurado habian quitarle la vida, no hubieran desperdiciado 
la ocasion que se les presentaba propicia para dejarse llevar por 
mil movimientos desordenados de ira y rabia, excitando al pueblo 
é ineulcåndole esos mismos inslinlos por medio de embustes y ca- 
|umnias, y hubieran tratado, en una palabra, como hicieron des- 
pues les fariseos dnrante la Pasion, de provocar infames traicio. 
nes y de comprar falsos testigos. Pues bien Jesus en su infinila roi- 
sericordia quiso evitar å sus enemigos lodos esos inutiles crimenes. 
T esto fué lo que consigui6 fåcilmenle abandonando la cludad de 
Cafamaum y retiråndose al desierto. No viéndole ya, no se volvie- 

la mayor parte de las cosas son obscuras y de dificil solucion. La Es- 
critura misma nos declara la verdad de este aserto : Cunctæ res difjiciles 
Eccle. I, 8. — Los libros son, ea verdad, buenos consejeros, pero no 
pueden responder ni aclarar todas nuestras dudas; hé abi por que nos 
esnecesario un guia ilustrado y sensible. Escojamos para ello å uu 
hombre virtuoso, ilustrado, celoso ycon valor suficiente para no ocul- 
tar nos la verdad. Si conocemos que no tenemos tan preciosas cualida- 
des no nos metamos å dar consejos. — Superfluo serla ademas acon- 
sejarse para no seguir los consejos que se nos dieran ; entdnees seria 
unc doblemente culpable, porque habiendo conocido la verdad, no se 
habia sendido å sus luces. Por lo que el profeta Isaias unio el don de 
fuerza al de consejo, ensenåndonos que una vez recibidos los buenos 
consejos debemos tener el valor de seguislos. Desconfiemos de la pre- 
oipitacion que nos hace tomar algnnas veces bruscamente determina- 
ciones poco convenientes. Huyamos tambien la prudencia de la carne, 
asl como tambien el celo indiscreto; pues podrian hacernos hacer mu- 
ehas cosas que serian mas tarde objeto de sentimiento por nuestra 
parte (Bail, Theologia afectioa, 2<' part. prop. 2»). 

Tome IV. 
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roa sus enemigos å acordar de ÉI y por el momento y desde luego 
suspendieroa todo proyecto que tendiera å quitarle la vida. [ Qoé 
caridad, hermanos mios, respecto å unoa hombres tan perversos^ 
quie'n serå capaz de no admirarla I 

Si, admiremosla, en efecto, pero sobre todo imitemosla! ^ Como 
y en qué? El mundo, como sabek lleno estå de gente perversa que 
no goza sino cuando persigue y atormenta å los buenos,bien sea de 
palabra, bien de obra. Pues bien, si nuestro deber no nos oblijaå 
estar con ellos, huyamos, evilemos su compania; y, en vez de flte- 
cuentarla vivamos solitarios en nueslra morada. Cierto que tene- 
mos bastantes penas y dolores sin necesidad de buacamos otras 
nueyas. Mas, sobre todo demasiado se ofende å Dios; evitemos no- 
sotros ser motivo u ocasion para que lo sea mas aiin. Os pondré un 
ejemplo para que lo comprendais mejor. Supongamos que una æa- 
dre de familia puede rezar cuotidianamente su rosario sin desaten- 
der por ello ninguno de los deberes de su estado. Diciendo esto en 
presencia de su marido tomr este pié de ello para hablar mal de la 
religion y proferir toda clase de palabras mas 6 ménos culpables. 
? Qué debe hacer esta mujer? El rosario no es una pråctica obliga- 
toria, la caridad le ordena que lo diga pero en este caso, en secreto 
mas bien que ser para su marido ocasion de hacerse culpable y de 
que ofenda å Dios. Otra cosa fuera si se tratase de un deber formal 
como, por ejemplo, el de oir misa los domingos. En esto, adn cuan- 
do digan los malos cuanto puedan al ver å los fleles acudir al S*® 
Sacrificio, no deben estos abstenerse de ir, porque es una obra ex- 
presamente mandada por nuestra santa religion. Al no cumplir se- 
mejante precepto, desobedeceriamos å Dios; al cumplirlole obede- 
cemos; si los malos toman pié de esto para ofender å Dios no seré- 
mos responsables de ello 

1. Posthæc abiil Jesos tram mare Galilææ, etc. Nolimus, dilectissimi, 
cum. malis ac feris hominibus versari, sed lubentes eorum malitiæ, se 
insidik locum demus, dummodo nihil ab his virtns nostra lædatnr,^ 
nihil detrimenti accipiat: ita enim omnis eorum impetus firaugitBr- 
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Un tercer moUvo del porque Jesus se retiré al desierto qoe se 
liaUaba al otro lado del mar de Galilea, fué, nos dicen los evange- 
ligtas san Marcos y san Lucas, para que sns apéstoles que aeaba- 
ban de predicar en los al rededores pndiesen descansar; porque las 
gmtes de la casa iban y venian y m tenian ni siquiera tiempo pa¬ 
ra corner Hé aqui otro motivo de caridad que le hace obrar. Los 
apéstoles hallabanse causados por los trabajos å que se acababan 
de entregar, y no podian descansar convenientemente en la casa 
que habitaban. Hé aqui porque el Salvador, con una ternura pa- 
tønal, les dice; Veniros å un lugar solitario, y descausad algo 

Et quemadmodum sagittæ, in durum aliqnod signum immissæ, magno 
impetn in sagiltanlia resiliunt caput: mollius vero assecntæ, figuntur, 
ac ferri desinunt; ita et feros homines cum eis versando magis exas- 
perEmus; cedendo, mitigamus facile, et eorum mollimus insaniam. 
Idcirco Christus, cum audissent pharisæi ipsum plnres quam Joannes 
discipulos habere, et baptizare, abiit in Galilæam, ut eorum invidiam 
«t fnrorem, quem ex se audiio orlnm oredibile erat, extingueret. Non 
tamen enmdem locum, quem ante, petit: non enim in Gana Gålilææ, 
sed trans mare concessit (S. Joan. Chrvsost. hom. 41. in Joan.). — Ahiit 
qnoqne, ait divus Cbrysostomns, bom. 50 in Mattb. c, 14, ne suam di> 
vinitatem manifeste reTclaret, cnm nondum ejus revelationis tempus 
adesset. Causa etiam bujus transitus fnit, ut discipuli, qui a prædica- 
tionis labore redierant ad Jesum, paulisper ab bominibus semoti re- 
quiescerent, ut Marcus ait; quamvis et alias causas assignare possi- 
mus. Paimo enim noluit Judæos ulterius sua præsentia irritare, sed 
secessit, si forte ira, quam in eum conceperant, resideret, ac faoti eos 
pmniteret. Per boc autem docuit, ut et nos adversariis cedamus, nec 
plas irritemus eos, qui alias incitati sunt. Opus enim cbaritatis est, 
non insurgere in malevolos, nec viribus nostris uli, ne impotentia eo- 
rum redarguta majori odio concitetur. Charitas enim non quærit quæ 
sna sunt. Ubi interim observa, non iræ, sed gratiæ indicium esse, quod 
Dens aliquando bomini aufert oecasiones peccandi. Non enim id facit, 
quod nobis quioquam invideat, sed ne multum peccantes gravius dam* 
narecogatur (Eisengrein, PosUllacath. dom. iv. Quadrag. conc. 1). 

1. Mare. vi. 31. Cf. Lue. ix, 10. — 2. Mare. vi, 31. 
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Obremos tambien nosotros del mismo modo, hermanos mios, cott 
nuestros inferiores y subordinados. Guaado les veamos casnados 
demosles un poco de tiempo para descansar, pues fuera verdaderå 
inhumanidad el obligarles å trabajar hasta qué se agotasen sus 
fuerzas. Este descanso, concedido å tiempo, es ademas beneficioso 
para nosotros, pues una persona que se halla descansada trabaja 
mas y mejor que una que cansada se haUe. Pero lo que å nuestr^ 
subordinados debemos conceder, tam poco debemos negar, selo å 
nosotros y sobre todo å nuestra alraa, dejando de cuando en cuan* 
do nuestros negocios y que haceres temporales para podemos reco- 
jer algun tanto dedicåndonos å nuestros espirituales intereses. 

Tales son, amados mios, las principales lecciones que nos då el 
Salvador al retirarse de Gafarnaum mas alla del lago de Tiberia- 
dos: leccion de prudencia y leccion de caridad, tanto respecto å 
nuestros enemigos, como con relacion å nuestros subordinados y 
nosotros mismos. Veamos ahora las 

II. Lecciones que nos då iguahnente en estepasage elpueUo. 
Resuelto el Senor å abandonar Gafarnaum para trasladarse al otro 
lado del lago de Tiberiades, å un lugar solitario que se hallaba en : 
territorio de Betsaida, subi6 con sus doce apéstoles en una barca 
para eruzar el lago. Mucha gente presencid su partida y compren- 
dio por la direccion que llevaban el fin de su viage. Inmediatamen- 
te multitud de gentes salieron de los pueblos riberenos, y, caminan- 
do å lo largo del lago llegaron åntes que Jesus y sus apostoiesal 
sitio adonde el Sefior se dirigia. De modo que al salir de la barca, 
encontrose Jesus rodeado de inmensa multitud, avida de obtener 
milagrosamente el alivio de sus enfermedades*. Esta conducla del 

1. Mare. VI, 32-34; Lue. ix, 10; Joan. vi. — Et sequebalur eum rnuU 
titudo magna. Ostendatur, quare chrisliani multo magis sequi debeant 
Christum, quem judæi, nempe ob tres cansas. 1“ Quia non morbos tan- 
tum corporales eorum sanavit, sed etiam spirituales, auferendo peoea- 
tum originale. 2» Quia pane longe nobiliari SS- Euebaristiæ eos pavij^ 
in quo non unum sed plurima miracnla ostendit. 3° Quia verbum Dei 
etiam modo longe excellentiori proponit, scilicet non ex lege scripta 
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pneblo encieira tambien muchas lecciones que estudiarémos una å 
nna delenidamente. 1° Es muy probable qae, entre los que siguie- 
ron å Jesus, como nos dice el Evangelio, muchos no le hicieron si- 
no llevados de vana curiosidad, deseando tan solo presenciar los 
milagros que Jesus obraba como quien gusta ver un espeetåeulo eX' 
triiorfinario y sorprendente. Estos nada nos ensenan, sino que las 
disposiciones que llevaban al seguir å Jesus no eran dignas de que 
alcanzasen gracia alguna, y que el Senbr no hubiese llevado acabo 
prodigio alguno sino hubiera habido en su auditorio mas que hom- 
bres å ellos semejantes. Por eso no efeetué milagro alguno en su 
patria', ni tampoco en presencia de Herodes, durante su pasion®. 
Por eso tambien los que, aun en nuestros dias no leen el Evangelio 
sino como una historia mas 6 me'nos interesante que otra cualquie- 
-ra, no sacar de su leclura la luz que de la misma se desprende y 
qne ilumina el alma. 

Mas, es indudable que entre aquellos veleidosos oyentes habia 
Otos que eran por el contrario graves y serios y que deseaban ver 
por si mismos si las cosas admirables que de Jesus se decian eran 
ciertas y asegurarse si efectivamente era el enviado de Dios. Esta 
disposicion léjos de ser digna de reproehe era por el contrario 
muy puesta en razon y digna de encomio y es precisamente la que 
nos proporciona la primera leccion que debemos sacar de estos 
aconteeimientos. 

« La incredulidad siempre injusta y que no puede atacar å la re¬ 
ligion sino sirviéndose del arma vil de la calumnia, dice perfecta- 
mente altratar esta cuestionel cardenal de La Luzerne, reprochala 
con su mala fé ordinaria el que exige una fé servil y el que proMbe 

ei dura, sed lege gratiæ, et suavi desumptum, et ad summam perfec- 
tionem perducens. Ostendalur proia ulterios quomodo Christum se- 
qni debeant, soilicet magnam de ipso æstimationem concipiendo, ma- 
gna enm fiducia ad illum confugiendo, et doetrinam ipsius avido au- 
diendo, et practicando (Lohneb, Biblioth. conc. Index conc. dom. 4. 
Quadrag.}. 

l. Matth. XIII, 54-58, — 2. Lnc. xxiii, 8 et 9. 
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todo eiåmen detenido. Por qae debemos someter naestra fé å l» 
verdades reveladas, acusala de ser ciega respecto å las Terdaieg 
objeto de la revelacioa. No, no es por conveniencia propia ni por 
espiritu sistemåtico por lo que nos prohibe examinar los dogmas; 
impedir que se examinen y discutan sus principios no le convi^ 
å la Iglesia, ni es ese tampuco su espiritu: Justo y ra 2 onable es,^ 
examinar si Dios habl6 efectivamente por boca de Jesus. Pero fue- 
ra el colmo de la sinrazon y desvario preguntar 6 examinar si ha- 
biendo hablado Dios debe ser creido. En vez de prohibir que su n». 
rioa fuese discutida, nuestro divino Maestro alentaba por el con- 
trario å los Judios å la discusion. Si yo mismo doy de mi tes‘mo.- 
nio, les deda, mi tesHmonio sera interesado y reciisable'-. i Cuales 
son, pues, los testimonios que Jesus Invoca? Los mismos que aua 
boy dia oponemos nosotros å la incredulidad. Pues la verdad in- 
mutable atraviesa sin cambiar un apice los siglos; miéntras quelw 
errores que la combaten, cambiando de continuo y reproduciendo 
cada paso sistemas nuevos caen å sus plantas unos tras otros. Los 
testimonios å que Jesus apela son en primer lugar sus milagros.' 
Lcls obras que en nombre de mi Padre ejecutå hb aM lo queda tes- 
timoniode que por mi Padre fui enviado^. Despues de estolw 
profecias. Examinadlas Escrituras, vosotros ] oh Judios! que reco- 
noceis encierran en sus påginas palabras de yida; esas påginas 
dan de mi testimonio j Lo que nuestro divino Maestro deda al 
vislruir å las turbas j eso mismo siglo XIX, eso mismo es lo que re- 
petimos nosotros I Contempla los milagros de Jesus, examina k» 
euanto quieras y vé que de testimonios tienen en su favor. Recorrc 
las profecias y examina su ciimplimiento. El lenguage de la Iglsia 
no ha cambiado en lo mas minimo desde el tiempo en que sus fun- 
dadores instruian å los fieles y les enseiiaban que no debian creer 
mas que å los que en nombre de Dios bablan ^; å examinar euanto 
viesen y oyesen pero sin conservar mas que aquello que fuese bue- 

1. Joan. V, 31.— 2. Joan. v, 36. — 3. Ooan, v, 39. —4.1 Jo». 

IV, I. 
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no Alaba el Espirita Santo å los primeros fieles de Beria, por sa 
aSifiuidad en meditar las Escritaras para cerciorarse de si era ver- 
dadloque seles predicaba*. i Os reprenderå acaso si haceis lo 
pnnm o? Repitamos å nuestros contrarios lo que Tertaliano decia; 
«Ea ley no debe prohibir la discasion de los preceptos; debe res- 
ponder de los motivos qae necesaria la hacen å aquellos å quienes 
obliga å que la obedezcan. Ley sospechosa es la qae rehnye el exa¬ 
men perversa si prelende dominar sin ser examinada » 

« Pero este exåtnen que la religion permile y aun recomienda 
tiene sus limites y reglas. Debe someterse å ciertas reglas; debe 
bacerse con cierta sinceridad de espiritu con el solo fiu de conocer 
la.verdad y con el deseo de seguirla nna vez conoeida. Si aportais 
al estudio de nuestras pruebas un espirita critico y no teneis mas 
objeto que el de hallar dificultades, ni mas deseo que el de autori- 
zar vuestras pasiones, alimentar vuestra incredalidad, tendréis si 
la horrible desgracia de encontrar lo que buscais.Miéntras que por 
el contrario el espiritu recto y sincero verase recompensado hallan- 
do la conviccion de la verdad que ama. La brillante nube que ilu- 
minara å Israel y le guiara å través de las aguas del mar Rojo, no 
fué å los ojos del infiel Egipto sino una espesa nube y oscura sora- 
bra que le precipité en el abismo que de tumba le sir ve. 

« Otra regla esencialisima de este examen es que debe encerrarse 
en sus justos limites. Su objeto no es otro sino saber si Dios ha ha- 
blado 6 no; no debe ir mas alla. Seguro pues de que la voz divina 
se ha dejado oir, ya no hay nada mas que averiguar ; no hay ya 
sino créer. La misma razon senala el limite; experimeuta y reco- 
noce la imposible que le es ir mas alla y el deber en que se halla 
de respetar aquella barrera. Condueenos al limite mismo donde su 
dominio concluye y donde el de la revelacion comienza. Una vez 
colocada ante esa infranqueable y divina muralla que una ley eter- 
na le probibe traspasar se prosterna y nos deja en manos de la fé 
que ha de ser en adelante nuestro guia. Haliamonos trasportados d 


1.1 Thess. V, 21. — 2. Ac. xvi, 11. — 3 Jpol. c. 5. 
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nn mundo diferente. Nuevos hoiizontes pasages desconocidos a- 
Buestra vista se ofrecen *. Vemos desde lo alto de los cielos desceu- 
diendo una ciudad resplandeciente Todas las luces que hasta en- 
lonces DOS iluminarån nos parecen deficientas é iniitiles. La clari- 
dad misma de Dios ilumina aquellos lugares Coatemplamos con- 
cnlusiasmo irresislible lo que se nos permite ver. Adoratnos respe- 
tuosamente lo qae nuestros débiles ojos no alcanzaron jamas des- 
cubrir. Algun dia nos serån mostradas, esas maravillas boy å noes- 
tra fé ocullas. Las verémos y contemplarémos tal cual son en una 
region ulterior de la que la nueslra no es sino el camino que å ella 
conduce, en esa region å que la fé nos Heva, pero donde no entra ; 
en que Dios nos espera para manifestarsenos tal cual es y recom- 
pensar con la eterna vision beatifica de su ser nuestra actual sumi- 
åon å la fé * 

Tal es, pues, amados raios, la prinaera de las lecciones que la 
mnchedumhre, que å Jesus sigue al desierto para oir su palabra y 
presenciar sus obras, nos proporciona, leccion que nos ensefla k no 
descuidar el estudio de las bases 6 fundamentos de nuestra fé, sino 
å que procuremos adquirir un conocimiento lo mas solido y exacto 
que posible sea. j Cuånlo mas firmes estariamos en la fé si pusiése- 
mos en pråclica esta leccion primera. 2* No solo muestra el pneblo 
6 la muchedumbre, cuya conducla examinamos al presente, un de- 
seo sincero de instruirse en las verdades necesarias å la salvacion 
sino que då muestras de un gran valor para poder salisfacer tan 
justo y santo deseo. Todos sabian en efecto, como en un principio' 
os dije, que Jesus habiase atraido sobre si å causa de su doctrina 
y de sus hechos la ira del Rey Herodes y de los principales perso- 
nages de la nacion, que trataban de quitarle la vida; y por lo tanto 
no ignoraban que los parlidarios de Jesus hallabanse expuestos å 
tener que sufrir vejaciones sin cuento y aun toda clase de persecu- 
ciones. Mas, el temor en nada influye sobre los espiritus sinceros y 

1. Apoc. XXI. 1. — 2. Apoc. XXI, 10 et 11. — 3. Åpoc. xxi, 23. — 4 
ixpl, des Évang. 4« dim. de Car. 
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rfesueltos. Eatrevieron en Jesus la verdad y nada les impide el se- 
pirle para adquirirla recibiéndola de sus låbios. 

Åprendamos pues, amados mios, con su ejemplo que no hay na¬ 
fta que deba apartarnos de Jesus ni impedirnos de escuchar su pa- 
labra, ni aun el furor mismo de los hombres que nos persiguen y 
tråtan de apartarnos del cumplimiento de este deber. Senor nos te- 
neis palairas de vida eterm g d quien escuchariamos^l Si ^ quién 
podråimpedir el que os sigamos y obedezcamos ? Quién podrd 
-jipartanos del amor de Dios en Jesucristo Senor nuestro ® ? decia 
san Pablo. El mismo apéstol anade que ni las persecuciones, ni las 
^carceles, grillos, ni cadenas, ni la muerle, nila vida deben separar- 
nos de ÉI ni de aquellos que ocupando su lugar nos ensenan en 
nombre suyo la verdad y las palabras de vida. Por eso en la primi- 
tiva Iglesid, å pesar de los decretos de los principes paganos, los 
discipulos de Cristo, eslo es, los cristianos, en cuyo corazon hervia 
laiecien vertida sangre del Salvador, acudian å la Iglesia para es- 
cnchar la palabra de Dios y cantar sus alabanzas. Generalmente 
conocida es la historia de una mujer de Edesa, que en el imperio 
deYalente, emperador arriano, sabiendo que el gobernador que 
dicbo emperador å suspais enviara, tenia ordende dar muerte å 
todos los cristianos que se reunieran en la iglesia de santo Tomas å 
escuchar la divina palabra y cantar las alabanzas del Sefior, porque 
nn decreto imperial se oponia å ello, corrid apresurada å dicha igle¬ 
sia, llevando å su hijo en su compania y adelantando con su preci- 
pitada carrera las tropas mismas del gobernador. « i Donde vas tan 
deprisa ? » le pregunté el gobernador. « Å la iglesia de los cristia- 
aos » contestd « i Ignoras acaso que å todos los que alli encuentre 
les he de dar muerte ? » repuso aquel magistrado. « Lo sé, contes- 
16 ella, y por eso me apresuro para encontrarme alli cuando vayas 
y para que ni mi hijo ni yo nos veamos privados de dicha semejan- 
le. » Åsi se conducen tambien aun hoy en dia, en muchos paises, 
hereges é infleles, multitud de cristianos, que ante ponen el deber 


i. Joan. VI, 69, — 2. Rom. xni, 35). 
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en que eståu de eseuchar la palabra de Dios é instrairse en su 
gion å los intereses mismos de su vida. Asi, repito, es como debé^ 
mos obrar nosotros mismos cuando se trata de instriiirnos en k 
ligion. Gomo es una ciencia que no solo sobrepuja å todas las de^ 
mas en nobleza y excelencia, sino que es absolutamente indispeu- 
sable para la salvacion, es preeiso sobreponerse å todo temor é mi 
dispensable remover todos los obslåculos y dificultades que se nw 
opongan para alcanzarla. 

3® La multitud que sigue al Senor hasta el desierfo para instrair* 
se en la verdad haee algo mas que despreciar los peligros å que se 
vé expuesta, desatiende y hasta olvida las mas perentorias nécesi- 
dades de la vida, y no Heva consigo ni siquiera pan con que acallaf; 
el hambre material. ; Admirable ejemplo de la solicitud y celo (pffi 
debemos tener por oir la palabra de Dios. Seguramente que Dfes 
no exige de nosotros tal olvido de las materiales necesidades.Aatw'; 
del cuerpo es lo mismo que del alma, y obligacion estrecha tene-' 
mos de proveer tanto al uno como å la otra. Pero si falla es oi^ 
darse de las necesidades de la materia, a causa de la gran preorø*' 
pacion que pueden causar en nosotros los intereses del alma, Dios; 
sin duda se complace en perdonar estas faltas, puesto que son 
tas causadas por su amor. Sea lo que fuese, demasiados cristianog- 
hay por desgracia que en vez de olvidar las necesidades del eaerpo 
por las del alma por el cuerpo, lo cual constituye uno enorme falk' 
que hiere profundamenle el corazon de Dios. Pues si Jesus no ei- 
eus6 å los qae por haber ido å ver una casa que aeababan de com-.; 
prar, 6 å probar un par de bueyes que habian adquirido, 6 por taP 
ber contraido matrimonio en aquel mismo dia, de no haber aen#? 
do al festin que preparado les tenia; i creeis acaso que excusarål' 
los que por mas futiles pretextos no acuden al festin de su sariltf 
palabra, destinada å iluminar, alimentar y fortalecer su alnm?,; 
i Creeis que Jesus, que reprendia å Marta por la actividad que d^- 
plegaba en cosas puramente materiales ailn cuando fuesen en b«S, 
vicio suyo, en vez de sentarse å sus plantas para eseuchar la divin» 
palabra como Maria, no condenarå å esos cristianos que nuoca i' 
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Biaa nunca acuden å escachar su palabra, y emplean el tieæpo todo 
:&qae disponen en obras puramente temporales, cuando no son 
«bras pecaminosas 6 que tienden å favorecer el pecado ? Pueda la 
consideracion de esa muUitud que olvida hasta el comerybeber 
para ir en seguimiento de Jesus y escuehar su palabra, rectificar 
nuestro modo de ver aeerca del celo que se debe tener por escu- 
tbar la palabra de Dios y avergonzarnos å causa de nuestra tibieza. 
No descuidemos,no, en modo alguno nuestros temporales intereses 
por los espirituales; pero, cuidemos si, el no descuidar los espiri- 
tnales por los temporales ^ 

1. Seqaebatur eum multitudo magna, quia videbant signa quæ (aciebat 
smperhis, qui infirmabantur. 1“ Theophylactus existimat Cbristum in 
' jineribus, quæ ex uno loco iu alterum iustituebat, devotionem et fer- 
Torem illoram, qui eum sequebantur, experiri voluisse: « Transit de 
loco in locum, probans multitudinis studium, ignaviores enim mane- 
iant in locis suis, studiosiores autem sequebantur eum. » Dionysius 
Cartbusianus advertit, quod sauctus Marcus bane eamdem historiam 
natrans dioat: « Et pedestres de omnibus eivitalibus conourrerent il- 
Inc, etprævenerunt eos », id est, discipulos. « Ex puo patet fervens 
eorum ad Cbristum affectio, et prompta devotio. » Albertos Magnus 
ait:« Sua commoda relinquentes, et horrorem ao sterilitatem deserti 
non timentes, neque recogitantes. » Idem quoque ex verbo pedestres 
deducit, illos pedestri itinere eum insecuios fuisse, « ut labore fatiga- 
tionis ostenderent magnitudinem devotionis. s> Lucas Burgensis fervo- 
rem hune non solum ex pedestri itinere, verum etiam ev solitudine, 
qnælocus sterilis est, considerat: « Fervor populi declarator pedes in 
deserlum festinantis, omni necessariarum rerum cura deposita; amor 
addidit alas. « — 2® Dionysus Cartbusianus ex eo quod ii, qui relictis 
avitatibus et domibus suis Cbristum sunt insecuti, pedestres incesse- 
rint, bano deducit consequenliam: « Ex quo elieitur, quod egeni fne- 
ront pro majori parte »; etenim verissimum est, quod pauperes, tribu- 
lationibus et adversitatibus pressi, et qui in hoc mundo modicam par- 
tem obtinent, magis ad devotionem inclinati existant, enmque majori 
legås Dei observantia vivant, quod nt plurimnm in divitibus et pros- 
pere agenlibus minime videtur. — 3» Sanetus Hieronymus bane inde 
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Conclusion. — Al marcharse Jesas de Cafarnaum con objeto de 
retirarseåun lugar desierto y el pueblo alseguirle nos dan dos 
lecciones igualmente importantes é instructivas. Al relirarse Jesus 
ante sus enemigos que pretendian darle muerte, nos ensena å evitar 
nuestros contrarios, usando de justa prudencia respecto de noso- 
tros y de gran caridad respecto de ellos, esto es,evitando que ofen- 
dan å Dios por culpa nuestra, cuando, ya se comprende, podemos 
hacerlo sin faltar å nueslro deber. Y la muchedumbre al seguir å 
Jesus al otro lado del mar con objeto de escucharle.å pesar del pe' 
ligro å que se exponia å causa del anirno pervertido y malas inten- 
ciones de las autoridades y sin proveerse siquiera de las cosas mas 
necesarias para la vida, nos ensefia el aprecio que debemos hacer 
de la palabra de Dios, con que celo debemos escucbarla, despre- 
ciando si es necesario el peligro å que podemos exponernos al ha¬ 
cerlo y no anteponiendo jamas å este sagrado deber los cuidados é 
inquietudes de las cosas temporales.Penetremonosbien de tan salu- 
dables ensenanzas, hermanos mios. Seamos prudentes ante el peli- 
gro,no desafiåndole å no ser que asi nos lo imponga nuestro deber, 
y evitåndole cuidadosamente en las demas ocasiones. Seamos cari- 
tativos aun con nuestros enemigos, y evitemos el que ofendan å 
Dios siempre que esto pueda con nuestro deber conciliarse.Seamos 
para nuestros inferiores y subordinados asequibles y considerados, 
dåndoles el tiempo necesario para su descanso, como hizo el Sefior 
con sus apéstoles. Pero truequense nuestra caridad y prudencia en 

deducit moralitatem: « Secutæ sunt eum turbæ relinquentes civitatea 
suas, hoc est, pristinas conversationcs »; nam ut ex hoc intelligamus, 
quod qui Deum sequi, et mundum deserere desiderat, solutidini dedi- 
tus esse, conversationesque et loca, in quibus antea prævaricatus fue-; 
rat, deserere el fugere necessario debeat. — 4o Albertus Magnus cau- 
sam, cur tam numerosa multitudo Christum consectata fuerit, aviditati 
attribuit, quam ad audiendum Dei verbum, ipsumque Salvatorem vi- 
dendum habebant: « Tanta erit aviditas audiendi eum, et videndi de- 
siderium, quod obliti propriorum ad eum indique concurrebant.» 
(Mansi, Ærarium Evang. dom. iv. Quadrag.j. 
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' jndomable energia cuando se trate del deber en que estamos de es- 
cachar la palabra de Dios. Del mismo modo que el pueblo cuya 
condncta meditamos, no desperdicienaos ocasion que se nos presen¬ 
te de oir la palabra de Dios, para fortalecer nuestra fé é iluminar 
nuestra voluntad, afin de saber mejor lo que debemos creer y lo 
que debemos obrar. No nos sirvan jamas de excusa nuestras tem- 
porales ocupaciones para faltar å este deber sagrado. Y si hubiera 
algun peligro en el cumplimiento de esta obligacion despreciemos 
ese peligro. De este modo podrémos ser y serémos prudentes y ca- 
ritativos, valorosos é inflexibles. Mas, ^ quién nos dirå en que oca- 
gion y circunstancias es preciso observar estas diversas virtudes y 
nos ha de dar fuerzas para practicarlas? La palabra de Dios con 
asiduidad y coRstancia escuchada. Tomemos pues la resolucion de 
asislif ^ todos los sermones que en este sanlo liempo se predican 
en nuestras iglesias y sea esta resolucion el frnlo que saquemos del 
presente discurso. Amen. 


CUARTO DOMINGO DE LA CUARESMA 

SEGØBDO DISCURSO 

Milagro dé la multiplicacion de los panes. 

I. Principales circunstancias de esta nmltiplicacion. — II, Que es la qne si- 
gnificaba. 

Dice el Evangelio que se acaba de leer, que al aproximarse la 
Pascna, que era la mayor de las festividades del pueblo Judio, fué 
cuando el Salvador llevo å cabo el milagro de la publicacion de los 
cineo panes y dos pues para dar de corner å la multitud que segui- 
4ole habia hasta el desierto. Unanime es el parecer de los Santos 
Padres en que al escoger dicha época para efectuar aquel prodigio, 
queria el Sefior preparar el animo de sus discipulos para la no 
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méaos milagrosa institucion del pan eucaristico que debia efectuar 
en Pascua, para alimento del pneblo cristiano. Muy oportuna- 
mente pues la Iglesia al acercarse el tiempo pascual, que comen- 
zarå en el proximo domingo, nos recuerda este milagroso hecbo. 
Por eso tal va å ser el tema de mi discurso en la presente manana; 
discnrso que voy å dividir en dos partes : en la primera estudiaré- 
mos las princtpales circunslancias que acompafiaron å la mnltipli- 
cacion de los panes y peces; y en la segunda nos ocuparémos de , 
su significacion mtstica. 

I. Principales circumtancias del mUagro de ta multipltcaem 
de los panes. — Despues de abandonar la ciudad de CafarnaniB,- 
nos dice el Evangelio que Jesus se trasladd al otro lado del mar de 
Galilea y que al desembarcar enconlré una gran mncbedumbre de 
gente que le aguardaba, unos deseosos de alcanzar la curacion de, 
los enfermos, otros con el afan de escuchar en celestial doctrina y, 
contemplar por si mismos los porlentosos heehos que Uevabai 
cabo. Deseoso el Senor de que lan laudable apresuramiento rø; 
quedara sin recompensa, dirigid åla multitud alli acurida iffi; 
largo discurso y cur6 los enfermos *, retiråndose despues en coin- 
paflia de sus discipulos å un cercano monte. Mas el pueblo no le 
abandoné y por eso levantando Jesus poco despues, los ojos 
aquella inmensa multitud que venia Meia ÉI. i Dichosos aquélloB„ 
hermanos mios, sobre los cuales el Salvador en lugar de aparte 
sus ojos, los fija sobre eHos y considera sus necesidades I Nq bay' 
mayor obra de misericordia que la de aliviar å los pobres en soi 
trabajos, porque entonces hace uno lo mismo que Dios ejeeuta 60% 
relacion å los hombres todos, que ante El no son sino pobres 
rables. No hay tampoco nada que sea mas meritorio y digno d| 
premio, puesto que el mismo Jesus asegura que su Padre darå^t 
cielo en premio å los que hayan dado de comer al bambriento y dl 
beber al sediento 

Comenzaba å deciinar la tarde y hallabase Jesus con sus disefci 


1. Lue. IX, 11. — 2. Matth. xxv, 34 et 35. 
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palos y aqnella inmensa muUitud de gente en nn Ingar desierto. El 
Si^OP le pregunto å Felipe. i Bonde encontrarémos pan para. dar 
ifø cÉWier å toda esa gente ? Al expresarse de este modo parecia 
como Jesns deseaba ilustrarse con el consejo de sus apéstoles. 
cBaÆe Jesus esta pregnnta, dice un elocnente orador sagrado, para 
eBsefiamos å tomar consejo de los demas en mochos de nuestros 
aetos y å veces aun de aquellos que nos son inferiores pnes el que 
^re d)rar siempre å su antojo y no se aconseja de nadie puede 
nH^ fådlmente equivocarse. « La lepra del propio parecer, dice 
HUt Bemardo, es tanto mas pemiciosa cuanto mas oculta ; cnanto 
aayop es tanto mejor se crée el que estå de ella atacado. Tal es la 
tepia de los que, teniendo celo pero un celo indirecto por la gloria 
deldoB, siguen sus yerros y se obstinan al extremo de no rendirse 
aate ningun consejo. [ Yienen å ser como los røntrarios de la con- 
copdia, los enemigos de la paz y careeen de caridad ‘ ! » ^ Porqué 
hay qoien es desgraciado en el estado del matrimonio ? Porqué 
abrazaron dicha cmz sin pedir åntes consejo. i Porqué vemos å 
mos perder sus pleitos y amdnarse å otros ? Castigos son estos 
Iss mas de las veces de la presuncion y de no haber escnchado sa- 
iiios consejos. Ådemas, en todos los estados, se exponen å eterna 
condenacion los qne, en lo referente å su salvacion no consultan å 
abombres sabios y experimentados, 6 no siguen sus consejos. De 
dmde proviene este aviso de la Escritura : Sijo mio, no hagas 
nada sin acomejarte primero y no tendrds qse arrepentirte de lo 
que hayas hecho *. Cierto es que respecto lo que cae bajo el domi- 
nio de la sabidurta, nadie puede acudir å todo y el saber del que då 
rø coi^jo puede ser superior al del presuntuoso. Una vela por 
peqqefia que sea, si estå bien despavilada då mas luz que una au‘ 
torcha å quien el humo ahogue. Por eso dice tambien el Se&or. 
ffijo mio, no te apoyes en tupropia prudeneia y no te ereas sabio 
dtinmmo *. Muy sabio era Moises y sin embargo escucho y siguio 
los consejos de Jetro. Nabam, homfare esclarecido y de gran saber, 

L Sem.inResurrect. — 2. Iccli, xxxii, 24. — 3. Prov. lu, 5 et T. 
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someliose å los consejos de una joven cautiva de Israel y de sas ' 
siervos para obedecer å Eliseo. El rico del Evangelio toma consejo 
de si mismo para saber que es lo que debia hacer de la abundante 
cosecha que sus campos rendido habian, Gozabase en si mismo con ^ 
sus pensamientos, diciendo : 4 Qwé haré ? No tengo sitio bastante 
para guardar cuanto hede recoger.Y tomando consejo de si mismo 
dice : Hé aqui lo que my å kaeer : destmiré mis graneros y edifi- 
earé otros mayores y reuniri todas miscosechas y mis hienes ]yh 
diré d mi alma : Almamia, muchos hienes tienes guardados para 
muchos ahos ; descunsa, come, hebe, diviertete. Mas siendo esta 
delerminacion una Idcura, dicele Dios : Isensato, esta nochemisma 
tepedirdn el alma y para quien serå lo que reuniste 'San Leon 
le dirigecon muchlsima razon estas palabras : « Eso loco insensato 
de quien como consejero te serviste, eres tu mismo. Mas bien de- 
beras haber dicho ; Abriré mis graneros, daré de comer å los po- 
bres que tienen hombre. Pero no solo no has dicho eso sino que ni' 
siquiera pensaste en ello ; ademas te apoderaste de los bienes de 
Dios que son comunes å los hombres todos y eres causa del fori 
mento de tu alma con tus malos consejos . 

Si fue' pues, con objeto de enseflamos å lomar consejo en todas: 
nuestras empresas y dudas, para lo que el Sefior interrogd åFelipe, 
fué lo tambien con objeto deprobar la fé de sus apostoles como r?^ 
sulta de estas palabras del Evangelio: Jesus decia esto para prik-} 
harles pues sahia perfectamente lo que queria hacer. Para pro- 

1, Lue. xn, 16-20. — 2. Marchant, hal. Prxdic. iv. dom. Quadr^,3^i 

3. Hoc autem dicebat lentans eum. Potest dici, merito dubitari posss, 
quomodo S. Jacobus, c. i, dicere cum veritate potuerit, quod Deus né-; 
minem tentet, cum tamen hic expresse dioatur, Philippum tentasse;, 
sed respondendum esse, quod S. Jacobus de tentatione loquatur, prout 
significat impulsum ad malum. Evangelium autem de tentatione, prout. 
jdem est, ae probatio, seu investigatio internæ dispositionis hommi% 
locutum sit, et hoc modo Deum variis modis probare solere. 1" Ppr 
penuriæ perraissionem, ut probet fiduciam nostrara.2i> Per aridilatis etde 
solationis immissionem, ut probet devotionem nostram, an solida sit. 3*. 
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barles, fijaos bien, mas no para tentarles. « Dios no tiente, en 
éfecto, como el deraonio, que siempre anda en torno de los hotn- 
bres tendiåndoles lazos, engaBåndoles con falsas promesas, col- 
toåndoles de amabilidades. espantåndoles con sus amenazas y 
inatåndoles con la desesperacion. El demonio nos tienta para per- 
dernos; Dios por el contrario nos tienta para probarnos y hacer 
résaltar nuestras buenas cualidades. Si tenté y afligio å los Israe- 
litas fué para manifestar lo que su corazon les amaba ; fue' para 
ver si amaban verdaderamente å sus Dios. Asi pues quiso tambien 
^qne sus apostoles reconociesen lo débil de su fé para que pusiesen 
v S ello remedio. Y verdaderamente rauy débil era su fé como se 
desprende de la contestacion que dioFelipe : Aun cxiando tuviére- 
ms emique comparar doscientos denarios depan,no hastaria 
para dar d cada uno un bocado ; y lo mismo sucede con estas pa- 
«brås de Andrés: Aqtci hay icn niiio que tiene cineo panes de 
. ^ada y dos peces, mas i qué es esto para tanta gente f Debieron 
, haterse acordado del poder de Jesus que, en su preseneia habia 
trocadoel agua en vino en las bodas de Gauå, y ejecutado otros 
muchos prodigios ånte ellos. Debieron . haber considerado que ej 
que puede alimentar å todo el universo y crear de la nada cuanto 
existe no necesita dinero para eomprar pan. Debieron recordar los 
prodigios que åntes habia obrado por medio de Moises, cuando 
esle hizo brotar agua de una roca y que cayere el manå del cielo. 
Debieron no olvidar al profeta Eliseo que en Samaria alimentb 
cien hombres conviente panes, y al profeta Elias que alcanzé el que 
nna pequefia cantidad de aceite y harina no se consumiese nunca 
para laviuda deSarepta. Debieron haber recordado al profeta Elias 
å quien el Sefior léjos de abandonarle en el desierto le alimenté 

Per tribnlationes immissas, ut probet patientiam nostram. 4“ Per ten- 
tationem ad peccati permissionem, ut probet atnorem nostrum. Exci- 
tentnr ergo audilores, ut probationes istas fortiter sustineant, memores 
doelrinæ S. Jacobi, c.; Omne gaudium, ete., simulque modus, quo pro- 
b|tLonem quamvis ex snpradictis sustinere fruetuose debeant, osteuda- 
tiir(LoHNER, Biblioth. concion. Index conc. dom. iv. Quadrag.). 

Tome IV 20 
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por medio de un ångel y de un cuervo. Si habieran recordado estos 
prodigios no les huhiese faltado la confianza, y esta falta de con- 
fianza no se bubiera Iraslucido en las respuestas y no se hubieraa 
inquietado al ver que ei Senor no despedia å la mucbedumbre, 
pensando en que podian sufrir hambre. Leemos, en efecto en el 
Evangebo de S. Lucas : Los doee vinieron å decirle: Despacha al 
pueblo para que regrese d los lugares y aldeas eireunvecinas y 
puede encontrar con que vivir, porqtie aqui estamos en un lugar 
desierto No es sin embargo de extranar que la fé de los apéstofes 
groseros aun fuese vacilante, puesto que el mismo Moises, por 
Dios habia obrado tantos prodigios en Egipto, costble creer al Sé- 
fior que le prometia alimento en el desierto, como observa san 
Girilo de Alejandria. Consla ese pueblo de seis cientos mil infantes, 
dice Moises, y vos Seflor, decis : Yo los daré å comer carne du- 
rante un mes entero i Serå aeaso preciso degollar cuantos bueyes y 
corderos tenemos para atender å su alimentacion ? 6 bien i pesea- 
rémos los peces todos del mar para alimentarles ' ? » Lo mismo 
sucedio cuando el pueblo sediento, pedia agua i no lleg6 MoisM éi 
dudar ? Quiso Dios en este pasage como en otros muchos demos- 
trar las dudas y falta de llustracion de sus apdstoles, para hacer 
resaltar mas su poder el servirse de tales instrumentos para derri- 
bar los idolos y someter al mundo bajo el yugo de su ley: de estø 
mismo tenemos en Sanson una figura, al vencer mil Filisteos co» 
la quijada de un asno » 

1. Lue. IX, 12. — 2. Num. xi, 21 et 22. 

3. Marchant, op. et loc. cit. — Non alium autem interrogat, quam 
Philippum. Ipse enim majori indigebat eruditione, qui postea dicebat: 
Ostende nobis Patrem, et sufficit nobis. Joan. xiv, 8, Et propterea antea 
illum instruit, et per interrogationem inducit eum, ut miraculi semper 
sit memor. Nam siquidem miraculum simpliciter fuisset faetum, nrø 
usque adeo visum fuisset illi miraculum : nunc autem prinsquam flerét, 
illum compellit fateri paucitatem pauum, ut evidenlius addiscat futuri 
miraculi magnitudinem, et non e memoria rejieiat ea, quæ confessns 
est. Idcirco dicit: Vnde ememus pattes, ut comedant hi ? Dicit autem basc 
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La faita de confianza de los apostoles i no es ademas exaetisima^; 

;^ntans Philippum, volens notam facere, quam haberet ille fidem. Ne- 
enim ut ignorans de sententia Philippi interrogabat, sed aliis 
monstrare volebat. .Vam ipse Oominas seiebal quid faeturus esset. Igitnp 
^tit tentavit Philippum, nunqnid haberet ille fidem, et invenit ipsnra 
idhuc affectum ut hominem; insuper et Andream quoque talem inve- 
ait, tametsi sublimius qniddam Philippo sententem. Illo enim dicente, 
^od dncentorum denariorum ppnes non sufficinnt, ille quinquepanes 
hordeaeeos et duos piscee commonstravit, cogitans forte prophetarum 
Dracula, et Elisæi in panibus signum, cum Samaria in extremam ve- 
sissetinopiam. Redarguitur tamen et Andræas nibil dignum Domino 
«igitans, dicit enim: Sed hæc quid sunt inter tam multos ? Existimabat 
enim quod multiplicaturus quidem panes esset Dominus, sed si essent 
plures, major multiplicatio futura esset, a recto sensu prorsus aber- 
rans. Nam Dominus etiam ex nihilo potuisset panes facere, qui turbæ 
suificerent: attamon ne videretur creatura non esse ex ipsius sapien- 
tia, ipsa creatura usus est in materiam miraculornm, et acceptis quin- 
pe panibus, uti materia quadam, præclarum istud miraoulnm feci 
(THfiøPHYLACT. ejusd. Evang. Exp.). — Quod vero Andreas non rogatua 
panes ostendit, ac ofierre paratus est, cbaritatem indicat, simulque ar- 
gnitDostram tenacitatem. En apostoli panes, quod ad necessarium 
Tictam portabant, poroti erant esurienti lurbæ communicare, nec quie> 
qoam diud caussantur, quam quod verentur, ne non sufficianl. Nos 
antem nec snperflna aliis damus, etc. Valde igiturrarumest boc exem- 
plnm apostolicum inter nos. Deinde, quod signanter dicit, panes illos 
botdeaceos fuisse et paucos, palam ostendit, discipulos parum sollici- 
tos fnisse pro corpore, plurimum autem pro anima; palamque damnat 
nostram gulam, qui tantum delicata et superflua quærimus, ac Tolup- 
tatem amamus; Væ qui comeditis agnum de grege, etc. et nihil patimini 
inper cojdntione Joseph. Amos. vi. Data ergo opera expressit evange- 
Bsta, panes bos hordeaceos fuisse, ut (inquit Chrysostomus) nos, qui 
TOlnptati attendimus, qui concupiscentiæ vacamus, discamos quid co- 
®ederint illi mirabiles et magni viri ; et frugalis mensæ eorum utilita- 
lem atténdamus, quibus duos pisces pro pulmento, ut panis austerita • 
tam demulcerent, addiderant (Eisengrein, Postilla calh. dom. iv. Qua- 
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.y flel imagen de la nuestra propia ? Decidme sino: i cuåntas veces 
no nos ha proporcionado auxilios imprevistos y seflaladas nuestras 
de su providencia para con nosolros I j cuåntas veces no nos ha 
sacado con bien de tal å cyal peligro I i cuåntas no nos ha hecho 
alcanzar sehaladas victorias sobre nuestros enemigos I Y, sin em¬ 
bargo å la primera tribulacion que nos aflige, en vez de despertar 
nuestra adormecida fé y de decir al Senor con confianza: Fos sois 
Senor, en qvÅen tengo puesta mi canfianza, no permttais qnecon- 
fundido sea >■ ; en vez de recordar todas las gracias que de ÉI reci- 
himos y aprovechamos de dicho recuerdo para obtener otras nue- 
vas, yanos rebelamos contra ÉI, j^a nos abatimos totalmente y 
y desconfiamos sin darnos cuenta de que no hay Dios mas poderpso 
y grande que el nuestro * ; que nos protege cubritndonos con sus 
alas^; que ha mandado å sus ångelesque nos lleven de la mano \ 
y que en los designios de su divina providencia para con nosotros, 
no iios empobrece sino para enriquecernos, no nos humilla sino 
para ensalzarnos, no nos quita la vida sino para darnosla de 
nuevo 

Ademas la fé de los apostoles no experimenté en esta ocasion 
sino un corto desfallecimiento. Pues habiendo dicho el divino 
Maestro å sus discipulos, refiriéndose å aquella multitud de gente 
que le seguia : Eacedles sentar, no le replicaron que no teniendo 
nada que darles de comer, era no solo inutil sino hasta impru- 
dente el hacer que se sentaran, puesto que al håcerlo asi se retra- 
saria aun mas el que pudieran ir å buscar alimento å los pueblos 
comarcanos; mas inmediatamenle le obedecieron, hicieron sentar 
å aquella muche dumbre dividiéndola en grupos de cincuenta y 
cien personås, para que hubiera un poco de 6 rden entre tanta 
gente, y no es posible dudar que en aquellos momentos creyeron 
firmemente que el Salvador iba å usar de su omnipoteneia para 
atender å las necesidades de sus oyentes. Ei pueblo por su parte 

1. Ps. XXX, 1. — 2. Ps. Lxxvi, 14. — 3. Ps. xvi, 8 . — 4. Ps. xc, 11. 
5.1 Reg. II, 6 et 7. 
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aiuEQiado estaba al parecer por una esperanza semejante, pues ve- 
jBOS que se sienta, al ser por los apéstoles invitado, sin tener nada 
qae comer. Debio pues peusar aquella multitud que los manjares 
iban å proceder del manantial mismo de donde salido babia la sa- 
lad que Jesus devolviera å los enfermos, es decir del divino poder, 
Ouando vemos que nos faltan los medios naturales para atender å 
nuætras necesidades, no desesperemos por ello, tengamos por el 
conlrario entendido que Dios que no abandona å las aves del cielo 
sabrå acudir en nuestro auxilio *. 

Esto mismo es lo que sucedié eonloscinco mil hombres^, que 

’ 1. Fecit lurbas discumbere, id est ordiuate ad comedendum sedere» 
super fenum, id esl super herbam agri virldem, in quoostenditur, quod 
loeos erat aptus ad sedendum. Ubi innuitur probatio ddei turbarum, 
quia aliter non sedissent ad comedendum, nisi credidisseul miraculum 
(Lodolph. Vtla D.-N.-J.-C, i. p. c. 67, n. 4). — Fænum in quo discum- 
beusturba reOcitur, concupiscenlia carnis inteiligitur, quam calcare, 
et premere debet omnis qui spiritualibus alimenlis satiari desiderat. 
Omtiis enim caro fænum, et omnis gloria ejus tanquam flos fnæi. Is. xl, 
6..0iscumbat ergo super fænum et florem fæni contarat, id est, casti- 
get corpus snum, et servituti subjiciat, voluptatas carnis edomet, luxu- 
riæ fluea restringat, quisquis panis vivi cupit suavitale refici: quisquis 
«upernæ gratiæ dapibus renovari amut, ne infima vetustate deflciat, 
caveat (Ven. Bed. ejusd. Evang. Exp.). 

2. Gnr viri tantum, non item feminæet pueri ponuntur in numero 
, considentium; ait enim Matthæus: Exceptis mulieribus et parvulis 1 Res- 
pondelur id ex more S. Scripturæ factum. Primo, quia feminæ et par- 
vnli ad viros spectant iisque subjecti sunt. Ita in conventu principum 
ant nobilium numerantur domini tantum, non item conjuges, liberi et • 
servi eorum. Ideo nec genealogias feminarumtexitScriptura. Vult ergo 
per hoc Scriptura insinuare mulieribus, quod subditæ sint viris, et viri 
éarum capila ; parvulis similiter se non sui juris sed parentum esse. 
— Secundo, quia feminæ in ss. litteris significant homines molles, vo- 
luptuarios, delicatos, inconstantes; pueri vero imperfeotss et insipien- 
otes. Dt ergo indicetur tales excludi aconvivio ccelesti, quod per ho 
lerrestre repræsentabatur, non numerantur feminæ et pueri. Regnum 
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estaban en el desierto. No habia para saciar au apetito mas qae 
cineo panes y dos peces. Como era imposible alimentar humant- 
mente hablando, tan«a gente con tan escasos medios, y que nn 
queria el Senor despedir aqnella gente en ayunas de miedo que 
pereciesen de debilidad en el camino, resolvio para salvar aquet 
conflicto acudir å su omnipotencia. Tbmd, pues, los jpanes y desr. 
pttes de dar graeias'^, los repartiå å los que se hdbian sentado, é 
Mzo lo mismo con los peseados, dando å todos cuanto querim 
j Asombroso prodigio ! j No tiene Jesus en sus manos mas que 
cinco panes y dos peces, los parle y da sus pedazos å los apéstoles 
que los dislribuyen entre la multitud, vuelven de nuevo å donde 
estå Jesus que lea då cuantas veces le piden hasta que cada cual ha 
recibido lo suflciente para saciar su apetito I Los panes y los peces 
multiplicaronse asombrosamente al pasar entre las manos del Se- 
!lor sin agotarse, semejantes el agna de una fuente cuyo manantial 
permanece oculto, y que al repartir sus aguas en arroguelos vario». 

enim ccelorum vim patitur et violenti radiunt illud, ait Dominus. Qni 
ergo puerorum inatar timidi, -vel feminarnm iustar inconstantes ant 
nimis delicati sunt, non obtinebunt regnum eælorum. Origines, bom. 1 
in Num. ait: « Donec inest alicui nostrum vel puerilis vel lubricn» 
sensus, vel feminea el resolutasegnities, baberi apud Deum in sancto 
et coDsecrato numero non meremur. » (Faber, Qp. cone. dom. rv. Qua- 
drag. conc. 10, n. 7). 

i. Oravit, Patri gratias agens, ut ostenderet quantum de nostris pro- 
feetibus gratuletur, et, secundum Chrysostomum, ut informaret nos ad 
agendas semper Deo gratias, cum vel in earne reficimur, vel in anima; , 
et non prins tangere mensam, donec gratias egerimus ei, qui cibnmi, 
bunc nobis præbuit, et dat nobis escam in iempore opportuno. Similiter 
etiam, heneåixit, ut sua benedictione multiplicarentur; sic enim in 
principio creationis rerum, omnibus creaturis benedicens, contuDiV 
ibis nvturalem virtutem, ut ex se invieem natnraliter multiplicarentur, 
cujus benedictione semel accepta, usque bodie fructificarenon cessantj 
in quo dat exemplum, quod in principio mensæ debemus panem Deo 
offerre, et benedictionem supernam super ipsum elicere, et quod non 
debemus ad mensam accedere, vel cibum sumere, nisi præmissa bene*' 
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jamas se agota. Gran milagro faé este en verdad *. « Pero este acto 
je sa poder no es mas admirable que el que continuamente y sin 
iBterrapcion ejecuta con el genero humano. Que el Seflor mdtipli- 
qae por un acto particular de su yoluntad algunos panes, hasta el 
paSto de dar de corner con ellos å cinco mil hombres ; 6 que en 
wtnd de las leyes naturales por ÉI establecidas, multiplique cons- 
tantemente los granos confiados å la tierra, de modo que basten 
para alimentar al género humano; son dos maravillas muy seme- 
Jrøtes en verdad. Y,sin embargo, llamanosunala atenciony perma- 
neceraos indiferentes ånte la otra. Las obras extraordinarias que el 

ffielione. Et istam beuedictionem, ut creditur, Cbristus aliquibas ver- 
bis expressit, quibus creaturam ei sanctificavit, et multiplicavit: sed 
' qaæ Ula verba fuerint, evangelistæ non ponunt, quia forte seoreta illa 
pretulit (Ludolph, Vita D.-N. J.~C. 1. p. c. 67, n. 5). 

1. Accepit panes, deditque discipulis, ul dareni iurbis. El manducaverunt 
omnes et saturali sunt. 0 miranda turn rerum spectacula I Panea parie- 
bant; mensæque ultro quæsitis dapibus differtæ erant. Panes rustioano 
nnllo sndore parti, qui non ex spicis germinarent, sed ex dominicis 
manibus efflorerent. Tametsi quam multa humanum pastum ante 
eunt?Puta, soli aratio, sementis projectio, aeris in nnbes conversio, 
imbrium ortus,' favionorum flatus, tempestatum vicissitudines, lunæ 
mutationes, sarritorum manus tremulæ, spicarum adsensus, opportuna 
segetis maturatio, legendæ messis durus labor, areæ triturandique mo- 
lestia, molæ opera, furfuris excretio, artis conformatio, ignis conspi- 
ratio: quæ aunc omnia manus dominieæ contaetus unus effecit. Aderat 
enim qui terræ sinum ad fruges fereudas excitat. Aderat, qui nubibus 
cælom circumvestit; aderat, qui artis indnstriam mortaiibus elargitus 
est; aderat, qui portat omnia verbo oris sui; aderat, in ea quam ges* 
tabat, carne, qui adventum præsenliamque astrueret. Ostendit unius 
imraeuli exhibitione, quis naturae frenos teneat. Dissolvit antiquam 
Judæorum criminationem, ae insatiaDiiem voraci tatem dispescuit- Non 
enim amplius possint dicere: Nvimquid et panem. poierit dare ? Ps. txxvir, 
20, Eeceenim præ panum copia coangustatur ipsa eremus. Doceat te, 
Judæe, illorum quoque præbitorem, miraoulorum germana alfinitas, ac 
similitudo (S. Basil. ap. Combefls, Bibliolh. Patr. dom. iv. Quadrag.}. 
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Sefior gusta ejecular å veces, conæueven extraordinariamente; 
nuestra alma, por que en ellas reconocemos su poder inmediala^ 
mente ; su obra cuotidiana y constante no nos impresiona, por qué 
la atribuimos å cansas secundarias, sin dignarnos remontar mas 
alto é investigar la causa primaria que les då el ser, digamoslo, 
que las sostiene de conlinuo. Consideramos sin que nos llame la 
atencion el concurro regular de multitud de causas fisicas que 
bienhora providencia dirige eonstantemente håciaun mismo efecto ; 
esta cooperacion de todos los elemenlos que se ven obligados å sa- 
tisfacer nuestras necesidades por iina ley superior. Yivimos en me¬ 
dio de este no interrumpido prodigio y no le vemos ; disfrutamos 
del mismo y no le comprendemos. La razon y la fe' deben ponerse 
de acuerdo para reformar este error de nuestra inteligencia. Dios 
es igualmente grande, igualmente digno de recibir nuestra adora- 
cion y respelo, ya cuando para que subsistamos då las leyes natu- 
rales, bien cuando para ensefiarnos las suspende. No es ménos 
misericordioso ni digno de nueslro agradecimiento, cuando nos 
procura el alimento valiéndose de los medios ordinarios de su sa- 
biduria, que cuando le concede por los extraordinarios de sn om- 
nipotencia. Ei manå del desierto no era un beneficio mayor que el 
de la fertilidad de la tierra santa *. » 

1. La Luzerne, Explic. de los Evang. 4® dom. de Guar. — El cuotidia- 
no milagro de la divina Provideneia cooperando al alimento de los hom- 
bres. — Dios es tan grande, tan admirable, en el orden natural como 
en los extraordinarios y milagrosos efectos de su omnipotenoia. — 
I. Pruebas de esla verdad. Consideremos: 1® la inmensa multiitid de las 
criaturas å cuyas necesidades provee Dios todos los dias; 2® la univer- 
salidad de sus benefioios : no hay ser alguno, por miserable y en cual 
quier pnnto del globo que se halle que sea desheredado; 3“ la perpe- 
ttttdad; la tierra renueva cada ano sus provisiones sin que jamas se 
agoten; 4* la afiuudanm; caso de necesidad anade Dios lo superfiuc; ' 
5® la variedad : qué maravillosa variedad en los dones que la mano de 
Dios ofrece cada dia å sus criaturas! — II. Conclusiones pråctieas. Debe- 
mos: 1® alabar, exaltar la sabiduria, la omoipotencia, la bondad inii- 
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bay neeesidad de deciros que pudo el Senor acudir en auxi- 
lio 4e aqaellos cinco mil hombres valiéndose de otro medio cual- 
piera que multiplicando los cinco panes y dos peces que un mu- 
chado Uevaba, y que desde luego predestinados estaban å servir 
(ie aliDoento al mismo Salvador y a sus discipulos. Pudiera, por 
ejemplo, haber hecho Hover un nuevo manå desde los cielos, 6 
cnalquier otro alimento ; 6 bien cambiar en panes las piedras del 
desierto, como el tentadorle sugirio un dia que lo hiciera ; 6 aiin 
iÉejor haciendo que no experimentasen bambre. Si quiso soco- 
nerles multiplicando los cinco panes que le proporcionaron los 
ap6stoles fué, con respeclo å sus discipulos para probar la caridad 
de sus apdstoles y asociarles å la buena obra que iba å ejccutar, y 
respecto å nosotros para enseflamos que si estamos en la impoten- 
de sacar al pobre de su miserias debemos por lo ménos tratar 
de aliviarle en lo posible, porque Dios que es infinitamente miseri- 

mta de nuestro Padre celestial; 2® tomar nueslro cuotidiano alimento 
dando gracias y demostrando nuestro agradecimiento å Aquel que nos 
le proporciona; 3» emplear en su servicio la vida que nos oonserva; 
4® tener en su divina Providencia una conCanza filial. (Dehaut, el Embj. 
medit. 2 p. 4 sect. § 59). — Providencia paternal de Dios para con sus 
criaturas y el hombre en especial. — Maravillas de esla providencia. 
Manifiestansenos: 1® En la innunerable multitud de- criaturas sobre 
que se exliende; Sequebatur eum multiiudo magna ; 2® en la grandeza 
de sus efectcs, åpesar de la insuficiencia de los recursos: Hæc guid 
inter iantos ? — II. Como se manifiesla. 1® Con orden. Jesus comienza 
por dividir al pueblo en grupos, para que nadie sea olvidado. Facite 
homines discumbere. 2® Es por medio del ministerio de los hombres como 
nos proporciona esos bienes: Distribuit discipulis suis, ut ponerent ante 
twbas. 3® Con abundancia, uniendo å lo necesario lo superfluo: Colligite 
gnse superavervnt. — III. Impresiones que esta verdad debe producir en 
nosotros. Debe: 1® debe hacernos reconocer la grandeza, la omnipoten- 
cia, sabiduria, bondad infinita de Dios para con nosotros; Cum vidis- 
tent signum, dicebant. 2® Invitarnos å coloear en ÉI toda nuestra espe- 
ranza, nuestro amor, en å consagrar nuestra vida toda å su servicio; 
Cum veniuri essent... ut fecerenteum regem (Id. ibid.). 
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cordioso no dejarå de hacer lo restanle. Bastanos å nosotros poner 
enpråctica el consejo de Tobias å su Mjo: earitativo cuanfo 

puedas. Si tienes poco, da poco, pero con buena voluntad Esta 
misma conducta hemos de obserrar en todas nuestras neeesidadeg 
espirituales y en las que aflijan å nuestro préjimo. Por que qdesfc 
el Senor que le ofrezcamos lo que estå en nuestra mano, annque 
sea poco; y se obliga å suplir lo que nos falte con su poderé iafi- 
nita misericordia *• 

I Lo que å los pobres ofreceni 08 ,no lo perdemos completamente, 
ni mucho ménos! asi nos lo demuestra la continuacion del santo 
Evangelio. Leemos en efecto que una ves satisfecha la neeesidad 
de la multitud, habiendo mandado Jesus å suz apéstoles que reco* 
giesen las sobraspara que ruida se desperdiciase, hubo con quell^ 
nar doce eestas. Por cinco panes de cebada que los apésloles ha- 
bian ofrecido al Seflor para alimentarå la muchedumbre que le a- 
guiera al desierto, recibié cada uno un cesto Ueno de excelente pan., 
Be este modo recotupensé Jesus su caridad, dicen los intérpretes, 
para enseuarnos que es prestar con usura al Semr el socorreri 
los miembros^. Imitemos, amådos mios, su generosidad y como 
los experimentarémos la liberalidad del Seflor. La experimentaråi: 
mos eomo la habia experimentado ya la viuda de Sarepta que, por 
haber hospedado en su casa al profeta Elias, vi6 su harina y su 
aceite sin consumirse miéntras alli le tuvo. Esto mismo es lo qiffi 

l.Tob. IV, 8. 

Cf. Du Pont. Médit. 3 p. 17. méd. 2 p. — Addiscimus auteminiieCi 
discipnlorum philosophiam, qualiter contempserunt esoam. Dnodeciifi . 
enim existentes, quinque panes habebant et duos pisces; contemptil#-^ 
lia enim eis erant ccrporalia, et a spiritualibns possidebantur. Oporte-; 
bat autem erudiri, discipulorum exemplo, quoniam et si pauca habne^ 
rimus, oportet tribuere indigentibus, Jnssi namque discipnli afferre:" 
quinque panes, non dicunt, unde mitigabimus famem nostram? sed' 
coufestim obediunt (S. Joan. Chrysost. ap. Ludolph. Vita D.-N. J.-C. tJ 
p. c. 67, n. 4). 

3. Prov. XIX, 17. 
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r Kos promelié expresamente por boca del Sabio: i Queréis que 
vmtfos graneros se vean siempre llenos y vuestras hodegas no ca- 
fesean de vino? Sonrad al Senor por mestro bien es decir, ha- 
ced cuantas limosnas podais por amor de Dios ®. 

1. Prov. 111 , 9 et 10. 

2. K sustelerunt reliquias duodeeim caphinos fragmentorum plencs. 
Mare. VI, 43. Pari numero enm apostolis sunt cophini, ut singuli sin- 
pdos bajulando, laborem miraculi testem habeant; humerusque dum 
taålnr, rei gest» sensnm ingerat, et memoria fatigatione conservetar. 
Heenitn miraculi maguitudine mens absorpta, quod videbat, imagina- 
riran quid esse secum depata."et, neve, dnm tam novum miraculum sa- 
ds admirar neqnit, somnium panlatim suspicaretur, quod reipsa eve- 
nerat, reliquiarnm multitudine facti memoriam extendit: quo videlicet 
esos quotidianus, dum notitiam repetit, memoriam excitaret (S. Rasil. 
«q». Combefis, RiWfotft. pair. dom. iv. quadrag.). — t/i autem impleti 
mt, quia omnes manducaverunt et satnrati sunt, quod signideat cæ* 
l«8tein refeotionem, in qua saneti plene satiantur, dicil Jesds åiseipulis, 
Ht fragmenta residua colligerent, unde postea cibum egentibus præbe- 
rent; non sic dives epulo fecit, cujns reliquias canes, non pauperes, 
eomedebant, eni hodie multi sunt similes, idem vel pejus facientes. In 
hoe quippe quod turbam pavit, dedit nobis exemplum, ut operibus mi- 
sericordiæ insistamus ; et licet hoc sit laboriosum, tamen est multum 
fruetnosum. Colkgerunt ergo et impteverunt, de reliquiis, duodeeim co- 
jdiints, hoc est magnas sportas, quæ cirenlis per quos brachia insa- 
mntnr, in dorso portantur; unusquisque enim apostolorum implet co- 
phinnm suum, ut quolibet unum super humerum apportante, ineffabile 
videretur miraculum. Hic Domini miraculum augmentatnm est; ma- 
gmim enim miraculum esset, si de quinque panibus et duobus pisci- 
bns quinque millibus hominum satiatis, nil superesset; at signam 
crevit juxta admirationem, quia non solum quinque millia hominum 
satiati sunt, sed etiam tot fragmenta remansernnt, unde duodeeim 
cophini replerentur. Hoc ergo etismad evidentiam miraculi facit, quod 
ptes remansit, quam a principio fuit. Et, seeundum Cyrillnm, hoc fac- 
tnm est, ut hine esset manifesta certifleatio, quod opus caritatis in 
proximos, uberem vendicet retributionem a Deo ; et, seeundum Theo- 
phylactum ut addisceremus quantum hospitalitas potest, et quantum 
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Tales son, mis amados, las principales circunstancias que acom- 
panaroD y siguieron la maltiplicacion de los cinco panes, con las 
mejores reflexiones pråcticas qne han sugerido å los padres y å los 
comentadores. Quedame explicaros brevemente 

II. Lo que figurdba este milagro *. — El milagro de la multipli- 

augentnr nostra, cum indigentibus subvenimus (Lcdolph. Ktto D.-N. 
J..C. 1. p. C.47, n. 6). 

1. Expltcatio allegobica hujds mysteeii. Mystice per quinque panes, 
quinque libri Moysis; per duos pisces. Prophefæ et P.salmi iutellignntnr. 
In his enim tribus, scilicet: Lege, Propbetis et Psålmis, totum Vetns 
Testamentum comprehenditnr. Per quinquc autem millia virorum, Dd- 
minum sequentiiim, designantur activi omnes quinque sensibus interio- 
ribus et exterioribus, quos possident, bene utentes ; per mulieres vero, 
et parvulos signidcantur infirmi nondum pugnæ idonei, qni numero 
sunt indigni. Hi ergo prædicti recte quinque panibus aluntur, quiatales; 
necesse est legalibus adhuc præceptis institui, nam qui mundo ad i&>; 
tegrum renuntiant, quatuor sunt millia, et septem panibus refecti: hoU 
est evangelica perfectione sublimes, et spirituali sunt gratia docti. Cum- 
ergo In hoc convivio Domini tantummodo viri fuisse dicuntur, mystiea; 
monemur, ut si quam suavis sit Dominus, gustare desideramus, viri,id 
esl fortes contra tentationes simus; vir enim a viribus dicitur, et yirdi’ 
rum nomine illos Scriptura sancta designare consuevit, qui viriliterten^ 
tamenta vicerunt. Qui ergo cænam Domini manducant, virtute mentis 
et sensu viri esse debent, non in concupiscentiis emolliti sicut feminæ, 
nee puerilem sensum babentes, sicut pueri. Per discubitum autem, et 
sessionem corporis, intelligitur quies mentis; qui enim a Deo spiritua- 
liter pasci desiderat, oportet quod sedeat, id est a curis superfluis-, fA 
turbationibus conquiescat. Secundum Bedam quoqne, super fenwn dis- 
cumbentes dominicis pascuntur alimentis, quipercontinentiamoaloatis 
concupiscentis, audiendis implendisque Del verbis operam impendunt/ 
Penum enim carnem significat, secundum illnå: Omnis caro fenum-, ui^ 
ad mensam Dei digne sedere poterit, qui carnem per servitutem spiri- 
tui non subjicit. Qui ergo vult refici pane gratiæ spiritualis, congruum 
est ut sedeat super fenum, id est ut dominetur corpori suo, et mortiflcid’ 
carnem suam. Salvator autem non neva creavit cibaria, sed præsenti^ 
bus benedixit ; quia veniens in carne, non alia quam quæ Lex et Pro- 
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^(^cion de lospanes figurabala institucion del sanlisimo y adorable 
pån eucaristico. Existen efectivamenle entre estos dos hechos nota- 

phetæ prædicaverant prædicavit, et eamysteriis gratiæ gravida demons- 
Jravit. Aspexit in cælum, nt illnc dirigendam mentis aciem, ibi Incem 
gcientiøs doceatesse quærendam. Sed tripficiter impeditur quis ne ocu- 
lo 3 sublevet ad Deum: primo, quando nimis occupatur circa sensibilia, 
id est terrenas divitias, quia tune oculus fædalur pulvere avaritiæ: se- 
enndo, quando occupatur circa delectabilia, id est circa carnales deli- 
eias, quia tune oculus excæeatur igne coneupiscentiæ ; tertio, quando 
. beenpatur circa sublimia. id est circa ambitiones mundanas ; quia tune 
ocnlus ohseuratur fumo superbiæ. Fregil quoque, et ante turbas ponen, 
dos disapnlis panes dedil, quia clausa saerameuta Legis, et Prophetiæ 
sanetis doetoribns, qui hæc toto orbe prædicent patefecit. Quod autem 
tinbis supererat, a discipulis edUigi voluit, quia secretiora intelligentiæ- 
et saeratiora mysteria, quæ a rudibus capi nequeunt, non sunt negli- 
genter omittenda; sed a discipulis Domini, et eorum successoribus di- 
ligenter inquirenda et illis qui idonei sunt alios docere, commitlenda. 
Sam pM copkinoi duodeeim, apostoli et sequentes viri apostolici etdoe- 
;tores fignrantur, foris quidem hominibus despecti, sed intus Salvatoris 
cibi reliquiis cumulati. Copbinis enim servilia et rusticana aguntur 
opera et officia ; et Deus infirma mundi elegit, ut- confundai fortia. Est 
autem cophinus, seeundum Isidorum, vas ex virgultis faetum, et de 
juncis vel viminibus, aut foliis palmarum contextum, aptum ad por- 
tandum purgamenta, et ad servilia opera. Unde in Psalmo de Joseph 
dioilur; Manus ejus in cophino servierunt. Sieut autem pauci panes et 
pisoes fracti in mullas reliquias exereverunt; sic cibus verbi Dei, quan- 
to magis distribuitur, tanto magis multiplicatur. Nec a casu, sed ex 
divina dispositione impleli sunt duodeeim cophini, seeundum numerum 
duodeeim apostolorum ; nec data sunt turbæ fragmenta portanda, sed 
discipulis, ut per hoc designaretur quod fragmenta et reliquiæ verbo- 
riim Ghristi per apostolos erant per mundum portanda, et per eos cor- 
da jejuna pascenda; qui bene duodeeim esse dieuntur, quia fides 
Banctæ Trinitatis in quatuor mundi partibus per eos erat prædicanda. 
linde Ambrosius: « Hic vero panis quem frangit Jesus, mystice qui¬ 
dem Dei verbum est, et sermo de Ghristo, qui dum dividitur, augetur; 
depaneis enim sermonibus, omnibus populis redundantem alimoniam 
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ble semejanza que salta aun para los ojos mas inexpertos de 

modo que es imposible dejarlo de conocer. Me limitaré tan solo å 

ministravit. Dedit sermones nobis, velut panes, qui nostro dum libajai 
tur ore, germinantar. » — Expucåxio moralis. Moraliter per apostolos 
intelliguntur prælati; per quinqna panes iiordeaoeos quinque bon^ 
spiritualia, qnibus anima a Deo reficitur in præsenti. Sicut enim in , 
domo patrisfamilias solet esse multiplex panis, scilicet: pauperum, 
mnlorum, filiornm, dominorum et amicorum ; sic in domo Dei, que est 
Bcclesia, sunt diveraa genera panum spiritualium. Primus est panis na- 
tnræ et abstinentiæ corporalis ; hic est panis panperum, id est peoea- 
tornm, hane enim panem largitur Dominus etiam peccatoribus, qni 
vere pauperes sunt; de eo in Genesi dicitur: In sudore vullus Ivti vesce- 
ris pane tuo, et in Isaia: Dabit tibt Dominus panem arctum et aquam bre¬ 
vern. Istum panem debemus pauperibus communicare, si volumus quod 
factanostra Deo sint grala; alias enim bona nostra opera Deo nenpl»-. 
cent, nisi eleemosynis ornata sunt. Secundus est panis pænitentiælii6-’ 
tualis ; hic est panis famuiorum, de quo in Psalmis dicitur : Fuermit 
mhi lacrymæ meæ panes die ac node. Et iterum : Cibabis nospane laa^ 
marum, et polum dabis in lacrymis, in mensura, scilicet proportionia, jd- 
est pro modo culparum ; qnia quantum homo delectatus est in peccte 
tis, tantum debet se affligere in pænitentiæ lamentis. Hunc panem dti: 
Dominus, per prælatos pænitentibus, inducendo eos ad contritioneni 
injungendo pænitentiam. Tertius est panis intelleotualis etdoctrina&t 
hic est panis flliorum, de quo in Evangelio dicitur : Pfon est bonum .s»-- 
mere panem fHiorum, et in Ecclesiastico: Cibavit illum pane vitse et ^ 
telleetus. Hunc panem ministrat Dominus fidelibus, per prælatos et bH'^ 
ratores, verbum Dei seminando unumquemque pro modulo soo pasft; 
oendo. Quartns est panis Eueharistiæ sacramentaiis; hic est panis de^ 
minorum, de quo in Evangelio dicitur: Ego sum panis vivus,qui de Éide? 
deseendi. Et in Apostolo : Probet autem seipsum homo, et m 
pane illo edat. Hunc panem dat Dominus per prælatos mnu& 
et peceato dominantibus, quia immundis et malis non est ctafc 
dus. Quintus est panis devotionis internalis : hic est panis 8HH« 
corum, licet enim paterfamilias habeat in domo sua panem 
nnm, tamen amiois snpervenientibus quærit meliorem, de quo læ' 
Isaia ; Erit panis terræ nostræ uberrimus el pingiås. Duo aatøffl 



lIIUfiBO DK LA. UnLTIPIlCACIOH D£ LOS FANES 


3i9 


.jofiaTar }os cuatro principales rasgos de esta semejanza que se re¬ 
deren å la bendicion de esas dos clases de pan å su distribucion y 

!.pisces dulcorantes hos panes sunt spes veniæ et amor Dei; vel intelleo- 
tas el operatio, quia sine eis nullus istorum panum est sapidus. Istis 
véro qninque panibus et duobns et duobus piscibns reficit Dominus 
animatn in præsenti effeetive et prælatus ministerio. 0 quam felix ani- 
ma rat illa, apud quam invenli fuerint isti panes et pisces, ut de ea di- 
eatnr; Esi puer unus hic, qui kabet qninque panes et duos pisces! Per pue- 
nun enim intelligitur fldelis anima a puritate innocentiæ puer dicta, 
qu® in quolibet fldeli, etiom obnoxio peccatis, debet per pænitentiam 
ie[su^i; ad quud assequendum requiruntur quinque panes, et qui 
bfået illos, est vere puer evangelieus. Est et panis cuslestis quem saneti 
manducabunt in mensa Christi, de quo in Luca dioitur: Beatus qui 
numdueabit panem in regno Dei. Et de ista mandueatione dioitur in eo- 
dem; Et ego dispono vobis, sicut disposuit mihi Paler meus regnum, ut 
edaiis et bibatis supet mensam meam in regno meo. — Qnin sint ouinque 
PANES IN SENSD MTSTico ? MoralUer etiam simul et allegorice et anago- 
^ faoiamos quinque panes pænitentiæ, doctrinæ et refectionis 
-ætemæ. Moraliter poeniteotiæ qninque sunt panes, scilicet: panis afflic- 
tionis, ex consideratione passionis Christi, quem Ule comedit, qui con- 
sidemdo Christi Passionem, corde et corpore se mortibcando, subji- 
Dit; panis compassionis, ex consideratione defectuum et miseriarum 
proximi; panis timoris et tremoris, ex ccnsideratisne futuri supplicii; 
et panis suspirii et devotionis, ex consideratione dilationis cælestis 
gaudii etpræmii. Omnes ieti panes sunt bordeacei, ideoque sunt cum 
amaritudine snmodi. Pisces autem duo sunt, spes veniæ et dnlcedo 
vit* æternæ. Allegorice autem panes doctrinæ sunt quinque libri 
Moysis; hnrdeacei, propter litteræ duritiem, reficientes tamen, propter 
spiritnalem intellecium reflcientem. Duo autem pisces sunt dulcedo 
prophetiæ et dnlcedo psalmorum. — Anagogice vero, refectionis ætemæ 
sunt panes quinque ad quos suspiramus, et ex quibus reiicimur in 
SMernis, quorum unus est præsentia Dei; secundus est pulchritudo vi- 
aonis faciei Dei; tertius est societas angelorum, inter quorum sortes 
eid sors nostræ beatitudinis ; quartus est consortium sanctorum, qui 
oum Gbristo regnant ia cælis ; quintus est dulcedo internæ beatitudi¬ 
nis, quam hic parumper experimur. In omnibus his hordeura est dUa- 
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å los disposiciones qae se reqnieren para aprovecharse de élyi 
sus efectos. 

« 1® En las dos bendiciones se dice que Jesucrislo bendijo elpaw 
le partioy se lo dioa sus discipulos. Es de notar que el Evangelista 
san Juan, que se habid propuesto no escribir mas que aquello que 
no hubiesen eserito ya los demas evangelistas, repite sin embargo 
este hecho aiin cuando habia sido ya narrado minuciosamente por 
los demas. Los intérpretes de las sagradas escrituras dan por razon 
de esto el que queriendo san Juan en el mismo capilulo hablar del 

tio suspirantis ad ista. Dulcedo autem duorum piscium consolantiuni; 
certitudo consoientiæ et certitudo fideJitatis diviaæ. Item, primus panis 
hordeaceus, qualis convenit peccatori vere pænitenti, est contritio ia 
corde ; seoundus est pudor in confessione ; tertius est jejunium in car-, 
ne; quartus est oratio in mente ; quintus est pietas in opere. Duo veto 
pisces oondieutes bordeaceos panes sunt timor, qui capilur in salsis^:, 
simo mari, id est in pænis inferni; et spes, quæ capitur in dulcissimb 
fluvio paradisi, dum cogitat quia non sunt condignæ passiones hujusim- 
poris ad fuluram gloriam quæ revelabitur in nobis. — Insuper moralitet' 
quinque panes significant quinque quæ Dominus dat nobis ad spiritua».'. 
lem quinque sensuum refeclionem. Primo dat præsentia, quo panere-' 
ficitur visus, dum videt omnia transitoria esse et oaduca. Secundus pa¬ 
nis quem dat, sunt præterita; quo pane refleitur auditus, quando audit 
quod omnia transeunt velut umbra, et ideo spernit ea. Tertio dat futn 
ra; quo pane reficitur odoratus, quando cogitat mortem futuram, et' 
inferni pericula, et ideo se comprimit operibus virtuosis. Quarto dati 
spiritualia æterna, scilicet bona ccelestia, quo pane satiatur gustus^f 
quando propter amorem eorum omnia contemnuntur. Quinto dat flar-, 
geila ; quo pane satiatur tactns, quando per flagella movetur ad dilec- 
tionem Dei et contemptum mundi. Et pisces secundum istum Imoduai : 
signiQcant cognitionem, quæ illnminatintellectum, et dilectionem, qnæ 
inflammat affectum. Cognitio enim tribus primis dat saporem, quia co- 
gnitio præsentia intelligit futura prævidet et præterita recordatur. Di-' 
lectio similiter duabus ultimis dat saporem, quia diligens Deum prø' 
amore, et degustatione cæléstium, et in flagellis Domini delectatur (Lu- 
DOLPH. Fi7a D.-N. J.-G. i. p. c. 67, n. 9. 10 et 11). 
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sacramento delGuerpo y Sangrede Cristoy de ese pan de vida que 
då la vida eterna å quien le come, quiere con la narracion de ese 
tøilagro fortalecer nuestra fé y prepararlo å creer lo que å conti- 
naacion escribe sobre la eucarislia. El milagro de la multiplicacion 
de los panes prepara en efeclo nuestra fé para recibir el de la tran- 
subslanciacion, 6 cambio del pan material en el Cuerpo y Sangre 
de Jesus. Por eso el que considera alentamente este milagro no 
pnede decir, cuando se trata del cuerpo y sangre de Jesucristo ba- 
jolas especies de pan: Estapalabra esmuy 6 imposible. 
A si como el Senor pudo por medio de un milagro de su omnipoten- 
cia que multiplicaba algunos panes, satisfacer el hambre de tantos 
millares de hombres, sin que por eso se disminuyeran,sino åntes al 
contrario mulliplicåndose; asl tambien,el Cuerpo de Nuestro Senor 
Jrøucristo ba baslado desde hace diez y oeho anos å la multilud de 
fieles que viven en la Iglesia.Ese pan sagrado se multiplica en efec- 
tq sin multiplicarse, se come sin consumirse; millares de hombres 
se alimentan del mismo å un mismo tiempo sin que se acabe pues 
ha de durar entero duranle toda.la etemidad, ÉI que por boca de 
Elias pudo decir å la viuda de Sarepta: La harina que tienes. no te 
se aeabarå, y el aceite no disminuird hasta el dia en que el Senor 
haga que caiga el agua del eielo sobre la tierra • ha podido tam- 
bien decir y hacer que ese pan vida con un poco de trigo formado 
no falte hasta el fin del mundo, que el aceite de la gracia brote sin 
cesar de ese pan é inunde las almas de los creyentes y que este 
aceite no falte tampoco miéntras haya almas fieles que le reci- 
ban. 

' » 2o El milagro de la multiplicacion de los panes ofrecenos en 
este pasage una imågen del modo de adminislrar el sacramento de 
la Eucarislia, por cuanto hahiendo tornado Jesucristo los panes,los 
bendijo y entrego å sus discipulos para que los distribuyeron entre 
el pueblo, como cuenta san Mateo, Guarda Jesucristo este érden y 
mcdo de proceder para ensefiarnos qne esle augusto sacramento 


h III. Reg. XVII, 14, 
Tomb IV. 
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debe ser admimstrado å los cristianos por sus disclpulos, esto es;.^ 
por los sacerdotes. ÉI qae obr6 primero con sus mismas manes ^ 
despnes por medio de las de sas apéstoles el milagro de la 
plicacion de los panes, es ÉI mismo que ejecuta por medio de srø 
sacerdotes, que son los sucesores de los apostoles, un milagro nagi. 
cho mayor cambiando el pan en sa Cuerpoy en su Sangre para a& 
mentar con él å todos los pueblos. 

» 3* Jesucristo al presentarsenos curando å los enfermos åntesd^ 
dar este pan y no dåndolo mas que å los que le siguieron al deacN 
to y se sentaron en el suelo sobre la yerba, nos proporcirøa nna 
imagen perfecla de las disposiciones que es preciso aportar para ré^ 
cibir ese pan eucaristico. Es preciso en primer lugar dejar la enin^' 
medad del pecado y pedir å Jesucristo la salud, abandonar los n# 
cuidados, causa de nuestra distraccion y retirarnos å la soledadiéi.,; 
nuestro corazon, despreeiar las vanidades del mundo y sentara» 
sobre la humilidad de nuestro corazon como sobre la fresca yer^*; 
Tal es la preparacion que hemos de aportar å ese divino banqneb^j 
que exige de nosotros un corazon limpio de toda enfermedadjMr^l 
humilde y desprendido de la tierra. ' 

« 4® Pigura tambien este milagro los efectos del sacramento dl^l 
la Eucaristia en que se dice de él: Comieron todos y se vieron^fi^ 
rvamente satisfeckos ’. En este augusto sacramento se nos sirre.^ 
proporciona el manjar dnico capaz de alimentar y satisfacer å anø? 
tra alma porque en él se nos då: Aguel que llena los corasonesjj 
nos colma de Hems En este dirino banquete de Dios todos qw^ 
dan satisfechos; en los banquetes del mundo, todos se ven 
mentados por el hambre despnes de baber comido ; el hambre ai^s 
menta con el alimenlo. El hambre de la avaricia, el amor al dino^ 
y las riquezas crecen con la fortuna. El hambre y la sed de la v<^ 
luptuosidad crecen con dicha pasion. Hé ahl el alimento que ^ 
mundo proporciona; no es alimento, es un combustible que 
eiende y aumenta en nuestras entranas ese fuego devorador que nø 


1. Lue. IS, 17; Mare. vi, 42; Matth. xiv, 20. — 2. Ps. cn, 5. 
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jiistraye, no es maajar,soa migas 6 gotas qae se consiguen mendi- 
. gaodo: la vanidad no salisface es semejante å la nada al viento, 
,Ja verdad y el alimento de vwdad satisfacen, son un pan que eler- 
røBiente vive, son un agua que hrota hasta la yida etema. Mas 
plenamente aiin nos satisfac^å cuando en el festin de la yida eter- 
jja veamos y gustemos dicho manjar tal cual es en si mismo; cuan¬ 
do el Dios de verdad aparezca å nuestrrø ojos sin sombra ni bajo 
•^ura. EnWnces podrémos decir con verdad: Comieron y se vi&ron 
ggUsfechos, puesto que escrito esta: Satisfecho me veré cuando me 
Myais mostrado mestra gloria'. » 

1. Ps. XVI 15, — Marchant. Bat. Prced. Dom. 4. Quadrag. — Ex 
oecasione thematis; Distribuit discumhentibus, gmntum volebant, os- 
iendi potesl, quod multi, quoties volunt, ad communionem accedant, 
et iafflen optalum fructum et saturitatem non reportent, idqce cou- 
-tipgat; 1“ Ex defectu debitæ inlentionis. 2“ Ex defeotn legitimæ dispo- 
gitionis. 3' Ex defectu legitimæ cotlectionis (Lohnxr, Biblioth. conc. In¬ 
dex conc. dom. iv. Quadrag.). — Ex eodem themato incitari possunt 
anditores ad spiritualem communionem frequenter peragendam, eum* 
que in flnem explicari: 1“ Quid sit 2» Quantos fmctus afferat. 3» Qnæ 
privilegia habeat præ reali communione, sciUoet, quod a vana gloria 
sit libera; quod brevis sit, atqne ideo majori fervore peragi possit; 
quod sæpius in die repeti queat (Id. ibid.). — La multiplicaeion de los 
panes, figura al sacramento de la Eucaristia. — Primer punto : La mui- 
hplicacion de los panes, figura de una mulliplicacion mas maravillosa 
eu el sacramento de la Eucaristia. — 1® Esta multiplicaeion la Heva jå 
cabo el mismo Jesueristo, Unigenito de Dios y Dios mismo. 2® El mi- 
lagro de la multiplicaeion de los panes no se efeetuo mas que dos ve- 
ees ‘, la que se verifica sobre nuestros altares se renovarå cada dia hasta 
el fln de los Liempos. 3“ No es nn alimento grosero y material el que å 
los hombres se distribuye, sino el pan de los ångeles, el cuerpo mismo 
de Jesus. 4® Las maravilias que acompanan este prodigio son aun ma- 
yores: Jesus descendiendo del cielo, al llamamiento del sacerdote... 
entregåndose completamente... dåndose todo entero... å todos bajo 
las aparencias de pan etc, etc. — Segundo punto: La mnltiplica- 
cion de los panes, figura de las disposieiones que debemos aportam å la 
tecepeion del saeramento de la Eucaristia en la comunion pascual. — 
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Conclusion. — Acabamos de estudiar, amados mios, el 
de la multiplicacion de los panes en sus principales circunstanciw' 
y en su mistica significacion. Hemos visto en primer lugar porqae^ 
quiso hacer como que se aconsejaba de sus apéstoles cuando sé 
trataba de proporcionar alimento å las tnrbasque le seguian. lo que 
hizo para ensefiarnos å lomar consejo en todo importante asdntp, 
especialmente en el conciernente å la salvacion, y tambien para 
probar la fe' de los apdstoles, la cual, despues de un momenfo dé 
desfallecimiento, se forlalecio admirablemente, pues adn cuando 
nada tenian que dar de cnmer å la multitud la invitaron sin embar¬ 
go å que se sentara, como mandaba el Salvador, esperåndolo lodo, 
de su poder y misericordia. Hemos visto tambien que la confiania' 
de los apOstoles y del pueblo en Jesus fué admirablemente recomi 
pensada, puesto que el Sefior dioles å todos pan y pescado cnanto 
necesitaban para satisfacer su apetito; que es lo mismo que cuoti- 
dianamente esla haciendo por nosotros,aun cuando no lo notémo^, 

1° Preparacion remota, åates de la comunion pascual... a) asiduidad 
k asistencia å los disca rsos 6 sermones de Cuaresma, å la oracioi- ; 
meditacion: CæpU illos docere mulla... loquebatur de regno Då: b)r 
curar y puriflcar nuestra alma con el bano precioso de la penitenck:: 
Eos qui cura indigebant sanabant. — 2« Preparacion proxima en el me¬ 
mento de la comunion: o) una/d viva. No digamos con los apdstoIesV 
i Como puede ser eso ? Sed quid hæc inter tantos ? Para Dios no haj ns- 
da imposible. 6) una lirme confianza: Sciebat quid esset fadurus^ Qa|^ 
BO hemos de esperar de Aquel que se nos då con tanto amoryto'^ 
eompletamente ? e] un amor ardiente. i Cdmo no amar å tan generbso^ 
bienhechor que destribuye sus dones con tan abnndante prodigalidad?' 
Collegerunt... duodecim eopkinos fragmenlorum. — 3“ Accion de graei^i' 
despues de la comunion. a) Demostrar å Dios nuestro vivo agradeefi. 
miento: Cum gratias egisset; b] alabar, exltar la inefable bondad, lås. 
divinas perfecciones de nuestro amable Salvador: Hic est vere prophetat^ 
c) tomarle por Rey nuestro y consagramos å ÉI eompletamente: Ci»; 
venturi esscnl ul facereni eim regem (Dehaut, El Evang, medit, 2. p. l- 
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mnltiplicando el trigo confiado å la tierra por el Salvador y ha- 
«endo que la naturaleza toda coopere å satisfacer nueslras necesi- 
dådes. Hemos visto, por ultimo que el Salvador que hubiera podido 
auxiliar de cualquier otro modo al pueblo que al desierto le siguie- 

quiso hacerlo multiplicando los cinco panes y los dos peces que 
le presentaron sus ap6stoles, para ensenarnos å dar å los que se 
hallan en la miseria cuanto podamos, aunque sea poco, persuadi- 
doSj por una parte, que Dios harå lo demas respecto å los necesi 
tados, y por otra, que nos devolverå mas de lo que nosotros haya- 
mos dado. Y en cuanto å la signiQcacion mistica de la mulliplica- 
éion de los panes, hemos visto igualmente que este milagro figura- 
ha la institucion del pan eucaristico, con el que tenia cuatro pun- 
tos de semejanza, en la bendicion concedida å las dos especies de 
pan, en su distribucion, en las disposiciones necesarias para apro> 
vechamos de sus efectos. 

Procuremos pues, amados bermanos mios, no olvidar ninguna 
-de las lecciones encerradas en ese vasto y multiple asunto : leccioa 
de desconflanza para con nosotros mismos, leccion de conflanza 
absoluta en Dios, leccion de caridad para con los necesitados, lee 
cion de fé en la divina EucarisUa, leccion acerca del modo de reci- 
birla para que nos sea provechosa,leccion acerca de los efectos que 
produce cuando la recibimos dignamente. Procuremos pues.repito, 
no olvidar ninguna de estas lecciones, pues la Iglesia nos la då en 
este tiempo precisansente porque deben concurrir å ayudamos al 
cumplimiento del deber pascual, cuyo periodo comienza el préxi- 
mo domingo, como os recordaba al principiar. Si cuidamos poner 
en pråctica, estas lecciones harémos excelente Pascua y en adelan- 
te como el pueblo alimentado milagrosamente en este dia no quer- 
témos tener utro Rey de nuestro corazon mas que Jesus. Åmen. 
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GUARTO DOMINGO DE GUARESMA 

TERCER DISCDRSO 

El pueblo quiere proclamar Rey a Jesus. 

I. Qne Jesucristo es rey. — II. De que modo quiere reinar. — m. Cwno 
podemos procararle el remo que desea. 

El Evangelio que se acaba de leer, despues de narrar el admir^ 
Me milagro de la laulliplicacion de los panes, presentanos un 
peclåculo tan raro como sorprendente. El pueMo impresionado. 
hasta lo indecible con el prodigio que Jesus acababa de lleyar é 
cabo en su favor, vio manifiestamente en ÉI al Mesias prometidoy 
esperado håcia tantos siglos y cada cual se marcbé repitiendo 
Este es verdaderamente el profeta que débe venir al mundo'. 

1. IlH ergo homines eum vidissent, quod fecerat signum, dicebanl, qum- 
hieest vere propheta, quia venturusest in mundum. 1“ « Vide gulam vnE» 
gi », inquit Theophylactos. Etenim Dominus noster miracnla lougs 
prodigiosiora eaque sint numero patraverat, neo tamen illa admiråS 
fuisse leguntuF. « Et ecce propter cibum dicant bie: Est Ule proph^ 
etc. Non amplius eum de violatione sabbati arguunt, nec ultra Icgem 
vindicant, sed adeo iUum propter panes colunt, ut et eum non solum . 
prophetam prædicant, sed et dignum regno censeant. » Theopbyl. K 
eodem cap. vi, Joan. v. 41; Mumiurabant Judæi de illo, quia dixisseti 
Ego sum panis vivus qui de cælo descendi, el dicebanl: Nonne hic est filvits 
ioseph, cujus nos novimus palrem et Tnatretn? Quomodo igitur eum his' 
ooncordat, quod nunc tanta eum solemnitate et honorifleentia pubK»; 
eidem acciament ? Chrysostomus ait: « Qui eum comederent panem, 
prophetam Jestjst appellabant, et regem facere volebant : hoc in loiib. 
indignati, filium fabri dieunt. Et quidem videbantur indignari, quia d*; 
cælis descendisse se diceret; non tamen hæc erat causa, sed quod cor¬ 
pus non pasceret. » Enimvero semper verissimum est, quod laute cir 
bari et tractari, os murmnrationibus faciendis vehementer obturetf^ 
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es no tardaron mucho los cinco mil hombres alU presentes en 

éectndat. $: non fuerint saturati, murmurabant. Ps. lvui, 16. Paulo post 
i a<im Chr^sostomns ait, horn. 41, in Joan.: « Cum audirent non am- 
l^iuB edendutn, incredulitatis præceptnm invenerunt, quod altius lo- 
qneretor. » Lucas Burgensis dicit, in Joan.: « Nota vnl^ iogenium ci- 
fins sentientis, jam non amplius calumniantur, nec sabbati transgres- 
aiHiem curant, neque Oei zelo moventnr; omnes bas curas pleno 
ventre abjecerunt. Propheta erat, regem volebant. • Toletus vero antho- 
litatem adducit sancti Gregorii dicentis: < Turbam hane Christi prædi- 
mtionem deinceps longe majoris exislimasse et veneratam fuisse eo 
,pod eamdem tam præclaris misericordiæ operibus vidissent authenti- 
eatam: « Egentis animum proedicantis sermo non penetrat, si hunc 
apnd ejus animum misericordiæ manus non commendat. » S. Greg. 
Pofi. n, 7. — 2o Lucas Brugensit ait: « Levissimi benedeii est alere 
corpus, majus est sanare, maximum saera doetrina animum pascere, 
pro doetrina, pro sanitate nemo regnum obtulit, pro cibo offerre ar- 
(ienfc » Didaeus Stella aliam hine deducit moralitatem, dum ita soribit. 
« Sic multi in prosperitate, enm eis dal Deus divitias, honores, cibos, 
ant bona temporalia, landent Deum, sed cum venit tribulatio, murmu- 
rant, detrahant (Ma.\si, Ærarium Evang. dom. iv. Quadrag.). —^ Gnåles 
debieron ser los impulsos de esos hombres cuando vieran el hambre 
qne les asediaba, milagros amente apaeiguada; cuando vieran aquellos 
pedaeillos de pan tan pequenos muUiplicarse en sus manos, renovarse 
eonforme iban comiendo y hacerse de por si proporcionados å su nece- 
Bdad ? No les era posible dudar de la realidad dø un hecho qne esta- 
ban presenciando, de nu milagro de que ellos mismos eran objeto. No 
æ trataba de un hombre tan solo å quien se pudiera fåcilmente enga- 
fiar snbstituyendo manosamente un pedazo pequefio por otro grande; 
se trata de una multitud inmensa de personås, tratase de cinco mil 
hombres que son alimentados por medio de aquel prodigio, que han 
visto los cinco panes y los dos peces en su estado natnral, que han 
Yisio y experimentado su milagrosa multiplicacion que vieron en fin re- 
ooger las sobras. Fisicamente hallando es imposible de todo punto que 
se hayan podido engahar. Cuando dos 6 tres anos mas tarde, los apds- 
tQle3,pnblicaban este hecho por toda la Judea y lo escribian poco despues 
haciéndolo saber å toda la tierra, casi todos aquellos hombres, tesligos 
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ponerse de acuerdo para apoderarse de Jesus y proclamarie rey. 

presenciales del milagro vivian aun. i Hubieranse acaso imaginado los 
apostolicos predicadores que iban å haeer creer a todo un pueblo qne 
hajbia experimentado un milagro del que ni siquiera tuviera conocl 
miento ? i be hubieran acaso atrevido å arrostrar desmentida formal qée 
no hubieran dejado de lanzar contra ellos los pueblos todos de loa 
al rededores de Betsaida? Y si bubiesen sido asaz atrevidos para desa- 
fiar ese riesgo ^ no se hubieran visto inmediatamente desmentados por, 
todo el pais?^ Puede uno acaso figurarse que los prlncipes de la sina- 
goga, de que habiendo crucilicado al Maestro, perseguian furiosaoaenté 
å, los discipulos, no hubieran aprovechado la ocasion propicia que les 
proporciornara una irapostura tan grosera y tan fåcil de probar ? Los 
apdstoles, tratåndose de un milagro tan publico no pudieroe ni enga^ 
nar ni engaflarse. Absurdo fuera el suponer en ellos ilusion 6 engano; 
y el silencio de los que estaban interesados en contradecir este hecho, 
viene å ser una confesion tåcita que acaba de confirmar su testimonio. 
No temamos decirlo: este milagro constituye por si solo una demo»- 
tracion de la mision divina de Jesus. — El primer efecto que prodgjo, 
en los que le presenciaron, fué el de hacerles creer en ÉI. En el poder 
de que daba muestras, y en el uso que del mismo hacia, reconocieron 
en Jesus al Profeta prometido y tanto tiempo esperado. Pero esta im- 
presion tan viva en los primeros momentos no durd mucho. Ya al se- 
gundo dia, aquellos mismos hombres tan ciertos de que Jesus era el 
verdadero Mesias enviado por Dios, acercåndose 6 El, preguntanle, 
cual sino hubiesen presenciado ninguuo cnales son los milagros que 
ejeouta para que en ÉI se crea. Joan. vi, 30. Guando Jesus les promete 
el admirable sacramento, cnya sola figura tanto les habia enardecido, 
murmuran contra ÉI. Ibid. 41. Hallan demasiado duras sos palabrasy 
dicen que no es posible comprenderle. Ibid. 61. Alejanse de ÉI y aca- 
ban por abandouarle completamente. Ibid. 67. Admiramos esta prodi* 
giosa ligereza : pero si entramos dentro de nosotros mismos, y estu; 
diar lo que muchas veces en nosotros ha sucedido tendrémos motivossor 
ficientes para deponer nnestra estraneza i Cuåntas veces no hemos éx- 
perimentado esas deplorables alternåtivas de sensibilidad y alejamiai* 
to ! ^ Cuåutos movimientos afectnosos no se han visto inmediatamente 
seguidos de mnrmuraciones, quejas y dudas recpecto la fé? Qué inter- 
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■Mas conosiendo Jesus esa determinacion huyo de nuevo d la mon- 
sin que nadie le acmnpanase *. Asi es que se ofrece å Jesus el 

lalo medio å veces entre las resoluciones que creimos mejor tomadas y 
las mas vergonzosasrecaidas? El mismo san Pedro,- el principe de los 
apdstoles, san Pedro, escogido por Jesus para ser la piedra angular de 
la Iglesia, san Pedro promete å sus divino Maestro con un celo arden- 
tisimo que parece asegurar el valor de su proposito, que aiin cuando 
mprir debiera en compania suya, jamas renegarå de ÉI; y pocas horas 
despues anie una simple sirviente, reniega del Sefior con juramento. 
No tengamos pues gran confianza en esos movimientos de sensibilidad, 
en esos arranques de afeccion, en esas ternezas de corazon que å veces 
«xperimentamos; no son malos 'en verdad pero no son duraderos; 
pneden eer utiles para reanimar nuestra voluntad mas no pueden su- 
plirla. A veces es la caridad la que los excita; mas cuidemos en no 
equivooarlos con la caridad misma. La caridad consiste en la flrmeza, 
en la constaucia de nuestra union con Dios y no en uno sensibilidad 
que pasa y se disipa prontamente. Recibamos s( con agradeoimiento 
esos afectuosos movimientos que Diosdevezen cuando nos regala 
para consolarnos y fortalecernos. Pero, si en ellos apoyamos nuestro 
fervor, con ellos desaparecerå; semejante, al de aquella raultitud 
inquieta y frivola, llena boy de fé en Jesus y de celo por ÉI, y qne 
mananale desconoce y abandona. (De La Luzerne, Expl. de los Evang. 
IV dom. deCuar ). 

1. Cum cognovisset quia venturi essent. 1“ Lucas Burgensis dicit, id 
Christum fecisse, postquam prævidisset eos congregandos esse, ut eum 
proclamarent regem: « Non permisit eos ad se venire; nam si palam 
fnisset tentatum, quod animis conceperant, sparsus mox fuissetrumor 
defectionis, nec postea facile fuisset inustam semel maculam eluere. 
Noluit igitur permittere id, quod calumniæ foret occasio. » 2® In Isaia 
varia legimus illius, qui in principem eligi renuebat, adducta motiva : 
Non sum medicus, inquit, et in domo meo non est panis, neque vestimen- 
tm^twlile me constituere principem populi. Is. iii, 7. S. Gregorius, 
Past. I, 3, de Ghristo dicit: « Qnis enim principari hominibustam sine 
cnlpa potnisset, quam is, qui hoc nimirnm regeret, quos ipse creave- 
rat? » Ipse aliorum inflripitates curavcrat, videbant signa quæ faciebat 
tuper his qui infirmabantur. Joan, vi, 2; ipse panum abundantiam af- 
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trono y Jesus le rehasa. i No es esto, repito, un espectåculo taæ 
raro como sorprendenle? Si, en yerdad. Pues i porqué huye Jesag 

flaebat, et sicut hunc maltipiicaverat, ita quogue linum, lanam, pannom 
multiplicare haud dubie potnisset, unde nnllam habebat se excusandi 
causam, et dicendi: NoUle me cmslituere principem ; at vero, ut idem 
gloriosus pontitex dicit, quia in mundum hunc venit, non solum ntsua 
nos morte redimeret, verum etiam ut suo nobis exemplo eæli viam de- 
monstraret: « Rex fieri noiuit, ad crucis patibulam sponte pervenit, 
oblatam gloriam culminis fugit, pcenam probrosæ mortis appetiit, nt 
membra ejns discerent favores mnndi fugere. » — 3“ Porro satis est 
vérisimile hu] us turbæ homines pro majori parte ob proprium sttnm 
interesse et commodum motos fuisse, ut Christum statuerint facere re^ 
gem, siquidem se hoc pacto omnem laborem fugere posse sperabant, 
videntes quod ut illis prospiceret, tam insignia ederet miracuia, sempec 
se sanos mansuros esse credebant, quamdiu ipsius cnræ subjecti esæn^ 
eo quod illum unumquemque protinus curare vidissent; Pertran^ 
henefaciendo, et sanando, Act. x, 38; at vero graviter allucinabantBT!, 
Labores manuum tmrum quia manducabis, beatus es et bene tibi erit. Ps. 
cxxvii, 2. Albertus Magnus electores hosce hunc in modum describitti 
» Uli qui manducaverant, novit enim eos, ut dicit Chrysostomus, qnia 
tam faciliter multos procuravit, et ideo ab ipso otiosam et resolntam, 
et gastrimarginosam putabant dncere vitam, qui omnibus abundarent^ 
et nibil laboris vel impensarum impenderent, et ideo corruptam eorunt; 
noverat esse intentionem. Videbant quod non oporteret, quod pro ipso 
arma samerent, quia seipsum ab omnibus posset defendere.» Rupertm 
abbas, lib. vi. in Joan., quoque hisce verbis eorum conditiones deofe 
rat, dum ait: « Videlicet diligsntes hoc sæculum, et sapientes ea qn» 
carnis sunt, hoc in illo miraculo experti sunt, scilicet posse illum omni 
nbertate rerum paseere populum suum, locupletare regnum Judæo^ 
mm, totumque divitiis vincere et acquirere mundum. « — 4“ Vt rape- 
rent etan et facerent eum regem. « Quid enim? non erat rex, inquitS. 
Augustinns, tr. xxv. in Joan., qui timebat fieri rex? Erat omnino, n« 
talis qui ab borainibus Beret, sed talis qui hominibus regnum dåret»; 
el tamen, tnm ex hoc verbo, raperent, quod a Spiritus Sancto, qni 
Spiritus est veritatls, dictatum fait; turn ex ejus fuga perspicue vide^ 
tur infinita, quam ex hac exaltatione habuit repugnantia. S. Thomas 
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l^dignidad real? i Seria porqné oo es verdadero rey, 6 bien por- 
goeno vino al mundo para reinar sobre todas sus criaturas? j D«- 
^hattn del qne tal blasfemia prontinciase y no qoisiere reconocer 

in Joan.; « Illud rapi dicitur, quod præter voluntatem et oportu- 
^tem^ accipilur, a Cajetaaus dicit, in Joan. ; • Cognoscebant Jesuji 
aMenam esse ab appetitu regoi. » Bionysius Carthusianus quærit, in. 
Joan.: « Cur raperent quasi violentiam illatnri ? futo qnod ideo quia 
Ibsdm præsumebant, quem noverant, hamiiitatem et paupertatem do- 
cere, non debere acquiescere eis in accipiendo dominium. » Et quidem 
tametsi Cæsaris et synagogæ, quæ illi omnino adverssbatur, timere po- 
terant indignationem et gravissimam ofFensam; attamen, quia ipsum 
▼erum promissum in lege Messiam esse credebant cui regnum adpro- 
inksnm fnerat, nihil penitus oSensam illorum faciebant. Si eonsisiant 
aåxenum me castra, non timebit cor meum; si exsurgat adversum me 
praltKM, in hoc ego sperabo. Ps. xxvi, 3.-5® Idem Carthusianus ipao s 
tfibns potissimum ex caosis ad ipsum regem creandum motos fuisse 
eonåderat: <c Primo, quia viderunt eum pium, compassivum ac libera- 
lem. Secttudo, valde sapientem in omnibns. Tertio, potentem supra na- 
tuiam, sicque credebant seab ipso defendendos, idcirco nec Romanos, 
nec pontifices propios attenderunt. » Maxsi, Ærarium Emng. dom. iv. 
Qnadrag.). — Para evitar å los Galileos una ciiminal rebelion ocnltase 
Jesus. Tan deseoso mostraba se Jesus de dar å Dios lo que pertencia, 
coanto exacto en otorgar å los reyes de la tierra lo que de derecho les 
corresponde. No se contentaba tan solo con cumplir dicho precepto, si- 
Bo qoe daba tambien ejemplo. Manda pagar el tribnto al Cesar y lo 
paga ÉI tambien; y no hallando medio de satifacerlo å causa de su po- 
breza, hace nn milagro para ello. Deciara que su reino no es de este 
mundo, y por lo tanto rehusa mostrarse juez en un asnnto de interes 
twnporal. Su ley presta al poder temporal y supremo su mas sélida 
base y apoyo; apogale en la cenciencia: ley admirable, que sometiendo 
ai eristiano bajo el poder que esiableeido encuentra, protege å todos 
lea gobiernos sin proscribe ninguno; ley mararillosamente a|HU- 
piada al caråcter universal dc la Iglesia que hace de la misma una res- 
li^n eomun å todos los gobirørnos y qne interesa en su existenraa i 
las sociedades todas, sea cnalquiera el modo como se hallen eonstitai- 
<taa. (La Luzerne. Expl. de los Evang, iv dom. de Cuar.). 
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å Jesus por soberano suyo! Sin embargo i porqué huye cuando 
qniesen proclamarle rey? i porqué se ocnlta å los pueblos que de- 
sean tenerle por soberano? Sera porque esos pueblos imperfectos i 
adn y poco ilustrados acerca de lo que es el reino de Dios no le 
presentaban la soberania que deseaba y que desde la eternidad 
destinada le tenia su eterao Padre. Hay en efeeto dos clases de so-^ 
berancia: una que el Seilor desea ardientemente, olra que rechaza 
como indigna de su divina mageslad. Desarrollemos en la presente 
manana, amados mios, este pensamiento, dividiéndolo en tres re-, 
flexiones. Demostrar pretendo en la primera que Jesus tiene dere' 
cho absoluto å ser nuestro Rey; en la segunda procurase deciros 
como quiere reinar; en la tercera en fin os explicaré como pode- 
mos procurarle el reino que desea 

1. Jesus evita que le proolamen rey. — Punlo •primero : Error dél. 
pueblo acerca de la soberania de Jesus. — El pueblo una vez visto el ' 
milagro que Jesus obrara, decia: Este es el verdadero prophela que hadé 
venir al mundo, Pero Jesus sabiendo que lenian determinado apoderam de . 
ÉI y proclamarle rey, relirose solo d m monte para orar. Aquellos bom?.. 
bres al verse alimeutados en el desierto de un modo tau milagroso, al 
contemplar los milagros todos que Jesus obraba dijeron entre sl: Estø:;. 
es, en verdad, el profeta que debe venir, el Gristo, el Meslas esperadOi 
Hasta aqui su razonamiento era justo; pero el Meslas habia de ser rey*'• 
de Israel y en esto fué en lo que se equivocaron. Greyeron que lo que / 
convenia al Mesias era un reino terreno y temporal. Couvencidos por 
esta idea trataron de elevar å Jesus sobre un trono, proclamarle rey, y ; 
lo hubiesen ejecutado asi inmediatamente, si, Jesus no bubieee tenido 
tiempo de desbaratar sus planes. | Cuån débiles y limitados son los. 
pensamientos de los hombres I No ven mas que la tierra. Los ciegos 
Judios prometense y esperan un rey terreno. Semejante rey fuera, ada ; 
boy dia, del gusto del mundo y cada cual se apresuraria en recono- 
oerle y seguirle. Mas vuestro trono j oh Dios uno ! estå å la diestra de 
Padre, vuestro reino esti en el cielo y vuestro reinado no tendrå fin.. 
Hé ahi el reino que deseo y por el cual suspiro. No hay otro que sea, 
capaz de conlentarme. No debeis cefiir j oh Jesus mio, acå en la tieira ; 
sobre vuestra cabeza mas corona que la de espinas, no empnnar ofrd 
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.1. Que Jesucristo es Rey lajo todos conceptos. — Jamas exislié, 
atnados hermanos mios, principe alguno cuyo derecho å la corona 

cetro que una cana ni subir å otro trono que no sea la cruz : siguiendo 
irøte camino de humillaciones y snfrimientos es como quereis alcanzar 
la gloria. Yo deseo seguiros ; 6 Dios mio! oh Redentor mio! conside- 
réndome mas dichoso mil veces en poder sufrir algunos instantes sobre 
la tierra que gozando de cuanto la misma puede proporcioname de 
placeres, pueslo que por medio de esos sufrimientos llegaré å reinar 
con vos elernamento alla en los cielos. — Punto segundo: Peligro para 
los apostoles y para nosotros mismos de caer en el error comun al 
pueblo. — Los apostoles podian haber vido lo que el pueblo decia, mas 
no sabian como Jesus cuales eran sus proyectos. Si lo hubiesen sabi- 
do, no estaban aun bastante despegados del mundo para reconocer el 
error de aquel designio, ni bastante despojados de si mismos para po¬ 
der resistir å los deseos de aprovecharse de aquel aquella ocasion que 
la fortuna les ofrecia de poder ocupar un lugar distinguido cerca del 
nuevo rey. Indefectiblemente se hubieran unido al pueblo y aumentado 
el tumulto. Para evitarlo pues fué por lo que apénas hnbieron recogido 
las sobras del festin, ohligoles Jesm å que se embarcaran de nuevo y que 
fueran d esperarle ai otro lado del eslrecho costeando a la altuia de Belsot- 
da, miéntras ÉI despedia al pueblo. No sin alguna repugnancia le obede- 
cieron los apostoles ; senlian separarse de su Maestro y era ya tarde. 
El mandato sin embargo era absolutoyse conformaron inmediata- 
mente y sin replicar. Måndoles Jesus que le precediesen tan solo hasta 
el otro lado del estrecho, que estaban mas abajo del lago entre el de- 
sierto y Betsaida y que fnesen å la altura de esta cindad donde se 
reoniria con ellos. Lo que Jesus temia para sus apostoles es tambien 
lémible respectd de nosotros. Aun que disefpulos de Jesus, aunque sa- 
biendo que debemos reinar con ÉI en los cielos, siempre estamos ten- 
tados en establecer nuestro rcino acå en la tierra ; comprendemos que 
hemos sido criados para ser dichosos y nuestro corazon, avido de toda 
ekse de felicidad y goces, no ambiciona mas que riquezas, placeres, 
descanso, honores. La fé nos dicé que todo esto lo tendrémos en el 
cielo; pero nuestra impaciencia nos precipita, los bienes de este mundo 
nos deslumbran, el ejemplo de los mundanos nos seduoe y por eso 
cada cual å su modo busca la felicidad sobre la tierra, muchas veces 
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fuese mas claro é incontestable, jamas existio tampoco otro qu^ 
mas digno fuese de ocupar el trono> ni mas capaz de xeinar hitg ij ^ 
como el Unigenito del Padre verdadero Dios y Terdadero Hombre; 
£eunia efectivamente én su persona los diferentes titnlos qne 
den dar algun derecho å la soberania al soberano imperio sohie 
todas las criaturas, en el cielo la tierra y los infiernos. 

Si es necesario, para reinar legitimamente, ser instituido rey 

exponiéndose å perder la que le esla reservada en el cielo i No be bis 
currido yo mismo muchas veces en este mismo error ?; Ah ! libradBæ,; 
Senor, de ilusion tan funesta, arrancadme de entre las seductocas dpl- 
zuras de la tierra, arrojadtne en raitad de las olas, colocadme en 
dio de las aguas amargas del mar de la tribnlacion; sea mi vida, toda 
de continuo agitada por violentos huracanes y continuas tormentas qif 
me hagan desenganar de las cosas del mundo y suspirar por el die^ 
fioloeando en vos solo mi felicidad y esperanza 1 — Punto tercero: Uodtf 
de evitar este peligro. — En el ejemplo mismo que nos då Jesus balbcr 
mos ese medio. Despues de haber despedido al pueblo, retirése Jesus sblsj 
al monte para orar, y habiendo anocheeido, hallése solo en aquel li^ån- 
Guando hubo beoho embarcar å los apostoles mandd å los cinco 
Galileos que se retirasen dejando para el dia siguiente la ejeencion 4^^ 
su plan. Y hecho esto Jesus se alsjd de aquellas gentes ocultåndosdm 
el monte, donde pasd la noche enteramenle solo y entr^ado åla bii^ 
cion. Admiremos la conducta de nuestro divino Maestro, y tomemoii 
por modelo. Huyamos todo aquello que puede alagarnos, sedocimosf 
eautivar nuestro corazon ; apartemonos del tumulto del mundo y ^‘ 
pasiones, vivamos en el retiro, 6 solos con el Senor, para que podasuf 
implorar su auxilio y meditar despacio acerca de la vanidad de las 
sas del mundo, penetrarnos de las eternas verdades, y pouer tedas 
nuestras esperanzas y fijar nuestra mirada en la patria celestiaL — foiB; 
piradme vos mismo; oh Senor! el amor å la soledad, retiro y orackttT 
Desprendedme del mundo y de todo cuanto en él cautive mi eørazflpi; 
Atraedme håcia vos, afin de que, despreciando todo lo que no sea "hB 
mismo, no aspire ni tienda mas que å asegurarme un puesto en vaa^- 
tra gloria y el eterno deseanso. Asf sea. (Duquesne, el Evang. 

122 medit.). 
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d msmo Dios, por quien reinan los reyes y de qmenpmeede «orfo 
jpifer * I qué monarca puede compararee en este particular con Je- 
gapristo 1 Darå el Senorel imperia å quien ha hecho rey y ælmærå 
•^gloria el reinado de su CHsto*. Tal es el oråcolo del Espirita 
pronuneiado por Ana, madre de Samuel, y que no puede 
ger apKcado mas que al Hombre Dios, fiurado, anunciado, predi- 
cho y prometido en todos los libros del Antiguo Testamento ^.Pon- 
dré despues de ti sobre tu trono al Bijo que proceda de ti, y afir- 
«aré su reinado ; él sera quien edifieard una casa d mi nombre ; y 
karésu reim inquebrantable para siempre. Cuando el angel Ga¬ 
briel enviado por Dios å Maria no hubiese atribuido esta magnifica 
promraa, que el Seflor hizo å David, al niflo que habia de nacer de 
tan santisima Virgen i qnién de nosotros dejaria de ver que, si con- 
viene en efecto hasta cierto punto, aunque imperfectamente, å Sa- 
loinon bijo y sucesor inmediato de David, conviene infinitamente 
mas, y en toda su extension å Aquel que Maria coneibid en su eas- 
Hsimo seno, que es grande, que es llamado Hijo del Altisimo å 
quien el Sehor ha dado el trono de David su padre que reinard 
sobre la casa de Jacob, y cuyo reinado no tendrd fin^ ? 

l Quién es el que puede decir, con alguna apariencia de verdad: 
Se sido estahlecido Rey por el Sehor sobre Sion, su montaha san~ 
ta, para que anuncie sus preceptos; el Sehor me ha dicho; Tueres 
mi hijo, hoy te engendrk ; pideme y te daré todos las naciones en 
l^encia y estenderé tu posesion hasta las extremidades de la tier- 
ra* f I Sera David, Salomon 6 alguno de sus sucesores? Mas estos 
BO reinaron mas que sobre una pequena porcion de tierra. ^ ?Jo se¬ 
ra mas bien Jesucristo, c? ungidodel Sehor, el Cristo de Dios 
aquel que destino desde la eternidad para ser nuestro Rey? A que 
otpo convienen estas palabras: Sl Sehor ha dicho d mi Sehor - 
Sientate d mi diestra ; yo haré salir de Sion el cetro de tu poder ; 

i. Prov. vm, 15; Rom. xui, i. — 2.1. Reg. ii, 10. — 3. II. Reg.^ 
vn, 12 et seq. — 4. Lue. i, 31 et seqq. — 5. Ps. n, 6, et seqq.; Act. 
xm, 33; Hebr. i, 5 ; Åpocal. ii, 27,19, 15. — 6. Lue. ix, 20. 
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reinards en medio de tus enemigos, poseerds el imperia y la reale-' 
za en el dia de tu poder, y cn medio del brillo que d tus saniosro-] 
dka ; porque te he engendrado en mi reno dntes que d la estrélla 
de la mahana>, åntes que todos los siglos; porque como Dios te he 
engendrado desde la eternidad; porque como hombre, te be desU- 
nado åntes que todas las cosas para ser mi Hijo, para ser Rey, pa¬ 
ra ser el gefe que debe reinar y guiar mi pueblo de Israel 

Si una persona tantas veces y tan solemnemente llamada å ocur 
par el irono por Aquel å quien incumbe tan solo el crear reyes, ne- 
cesita aua mas tilulos Jésus, todos los tiene. Examinoslos rapida- 
mente. 

La primera potestad entre los hombres fué siempre el poder pa- 
terno. Los padres de familia durante muchos siglos, fueron losre- 
yés de su hogar. Adan, Seth, Noe, Abraam, Isaac, Jacob, los pa- 
triarcas todos anteriores y posteriores al diluvio ejercian la potes¬ 
tad doméstica y paternal. Pues bien Jesus es el padre de todos Ids 
que han existido.existeny existiran hasta el fin de los siglos engen- 
dradosenÉl por medio del Emngelio^. padre defamilki' 
tuvo nunca semejante descendencia en cuanto å numero? iQué pa¬ 
dre de familia rigid su casa con mayor sabidurla y bondad ? i Qdé 
padre de familia por lo tanto tuvo mas derecho que ÉI å ser Uama- 
do rey ? 

Otro derecho å la corona, muy antiguo, es el consentimiento dd; 
pueblo. De este modo es como los hombres que habian vislumbra- 
do una imagen de la majestad en la union de los miembros de lA 
familia subordinados al padre, y que hallaban cierta suavidad øa 
esta clase de gobierno, inclinaronse fåcilmente å constituir socieda? 
des de muchas familias y escoger reyes que les sirvieran de padresi 
Adi fué como Abimelec, hijo de Gedeon, hizo consentir å los habi-: 
tantes de Siquem å que le eligieran soberano *; asi es tambien co-’ 
mo el pueblo de Dios pidio él mismo, «a rey que le juzgara ‘ 

1. Ps. cix, 1 et seqq.; Matth. xin, 44; Lue. xx, 41 et seqq. —2. MP 
ch. V, 2; Matth. ii, 6. — 3,1. Cor. iv, 15. — 4. Judic. ix, 2 et seqq.-^ 
5.1. Reg. viii, 5. 
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es tambien como ese mismo pueblo puso la autoridad toda de la 
nacion en manos Simon y su descendencia’. Pues tambien es Jesus 
rey con esos litulos. Todos los justos åntes de la ley y despues de 
ella; los justos mismos que tan pocos en numero eran entre las na- 
ciones åntes de la venida del Meslas; todos aquellos å quienes Dios 
por su misericordia ha iluminado con sus divinas luces, se forjaron 
la idea de un Libertador de los hombres, semejante å un rey, 6 å 
unsoberano al que los pueblos todos de la tierra debian someterse; 
todos desearon que su reino llegase; todos exclamaron con el pro- 
feta Isaias; Senor enviad al Cordero para dominar toda la lier- 
ra®; todos le hicieron en cierto modo reinar en ellos, åntes de que 
apareciese en el mundo, por medio de su fé, deseos, suspiros y ple- 
garias. j Mas cuål no ha sido el consentimiento de los pueblos des¬ 
pues de su advenimiento ! En cuånto aparece, los pueblos en masa 
unense å El como å padre suyo y le obedecen como å su rey. Padre 
y rey que si bien experimenta durante algun tiempo contradiccio- 
nes, suscitadas por el enemigo del género humano y suyo propio, 
pronto supo vencerlas por medio de la predicacion evangélica y 
por la fuerza invencible de su gracia y tres siglos habian apénas 
transcurrido desde la fundacion de su Iglesia.cuando sus fieles sub- 
ditos tienen el consuelo de ver å Jesus, segun los oråculos de los 
profetas, reinar de un mar å otro, desde orillas las del rio hasta 
las extremidades de la tierra; de ver å los Etiopes prosiernarse y å 
sus emmigos besar la tierra en su presencia, de ver å los reyes de 
Tarsis y de las Islas ofrecerle presentes, d los reyes de Arabia y 
de Saba aportarle dones, å todos los reyes de la tierra prestarle 
iumenage^;la.n unanime espontaneo y rapido es el consentimiento 
de los pueblos en acatar la soberania de su Redentor. 

Los reinos formados porconqnisla son tan anliguos,que los hom¬ 
bres reeonocieron desde los liempos primitivos un derecho llamado 
de conquista. Tambien Nuestro Senor Jesucristo puede hacer vaier 
ese titulo å favor suyo. Conquistador muy distinto de los otros, no 


1-1. Mach. XIV, 37 et scqq. — 2. Is. xvi, 1. — 3. Ps. lxxi, 8 et seqq. 
Tome IV 22 
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se ha servido de las armas, la violencia, la injusticia tirania para 
hacerse proclamar Rey; contenldse como Balaam predijo, con he- 
rir å los gefes de Moab ‘ ; combatir, vencer, encadenar al fuerte' 
annado *,qHe tenia å los bombres miserablemente cautivos; domar 
\o^pjLincipados, potencias, principes de la tierra, pnncipes del si~ 
glo de tinieblas, espirihisde malicia^; destruir los idolos y la ido- 
latria; combatir y desarraigar los vicios; sojetar bajo su domioio 
å todos los hijos de Seih, å todos aquellos qce desde el prindpio 
del mundo hasta el fin de los fiempos tengan la dicha de ser resca- 
tados por la aplicacion de sus meritos; å todos los qne por nKdie 
de su gracia lleguen å pertenecer al jwfe&io csco^rido, å todos los qne 
pertenezcan al 6rden de los sacerdotes, reyes de la nadon santa, 
dei pneblo conguistado,qae debe en adeJante y pera siempre puM- 
ear sus grandezas, su virtud y el poder con que les sacé de las ti- 
nieblas proporcionåndoles la lus ; å todos los que se hayan satnfi- 
tos de su reino, mierobros de su cnerpo, hijos de su Iglesia giee em 
su sangre redimxå *. 

Mas indtilmente poseeria un principe los diferentes titulos qne 
dan derecho å nn trono, nadie le obedeceria si no con repugnanck 
si no tuviese las cualidades que deben adomar å un buen rey y qne 
le hacen digno de reinar. Nadie podria decir tal cosa respecto de 
Nuestro Senor Jesucristo,puesto que posée por el contrario en gra- 
do supremo todas las cualidades que son capaces de hacer un r^ 
excelente y le ponen en condiciones de gobemar bien. 

Tiempos felices, paises afortunados donde los reyes eran llamados 
Abimelech,e?i decir, mipadre eltey^, porque esos reyes miraban å 
sus subditos como å hijos y los subditos å su vez honraban y ama- 
ban å sus reyes cual å su padre, no os precieis, no, de vuestra flfr 
eidad; no pnede compararse con la dicha que nosotros tenemos #5 
tener por rey al mejor de todos los padres, que no rino å la tfena 
sino para hacer bien al mundo todo y que despues subi6 å los cie- 

1. Num. XXIV, 17. — 2. Lue. xi, 21. — 3. Eph. vi, 12. — 4. Act. xx, 
28; I. Petr. ii, 9. — 5. Gen. e. xx, xxi, xxvi. 
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los para preparar en él nnestro asiento y que reinemos con ÉI eter- 
Bsmente. Si, amados hermanos mios, Jesus de Nazaret, ungido, 
como dice el principe de los apéstoles, del Espiritu Santa y de 
perza^ yendo de lugar en lugar en los dias de su vida morlal, 
smbrando el lien en todas partes, y mrando å los que se hallaban 
hajo el poder del demonio Mas poderoso que los reyes todos de la 
fierra, mandaha al mar y å los vientos y le obedecian ; mandaba 
mk imperio d los espiritus impuros y hacian euanto les ordenaba 
Nohabia enfermedad, ni dolencia, por inveterada que fuese, aun 
cuando pareciese incnrable, que pudiese resistir å la virtud de su 
palahra; hablaba å los muertos y salian de sus sepulcros; en fin, 
usando una expresion del Evangelista san Juan, Jesus llevo å cabo 
becbos tan notables, ejecoto tantos prodigios, y milagros tanlos 
que Sl se fuesen d narrar unopor uno, no ereo hubiese lugar bas¬ 
tante en el mxmdo para contener los libros que se escribieran^. 

I Qué poder, qué virtud, qué fuerza, qué bondad, qué misericor- 
dia, qué caridad, qué providencia, qué patemal temura faåcia todos 
sas subditos, qué esmero y diligencia en atender å su necesidades 
todas f 

El mandato de Dios, el poder patemal, el consentimiento de los 
pueblos, el derecbo de conquista y åun pudiera anadir el derecho 
de sucesion, puesto que descendia de David, rey de Judå: toda 
clase de titulos han hecho de Jesus nnestro principe 6 gefe, nues- 
tro gobemador, nuestro rey ; y por una bondad infinita ha cuidado 
de todos los hombres ynoha descansado, en su gloria, sino des- 
pues de haher atendido å todo É i Qué digo ? En el raismo lu¬ 
gar de su descanso, en el eielo, sentado å la diestra de su Padre, 
aliende å nuestras necesidades, escucha nuestras plegarias, nos 
aynda con sus bendidones, nos colma de snsgradas, y ocupåndose 
laneamente de su pueblo, ese hoen Rey, segun expresion de san 
Pablo, siempre vive para intereeder siempre por nosotros ^ 

1. Åct. X, 38. — 2. Mafth. viii, 26 et seqq.; Mare. i, 27. — 3. Joan. 
XXI, 25. — 4. Eccli. xxxii, 1 et 2. — 5. Hebr. vii, 25. 
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Asi debia ser el Rey de reyes, anunciado, predicho, prometido 
despues del pecado del primer hombre, para ser el pastor, prin- 
cipe, gefe, guia, mejor aun, el Padre de los ångeles y de los hom- 
bres, el Padre de los siglos venideros Y tal aparecio, en efecto, 
siempre Jesucristo durante los momentos todos de su vida sobre la 
tierra ; tal aparecio muy especialmente en la circunstancia mila- 
grosa de su vida de que hace mencion el Evangelio de este dia. Hé 
aht porque el puebloqueriaproelamarle rey. Mas Jesus aun cuando 
yerdadero rey, no acepta la magestad que se le ofrece porque la 
juzga indigna de su Magestad soberana. Por eso me toca ahora el 
explicaros 

IL De que modo quiere reinar. — Los Judtos camales y grose- 
ros, preocupados por el vano brillo que imaginaban habiadeacom- 
paOar al reinado temporal de Cristo, no creian en un reinado etemo 
y divino, en un poder y soberania meramente espiritual. De esta 
preocupacion nacieron sus dudas, tinieblas é incertidumbres; de 
ahi procedia la dificultad que hallaban en conciliar lo que en los 
Libros sagrados leian, y la magestad del poder é imperio del Me- 
sias, con la humildad y aparente debilidad de Jesus de Nazaret, De 
ahi procedia tambien el ofrecimiento que los pueblos de Galilea le 
hacen de un trono Lerreno y temporal en el desierto, trono que 
Jesus rechaza con energia y desprecio. Jesus, å quie'n un hombre 
suplica tenga å bien decir å su hermano que reparta con él su he- 
rencia, le contesté ; i Amigo mio, quién me ho hecho juez de vues- 
tras contiendaspara arreglar vuestras partieiones * ? Preguntado 
por los fariseos acerca de cuando vemlria el reino de Dios, les con- 
testé: el reino de Dios, no vendrd con pompa ni brillo que le des- 
cubra ; y no se podrd décir: Aqui estd, 6: Estd alli ; pues desde 
este mismo momenta el reino de Dios estd entre vosotros ^ Yo soy 
rey, dice å Pilatos el Hombre Dios, Pero mi reino no es de este 
mundo ; no es de la tierra *. Tratemos, hermanos mios, de descn-> 

1. Is. IX, 6. — 2. Lue. XII, 13, et 14. — 3. Lue. xv i, 20 seqq. — 4. 
Joan. xviii, 36 et 37. 
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brir en estos oråculos del divino Maestro cual es la magestad qae 
rechaza y cual la que desea. 

Judios los que esperabais un rey poderoso segun el mundo, un 
prmcipe belicoso, un conquistador en estado de libertaros por me¬ 
dio de las armas de la dominacion romana, os habeis equivocado ; 
Mesias no ha venido para cambiar 6 turbar los imperios. Derecho 
de vida y muerte ejercido con grande aparato : diferentes tri- 
bunales de justicia con mas fausto que equidad las mas de 
las veces; magniflcos Ironos, soberbios palacios, innumerables 
cortesanos, numerosas guardias, ejercitos invencibles de mar y 
tierra, tributos y derechos sin numero, vastos dominios, tesoros, 
eetro corona, diademas y en general simbolos y atributos de la mo- 
narquia acå en la tierra, sois muy poca cosa, para poderos siquiera 
comparar å los atributos de una magestad esniritual y celeste ; 
nunca serviréis para demostrarla magestad y grandezca de lagran 
monarquia espiritual de Jesucristo. 

Lospriitcipes de las nacwnes mandanles como soleranos y los 
grandes les tratan con imperlo. No sucede lo misinoentre vosotros; 
pues el Hijo del Hombre no ha venido para ser servido, sino para 
dar su vida por la redencion de muchos ’ ; Que clase de dominio, 
amados mios I Enteramente divino. Tanto mas solido cuanto me'nos 
terrenal, existirå siempre y subsistirå aun cuando todos los reinos 
de la tierra sean destruidos, y, basado este dominio en la redencion 
de los hombres, sera semejante al fruto de esta redencion, es decir 
no tendrå fin. Hablemos con mas claridad. El reinado de Jesucristo 
refierese ménos al cuerpo que al alma; es interior, espiritual, algo 
celeste ; comienza acå en la tierra y se perfecciona en el cielo ; 
extiéndese y comprende å todos los justos de todos losliempos; la 
gracia es su fruto en esta vida y la gloria su recompensa en la olra. 
El reinado de Jesucristo es aquel en que los hijos adoptivos del Pa- 
dre celestial tienen la inmensa dicha de reinar con el Hijo por na- 
turaleza; de manera que si le hacen reinar en su corazon por me- 


1. Matth. xs, 25; Mare. x, 42. 
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dio de la fé, esperanza y caridad, tienen de su parte la inmensa y 
gloriosa ventaja de reinar con ÉI por medio de la gracia y de la 
gloria. No lo dudemos ni un momento; al sujetarnos å Jesus nos 
convertimos en reyes y sacerdotes Jesucristo reina en nosotros 
y nosotros en ÉI reinamos. Expliqnemos esto detenidamente, pues 
no liay cosa para la salvacion mas importante. 

Ei i’eino que Jesucristo desea y que nos manda le pidamos di- 
ciendo : Vengo. å nos el tu reino es la pacifica posesion del reino 
que le pertenece; de manera que no haya ya que combatir enemigo 
alguno, ni mas subditos que reducir å obediencia, sino que lodos 
los hombres reciban sus leyes y se sometan å su voluntad. No se 
se trata de un reinado agilado, turbulento, combatido por guerras 
interiores y exteriores, como el de David ; es un reinado por e]' 
contrario, tranquilo, padflco como el de Salomon flgura del 
mismo. El bombre Dios, despues de combatir durante toda su vida 
para conquistar el reino que su Padre le tenia destinado, despues 
de haberle comprado al precio de su sangreyvida,recibi6 ensure- 
surreccion una nueva vida, gloriosa y triunfante ; durante cuarenta 
dias puso los cimientos å su imperio ; subio å los cielos ; entré en 
ellos como en triunfo, y se establecio en un estado de reposo, glo¬ 
ria y poder, fué adorado por los ångeles y santos; reconocido por 
su Seuor, rey, soberano y Dios ; enténces tuvo cumplimiento aqoei 
oråculo : El Sehor ha dieho d mi Sehor : Sientate d mi diestm 
hasta que reduzca tus enemigos d servirte de escabel 

Mas esle reinado del que el Salvador tan solo puso los cimientos, 
y que encargo å sus discipulos lepropagasen, publicasen y estable- 
ciesen sobre la tierra, bajo sus ordenes, con el auxilio de su gia- 
cia, con toda la fuerza de lo alto, de que revestidos por la efuswn 
abundante del Espiritu Santo, que les fué otorgada * ; ese reinado 
halla cada dia y hallarå basta el fin de los siglos obståculos que se 

1. Regale sacerdotium (I. Pbtb. ii,9). Regnum et sacerdotes (åpoc.t, 
10). — 2. Matth. VI, 10. — 3. Ps. cix, 1 et 2. — 4. Mattfa. xxviii, 18 et 
seqq.; Mare. xvi, 15 etseqq; Lue. xxiv, 47 et seqq. 
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oponen å su crecimiento y perfeceion ; tiene que vencer muchos y 
poderosos enemigos ; y no sera consumado hasta tanto que Jesu- 
cristo no los reduzca å todos å servirle de escabel. 

l Cuales son esos enemigos ? Ensenanos san Pablo que son todo 
im^erio, todo dotninio^ todo poder opuesto å los designios del 
Hombre Dios ' : el demonio, el mnndo, la carne que se esfaerzan 
continuamente por extender su reino disminuyendo el de Jesus.Esos 
enemigos son por consiguienle los principados y potencias del in- 
fierno, los principes de las linieblas, que se esfuerzan por arruinar 
el reino qne el Padre preparo para su Hijo desde la eternidad. Esos 
enemigos leson tambien los Judios y Genliles que,no contenlos con 
resistir å la verdad que se les anuncia, persiguien y quitan la vida 
4 los que la predican. Esos enemigos lo son tambien los hereges y 
cismåticos de todos los tiempos å los que él esptritu del error y di- 
vision mantiene separados de la Iglesia que el reino de Jesucristo. 
Esos enemigos lo son los impios, los prelendidos filosofos y sa- 
hios, que no tienen fé, ni ley, ni religion y pretenden aixojar å 
Dios de la sociedad y de que todo el mundo les sea semejante. 
Esos enemigos, por ultimo son los malos cristianos, todos los cato- 
licos indignos de tal nombre que no tienen de kijos del reino ^ mas 
qne lo exterior, que viven con un continuo desprecio de Dios y de 
sn Iglesia, y que no temen violar todas las leyes y el Evangelio 
mismo eon tal de satisfacer sus pasiones. 

Cuando el Hombre Dios haya alcanzado una victoria completa so¬ 
bre todos estos enemigos ; cuando despues de juzgar å los vivos y 
å los muertos, todas las cosas le ésten perfectamentc sujetas ; 
cmndo, comodice el Apéstol, el Hijo haya devuelto sii reino å sw 
Dios y su Padre y que Él mismo se veasujeto d Aquel que le hahrd 
wncedklo la sujeeion de todas las eosas,para que Dios sea todo en 
todos, entonces, el reino que conviene å Jesucristo y el linico que 
Éldesea hahrd llegado ^ Pero hasta æe momento, no reinarå mas 
que imperfectamente; su reinado se verå siempre turbado y agitado 


1.1. Cor. XV, 24. — 2. Matth. xiii,- 38. — 3.1. Cor. xv, 24 et seqq. 
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por la guerra. Los verdaderos fieles, sin embargo, sensibles en lo 
concerniente å su soberano, y celosos por su gloria pueden y deben 
procurarle el reino que desea, y solo me resta el explicaros de que 
manera lo han de hacer. 

III. Como podemos prommr å Jesus el reino que desea. ~ Hay 
amados mios, dos cuidades, laterrena y la celestial; y hay tam- 
bien dos reinos, el de los vanos deseos 6 ambicion, y el de la cari- 
dad ; y por ultimo hay dos gefes 6 reyes, el demonio y Jesucristo.' 
— Bien claro de esto se deduce que es preciso habitar en una 
de estas dos ciudades, ser siibdito de uno li otro reino y estar so- 
melido å uno u otro monarca. Gloriarse de haber hallado el justo 
medio seria una extravagancia ; pretender que se puede å un' 
mismo tiempo ser ciudadano de Jerusalen y de Babilonia ; querer 
conciliar intereses tan opueslos como son los de estos dos reinos, 
obedecer å ambos reyes seria una empresa tan temeraria que la 
misma Sabiduria encarnada declara que es de todo punto imposi- 
ble diciendo que nadiepuede servir å dos senores^. Por eso el qaé , 
quiera ofrecer å Jesus el imperiode su corazon, debe empezar por 
destruir en el mismo el imperio de Satanas, el reino de la ambicion 
y arrancar de allt todos los vicios*. 

Pecadores consuetudinarios, miéntras el q^ecado, como dice el 
Aposlol, reine en nuestro cuerpo mortal, miéntras os dejeis ar- 
rastrar por vv£stro cuerpo sumidos en elpecado para servirle de 
«mas (ie ; avaros, libertinos, iracundos, miéntras os 

dejeis arrastrar por tan bastardas pasiones ; mundanos, miéntras 
el amor al mundo os tenga sujetos 6 esclavizados, sus pompas, sos 
honores, sus dignidades poseerån por completo vuestro corazon y 
os obligarån å adorar el idolo de la fortuna ; vosotros mismos, vo- 
sotros los que haceis alarde de profesar una vida mas piadosay 
cristiana, mas regular, mas perfecta, si acaso el amor propio os 
domina ; si vuestravolundad se halla por algo en vuestros ayunos'' 

1. Matth. VI, 24, — 2. Vid. S. Joan. Cbrysost. Op. imperf. in Matih. 
bom. 14 ; Cassian. CoUat. ix, 19.— S.Bom. vi, 12 et 13.— 4. Is. lviii,3* 
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en vuestras austeridades, mortificaciones, oracion, ofrendas, sacri- 
ficios y todas vuestras pretendidas obras buenas, no espereis que 
Jesucristo reine en vosotros; Jesus no puede reinar sino por medio 
de la caridad y os vereis desdichadamente privados del mismo. 

Procuremos pues arrojar al demonio de nuestro corazon y puri- 
flcarnos de nuestros pasados pecados, por los dignos frutos dever- 
dadera y sincera penitencia ; hagamos continuamente la guerra å 
nuestros vicios y paciones. Betnonos d Dios, dice san Pablo, conio 
habimdo resucitado de entre los muertos cual eramos,y comagre- 
msle los miembros de 7iuestro euerpo para que le sirvan de armas 
dejustificadon *. Trabajemos sin descanso para debilitar, morti- 
ficar y desarraigar la concupiscencia ; raiz de corrupcion siempre 
viva, manantial funesto de toda clase de males, inclinacion viciosa 
que nos induce å amar las cosas groseras y terrenas, lo que noso- , 
tros llamanos bienes materiales, placeres de la came y de los sen- 
tidos: concupiscencia, de que se sirve tan ventajosamente el de¬ 
monio para sorprendernos y hacernos caer en los lazos que nos 
tiende, en cuanto nos rodea. Legamos este caritativo consejo del 
discipulo amado : iVb amemos al mwido, ni lo que al mismo per- 
tenece, Estemos persuadidos de que, quien ama al mundo no posée 
el anwr del Padre ; pues todo cuanto en et mundo existe, es 6 con¬ 
cupiscencia de la came, 6 concupiscencia de los ojos, orgullo de 
la vida, lo cual no proeede del Padre sino del mundo * ; y por lo 
tanto es opuesto al reino delHijo. GuLdemos que la concupiscencia, 
nna secreta vanidad, el amor propio, no nos hayan perder el me- 
rito de nuestras buenas obras. Si Dios nos concede la gracia de sa- 
Ur airosos de nuestras empresas, clpecado no reinarå yaen noso- 
fros y no tendru poder algxmo sobre 7iuéstro corazon ^ ; no ser- 
mos ya esclavos del demonio. Libertados de ominoso yugo, de tan 
crael tirania, poderémos vanagloriarnos de haber establecido en 
nuestras almas el reinado de Jesus. 

No basta, sin embargo, establecerlo ; es preciso tambien conso- 

1. Rom. VI, 13 el seqq.— 2.1. Joan, ii, 14 et seqq.— 3. Rom. vi, 1. 
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lidarlo, acrecentarlo, perfeccionarlo, con el continuo ejereicio de 
todas las virtndes ; por medio de una fidelidad inquebrantable en 
el cumplimiento de nuestros deberes y observancia de todos los 
preceptos ; por medio de una santa emulacion, que nos haga aspi- 
rar å cada uno segun su esJado å la pråctica de esos coasejos; por 
medio de una ciega sumision å todas las érdenes, volunlad y ks 
disposiciones de su diyina providencia. Bestrui/mnos todo cuanto 
nuestra orguUosa razon pudiera llemntar con soherhia contra la 
ciencia de Dios ; reduzcamos nuestro espiritu d la exclavitud y 
obediencia de Jesucristo *, y sometamonos å la humilde y simple 
aceptation de todas las verdades especulativas y pråcticas que con- 
tiene el Evangelio. Hagamosle el entero y completo sacrificio de 
n-uestra fé ^ ; pero de una fé firme é inquebrantable ; de una fé qne 
no dependa del tiempo, lugar, personås ; una fé viva y animada; 
una fé, que constantemente obre por la caridad ®; una fé fecunda 
en buenas obras, Honremos la bondad infinita y la omnipotencia 
de Jesucristo nuestro Seftor y nuestro Rey, con una firme esperanza 
y una confianza verdaderamente filial, por medio de una viva espe¬ 
ranza, que nos anime para hacerlo^cdo, para sufrirlo todo por 
nuestra salvacion; por medio de una esperanza iluminada que 
despn^ de todos nuestros trabajos-, despues de nuestros sufrimien- 
tos todos no espere nada sino viene de la misericordia infinita y 
enteramente gratuita, de la pura liberalidad de nuestro Soberano; 
por medio de una esperanza sin limites, que encierre en si todos 
los tesoros de la gracia y de la gloria, todos los bienes de la vida 
presente y los de la futura 

El gran Apéstol de las naciones, habiendo en primer lugar pedido 
al Padreque fortaleeiese å los Efesios, en el Twmbve interior por 
medio de su Espiritu, afin de que Jesucristo habitase en corazones 
por la fé, le suplica, que les haga echar raices y fundaJnentos en 
la caridad ^ Hagamos nosotros una oracion semejante y no onu- 

1. II. Cor. X, 4. — 2. Philip, n, 17. — 3. Galat. v, 6. — 4. I. Tim 
IV, 8. — 5. Ephes, iii, 1 i et seqq. 
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^iaflrøs medio alguno para hacer gue reine en nuestras almas esta 
rønade lasyirtudes. Lacaridad, dicen los santos Padres, es la raiz 
detodas las virtudes y bienes, asi como la concupiscencia es raiz 
y origen de todos los males. Que el fuego de la caridad, dice san 
Agustin, abrase nuestro corazon y este sera un aclal dignc de Dios; 
^ fuego devorarå y eonsumirå todos los males vicios, pecados, 
bnperfecciones y harå de este sagrado altar, de ese corazon puro, 
de esa alma santa, un holocausto agradable å Dios vivo. Ecbemos 
rskes, Jwidemos nuestro edificio sobre la caridad de una manera 
inquebrantable ; guardemos los preceptos ; tendamos å la perfec- 
cion de los consejos evangélicos; soportemos todos los males de 
esta vida con sumision y alegria ; usemos bien de las criaturas ; 
hagamos un santo uso de los dones de Dios ^ Demos al amor del 
SefitMf un imperio obsolulo sobre nueslros pensamientos, deseos y 
palabras; sobre el uso de nuestros sentidos ; sobre todos nuestros 
actos ; que todo lo que hagamos lo hagamos con atnor^ ; que el 
amor de Dios regule, dirija, guie, ordene y gobierne absolutamenle 
todo cuanto bemos de hacer ^ensar y decir. Bien sea que eoma- 
mos, dice san Pablo, o que beharnos, cualquier cosa que hagamos, 
bagamoslo todo por la gloria de Dios^ por el amor de Jesus. En 
fin que el Sefior nuestro Dios, nuestro Rey, nuestro Soberano, no 
halle siempre en las buenas disposiciones en que David hallo å sns 
ofieiales y servidores cuando se vi6 obligado å salir de Jerusalen : 
en la adversidad lo mkmo que en la prosperidad, en la dolencia 
como en la buena salud. en todo tiempo, en todo lugar, en todos 
h» momentos de nuestra vida hasta la muerte, digamoslo, pero 
sinceramente: Seiior, ejecutarérnos siempre, con toda nuestra alma 
todo cuanto os plasca mandar*. 

De esta manera principalmente es como quiere Jesucrislo reinar 
ea nosotros ; tal es la soberania que desea, que exige y nosotros 
debemos ofrecerle. No podriamos rehusarsela sin ingratitud ni in- 

1. S. Aug. de Doctr. Christ. in, 10, — 2. I. Cor. xvi, 14. — 3.1. Cor. 
X) 31, — 4. II. Reg. XV, 25. 
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juslicia, pues le perlenece por todos estilosy con todos los titulos 
y porque tiene todas las caalidades necesarias para gobernaraos 
bien. Un interes indudable debe obligamos å desear que su reino 
llegue y å ofrecerle por nosotros mismos un imperio absoluto : es 
que si le hacemos reinar en nuestros corazones por medio de la 
caridad en esta vida, nos harå reinar con ÉI en la gloria por una 
etemidad de eternidades. Pueblos que seguisteis å Jesucristo hasta, 
el desierto, si hubiereis sido mas ilustrados, si le hubieseis presen- 
tado esta especie de magestad, no hubiera rechazado ese poder con 
desprecio, y no os hubiera despedido precipitadamente 

Conclusion. — Jesucristo es rey ; posée para reinar todos los ti¬ 
tulos y todas las condiciones que para ello se requieren. Pero una 
magestad temporal estå por bajo de su divina Magestad. La sola 
magestad que ambiciona y que sea sola de ÉI digna, es la magestad 
6 soberania que coraienza aqui abajo y se consuma en el cielo. 
Nuestro supremo interes es el procurarle esta soberania y hacerle 
reinar en nosotros, es preciso para ello renunciar å todo pecado y 
guardar fielmente todos los preceptos del Evangelio. Tales son, 
amados mios, las verdades que acabo de exponeros y cuya impor- 
tancia å nadie se le oculta. Procureraos pues, que estas verdades 
sean la regla de nuestra conducta, Jesucristo es rey, estemosle sn, 
misos ; quiere reinar en nuestro corazon, pongamosle å su disposi- 
cion, trabajando por Jibrarle de todo otro yugo diferente å todo 
otro yugo que no sea el snyo y adornamosle con todas las virtudes 
cristianas. Y despues de haber sido durante toda nuestra vida sus 
fieles subditos, creed que no habrå para ÉI nada mas justo ni grato 
que el ser tambien nuestro Rey en su gloria durante toda la eter- 
nidad. Amen. 

1. Extracta casi textualmente del Ano eclesiast. Paris, 1739, 4» dom. 
de Cuaresma. 
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CUARTO DOMINGO DE GUARESMA 

CUÅRTO DISCDRSO 
Jesus huye solo al monte. 

I. Jesus huye. — II. Huye al monte. — III. Iluye El solo. 

Jesus despues de haber dado de corner milagrosamente con 
cinco solos panes y dos peces å unamultitud de cinco mil hombres, 
queseguidole habia al otro lado del lago de Tiberiades, es recono* 
cido por esa multitud como el yerdadero Mesias prometido y espe- 
rado por lo cual quiere apoderarse de su persona y proclamarle 
rey. Mas el Seflor que no babia venido al mundo para fundar 6 
establecer un reino temporal, sino el espiritual de las almas, 
buria los insensatos proyectos desusdemasiadoreconocidosoyentes 
ymandando å sus ap6stoles al otro lado del lago buye ÉI solo å 
un desierto monte. T si los discipulos, segun dice san Marcos, no 
tmprendieron lo que significaba el milagro de la multiplicacion 
de bspanes', mucbo ménos debieron comprender el misterio que 
eneerrabasu fuga. Misteriosa en extremo es, en efecto, mis amados 
hermanos, esta fuga del Salvador ante el ofrecimiento que se le ba- 
cia de un trono nada ménos ; misteriosa, repito, y a mas de miste¬ 
riosa instructiva. Por eso en la presente manana me propongo, 
meditar la en vuestra compania bajo sus tres principales caractéres 
que dividiran en tres diferentes puntos mi discurso. Primero : Je- 
sushuye. Segundo : buye al monte. Tercero ; Huye enteramenle 
solo. 

I. Jesus huye. — Costumbre era en Jesus, oeuparse de las almas 
despues de baber efecluado algun milagro provecboso al cuerpo. 


t. Mare. VI, 5!. 
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En este dia despues de haber satisfecho completamente el bombre 
material de los cinco mil Galileos i qué leccion nos då en la per- 
sona de los mismos ? La leccion å que nos referimos la hallaremos 
en su propio fuga con la que nos ensena å todos sus discipulos å 
huir del bullicio y buscar la soledad, å huir del mundo y å vivir 
tan solo con Dios y consigo mismo L 

La necesidad de huir del mnndo para ser verdaderamente feliz y 
virtuoso es tan grande que los mif mos paganos la comprendieron. 
Un amigo del filosofo Séneca proguntåndole un dia que es lo que 
debia evitar para disfrntar de una vida tranquila y feliz, conteståle 
tan solo : « La multitud » j Cuåntas cosas se encierran en esta 
sola palabra ! i Porque se ba de huir de la multidud ? por que el 
misma Séneca nos lo dice « el trato de los hombres entre si es un* 
especie de contagio por medio del cual comunicanse unos å otros 
sus propias enfermedades; y, como, en donde mas gentes hay b 
peste halla mayores elementos para propagarse, asi tambien en b 
mas populosas cuidades es donde estå el mayor peligro » bSct 
tiempo de peste 6 epidemia i quién es el que pudiendo no dep 
cuanto åntes la ciudad y se retira al campo ? Pues bien la peste de 
aqni tratamos, reina en todo tiempo causando numerosas vfctiisas 
y nmica tomarå uno bastantes precanciones para librarse de db. 
Hé aqni lo que podriamos dedncir de todo lo dicho ; mas seamos 
escucbando al mismo iildsofo. En apoyo de su aserto, Séneca apda 
å su propia experiencia : « Permiteme te confiere mi propia deM* 

1. Iterum in montem sotns o^endiL Faciebat autem hoc. rursas eeir- 
diens nos neque turbig Gommisceri continoe, neque fugere mulfitud- 
n«n semper; sed alterutrum utiliter faeere (S. Joan. Crrysos?, ap. Le* 
dolpb* Yita B.-N. J.-C. p. 1, c. 67, n. 14). 

2. Quid tibi vitandum maxime existimem, quæris ? Turbam (Sb». 
Epui. 7). 

3. Inimica est mullorum conversatio; nemo non aliquod nobis vitium 
aut commodat. ant imprimit, aut nescientibus allinit. Itaque quo ma¬ 
jor est populas cni commissemur, periculi plus est (Sen. de Yita beaia, 
0 . 1 ). 
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liffad, le dice å su amigo. Caando me entrego å la disipacion, 
nunca vuelvo a mi casa como de la misma salii; siempre me sucede 
qne 6 levanta la cabeza de nuevo alguna pasion que basta entonces 
estaba sometida 6 aparece algnn vicio del que ya me juzgaba yo 
libre. l Tal vez crea, que voy å decirte que vuelvo å mi casa mas 
aværo, ambicioso 6 incontinente ? Pues bien sabe, lo que tai vez no 
U^ases å sospechar jamas, que vuelvo mas eruel, mas inhumano 
y eslo por la sola razon de haber tratado con hombres i Puede 
deeirse algo mas expresivo acerea de lo peligroso del trato con 
nuestros semejante ? Sino se tratase mas que de las ordinarias mi- 
swias, pase ; j pero, que sea la inhumanidad lo que se saque de su 
tialo r i es acaso creible ? i No es la bumanidad nn sentimiento 
innafo en el corazon del hombre? i Las mismas fieras, cuanto es- 
tån en constante contacto con el hombre no acaban por domesti- 
carse ? Si, asi sucede 6, mejor dicbo, asi sncedia; pero la natnra- 
leza humana ha decaido de tal modo de su dignidad primitiva, qne 
al estar junto å ella, lo qne ordinariamente se saca es el perder la 
hmnanidad. Poseia nno por ejemplo, nn corazon bueno, generoso ; 
pero se ha disipado entre los hombres y poco å poco lo ha ido per- 
diendo sin darse cuenta hasta convertirse en inhumano ; Et inhu- 
mamor,quoniam inter homnines fui. Si el Sol en vez de luz prodn- 
jeæ tiMehlos; si el fuego en lugar de dar caloor, enfriase; si el hom- 
bre en vez de engendrar hombres no engendrase mas que tigres y 
sexpientes ^ no fuera horrible monstruosidad ? Pues bien hé ahi lo 
que los hombres håcen en sn cuolidiano trato; desfcruyen la huma- 
nidad tanto en si mismo cnantos en aquellos eon quienes tratan. 
Tradad pues de evitas el trato con vuestros semejantes es obrar 
pmdentemeote el bacerlo asi, para quien desée permanecer ver- 
daderantenfe hombre. Hé abi lo qne la razon nos dkta, bé ahd lo 

1. Ego certe confiteor imbecilitatem meam: nunquam mores, quos 
extuB, refero. Aliguid ex eo quod composai turbatur; aKquid ex his 
quæ fugavi rediit; inio vero et crednlior et inhnmanior, quoniam inter 
bominøs fut (Sen. ibid.J. 
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que la expericncia nos enseiia, héahi lo que la filosofia nog 
prueba. 

El lengaage la fé es aiin mucho mas elocuente. Arsenio, ese 
personage de santidad tan encomendada, diose primero å conocer 
por tan eminente mérito que el gran Teodorio le confio la educa- 
cion de su hijo Arcadio. Mas, å pesar de la favores que el em- 
perador le dispensaba y de las adulaciones de los cortesanos, Ar¬ 
senio no se hallaba å gusto. Poeo seguro del presente y ménos aun 
del porvenir, acudio å Dios, y, en medio de su fervorosa oracion 
escucho una voz del eielo que le dijo: « Arsenio, huye de los hom- 
bres, y te salvarås. » Inmediatamente despnes de tal a\1so i qué es 
lo que Arsenio bizo ? Sin despedirse del emperador, que se hubiera 
opuesto å su partida, embarcose durante la noche y salio de Cons- 
tantinopla dirigiéndose å Egipto, donde, se ocult6 en el desierto 
viviendo en una gruta solitaria, en la que se enterro en vida, ve- 
rificandose asi el oråculo del cielo y salvando su alma por haber 
obedecido la orden del cielo que le mandaba huir de los hombres. 
Pues bien en ese mismo desierto, diseminados en su inmensidad y 
viviendo, cada cual en su gruta, habia otros anacoretas con los 
cuales conversaba å veces Arsenio acerca de la vida eremitica ; y 
habiéndole un dia preguntado uno de aquellos anacbretas, el mas 
anciano de todos, que es lo que habia obligado å abandonar asi 
los honores del mundo, por toda respuesta, dijo « que å él le pa- 
recia imposible vivir å un tiempo mismo con Dios y con los hom¬ 
bres. » Y esponiendo las razones de esta imposibilidad afiadio : 
« Rara vez estån de aeuerdo las voluntades de los hombres con-la 
de Dios, pues miéntras que la voluntad de Dios no es mas que una 
siempre la misma, las voluntades de los hombres son tan multiples 
y tan contradictorias cuantos hombres existen, cuan variados son 
los interes de los mismos y cuåntas mudables pasiones hay en 
ellos. » Asi raciocinaba Arsenio, iluminado por los resplandores 
de la fé para explicar su determinacion. De tal raciocinio, pues, la 
linica conclusion que hemos de sacar es que el que quiera vivir con 
Dios, debe, cuanto posible le sea, apartarse de sus semejantes. 



JESUS HUTE SOLO AL ttONTE 


353 


{torao prueba de los desacordes qne han las voluntades humanas 
con la divina, tenia Arsenio la experiencia de lo que sucedia en la 
• corte mas brillante que entonces existia, la de Constantinopla. 
Su alma habia encontrado efectivamente en aquella corte tres ter- 
ribles enemigos que eran : ver, oir y hablar; por eso decia él tam- 
bien: Lo que me libra completamente de esos enemigos, es el de- 
derto donde no hay nada que yer, nada que oir, nada que ha¬ 
blar. » Y, en efecto en medio de un mundo donde se ven tantas 
eosas que no debieran verse, donde se oyen tantas cosas que no de- 
bieran oirse, donde se dicen tantas cosas que no debieran decirse 
i como un hombre, å ménos que no sea ciego, mudo y sordo, po- 
dra salvarse sino huyendo del trato y compania de sus semejan- 
tK? 

Un siglo åntes y en ese mismo desierto, otro santo solitario juz- 
gado habia las mismas cosas de idéntica manera. Ese solitario era 
d graa san Antonio. Oonstantino el Grande habieudo oido hablar 
dfi su gran saber, envié å uno de su oflciales al Egipto para que 
soplicase el santo solitario que ^iniese d Roma para ser el amigo y 
cdnsejero del emperador. Pero Antonio dio las gracias al empera- 
dor y le rogé le diapensara si no aceptaba el ofrecimiento. Pues 
bien lo que impedia å Antonio el ir d Roma, era el temor de verse 
enmedio de los peligros del mundo, que habia conocido y de los 
cuales huyera. Antonio, sin embargo, no era un atleta ordinario. 
Pasando por alto las fieras del desierto, leones, tigres serpientes, 
que en vez de molestarle, se ponian, por decirle asi, å sus ordenes, 
vencido habia millares de veces å los mismos demonios que no ce- 
saban de combatirle. i A qué se debe pues que no temiendo ni å 
las fieras ni a los demonios,temieseyhuyese de los hombres? Con- 
sisUa eslo rå que los bombres son mas feroees que las mismas file- 
ras y mas diabdlicos que los demonios mismos. Los demonios no 
tienen ni carne, ni sangre, puesto que son simples espiritus ; la 
fieras carecen de entendimiento y voluntad, puesto que no son sus- 
céptibiles mas que de instuito ; y en esto consiste precisamente el 
que los hombres sean peores que los demonios puesto que son de- 
Tome IV 23 
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monios de came y huero ; y mas feroces que las fieras puesto qoø 
son feroces con entendimiento y voluntad. Hé abi poaque san 
tonio atmqae vencedor de los demonios, no quiso tener que lachiff 
con los hombres; bé abi porque acostumbrado como estaba å vivor 
entre las fieras del desierto noquisa exponerse al furorde las fieras 
de los paises habitados. 

Iroitamos algo en este ultimo pensamiento. Desde un princ^ 
dio el Seflor å las fieras sus armas naturales y cre6 desprovisto de 
armas al bombre. Sin embargo åpesar de eso, dice en todo tiempo 
y repite en el Genesis, que el Jumbre sera el terror de todos b» 
animales de la tierra *. Parece que debiara ser todo lo contraiio lo 
que babia de suceder. ^ Porque pues, segun declara el mismo aufiap 
de la naturaleza, las fieras, å pesar de sus armas naturales, ban de 
temblar ante el bombre desarmado? Porque el bombre aåncuaado 
estå desarmado tiene la intebgencia y las fieras aunque armadaa 
carecen de ella y es mas temible la intebgencia sin armas que lai 
armas sin inteligencia. Mas si se une å la inteligencia la ferocidad 
de la fiera, resulta una horrible amalgama de refinada maliciay 
salvage barbarie, mezcla 6 amalgama demasiado comun por des- 
gracia y de lo que no sabria uno precaverse bastante. No soy y» 
quien se expresa asi, es san Lorenzo Justiniano. Escucbadle, mj^ 
bien: « Los bombres, dice ese gran obispo que los conocia bien, 
l sabeis lo que son generalmente hablando ? Fieras dotadas de is-, 
teligencia ; y para evitar su rapacidad el unico refugié que Wos 
nos procura, es el desierto *. » El desierto sin duda estå poblado 
por fieras å quienes se apellida feroces: pero esas fieras han rea^ 
tado muchas veces la inocencia y sanlidad de los que entre dias 
vivian, miéntras que contra las fieras de inteligencia, contra esas 
fieras que cuentan con voluntad y voluntad perversa, esto es confas: 
los hombres no cabe mas recurso que huir y buir al desierto. M 

1. Gen. IX, 2. ^ 

2, Deserta sunt castra Dei et refugia munitissima ab incursibus intd-' 
ectualium bestiarum valde secura (S. Laurent. Just. lib. vii, c. 8). 
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sas Antonio tuvo puea muchisima razon de no hacerse ilusio- 
liissporqae habia domesticado las fieras del desierto creyendo que 
pødia desafiar el furor de las que encontrara en un pais habitado. 
Antonio, en fin, hizo en esta ocasion lo que vemos en el Evangelio 
que hizo Nuestro Sefior Jesueristo que se separd de la multitud del 
pueblo y huyd al desierto *. 

II. Euye å un monte. — El Evangelio al decirnos que Jesus huyd 
åunmonte nonos diceåcual. Huiråun monte sin nombre, es 
unaparticularidad que realza sobremanera la citada fuga. El Sal¬ 
vador obra como quien trata de ocultarse y no dar que hablar ; 
buye como quien se esfuerza en pasar desapercibido, en ser olvi- 
dado. De este modo fué, por 6rden de Dios, enterrado Moisés sin 
que jamas se supiese donde; de este modo es como debe enterrarse, 

, 1. Fugit iterum in monlem tpsi solus. I. Toletus ait: a Passu veloci 
taaquam fugiens recessitaddivinæ contemplationismontem, docens eos 
vebementer ascendere debere, qui mundi honores et pompas vitare pro 
Déi amore cupiunt. » — II. Dionysios Garthusianus ita seribit: « Pro- 
movendus in regem fugit, quæsitus ad crucifigendum paratnm se obtu- 
Et, confundit superbam ambitionem nostram ; ipse enim idcirco hæe 
féeit, ut doceat nos honores prælationesqne fugere, adversa autem æqua- 
nimiter snstinere. » Lyranus Christum se ad mortem promptum et ex- 
peditum obtulisse dicit, dum ait: Ego sum, per hoc ostendens, quod 
virtuosus debet esse tardus ad honores, et promptus ad labores. i — 
IH. S. Thomas tres hujus fugæ rationes adduciU Prima est, quia alias 
dignitati suæ derogaturos fuisset, si se ab hominibus in regem eligi 
pennisisset: « Quia sic rex erat, ut ejus participatione omnes reges es- 
seut. » Secunda. quia alias ingens attulisset damnum doctrinæ, quam 
annuntiabat, « si claritatem et robur et hominibus accepisset, sic enim 
operabatur et docebat, ut totnm virtuti divinæ adscriberetur, et non 
fevori hnmano. » Et ideo Joan. v, 41. protestatur dicens: Clantalem ab 
hmimhua, non accipio. Terlia ratio jam adducta fnit a Dionysio: « Ut 
erudiret nos humanas dignitates contemnere. » — IV. Rupertus abbas 
ait: « Vernm per hoc quod fugit, altins qnid mystice innuit, quia qui 
Christum propter aliud, quam propter Christum sequuntur, fugit ab eis 
Ghristus (Mansi, Ærarium Evang. dom. iv. Quadrag.). 



CPARTO DOMINGO DB CØARESMA. — IV. DISCURSO 


ocultarse quien escoge el desierto por sepulcro. Tenia ademas otro» 
motivo el Evangelista para callar el nombre de este monte : habift 
dicho que aquel monte estaba desierto y con esto dijo bastanfe. 
Sean cuales quieran las prerogåtivas y beldades de un monte, la 
principales que pueda decirse del mismo que estå desierto. Yea- 
moslo por medio de uno 6 dos ejemplos. 

Muy notable es y digno de Hamar la atencion el que Dios, qne- 
riendo dar å los hombres suley escrila, escogiese para ello la eima 
del monte Sinai, situado en medio de los desiertos de la Arabia. 
Las leyes se han hecho, no para los montes y desiertos, sino para 
las cindades y paises habitados i Porque pues, da Dios su ley en 
paises no habitados, en lo alto de un monte, en medio del desierto? ; 
« Es porque, dice un celebre comentarista, unicamente en lo alto, 
de los montes y en el desierto es donde los hombres pueden recibir 
mas dignamente los preceptos y enseiianzas deladivina sabido- 
ria L » La ley de Dios es la regla de la vida, el espejo del alma, d 
flel de la conciencia ; pues bien en medio de los conflictos y luchas; 
de la multitud, la regla pierde su rectitud. el mineral su pureza, el 
fiel su igualdad y todo es confusion ; « por eso, en semejante 
es imposible, nos dice el citado comentador, que la léy de Dios sea 
bien entendida, recibida 6 el que esta ley una vez recibida sea biea 
guardada li observada. » Tenemos la prueba en las mismas tablas, 
de la ley miéntras permanecieron en el monte estuvieron intaetas; 
en cuanto Moises descendio con eUos ante el pueblo, se rompieron; 
y una vez rotas i como se volvieron å hacer ? No tuvo mas remedie 
Moises que subir de nuevo al monte y volver håeia donde estaba 
Dios. En fin, aiin cuando esta misma ley sea general, Dios se re- < 
fiere en sus preceptos å cada uno en particular: No matards ; no 
cometero^ adiilterio ; no hiistards, etc. i Porque es esto asi, sinq 

1. Quod ad saeras leges recipiendas animus purificatus requiritBf, 
elutis maculis quæ hærent ex miscellaneæ turbæ iu eivitatibus degen- 
tis contagione; id vero non est possibile aliter quam in deserto effleere ‘ 
(Philox.). 
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i^ra qae se entienda bien que unicamente acatan sus divinos pre- 
ceptos los que viven solos ; que unicamente los guardan, los que 
golos permanecen ; que unicamente en fin, sacan fruto de ellos los 
qae solos estån ? ^ Y quiénes son estos ? Pues no son sino aquellos 
qae para observar y guardar mejor esta ley promulgada en lo alto 
del monte del desierto, saben, ellos tambien, retirarse al desierto 
monte. 

■ J)e la ley antigua pasemos å la nueva ^ Esta ley donde la pro- 
mulgb el Seflor ? Pues, tambien la promulgo en el desierto y sobre 
on monte *. Este monte, segun el comun sentir de los Padres todos 
es el monte Tabor; monte completamente desierto, y en la eima 
del cual, como desde elevada catedra promulgb Jesus los principios 
de su celestial doetrina. Para publicar sus enseiianzas bien pudo el 
fieiior haber escogido otro lugar, en su pais habitado aun otro 
monte, el monte Sion por ejemplo, encerrado dentro de los muros 
de Jerusalen. Mas, no, escogio este monte léjos de Jerusalen y lo 
Mzo asi para enseflarnos mejor que la escuela de la celestial sabi- 
durla, es la vida solitaria como dice san Pedro Damiano, despues 
de abandonar å Roma para retirar se al desierto, despues de haber 
trocado la purpura cardenalicia por el tasco sayal del ermitano *.0h 
å se erigiesen catedras semejantes en las universidades del mundo ! 
En eUas aleanzarian los primeros puestos los Antonios, Arsenios, 
Pablos, Halarios, Pacomios, todos esos bienaventurados que alcan- 
zaron el lauro eterno y que de ignorantes hicieronse sabios 6 mas 
Men qne sabios hicieronse ignorantes para alcanzar mejor la pose- 
åondeJesueristo. • 

En tal escuela, los libros de texto mas usuales y que se aprenden 
mejor por medio del olvido que por la memoria, son esos mismos 
libros tan recomendados por ssn Bemardo que decia å uno de sus 
discipulos: « Crée en mi experiencia, mas prenderås en las selvas 


1. Matth. V, 1 et 2. 

2. Solilaria vita ccelestis doetriaæ schola est, et divinarum artium dis- 
ciplina: illic enim Deus est totum quod discitur. 
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que en los libros. » En un bosqne, en efecto, cualquier årbol qae 
sea pequeno 6 grande i no creee subiendo håcia el eielo ? i Luego,, 
si quien tiene las raices en el snelo tiende de este modo å elevar«f 
håcia lo alto qué deberémos hacer nosotros ? Los årboles que cré- 
een en nuestros jardines y cindades estån cnltivados y cnMadcé 
por el hombre i Pero los del descerto, que nadie los cultiva mets: 
que Dios, crecen y duran acaso ménos ? Despojados de sus hojas 
en invierno y esperando laprimavera para cubrirse de nuevo con 
su follage, ensefiannos los årboles å esperar en el porvenir. Enri- 
quecidos y adomados con su verde follage en primavera, nos pre^ 
dican que no confiemos mucho en el presente porque el invierno ha 
de llegar. ^ Inclinanse håcia la tierra å impulsos del hura^an 6 se 
dejan arrancar åntes que doblegarse ? Esto debe recordamos tø 
que de nosotros exige mas veces el instinto de conservacion y otw»;',; 
la rectitud y flrmeza de caråcter. En fin cada årbol es un lih«,. ■ 
cada hoja unaleccion, cada flor un descanto, cada fruto un frate, ; 
triplicado : en efecto, un fruto verde, aiin no es fruto ; una m 
maduro dura poco; pasado ya no lo es. Tal es la muda escuda åfl,' 
desierto en la que san Bernardo hizo tantos progresos, enterr^' ; 
en su retiro; escuela qne Jesucristo fundd sobre aqnel monte suHaKi 
en que se dejo oir uno voz celestial que decia : Escuchadle. 

6 Al descender del Tabor podriamos pasar en silencio el 
de los 0 livos ? Este monte que no tenia mas habitantes que uaee 
cuantos olivos de los que tomaba el nombre, fué el lugar solitariti 
desde donde y por donde Jesus subid å los cielos, mostråndonos de 
este modo que para ir al cielo, el mejor camino es el desierto. Dw- 
veces vieron los ångeles un alma santa subiendo al cielo de este 
modo, la primera vez vieronla subir par el desierto ; y la segnnds: 
la vieron suhir del c?esiei*Jo*.Subir es pasar de un sitio 6 lugar kqtt; 
å otro mas elevado. Pues bien si esta alma subia del desiarioM- 
I Q,6mQ subia por cZ desierto ? ^ El desierto de donde splia 

i. Quæ est ita quas ascendit per desertum (Gant. in, 6). — 
ista quæ asceudit de deserto (Id. viii, 5), 
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1 ^# ser al propio tieropo el lugar por donde snl)ia?Si, yesto 
mfeino fué lo que sucedid con el monte de los Olivos. El Sefior, en 
^ dia de sn Ascension, subié piimero å la eima del monte, despaes 
iesde la enmbre del mismo subié al cielo; y de este modo es como 
desde el desierto el alma sube, como ven los ångeles, de tal manera 
el desierto es el lugar por donde y desde donde sube al 
ødo. 

Si afiadiese yo ahora que el desierto no es tan solo el lugar des¬ 
de donde y por donde, sino tambien el que conduce al cielo, diria 
ttnacosa que adn cuando admirable no serfa nneva. Esto es, en 
rfecto, lo que el mismo Jesueristo nos ensefia en la paråbola donde 
babla de un pastor que habiendo perdido una de las cien ovejas 
^ tenia, pusose å buscarla, dejando las noventa y nueve restan- 
tes en el desierto *.El pastor es Gristo; la oveja entraviada, el hom- 
bre; las noventa y nueve restantes son los coros de los ångeles; y 
el desierto es el cielo. 5 Pues que 1 1 no dej6 el Sefior el cielo po- 
blado por infinidad de angélicas gerarquias? ^ c6mo le Itøa de- 
åerto? Porque al hablar asi, consideraba las cosas de la l^rra: y 
aca abajo el desierto es lo que ma.s se parece al cielo y merece me- 
jor que cosa otra alguno recibir ese nombre. El desierto es pues el 
lugar por donde y desde donde sube al cielo quien logra alcanzarlo; 
podemos por tanto deducir de lo dicho que, si un alma bienaven- 
turada debiera por algun tiempo descender del cielo å la tierra, el 
lugar que con preferencia escogeria seria el desierto. Ei cielo es, 
sin género de duda, mucho mejor que el desierto por cuanto alli 
se dis&uta de la vision beatifica; mas, por otra parte el desierto 
tiene ventajas sobre el cielo, en cuanto que en el mismo se goza de 
un Dios de un modo meritorio. Por eso dejar el cielo por el desier- 
lo, léjos de ser una ofensa hecha å Dios, no seria sino una nueva 
prueba de amorhåeia ÉI. Siendo estas prerogativas del desierto to- 
do cuanto de precioso puede encerrar en si un monte, sea cual fue- 
re, no sin razon call6 ei evangelista el nombre del monte å que se 


1. Lue. XV, 4. 
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retiré el Seiior, y por eso despaes de decirnos que estaba desierte 
se limita å hacernos saber que se retiré al monte. 

III. Nuestro Senor huye solo. — Tal es la liltima clausula de 
naestro tema. En estas dospalabras, huye solo, agrapan, se 
descubren, se dibujan, bajo los mas sombrios colores, todas las 
tristezas, los horrores todos de la soledad; y ya tal vez mas de nno 
se gozara dando å su cobardia aires de prudencia repitiendo con 
Salomon : / Desgraeiado del hombre solo / Este axioma es en efectd 
del gran rey que se cita y qoe lo termino diciendo: Porqiie si cae 
no tendra quien le lecante^. Sin embargo no es ménos cierto que 
si no tiene nadie que le ayude å levantar tampoco tendra nadie que 
le haga caer; y mas nos vale evitar el peligro de que nos dejen 
caer, que la necesidad de que haya quien nos levante. Ademas, pa¬ 
ra quien estå solo, si le falla la mano de los hombres, tiene la rna- 
no de Bios. Salomon compadece al que esla solo, porque si cae no 
hay nadie que le levante; David por el contrario le felicita, por¬ 
que, si cae, Dios con su mano le preserva y sostiene en su caida, 
para que no se baga dano en su caida*. ^ De qué proviene esta di- 
ferencia de lenguage ? es que tal persona estarå realmente sola, en 
cuanto le falten los consuelos humanos, mientras que la otra siém- 
pre tendra å Dios en su compania; la primera de esas personås es¬ 
tarå expuesta å caer aun cuando no se la tienda lazo alguno, la se- 
gunda aun cuando rodeada de lazos y emboscadas no caerå por¬ 
que caer bajo la mano 6 con la proteccion de Dios no es caer sino 
levantarse. 

De lo dieho resulta que en la soledad buscada 6 aceptada sin otro 
fin que el de agradar å Dios, nunca estå solo el solitario. Bajo un 
solo punto de vista estarå sin duda solo, pero del mismo modo que 
lo estuvO Jesus al huir al monte. El mismo Salvador profetizando,, 
decia å sus discipulos: Llegarå tiempo en que todos me abandom- 

1. Eccle. IV, 20. 

2. Cum ceciderit, non collide.nr, quia Dominus supponit manum 
suam (Ps. XXXVI, 24). 
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fMsipero yo nunca estaré solo^. i Y por qae no habia de estar so- 
jo Jesus aun cuando todos le abandonaréis ? Porqué siendo Dios y 
bbmbre, no podia estar solo, en cuanto Dios puesto que unido es- 
laba con el hombre, ni en cuanto hombre pues que unido estaba 
eon Dios. Pues bien lo que en Jesucristo sucedia por medio de la 
union personal, la virtud de la soledad lo bace en el bombre, el 
cual en tal caso ya no estå solo porque Dios esta con él y él estå 
con Dios. San Juan Crisostomo, despues de baber escrito un libro 
en alabanza de la soledad, termina exclamando: « ; Oh bendita so¬ 
ledad! todas mis palabras son muy imperfectas para poder cantar 
tus me'ritos! lo que puedo afinnar tan solo es que desde que en tu 
amor se persevera, miéntras que en li se babita, vive uno en com- 
pafiia de Dios. » Como Dios babita en la soledad resulta que el so- 
litario no estå ni puede estar solo jamas. Por eso exclamaba san 
Bernardo: « Nunca estoy ménos solo que cuando solo me encuen- 
tro. D En efecto, cuando uno no esta solo es que estå en compaflia 
de los hombres; pero cuando estå uno solo estå en compaflia de 
Dios, Y es evidente que cuando se estå con Dios se halla uno ménos 
solo que estando con los bombres; pues la compaflia de los hom¬ 
bres, aån cuando sean miles los que nos acompaflen siempre es li- 
mitada miéntras que la de Dios, aun cuando no es mas que uno, 
siempre es inmensa. 

I Oh! si los hombres llegasen å comprender lo que pierden no 
sabiendo permanecer solos con Dios y consijo mismosi Miéntras 
Man estuvo solo, nada comprometio *; apénas tuvo compaflia lo 
perdié todo. Y el que nos bace notar esto, no creais que es un er- 
mitano, 6 anacoreta, sino un cortesano Francés, el canciller Ger- 
son. Sobre los que viven solos, y no sobre los otros, es sobre los 
que llueven los celestiales favores. Solo estaba Ab raham, solo Moi- 
ses cuando se digno Dios mostrarse å uno y otro; solo estaba Jo- 
sué, solo Gedeon, solo Elias, cuando vieron venir los ångeles en su 
auxiUo. 

1. Joan. XVI, 32. — 2. Adam tandiu salvus mansit quandiu solus. 
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Mas para no parecer que se hace consistir la felicidad qne en la 
soledad se experimenta/en maravillosas visiones, notemos qoe hay 
otras visiones qae se ofrecen å los ojos de todos, mas con la dife^ 
rencia de que los solitarios tienen la ventaja de no verlas sino dé 
léjos. En esta misma ocasion que estamos examinando en que (d 
Senor se retird al monte, sus discipulos, habiéndose embarcadOj 
vieronse combatidos por terrible tempestad, en la que les faltS 
muy poco para perecer abogados; y durante aqnella tormenta, nos 
hace observar el evangelista, el Salvador estaba solo en el monteK 
Pues bien esto es lo que le aeootece å quien vive solo en el deåerto. 
Entre los vientos y las olas del mar del mundo, luchando trabajo- 
samente contra los mil escollos y peligros de que ese mar se haHs 
sembrado perecen muchos de los que en el mundo viven, miéntraB 
que el solitario, solo de léjos contempla esos peligros porque a ro» 
lo, se balla en tierra firme: Ipse solus in terra. Promuevense en lå s 
tierra guerras sangrientas; vencen unos, son vencidos los otjros, ■ 
destruyense ciudades, derrumbanse los tronos, degiiellanse los: 
hombres unos å otros ; solo el solitario permanece tranquilo y so- ' 
segado, y, si acaso hasta él llegan los ecos tristes de tan Mgubws 1 
hechos conmoverase tal vez, mas no se alarmarå, porque alK 66^4 
seguro; Ipse solus in terra El mundo gira sobre su eje: sin ee-' 
sar precipita å unos ai mas hondo abismo, eleva a otros å los d«b ^ 
altos puestos y honores; los unos parecen tocar las nubes con su 
frente, al mas profundo abismo descienden otros; tan solo, el sdt, 
tario, apostado, léjos de los caprichos de fortuna inconstante, i»; 
desea la prosperidad ni teme la adversidad porque solo se conteitf^ 
pla por encima de toda vicisitud: Ipse solus in terra. « Por dondé 
se deduce qne en esta vida, dice san Gipriano, no hay mas que® 
medio para ser feliz yese medio lo emplea el que alejåndose delbS': 
torbellinos del mundo y sirviéndose å Dios solo, sabe, dentro de 
estimar en lo que valen tantas cosas que tan desatinadamente coM^. 
tituyen el gozo 6 el tormento de los demas. » 


1. Mare. TI, 47. — 2. Mare. vi, 47. 
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Eafiopara reasamir 6 compendiar en una consideracion sola 
las excelencias todas de la soledad y sus ventajas, baste decir que 
la® solitarios son los que Diosescoge entre todos para Tivir solos 
ew ÉI en el desierto, no por que no puedan fignrar dignamente en 
a mundo, sino porque ese mundo no merece poseerlos *, como la 
deelara expresamente elEspiritu Santo. Y esta soledad, sin iguai 
en la tierra, no puede compararse mas que å la soledad del cielo 
una y otra se semejan hasta el extremo de que puede asegurarse 
que la soledad pinta, dibuja, mejor es la sola imågen de la biena- 
venturanza celestial que en ella se mira como en limpisimo espejo. 
Por eso no puedo yo tertninar mejor mi discurso que repitiendo es- 
tas palabras que quisiera ver grabadas en vuestros corazones: 
«[ Oh bienaventurada soledad ! \ Oh sola bienaventuranza! » 

Conclusion. — Nuestro Senor huye de los hombres querian pro- 
clamasle rey y con esto nos ensena å huir de nuestros semejantes 
aunque parezca que nos quiesen bien, porque su compafiia nos es 
mlmente siempre perjudicial. Suye, å lo alto de un monte, para 
ensefiarnos que al mismo tiempo que debemos huir de los hombres 
debemos procurar elevamos cada vez mas håcia Dios. En fin huye 
solo con lo cual nos då å entender que es preciso busquemos la so¬ 
ledad como el medio mas eficaz para evitar el pecado y fortalecer- 
nos en la virtud. No perdamos nunca de vista, amados mios, estas 
leeciones del divino Maestro, que constituyen por si solas el funda* 
mento y base de la vida cristiana. Imposible es, en efecto vivir cris- 
tianamente sino huye uno cuanto pueda el trato con el mundo y 
si no se ocupa incesantemente su entendimiento en pensamientos 
elevados de fé y sino se retira con frecuencia å la soledad de su co- 
razon para aprender å conocerse tal cual uno es ante Dios. En este 
tiempo sobre todo es cuando debemos redoblar nuestros esfuerzos 
para observar una vida cristiana y disponernos debidamente al 

. 1. Quibus dignus non erat mundus, in solitudinibus errantes (Hebb. 
H, 38). 

2. Emprunté presque textueliement å Vieyra, Serm. pour le iv" dtm. 
de Car, 
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cumplimiento del deber pascual, huyamos pues del mundo, levan- 
temos naestros pensamientos håcia el cielo y hagamos de nuestro 
eorazon un piadoso, inaccesible y solitario asilo. Tal sera el mejor 
medio de asegurar nuestra perseverancia en nuestras buenas reso- 
luciones å las que el Senor nos conceda la gracia de permanecer 
fieles hasta el fin de la vida. Åmen. 
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DOMINGO DE PASION 

EVANGELIO 


Cåntinuaeion del sanlo Evangelio se- 
gun san Juan (vm, 46-59). 

Bn aquel tiempo dijo Jesus å los 
Judios: 6 Quién de vosotros me con» 
vencerå de pecado ? ^ Si os digo la 
verdad, porque no me creeis ? El que 
es de Dios oye las palabras de Dios, 
Por eso vosotros no me ois porque 
no sois de Dios. Respondieron los 
lodios y le dijeron; i No decimos 
bien nosotros que tu eres Samara- 
tano y estas endemoniado ? Respon- 
did Jesus: Yo no esloy endemonia¬ 
do, sino que doy honor å mi padre 
y vosotros me deshonrais å mi. Mas 
yo no busco mi gloria, hay quien la 
bnsque y haga justicia. En verdad, 
en verdad os digo : Si alguno guar- 
da mi doctrina, no morirå jamas. 
Replicaron los Judios : Ahoracono- 
cemos que estas endemoniado- 
Åbraam y los profetas murieron y 
ta dices; Si alguno guarda mi doc¬ 
trina, no morirå jamas. ^ Bres tu 
por ventura mayor que nuestro pa¬ 
dre Abraam que murio, y que los 
profetas que tambien murieron ? £ 
Por quién te ti enes tu? Respondio- 
les Jesus: Si yo me glorifico å mi, 
gloria es nada. Mi Padre es quien 


Sequentia sancli Evangelti secun- 
dum Joannem (viii, 46-59). 

In illo tempore: Dicebat Jesus 
tnrbis Judæorum : Quis ex vobis 
arguet me de peccato ? Si verita- 
tem dico vobis, quare non credi- 
tis mihi? Quiex Deo est, verba 
Dei audit. Propterea vos non au- 
ditis, quia ex Deo non estis. Res- 
ponderunt ergo Judæi et dixerunt 
ei: Nonne bene dicimus nos quia 
Samaritanus es tu, et dæmonium 
habes ? Respondit Jesus : Ego 
dæmonium non habeo; sed ho- 
norifico Patrem meum, et vos 
inhonorastis me. Ego autem non 
quæro gloriam meam: est qui 
quærat, et judicet. Amen, amen 
dico vobis : si quis sermonem 
meum servaverit, mortem non 
videbit in æternum. Dixerunt 
ergo Judæi; Nunc cognovimus 
quia dæmonium habes. Abraham 
mortuus esl, et prophetæ; et tu 
dicis : Si quis sermonem meum 
servaverit, non gustabit mortem 
in æternum. Numquid tu major 
es patre nostro Abraham, qui 
mortuus est? et prophetæ mor- 
tui sunt. Quem te ipsum facis ? 
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me glorifica, aqoel que decis voso- 
tros que es vuestro Dios: y no le 
conoceis. Pero yo le conozco: y ai 
dijera que no le conocia serla men- 
iiroso como voaotros. Pero le co¬ 
nozco y cumplo aua palabras. Vues- 
tco padre Abraam deseo con ansia 
ver mi dia: le vi6 y se regocijd. Di- 
geronle los Judlos: i No tienes aun 
cincuenta anos y viste å Abraam ? 
Dijoles Jesus; En verdad, en verdad 
os digo : Åntés que Abraam fuese 
hecho. soy yo, Entonces cogieron 
piedras para apedrearle : y Jesus se 
escondid. y salio del Templo. 


Respondit Jesus : Si ego gloti^ 
flco me ipsum, gloria mea nihil 
est; est Pater meus qui glorifi- 
cat me, quem vos dicitis qm^ ; 
Deus vester est, et non cognovis- 
tis eum: ego autem novi enm | 
et si dixero quia non scio eutoj 
ero similis vobis, mendax. Sed 
scioeum,et sermonemejus servo, 
Abraham pater vester ezsnlMt 
nt videret diem meum ■. vidit. * 
gavisus est. Dixerunt ergo Judi^ 
ad enm: Quinquaginta anm» 
nondum habes, et Abraham 'å- 
disti? Dixit eis Jesus: 
amen dieo vobis: antequam Abra¬ 
ham fierent, ego sum. Tulmu#. 
ergo lapides ut jacerent in eaai:;' 
Jesus autem absconditse,etesir ; 
vit de templo. 


PRMER DISGURSO 

Jesus prueba su diviuidad a los Judios. 


L Con sn condneta. — II. Con sa doetrina. — ID. Con sus actos. — IV. Cbtt’ ’ 
sns declaraciones. 

Yeia el Sefior cual se acercaba la hora de su sacrificio que débh , 
ser el termino de su mision en este mundo. Un grau numepo,fifc- 
mayor parte, sin embargo, de los Judios rehusaban creer en ÉI.r 
Por eso resolvio el Sefior intentar el filtimo esfuerj^o para convea^t 
cer å los corazones rectos y quitar å los malos todo pretexto de bi- 
credulidad. Ua dia, pues, que se hallaba Jesus en el Templo de 
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josalrøi ensefismdo al pueblo y discutiendo con los fariseos y doc- 
tøies de la ley, reasumid en breves palabras las pruebas de su divi- 
^ad que habia ya propuesto anteriormente en varias ocasiones y 
las presento de un modo tan conTincente, que sus enemigos no po- 
contestarle, y exasperados de ira cogieron piedras para ape- 
^eaile y darle muerte *. 

1. Ensenanzas que se nos ofrecen en este pasage: I. La conducta de 
bs Jttåm. lo La palabra de Dios no les impresiona lo mas minimo, 
porqne sne corazones eståa corrompidos. Propterea vos non auditis, quia 
ex Dee nm estis. Un hombre deforme no gusta de mirarse en nn espejo. 
0* Los Jddios insultaban^ injuriaban blasfemaban contra Jesus: i Non¬ 
ne bene dicimus nos quia SamarUanus es tu et dæmonium habes ? Las pa- 
bd»ras injuriosas demuestran un mal caråcter, grosero, euvidioso y 
vengativo. De on manantlal amargo imposible es que brote agua duke. 

Los Judios se enorgullecen porque déscienden Abraam, sin ouidarse 
de imitar la fé y las obras de tan gran patriarca: i Numquid tu major 
ts fatre nos^ro Abraham I Para. que sirve ser cristiano de nombre tan 
solo sino lo es uno de hecho ? ^ de qué sirre gloriarse de baber nacido 
énilustre cuna si se la deshonra con la conducta? etc. 4° Precianselos 
Jndios de conocer å Dios y no le conocen: Quem vos dictlis quia Deus 
tester est, et non cognovistis eum. La ciencia que no va acompanada de 
la pidctica no es mas que una ciencia vana y esteril que no sirve mas 
qoe para condenarnos y hacernos inexcusables- 5» Los Judios cogieron 
piedras para apedrear å Jesus, acusåndole de ser blaslemo porque se 
Uamaba Hijos de Dios : Tulerunl ergo lapides ut jacerent in eum. La raza 
de criticos temerarios, venenosos calumniadoses, etc, no se acabo con 
los Fariseos. — II. La conducta de Jesus, t» Apela Jesus al testimonio de 
sn vida santa y sin tacha; invitando å los Judios å que descubran en 
ÉI la mas ligera falta i Quis ex vobis arguet me de peccaie f Guras de al- 
mas, padres de familia, instructores de la juventud tened entendido 
qoe nada proporcionarå å vuestras lecciones autoridad mas grande que 
uaa vida Inmaculada. 2® No se defiende Jesus de los ataques, injurias 
y calumnias de sus encarni^dos enemigos con otras armas que laver' 
dad, dicha con calma y dulzura. Hermoso modelo que debemos imitar, 
cuando tengamos que defendemos de las calumnias y malicia de los 
iombres. 3 Jesus no pudiendo defender sn gloria ante sus enemigos 
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Tal es la narracion de esa notabilisima controversia que la Igfe' 
sia presenta å nuestra consideracion en el Evangelio de este dia. 
Pronto celebrarémos j'a el aniversario de la pasion y muerte dé 
Dios Hombre; y cuando leamos de naevo los detalles de tan crael 
drama, cuando veamos å Jesus sufriendo y muriendo como hombre 
tal vez algunos de nosotros nos veamos tentados å no reconocer en 
ÉI å Dios. Para precavemos contra semejante peligro qaierela 
Iglesia que en el presente dia meditemos en lo que el Salvador 1».^ 
zo en las circunstancias de que bablamos para probar su divinidad 
å los Judios. Y se la probo como å examinar vamos en primer lu¬ 
gar con su conducta, despues con su doctrina y ultimamente con; 
sus formales declaraciones. 

I. Con m conducta. — Dirigiéndose Jesus å los que le escudia- 
banyen particular å sus enemigos comienza por provocarles di- 
ciendo: ^ Qiiién de vosotros, les dice, jaodrå eonvencerme depec(i-‘ 
do ‘ ? Pues bien, Jesus al provocarles de este modo prueba peren- 

con su propio testimonio, apela al de su Padre celestial: Est Pater mm- 
gui glorifieatme. Recordemos cuando nos Teamos ultrajados, calumoisi:, 
dos, que Dios, i quiea nada se oculta, conoce nuestra inoceneia ylsl 
harå brillar cuando asi convenga. 4® Jesus se vé despreciado, ultftgadd,!» 
perseguido por las mas groseras injurias é insuitos: Samaritanus es tu, 
dæmonium hales. etc. Si nos vemos sometidos å las misma, pruebasj- 
cdhsolemonos con Jesus y no olvidemos que el disclpnlo no ha de s«‘ 
diterente al Maestro. 5® Jesus se oculta, hnyendo de rabia de sus per-■ 
seguidores. Muchas veces es mejor ceder, retirarse en lugar de resisbr' 
abiertamente. Como dice el adagio; Hau de ser dos para que haya 
pleito. (Dehant, El Emng-expl. Z. p. sect. 5 §78). 

1. Quis ex vobis arguet me de peccato ? 1® Protestatur Dominus se nnlr 
lum peccatum facere, et quidquid iniquum est ita detestari atque ofiiflj 
habere, ut id commiltere aon possit. Iniquilatem odio habui et abominitf 
tussum, legem autem f mm dilexi. Ps. csym. Dt doceat nos perfectumf 
odium peccati. — 2® Domiuus paupertatem, dolores et ignominiam lioiK 
refugit; solum peccatum abhorrait: ut doceret nos, peccatum tanqu^\ 
unicum malum abhorrere. — 3“ Quanta securitas homini, quem SttSf 
coascientia non reprehendit, qui nullius peccati sibi conscius est! HaPCJ 
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tøriamente con su conducta que es Dios. ^ Qué hombre, en efecto, 
puede decirse exento de pecado? Los escribas y los fariseos pare- 
cen haber sido los hombres que mas exageraron el orgullo de la 
santidad. Gracias te doy Dios mio, decia el fariseo de la paråbola 
en sa soberbia oracion de que no soy como los demas hombres^ la- 
dron, ingrato, adulteroKVo^s, bien å pesar de esta alta estimaque 
de si tenian, å pesar de sa vana presuncion los escribas y fariseos 
no se atrevian å creerse libres de alguna falta y no se hubieran 
atrevido jamas å lanzar publicamente esta baladronada; i Quién 
podrd ænvencerme de pecado ? pues m bubiera dejado quien tal 
hiciese de ser inmediatamente acusado de sus defectos.como se de- 
ja ver por el siguienle rasgo. Un dia esos mismos [bombres lleva- 
ton ante Jesus una mujer å quien babian sorprendido en adulterio, 
rogéndole le impusiera el castigo que su crimen merecia. Inclinose 
Jesusy comenzd å escribir en el suelo. Los fariseos aguardaban. 
Preguntåndole de nuevo, respondiéles Jesus: Aquel de vosotros 
que sin pecado esté. qué le arroge la primera piedra. Al oir este 
retiraronse todos sin pronunciar palabra, unos tras otros, primero 
los de mas edad, despues los jovenes confesando de este modo que 
todos tenian porque callar, 6 temiendo que si arrojaban la primera 
piedra å la culpable bubiese entre la multitud algun testigo de sus 
crimenes que se los pudiese eebar en cara. No tenemos ademas ne- 
cesidad sino de interrogarnos å nosotros mismos. Siendo la misåia 
para todos la natnraleza humana i no es xerdad que comprende- 
mos que no liay bom bre alguno que pueda estar sin pecado ? El 
Espiritu Santo afirma que por lo ménos todo hombre es ment iroso 
^to es, pecador y en otro lugar anade: Siete veces al dia eae el 
justo^. El ap6stol san Juan, cuya inocencia era tan grande, no du- 

securitatem per Dominum consequi possumus, dicendo ex animo: Deus 
fropitius eslo mihi pcccalori. Lue. xvui, 13. — 4“ In Christo, utpole Pi- 
lio Dei, peccatum non est, nec esse potest; imo ipse est summus pec- 
rali adversarius et destruetor: Agnus Dei qui toUit peccata mundi. Joan. 
1,29 ScHOUPPE, Emng. illustr. Dom. Pass.). 

L Lue. xviii, li. — 2. Ps. cxv, 11. — 3. Prov. xxiv, 16, 

Tome IV. 24 



370 DO»1W50 DB JASfON. — I. WSCCRSO 

da escribir estas palabraa: Si decimoi qué no tmsms 
engahæmos a nosotros mismos y no hay verdad en nosotr‘oa 
conlestable es por tanto qtie no hay honobre algano que esté sla 
pecado *. 

1.1. Joan.i, 8* 

2. Nemo dicat: Quis arg^tet de peccato ? Etenim a multis potesi ai^ 
et confundi, qai Doc præsumit dicere. Primus quidem, qui potest qo^ 
libet arguere. Deus est, qui dicit peccatori per Psalmistam : irpMant 
et statuam contra faciem tuam. Ps. xlix, 21. ut teipsum agnoseas, et hu* - 
milieris in peccatis, defectibus, imperfectionibus tuis. Dicat ergo mai 
humilitate qoilibet Deo sno: Domine, ne in furore tuo arguas me, mUs -. 
rere quoniam infirmus sum. Ps. vi, 2 et 3. Immo providus futurorum 
cat unusquisque sibi cum firmaresolntione: Stabo super cudodiammea%r 
figam gradum super munitionemneam, et videbo quid respondeam ad 
. gaeniemme. Hab. ii, 1. Aiguet enim non solum peccata exterui (^per^ 
sed etiam peccata occnlta cordis et internæ cogitationis; arguet luxiaa^-. 
lum peccata commissionis, sed etiam omissionis; arguet non solum pto:; 
pria sed et aliena, quibus partieipare censemnr, dum ea non aiguimaa. 
— Secundus judex et testis qui nos arguit de peccato, estipsametcon»- 
cientia nostra. Peccatum suum Cain excusare conatur et tegere, dom: 
interrogaretur a Domino de fratre ; sed immittitur ei tantus conscientiat. 
tremor, ut nulla ei ullibi quies foret. Semper enim circnmferebat tesi 
tem continuo arguentem se, qnia Dominum prius arguentem audireno-- 
luerat, dum ei diceret jam concepta invidia : Cur concidit jacies ti»? 
Nonne si bene egeris recipies^i Gen. iv, 6 et 7. Conscientia igitnr lestiA: 
est irrefragabilis, et testis est irrefragabilis, et testis durus post pec»-*‘ 
tum, valens plusquam mille testes, nec quisquam ejus increpatroneBU 
declinare vaiet. Dnde: Malitia tuu arguet te, et aversio tua increpabå tt: 
Scito et videquia maium est amanim reliquisse te Deum (uum. Jer. n,13. 
In aula Baltassaris nemo erat, qui argueret eum de peccato, at ubi ma¬ 
nus apparuit scribens in pariete regio juxta caudelabrum pauca veib»; 
ineognita, mox conscientia arguens regem, tremorem et intolerabilem. 
incussit, testis durus et irrefragabilis ad arguendum nos nobis ingem^ 
tus. — Tertius testis et accusator qui nos arguet coram Judice, Satet 
est, immo et angelus bonus, cui commissi a Deo sumus. DnicuiqW 
enim nostrum diotum censetur illud ; Ecce ego mitto angelum meutaqid. 
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41 propon» å sns enemigos qae le convenciesen de pecado pro- 
damabase el Salvador exento de toda cnlpa. Y para poderse pro- 
idsmar sia pecado pufalicamente era preciso realmente que asi fae- 
se. Sh 8 enemigos estaban en efecto, siempre atentos y examinando 
continaafflente su conducla y le habrian acusado de pecado si hu- 
;hieran podido. Presentabaseles la ocasion mas propicia para saUs- 

ppBcedat te, et custodiat in via, et introdueat ad locum quem præparavi, 
Éljieiva et audi vocem ejui. Nee eontemnendum, putes, quia non dimiitet 
em peccaveris. et est nomen meum in illo. Exod. xxi, 20 et 21. — Qua- 
propter quidam ex sanctis patribus, de quo in vitis Patrum, libr. 7, 
cap. 44, interrogatus quænam esset quotidie ejus exercitatio, respon- 
fit ; c Ego angelum meum assistentem mibi juxta me expecto, etcus- 
todio memetipsum, quod scriptum est reminiscens: Providebam Domi- 
ffiOm in conspeclu meo semper, quoniam a dextris est mihi ne commo- 
i^ar. Timeo eum ut custodientem vias meas, et quotidie ascendenlem 
ad Deum, et insinnantem actus meos et verba. » — Timendus ergo an- 
jelus, qui deducit nos, et audiendus dum arguit nos in tempore oppor- 
tutto, immittens sana consilia ad emendatioaem. Timendus et angelus 
malns, qui nobis insidiatur, qui oculatissime omnia nostra cireumspi- 
cit, ut possit invenire quod arguat et accuset. Ipse enim est accusator 
fratrum nostrorum, qui accusat illos ante eonspecium Dei die ac nocte. 
åpoo, xn, 10. Denique, debemus esse parati moneri et argui ab his, 
qoi nostri curam gerunt; quia ad id lenentur, alioqui ipsimet argueadi 
coram Deo veniunt. Talem habent obligationem parentes erga filios, 
snperiores erga subditos, pastores erga gregem fidei suæ concreditum. 
Blide apostolus admonet Timotheum: Testijicor coram Deo et iEsus- 
(kaisTo, qai judicaturus est vivos et mortuos, per adoentum et regnum 
^us, insta opportune, importme, argue, obsecra, increpa in omni patien- 
iiaet doctrina. IL Tim. rv, 1 et 2. Nemo itaque præsumat, nemo dicat: 
Qitis arguet me de peccato ? ne audiat illud Apocalypsis : Tu dicis, dives 
ego sum, et nullius egeo ; et nesds quia tu esmiser. el miserabitis, et pau~ 
per, et cæcus, et nudtss. Coilyrio unge oculos tuos, et videas. Apoc. iii, 
17 et 18. Collyrio humilitatis el veritalis inuneli oculi confusionem et 
BUditatem internam clarius intuentur, et occulta sceberis agnoscunt, 
quæ etiam Dei patent lynceis oculis. Hi oculi semper nobis sunt formi- 
dandi (Maochant. Rat, Præd, dom. Pass.). 
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facer el remor y la envidia que contra Jesus tenian, poniendo al 
descubierto sas vicios, como El descabria los de que ellos adole- 
cian, difamåndole y desprestigiåndole entre la multitud que le ^. 
guia. Pero lo linico que pudieron haeer fué insultarle tratåndolé de 
Samaritano, diciendo que se hallaba endemoniado, injuriasyca- 
lumnias que en nada afeciaban su impecabilidad. 

Si los enemigos del Salvador no pudieron echarle en cara lospé- 
cados, como ÉI les provoeaba å que lo hicieran es porque realmen- 
te estaba sin pecado. Mas como ningun hombre estå exento de 
cado, el que Jesus lo estuviese es una prueba de que Jesus era algo 
mas que hombre. i Qué era pues? Como nada hay sin pecado maé 
que Dios, porque es impecable por naturaleza al proclamarse sin 
pecado,Jesus se proclamaba Dios y daba como prueba la inocencia 
de su conducta en la cual les desafiada å enconlrar la menor mw- 
cha — El Salvador probé ademas su divinidad, en esta cireuns* 
tancia. 

1. Cur hane thesim proponit Dominus: Quis ex vobisarguet medipte’ 
calof Respondeo primo. Ut ostendat Christus non habere Judæos; 
ipsius doetrinam reprobent, ut quem vel unius peccati nequeant redar*; 
guere. — Seeundo, ut ostendat teti mundo se non ob proprium aliquod^t 
scelus, sed innocenter et pro aliena culpa passurum et crucidgendnih 
esse. Maximi intererat sciri hoc a mundo, qui id ipsum credere debé^ 
hat velut redemptorem suum. Quam etiam ob causam redarguerevotait 
servum pontifiois, cum ob responsum datum ab eo cæsus esset: Sirnnr.. 
le loculus sum, testimonium perhibe de malo, etc. Joan. xviii. In hnjus. 
rei figuram agnus olim in paschate immolandus debebat esse absqné' 
macula, Exod. xn.— Terlio, ad instruetionem concionatorum etsaew-: 
dotum, ut studeant præ aliisimmunesessø apeccatis, neaudiantiiind:, 
Medice, cura le ipsum ; et illud: Verba lua sunt verba Dei, sed fada /i«' 
sunlfacta diaboli. S. Ægidius audiens aJiquando dominum vineæopera-i 
rios suos objurgontem Italia lingua: « Fate, fate, et non parlate. Aur^ 
dite, inquit, concionatores, quid iste vir dicat: Pacessant verba et mar, 
nus operi admovete. Concionamini opere potius quam verbo. Si enioi' 
totam terram possideres, nec tamen eam coieres, quid fruetus ex ea' 
perciperes ? Certe nihil. Sic pariter scientia legis divinæ et cujusHbet 
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II. Con su doctrina. — Si ha podido decirse con razon: « El es- 
hlo es el hombre » (Bufon) con mayor razon puede decirse que la 

rei, licet eximia, nihil tibi conferet, si eam per opera non excolas. » 
— Potuitne saltem peccare Ghristus ? Respondeo non potuisse triplici 
ffi cansa. Prima est, quia natura ejus humana Persoaædivinæ,unitaet 
éa sustentata, quodque inde etiam sequitur necessario directa fuit, 
lanquam inferior potentia a superiare ut ne labi posset. Cumenim pec- 
icare, non sit naturæ sed personæ, in Ghristo autem persona tantom di- 
1 vina, non humana fuerit, necessario dicendum est, non potuisse eum 
peccare, nisi dicere velimns. peccare posse Deum, quod insanissimum 
est. Natura qu'dem humana ex se peccato obnoxia est, sed assuraptaa 
Persona divina, peccato subjacere non potuit, quod declarans Origenes 
præclara similitudine, I. periar. cap. vi, ait: « Ferri metallum natura 
sua capax est caloris et frigoris, si tamen semper intra fornacem ignis 
contineatur, dici potest incapax frigoris. Sic beatissima Christi anima 
aec convertibilis neo mutabilis dici potest, quæ inconvertibilitatem ex 
: Dei verbis virtute indesinenter ignita possedit. » — Seeunda, quia 
Christi anima semper Deum vidit, adeoque semper beata fuit ab ipsa 
saa conceptione, ut docet sanetus Augustinus, lib. iv de consensu 
Jvang. c. X, Ålcuinus, lib. n. de Trinit. c. 9, et theologi omnes. Beati 
Térp peccare nequeunt, qoia voluntas videntis Deum a divina regula 
toe perspecta subtrahere se non potest; proinde neo velle aliquid 
qnod non est seeundum Deum, — Tertia, quia anima Christi superna- 
tttralibus gratiæ auxiliis et intima Spiritus saneti assistentia contra 
pmaia machinamenta dæmonis erat communila, ut labi non posset, 
qnemadmodum et ii qui in gratia confirmati sunt. Nos si modo aliquo 
Christum in hoc iraitari volumus, ut saltem sine peccatis vivamus, 
primo adhæreamus Deo flrmiter innitamur super dileetum nostrum, 
nam: Qui adhærel Domino, unus spiritus est, ait Apostolus, I. Cor. vi. 
Adhærebimus autem, si nil aliud velimus, quam quod ipse vult. Deinde 
si versemur coutinuo ante Deum, quasi enm oculis cernamus, inspi- 
rientem omnes aetus nostros. Denique si virtutum præsidiis contra 
pmnes tentationum incursus nos munire studeamns (Paber, Op. conc. 
Dom. Pass. conc. x, n. 1 et 2). — Quis ex vobis arguet me de peccato 1 
Est ocenpatio; occurrit enim objeetioni Judæorum. Hi enim excipere 
poterant ac dicere; Nos non credimus tibi, quia tu legem nostram vio- 
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doctrina es el hombre. El estilo despues de todo no es mas qne 
ornato extericr del pensamiento; miéntras que el pensamiento<» 

las et peccas, v. g. sabbatum violas, dum in eo curas paralyticos. Bes^; 
pondet Ghristus: Proferte aliqnod peccatum, quo legem violem, illni» 
que probate, el patiar mihi a vobis non credi; nam alias demonstra?! 
curationem meam in sabbato esse legis non violationem, sed sanetiB-.' 
cationem. Proferte ergo aliud meum peccatum si potestis, neque da; 
illo arguite. Gn mei censuram et judicinm vobis, licetjuratismeisho» 
tibus, permitto. Magnafuit hæc Christi innocentia et confidentia, qu*' 
non tantom peccatum, sed vel umbram et suspicionem peccati a se 
removet, ita ut nnllus quidquam et objicere posset, quod vel minimam 
peccati haberét speciem. Ipse enim erat impeccabilis, tum propter sU- 
sicnem beatificam, qua fruebatnr, uti ob eamdem beati in cælo sni^ 
impeccabiles : quia enim Deus vident summum esse bonum, hine 
cessario illud totis viribns amant, et oderunt quidquid illi displieet; 
tum propter unionem bypostaticam cum Verbo : quia enim humanilU'' 
ejus subsistebat in persona Verbi, hine Verbum humanitatem snaati 
immunem ab omni peccato, in plena sanetitate conservabat. Si utiB|i 
humanitaa Christi peccasset, persona Verbi peocasset, quod est impo^’ 
sibile. Åotiones enim virlutum vel viiiorum sunt personarum,etperap:" 
nis attribuuntur. Hine S. Ambrosius, in Ps. xl, 13, Deum Patrem Uå 
Christum alloquentem indneit: « Inter peccatores versatus es, omnium 
peceata suscepisti, peccatum pro omnibus faetus es, sed nullus usiuiif, 
te poluit transire peccati. Ita inter homines versatus es, quasi istÅ. 
angelos versareris. Pecisti terram esse, quod etelum est, ut et ibi pee»'; 
catum tolleres, » (Corm. a. Lap. Comm, in Joan. viii, 46). — Quisexv(H\ 
bis arguet me de peccato. Ostendi potest, quis sit optimus modus se con^ 
tra calumnias, et murmurationes hominum defendendi, scilicet, siqiA) 
in officio suo ita se gerat, ut dicere possit: Quis arguet me, etc. und^ 
præcipaæ hæc verba usurpanda a pastoribus, judicibus, concionatorié) 
bus, patribus familias, etc. (Lohner, hibliolh. conc. Index conc. dom^ 
Pass.). — ^ Quién de vosolros me convencerå de pecado ?... i Qué homW^ 
(que no sea Jesus) puede Jactarse de no tener en si pecado algunfltjl 
l Qué otro, sino ÉI, Ilevando el enorme peso de la concupiscenoia, 
atreverå å vana gloriarse por no haber caido en la misma jamas ? fi|É 
un hombre que no fnera Dios tal audaeia constituiria por sf sola oB 
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el liombre, ét es el que då å conocer en efecto, al 
<^QD)hre tal cual es y en caanto vale. No se necesita ser muy såbio 

jpeøado; epcierra en si, en efectos el doble vicio de la falsedad y del 
airgnllo. Pero en el Hombre Dios, es el testimonio de la verdad... Atre- 
vamonos i decirlo por Éi; faltabale la libertad de pecar y sn bnmani- 
dad Santa, en virtud de su intima union con la divinidad era inaccesi- 
ble al pecado, es mas, å la mas ligera falta; pero no lo dice. Calumnia- 
do por sus enemigos contentase en anteponer su conducta å sus acu- 
saciones. No hace su propio elogio, sino sn apoldgia. No es su persona 
Iq que ÉI venga, sino su mision lo que jnstiflca. En otras ocasiones did 
eomo prnebas de su mision los milagros que obrara, las profecias que 
le annnciaban; ahora presenta pruebas de diferente clase: propone para 
que sea examinada su vida toda. Bnvalentonados por la invitacion del 
Salvador divino, atrevamonos å dirigir nuestras miradas sobre ese 
oonjunto de perfecciones tan puro y tan completo. Examinemos el ca- 
råctar que Jesus mostrd en el transcurso todo de su mision; caråcter 
Mco que no tuvo jamas modelo; que jamas podrå ser copiado; que 
00 el transcurso de los siglos no ha podido contemplarlo la tierra mas 
que una vez, y que no volverå 4 ver ya mas pues solo una vez le fué 
concedido el verlo para que hiciera de él el objeto ånico y constante de 
su res peto,meditacion y ejemplo. Incrédulos, os iuvitamos å hacereste 
exdmen, como å vuestros predecesoresinvitabaelSefior. Veniråsondear 
las profundidades de su divina alma. Reoorredla por entero. Pensa- 
mientos, instintos, movimientos, palabras, actos, pasos, examinad lo 
6 )do; investigadlo, buscad por todas partes, os lo permitimos, ahi te- 
oeis materia, ataead con vuestra mordaz critica. Desde el primer ins- 
; tante de su vida hasta su ultimo aiiento, desde Belen al Calvario, se 
guid pasoå4)aso la vida de Jesus, y atreveos å decirnos despnes de 
de bien examinada que falta habeis en Él descubierto. Muchos de los 
corileos de de vuestra secta, al poner en duda sus milagros no han 
heeho mas que rendir homenage å sus virtudes, y por una de esas con- 
tradiceiones å que el error se vé obligado, å sus blasfemias contra su 
feligion, han mezclado los teslimonios mas brillantes de admiracion 
båeia su persona. Y i vosotros tambien, amados mios, os invilo å me- 
ditar profundamente sobre ese gran caråcter. Ealudiad å Jesucristo y 
couocereis no solo la perfeccion que la humanidad puedealcanzar, sino 
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para comprender que con palabras muy eruditas y hermosas pu^ 
den decirse muchas vaciedades; miéntras que por el contrario con 

toda la que la imaginacion figurarse puede. Estudiad å Jesucristo y 
todo lo sabréig; el doctor de las naciones deolara que no posée mais 
ciencia que esa. I. Cor. ii, 2. — Examinemos en primer lugar la inmti- 
table igualdad de esa grande alma. Ninguna pasion la agita. Tienelas 
tan perfectamente sujetas å sa voluntad que ni una sola le dominav 
Ninguna circunstancia le altera. Profundamente sensible, -jamas se vé 
agitado ; y la sola emooion que durante su vida deja sen tir es la con- 
miseracion para con los desgraciados. Siempre iguaimente tranquilo, 
ofrece å las diversas situaciones porque atraviesa una inmovilidad en 
la virtud que nada turba. No se le vio jamas ni gustoso de elegios, nr 
coutrariado por las calumnias, ni atraido por el placer, ni abatido por 
la persecucion. Crecese en los triunfos por su modestia, por su pacién- 
oia en los ultrages; y en esa elevada eima de las vlrtudes en que se 
balla adn las realza mas con su sensillez. Los mas herdicos actos no. 
cuestan i su santidad mas efuerzos que los milagros i su poder. 
Una salacosa le preoeupa, y ya desde su ninez lo declara asi, la mk 
sion para que su Padre le enviara. Lue. n, 49. Nada en el mnndole- 
apartarå de la misma. No hay un solo acto en sn vida que no tienda 4 
ese fin, ni una palabra que con el no tenga relacion. Jamas le oiri& 
hablar de otra cosa agena å ello. Explica amenudo las santas Escritn- 
ras; pero jamas toca å las diCcultades qui sirven de ejercicio å los;..' 
eriticos, ni d los puntos curiosos de que se ocupan los sabios. Todo 
entero y sin un instante de distraccion se entrega å pensar en la vida 
futura, todas las cosas del mundo son para ÉI como sino existierani 
Otros moralistas åntes que ÉI habian reconocido ya la inmortalidad diJ 
almas; mas ese preciosisimo principio no fué para ellos sino como un 
tema academico propuesto å sus discusiones. Jesueristo ha sido el solo 
legislador perfectamente consecuente; el solo que, desarrollando eå 
dogma de la inmortalidad, hasta ÉI mas bien vislnmbrado que cono^" 
cido, presento al genero humano las grandes verdades que no habian: 
sabido deducir de ese verdad los sabios que le precedieron; ensend; 
que lo que pasa es para nosotros el camino del cielo y porconsignienfe, 
que debemos encanzar los aetos todos de esta vida que se preeipila J. 
terminar, å la conseeucion de la otra que no tiene fin. — Ycon sn, 
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■im lenguage sencillo y desprovisto de todo arte puede expresarse 
pensamientos sublimes. Pues bien los pensamientos de Jesus no son 

ejemplo sobre todo, es con lo que nos instruye. Considerad si durante 
sn vida hay un solo objeto terreno que le haya momentaneamente 
apMtado de las cosas del cielo. Admirable harmonia 6 conjunto de må- 
ximas y pråcticas, todo lo que manda lo hace ÉI priraero ; todo cuanto 
aconseja, lo ejecuta ^ Qué hombre tuvo jamas la fuerza de marehar 
tan invariablemente en la linea que le marcaran sus principios, que no 
sehaga jamas de ella separado? tan solo Jesucristo. En ÉI, lodo esta 
eonstantemente, uniforme : vida piiblica y privada, actos y preceptos, 
todo en ÉI se corresponde; todo en ÉI va unido, todo tiende å un mis- 
mo fin. Predica el desprecio å las riquezas y su pobreza es tan grande 
qne no tiene donde reclinar su cabezaysin las limosnas de algunas 
piadosas mujeres no podria subsistir. Manda la humildad, y para su 
vida en la previcion mas modesta, siendo continuamente objeto de 
oprobios. Recomienda la mansedumbre, y en medio de las mas vio- 
lentas contradicciones no sele vio jamas un movimiento de ira 6 de 
mal humor. ; Cosa admirable en verdad! ese hombre cuyo poder domi- 
naba å la naturaleza toda, no os temido por hombre alguno. Ordena 
que se guarde la castidad yes tal la soya que se admiran sus disoipulos 
al verle hablar con una mujer. Quiere qua se pague el tributo al Gesar, 
y en vez de no satisfacerle, hace un milagro para poder pagarlo. Esorla 
å la oracion y se entrega å ella eonstantemente. Bxcita a la benefioencia 
y cada paso suyo es seguido de un beneficio. Manda que se ame å los 
enemigos, y ruega por sus verduges cuando mas le insultaten y mar- 
tizan. Su vida toda es la fiel imagen, la expresion viva de su doetrina. 
Para conocer lo que ensena no es preciso oirle; no hace falta mas que 
verle. Si se arrancasen del Evangelio los sublimes preceptos que en si 
enoierra y si se redugese å los hechos que narra, no por ello dejaria de 
seguir siendo el codigo de moral mas perfecto de cuantos existir pue- 
dan. — Mas! oh deagracia! la vista de tan perfecto modelo, en vez de 
animarnos ^ no servirå mas bien para des animarnos al considerar lo 
imposible que no es imitarle? Huyamos, amados mios, de tan falal idea. 
Sin duda alguna que Jesus irå Jelante de nosotros por el camino que 
nos traza. Apresuremonos å scguirle para no perderle de vista. Aun 
cuando seguros de que no hemos de alcanzarle procuremos acercarnos 
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peosamientos humanos, y la doctrina que en si eacUrran no ^ : 

mana tampoco. 

l C6mo es esto ? Tan solo porque el Seflor afirma que dice k. 
verdad. La verdad no es cosa que se pneda hallar en el hombi^ 
pues es semejante å la impecabiiidad. A veces suele el hombré ni: 
pecar y å veces sneie decir verdad, pwo no pecar jamas y dedr ^ 
verdad siempre, eso no pnede el hombre hacerlo porque por su ua* 
turaleia material vese al mal inclinado y por su espiritu tambini^ 
se siente inclinado al error. Por eso los filésofos limitaronse å dé- 
eir: lo que yo enseSo es lo que creo ser la verdad. Pero que fil6seh 
fo, qne sabio se atreverå å decir: Lo que yo os digo es la Vffldad:»; 
jamas sufrira contradiccion lo que os ensefio; nadie en el porvenit: 
verå mas allå ni con mas segoridad que yo. No jamas Qlésofo 
guno, nuDca ningun sabio atrevibse å decir esto; porque temim 
tener que desmentirse tal vez muy pronto, 6 por lo ménos temiea^ 
que la posteridad descubriendo el error de sus aseveracionrari#' 
culizase justamente su vana jactancia. 

Mas Jesus no terne nada de esto,y sin gnardarse y sin restriedin 
de ninguna clase exclama publicamente: g Si os digo la verdéi 
porqué no me creeis ? l Qué seguridad, amados mios, preciso gra 
que fuera Dios para tenerla tan grande! No, parece que diga, ^« 
mas cambiaré la menor cosa de cuanto os enseno, y aiin cuanio; 
pueda la malicia obscurecer y desfigurar mis ensefianzas, jamasi 
podrå probar que no son verdad. Doetrinas innumerables se p^i 
sentarån al mundo en el transcurso de los siglos; mas todas den’ 
parecerån mas tras otras, las qne hayan aparecido primero dn»’? 
ereditas por las que seguido las hayan sin que ni de unasmde^ 
otras quede mas que unrecuerdo piadosoenlos libros de los n- 
bios. La doctrina que yo os predico, por el contrario, viviråetemn- 

lo mas posible. Ofrecenos Jesus, en su persona, el modelo de todas 1» 
perfecciones, no para que seamos tan perfectos como El sino, paraql^ 
tentiendo siempre å mas alta perfeccion lleguemos alcanzar toda »1* 
qne somos susceptibles (La Luz, ExpL de los Evang. dom. de Pas.)* ; 



JBSDS PBDEBA SD DIVINIDAD A L&S JDDIOS 379 

IBi^ejporque la verdad no muere jamas. Iniltilmente se e^aerzan 
bs bumanas ciencias en hallar defeetos en ella, paes que se burla- 
'ia de sus ataques; y miéntras las ciencias se transforniarån per- 
feccionåndose, no sin cpntradecirse muchas vecés, mi doctrina per- 
inanecerå siempre la misma etemamente, porque lo que yo os digo 
ésla verdad, y la verdad no puede cfonbiar ni sucumbir siendo in- 
patable por naturaleza é inmortal tambien al propio tiempo. 

Åsi es como el Senor raciocina dando nna nueva prueba de su 
divinidad sacada de su doctrina. Pues al proclamar que dice la ver¬ 
dad, como jamas hombre alguno pudo decirlo ni podrå nonca ja¬ 
mas afirmarlo, demuestra que es Dios *.— Nos prueba tambien qne 
es Dios. 

III. Con sus actos. — Interpelado Jesus por los fariseos enmedio 
de sus instrucciones, en estos terminos: i Quién pretendes ser f 
contestéles el Sefior : Si yo me glorificase å mi mismo, mi gloria 
mda seria ; péro mi Padre es quien me glorifica. Cnyas palabras 
fflgnifican: Inutil es que os diga por mi mismo quien soy, pues po- 
drias juzgar apasionadas y sospechosas mis palabras: pero hay 
otro que babla por mi y ese es mi Padre, que os hace comprender 
quien soy yo, por medio de las obras que por mis manos ejecuta. 
Ål hablar Jesus de este modo, apela å sus propios actos, es decir, 
å los milagros sinmimero que veriftcado habia; yatrocando elagua 
en vino en las bodas de Canå, ya dando de corner å cinco mil hom- 
bres con cinco panes y dos peces, ya apaciguando las olas eneres- 

1. Si veritaiem dieo vobis, quare non ereditis miki‘! Alteram Judæorum 
eiceptionem hic exeludit. Dicere enim potuissent Judæi; Nos non cre- 
dimus tibi, non ob peccatum aliqnod atecommissnæ, sed quia ilia qnæ 
dicis et doces, non sunt vera. Occurrit Christus, aitque: Ego tot ratio- 
nibus et miracnlis probavi vobis doctrinam meam, ut nemo prndens, 
et odio non excæcatus dubitare possit quin illa sit verissima. Si ergo 
mea vita est innocentissima, et mea doctrina est verissima, cur mihi 
non ereditis ? Veritatem ergo hic non nade assertam, sed ratione de- 
monstratam acclpe, ut veritas veritatis demonstrationem compleelatur 
(Cork. a Lap. Comm. in Joan. vin, 46). 
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padas del mar en deshecha tempestad, ya dando habla å los mu- 
dos, haciendo andar å los cojos, oir å los sordos, ver å los ciegos. 
Esos actos fueron, en efecto, un lenguage mas elocuente que pu- 
diera serlo el mas convincenle discurso. El obrar cual dueflo 6 se- 
nor muestra infinitamenle mejor que lo es quien asi obra que di- 
ciendo uno que lo es en efecto. Y Jesucristo, mandando de ese mo- 
do å la naturaleza toda,y baciéndose obedecer de la misma probaba 
perentoriamente que era el dueno y senor absoluto de esa nalvjia- 
leza, esto es, que era Dios. i Quién que no sea Dios, en efecto, 
pnede mandar å la naturaleza y hacerse por ella obedecer? Hom- 
bres poderosos ba habido en el muudo, que construyeronpalacios, 
fundaron ciudades y reinos, gafiaron batallas, alcanzaron glorio^ 
viclorias sobre sus enemigos; pero jamas se atrevieron darsus 6f- 
denes al mas insigniflcante grano de arena, convencidos de quenos 
tenian poder bastante para ser obedecidos; aun hubieran mandadpi 
ménos å un årbol que se secara en castigo de su esterilidad y å los 
muertos que salieran del sepulcro. Pues bien lo que los bombres 
mas poderosos no se atrevieron åbacer, porque Hubiera sido enel- 
los locura, Jesucristo lo bizo: mando al agua que se convirtiese ea 
vino, al mar que calmase sus olas, al pan que se tnulliplicase en¬ 
tre las manos de los que le comian, å los ojos apagados que tuvie-' 
sen luz, å los miembros paralizados que adquiriesen movimientOji 
los muertos que resucitasen; y lo que mandaba se cumplia el agua 
se cambid en vino, las olas se apaciguaron, el pan se multiplicd,, 
los ciegos vieron, los paralilieos anducieron y recobraron sus na^ 
tnrales movimientos los miembros que parados tenian, los muertos 
salieron de sus sepulcros llenos de vida. i Podia Jesucristo dar i 
los Judios prueba mas clara y evidente de su divinidad ? 

Verdad es que esos milagros declara Jesus que fué su Padre- 
quien los ejecutd por sus manos para preslarle teslimonio. Pero Je¬ 
sus se expresa asi por bumildad y para no faltar å la verdad tatn- 
bien. Habla asi por no faltar å la verdad, sin duda, puesto que su 
Padre es quien efectivamente llevaba å cabo esos prodigios sirvién- 
dose como de instrumento para llevarlo å cabo de la bumanidad 
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je Jesacristo. Pero tambien habla asi por humildad pues si efecti- 
vamente tenia en si la humanidad no ménos tenia realmente la di- 
yinidad. En otros terminos, si era hombre verdadero no por ello 
dejaba de ser verdadero Dios. T en ÉI hombre y Dios no eran 6 
formaban mas que una sola persona, Y como no puede haber divi- 
sion en la esencia de Dios, Jesucristo mismo era quien ejecutaba 
esos milagros al propio tiempo que su Padre, puesto que Jesus en 
cnanto era el Verbo no era mas que un solo Dios con el Padre y el 
Espiritu Santo. 

Memas al decir å los Jndios que quien le glorifica con milagros 
es su Padre bien claro les då å entender que es el Hijo de Dios, 
puesto que, como acabo de recordaros, no hay mas que Dios que 
pueda por si mismo hacer tales milagros. Al dar å entender que es 
Hijo de Dios, dice ya Jesucristo que ÉI mismo es Dios, puesto que, 
como no ha mucho tambien deciamos, Dios es esencialmente uno é 
indivisible *. 

li Hespmdit Jesus .• Si ego glorifico me ipsum, gloria mea nihil est ; esi 
Pater meus gui glorificat me, qnem vos dieitis quia Deus vester est... Si 
graudia et vere magnifica, quæ de me ipso loquor, non nitantur nisi 
testimonio meo, atque ita ego magniBcem memetipsum , utique gloria 
mea nihil est, et verba mea sunt vaniloquia; id vobis concedo. At vero- 
nequaquam ita sese res babel; nam Pater cælestis me bonorat indesi- 
nenter; quandoquidem miraculis, quæ per manus meas operatur, tes¬ 
timonium de missione mea divina perhibet, demonstrans, me vere eum 
esse qnem me profiteor : ipse utique quem vos dieitis quia Deus vester 
esf, ipse glorificat me... — Et non cognovistis eum: ego autem novi eum : 
et si diæero quia non scio eum, ero similis vobis, mendax. — Quod dicit: 
Btnon cognovistis eum: loquilur Dominus de cognitione non mere the- 
oretica, sed practica; de cognitione non tantam mentis, sed cordis et 
amoris, per obedientiam legi; hujusmodi cognitione Judæi falso et 
mentientes Deum se cognoscere asserebant. — Si ego glorijico me ipsum, 
glpria mea nihil est. Exemplum, quo propriæ laudis appetitui resistere 
docemur. Homo de se nibil est: quidquid est vel babet, id a Deo acce- 
pit, et quidem ad Deum, non ad semetipsum glorificandum: quod si, 
snimet oblitus, giorificaverit Deum, a Deo glorificabitur; 
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De todos modos poes, al apelar å sas actos praeba el SalTad^ 
de una manera evidente y lo mas elocuentemente posible sa diniui: 
dad. No se contenta sin embargo con esto tan solo, sino qae nJ^wV 
mamente la prueba. 

rv. Con sus formales deelaradonss. — Obrar como Dios era, 
pito, la prueba mas clara y terminante con que el Salvador podfe 
probar su divinidad. Esta prueba podia sin embargo pasar desa- 
percibida ante la mnltitnd que no sabe darse cuenta la mayoriade 
las veces de lo que vé, y que necesita se le llame la atencionysé , 
precise el sentido de lo que estå contemplando. Esto fué lo que el 
Salvador hizo, valiéndosede declaraciones decisivas de las quev^ 
å ocuparme brevemente. 

Laprimerade estas declaraciones se refiereåsu ascendendav 
Acabamos de oir sus palabras, como quien dice. El qm wsotr^ 
døcis que es vuestro Dios, declara Jesueristo, ese mismo es mi PiC, 
dre, 1 No puede decirse de un modo mas terminante y clarol ■ 
Dios que adorais, es como sabeis el verdadero Dios. Ese Dios estf 
que cre6 el mundo, el que liberté å vuestros abuelos de la esdaidy; 
tud de Egipto.el que les dio la tierra de promision, el que constan*' 
temente les bendijé 6 castigdsegun sus obras. Los dioses delasde^' 
mas naciones nada son. Pues bien vuestro Dios es mi Padre. 
Luego i qué es lo que los oyentes de esta declaracion podian deda-' 
eir de la misma sino qne siendo Jesus Hijo de su Dios era tambirat' 
ÉI mismo Dios ? Sabian perfectamente que no hay mas que un^^k 
Dios verdadero; el Seflor ensenadoselo habia repetidas veces y aiB'. 
cbas veces tambien les habia castigado por haber abandonado ^ 
creencia. Al proclamar pues Hijo de Dios, repito una vez mas, pM-' 
clamabase Jesus, Dios å si mismo. Podian no comprender como te* 
nia su Dios un Hijo, ni como ese Hijo no formaba con su Padhe" 

glori^caverit me, glorifieabo eum {I. Reg. ii, 30). Quo verbo Deus et.bt»- 
virtualiter dicit; Quicumque glorifieaverit se, humiliabo eum. Nam gl^' 
rificantes se contemnunt Oeum ; qui aulem contemnant me, inquit «n» 
ignobiles. Ibid. (Schouppe, Evang, illustr. Dom. Passion.). 
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qae ua solo Dios. Pero no podian dejar de creer que Jesus era 
(IBiJo de Dios y Dios ÉI mismo. Pues, puesto que provaba la ver- 
dad de sus aseveraciones con obras que Dios tan solo podia Ilevar 
4 cabo, no cabia duda que sus aseveraciones eran verdaderas; si 
asi no fuese resultaria que Dios habia ayudado å un impostor para 
gn^ar å sus pueblo lo cual no puede admitirse. Esta primera de- 
idavacion del Sefior en que descubre su ascendencia es una nueva 
'ptu^a de su divinidad. 

Para evitar toda duda en su demostracion quiso Jesus anadir å 
la mismauna aclaracion respecto å su anliguedad 6 mejor dicho å 
sa etemidad. Habiéndole hablado sus enemigos de Åbraam^ excla- 
Jaé; En verdad, en verdad os digo, dntes de que Abraam existie- 
rtt, em yo, Repitemos tambien abora: j Qué claridad 1 qué pred- 
den en las palabras de Jesus I Ei Salvador como hacen notar sus 
.enemigos «o tenia cincuenta anos y dijo sin embargo que existia 
åntrø que Abraam. Y Abraam habia muerto muchos siglos hacia. 
Semdo la duracion de la vida del hombre mucho mas corta que lo 
que era necesario para que Jesucristo hubiese podido conocer å 
Åbraam preciso era que de ser asi Jesus fuese algo mas que hom¬ 
bre. Considerad, por otra partelas expresiones de que se sirve: 
Antes de que Abraam fuese hecho, dice, soy yo.ksi es que Abraam, 
ia sido kecho, como los demas hombres; pero Jesucristo no ha si- 
do hecho, sino que siempre existié y existe: Yo soy, dice. No dice 
Yo era, sino: Yo soy, cuyas palabras indican la permanencia en !a 
existencia excluyendo de la misma el pasado y el porvenir å un pro- 
pio hempo. No he sido, no seré, sino sencUlamente soy. Mi ser Ue- 
na los siglos todos sin que el tiempo para mi transcurra, lo mismo 
que ocupo sin moverme todo lugar. Mejor dicho, los siglos asi co¬ 
mo los lugares todos nada son para mi ser; no soy yo quien estå 
en elios,sino ellos los que estån en mi y yo les supero en todos sen- 
fidoB ilimitadamente. Yo soy el que es Tal fué la definicion que 
de si mismo di6 el Sefior å Moises. Al aplicarse å si mismo esa de- 
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finicion, afiadia el Salvador å su demostracion un rasgo decisivo y 
final que no dejaba lugar å la menor duda å sus oyentes respecto 
de su divinidad *. 

2. Quia dicenles : Numguid lu major es patre nostro Abraham ? rejra- 
tabant Dominum eo minorem, ideo ostendit se esse majorem quam 
Abraham, quia Abraham ab eo, tanquam a majore, bonum redemptio- 
nis exspectat sibi promissæ. Unde dicit: khraham, pater vester, secun- 
dum carnera, de quo scilicet gloriamini, credens ersultavit in spiritu 
sperando, ut videret diem meum intelligendo et cognoscendo tantnm 
mysterium, quia desideravit ecgnoscere tempus adventus Christi, quod 
est videre Ghristum in spiritu ; el vidit in figuris et fide diem æternita- 
tis et diem futuræ lemporalis meæ nativitatis, quando in figura trium 
angelorum, sibi apparentium, cognovitTrinitatis mysterium; et quando 
dictum est ei: lu semine tuo benedicentur omnes gentes terræ; et in obla^ 
tione Isaae, in loco qui ideo dictus est Dominus videt, quia Dominns 
fecit Abraham videre occultum Christi mysterium ; et gavisus est, prop- 
ter benedcium a me, ut a majore, sibi proroissum. Ineffabili namque 
gaudio exsultare potuit, quando et Verbum apud Patrem manens, et 
idem aliquando in carnem venturum, non de Patris gremio recessurnm 
perspesit; quando eum de stirpe sua nasciturum prævidit, per qnem 
non solum ipse salvaretur, sed etiam totus mundus redimeretur, el 
facta ejus de Christo repromissio impleretur. Et cum Judæi solam in 
eo ætatem carnis, non divinam naturam pensantes, et de verbis snis 
mirantes, dicerent ad eum : Quinguaginta annos nondum habes, et i6ro> 
ham vidisli ? qui scilicet ante mille annos est mortuus; quasi dicerent: 
Hoc est impossibile. Volens eos ab intuitu carnis ad deitalem trahere, 
respocdit eis: Anteguam Abraham fieret, scilicet temporali generatione; 
ego sum, æternaliter manens; non ducit Abraham esset, sed fieret, quia 
Abraham crealura fuit; nec dicit ego fio, sed ego sum, quod est ver¬ 
bum substantivum, quia non creatura, sed Greator est omnium. Bbi 
ostenditur ejus æternilas conjungendo verbum præsentis, scilicet ego 
sum, cum verbo præteriti, scilicet anteguam fieret ; quia æternitas omni 
tempori assistit. Unde Deus solus habet esse perfectum, quia iJlud per" 
fectum est, cui nihil deest extra ipsom ; et ideo divinum esse cumto- 
tum simul sit, nec quidquam de ilJo præterierit aut futurum sit, per- 
ectissimum est; nostrum autem esse, quia habet aliquid extrase, im* 
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^C^ctoio». — Su vida, su mision, laverdad de su doctrina, sus 
pm; mas que humanos, la doble deelaracion de su ascendeneia 
y su eternidad,tales son las pruebas con las que Nuestro Se- 
jfer Jesucristo confirmo en esta ocasion que era Dios. Y lo confirmo 
p[|Tin modo tan decisivo aiin å los ojos de sus enemigos, que furio- 
^jdeno saber que rb'^\\ZHs:,cogi&ro)ipiedrasparaapedrearle'. 

^feetum est; deest enim nobis aliquid quod de nostro esse jam præ- 
vel quod futurum est. Quantum ergo ad substantiam divinitatis 
Qiristus est ante Abraham ; sed secundum naturam assumptam fuit 
Abraham, unde Ghristus vidit Abraham oculo divinitatis, etAbra- 
vidit Christum oculo cordis, fide videlicel illuminalus ^Ludolph. 
p. l,c. 84, n. 10). 

^1; Åt infideles insensati Judæi considerantes quod æternitas non nisi 
convenit, et quod se per æternitatem Denm esse profiteretur et 
vi^nderet, istaque æternitatis verba intelligere et sustinere non valen- 
^ Kputabant ea blasphemiam, quodque pro tali blaspfaemia esset 
^idandus, et ideo, secundum legis mandalum, eum tamquam blas- 
;^emam iapidare volentes, tulerml lapides ut jaeerent in eum, sicut in 
^phemum et mortis reum. Quia enim non valebant sapientiæ quæ 
ijsqaebatur resistere, nec sciebant verbis ejus rationabiliter contradi- 
;i«6 loquendo; ideo convertenles se ad lapides contradixerunt corpo- 
flliter persequendo, et quem intelligere cujusque sermoni resistere 
ooapoterant, eum lapidibus obruere quærebant. Lapides enim cordis 
«pntra veritatem, ac duri et inflexibiles ad credendum erant, et eorum 
apimus facto eorumdum consonabat. Unde ad hoe significandum Lex 
.seipta est in tabulis lapideis per Dominum. Ubi Aogustinus : « Tanta 
foitia quo curreret, nisi ad lapides sibi similes. « (Ludolph. Vita D.- 
If.-L-C. 1. p. c. 84, n. 11). — Tulerunl ergo lapides in eum, Ostendit po- 
test, qnomodo et cur humana judicia spernenda sint, nimirum; I» quia 
impossibile est omnibus placere. 2" Quia vanum est ea timere, eum 
ob ea homo, nec melior, nec deterior sit. 3“ Quia noxiuiii est, ad ea at- 
,eadere, eum omnia inordinata debeat facere, qui hæc judicia attendit 
dit, uti Polycletes pictor ostendit, qui cumimaginem aseeleganter pic- 
fetn juxta cujusque prætereunlis sensum correxisset, lurpissimam fecit 
vtflHNER, Biblioih. conc. Index conc. dom. Pass.) 
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Pues bien, amados mios, si esas proebas parecieron irrefutables å 
los ojos mismos de los enemigos del Salvador, sabed que nada han 
perdido de su primitivo valor en el transeurso de los siglos. La vi¬ 
da de Jesns no ha dejado de ser inmaculada, su doctrina ha conti- 
nuado siendo verdadera, sus actos no han dejado de tener sobrehu- 
mano caråcter, Dios continua siendo sa Padre por natnraleza y co- 
mo ÉI en eterno. El Iranscnrso de los siglos ha venido mas bien å 
eonfirmar esas pruebas preståndoles una autoridad innegable. De 
tal modo que si no es posible excusar el endureeimiento de sus 
oyentes que no quisieron reconocer en ÉI al soberano Senor de- 
BQundo, con mas razon seriamos nosotros inexcusables sino recono- 
eieramos en ÉI å nuestro Dios. Estemos alerta: lo qne sucedid en- 
ténces å los enemigos de Jesus, pudiera tambien acontecernos å 
nosotros ahora. Es decir que asi eomo Jesus ocuitdse å ellos podria 
tambien ocultarsenos a nosotros, endureciendo nuestro corazon co- 
mo salié del lemplo de aquellos ingratos*. Para evitar ese desgra-. 

1. Quid autem contra furorem lapidantium Dominus fecerit, ostendi* 
lur, cum protinus subinfertur ; Jesus aulem abscondit se, el exivit (fe 
templo. Mirum valde est, fratres charissimi, cur persecutores suos Dot 
minus se abscondendo declinaverit, qui si divinitatis suæ potentiaiB, 
exercere voluisset, tacito nutu mentis in suis eos ictibus ligaret, aut i» 
pæna subitæ mortis obrueret. Sed qui pati venerat exercere judicium;; 
aolebat. Certe sub ipso passionis tempore, et quantum poterat osten- 
dit, et tamen hoc ad quod venerat pertulit. Nam cum persecutoribns 
snis se quasrentibus diceret. Ego sum: sola hac voce, eornm superbiam 
perculit, et omnes in ierram stravit. Qui ergo et hoc in loco potnit ma¬ 
nns lapidantium non se abscondendo evadere, cur abscondit se, nisi 
qnod homo inter homines faetns, Redemptor noster alia nobis verbo 
loquitur, alia exemplo ? Quid autem nobis hoc exemplo loqnitnr, nisi 
■t etiam cum resistere possumns, iram superbientium humiliter de- 
elinemus ? Dnde et per Paulum dicitur, Rom. xii, 19; Date locum irse. 
Quanta humilitate iram proximi ferre debeat, perpendat homo, si furo- - 
res irascentium abscondens se declinavit Deus. — Hoc autem quod de 
Domino scriptum est: Abscondit se, intelligi et aliter potest. Multa 
quippe Judæis prædicaverat, sed prøedicationis ejus verba deridebant. 
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da, gue podria llegar å ser irremediable, reconozcamos en Jesus å 
nuestro Dios, nuestro Creador y Senor. Reconozcamosle y confese- 

; Beteriores quoque ex pr?edicatione facti sunt, qui usqoe ad jaciendos 

^ivlapides pervenerunt. Et quid abscondendo se Dominus signat, nisi quod 
e® ipsa veritas absconditur, qui ejus'sequi verba eontemnunt? Bam 
quippe, quam non invenit humilem, veritas fugit mentem. Et quam 
ipulti sunt hodie, qui Judæorum duritiam detestantur, quia prædiea- 
tjonem Domini andire noluerunt; et tamen quales illos arguunt fuisse 
ad fidem, tales ipai sunt ad operationem ? Præcepta Dei audiunt, mira- 
eula eognoscunt, sed converli ad snis prævitatibus renuunt. Eece vocat, 
et redire nolumus; ecce sustinet, et ejus patientiam dissimulamus. 
Dum ergo tempus est, fratres, pravitatem snam unusquisque deserat, 
Dei patientiam perrimeseat, ne qnem nunc tranquillum despicit, ira- 
tnm postmodum nequaquam evadere possit (S. 6beg. Pap. Bom. in Ev.). 
— Tulemnt ergo lapides... Abscondit se Jesus, et exivit de templo, non 
secundum quod est antequam Abraham, sec secnndnm hoc quod est 
fllius Abrahas. Pacile est itaque duas naturas in Christo cognoscere: 
Unum secundnm quam omnis creatura ei obedit, alteram, soper quam 
tarba iniquoram impia sævit. Quod autem Jesus se abscondit, non ti- 
mor est, sed significatio: iigura est, non trepidatio. Abscondit se Je¬ 
sus, sed malis occultatur vita, el iniquis. Usqne hodie namque quæ- 
rant Judæi Jesum, et non inveniunt. Legunt in lege, in prophetis, ve- 
ritatem’tamen invenire non possunt-IQuare hoc ? Qnia Jesus abscondit 
se, et exivit de templo. Unde ipse ait; Ecce relinqueturvobis domus vestra 
deserta. Matth. xxiii, 38. Yoces quoque angelorum, ut Joaephus refert, 
in templo auditæ sunt, dicentium; Relinquamus has sedes. Beati mun- 
dicorde, quoniam ipse Deum videbtmt. Malth. v, 8 (S. Bbonon. Evang, 
ejusd. Expos.). — Quid nos doceat fuga et absconsio Ghristi? Sed Do- 
minns, qui solo verbo eos superare poterat, vindicare se noluit, qnia 
pati venerat, et hostes suos, non poteslate, sed humilitatø vincere; et 
ideo abscondit se ut homo et nt humilia, et exivit de templo, quia com- 
mendanda erat patienlia, non exercenda potentia. Åbseondit se, non ti- 
more mortis, neque impotentia resistendi eis, sed cedens fnrori eorum 
«squedum veniret hora Passionis, et docens nos fnrorem hostinm 
qnandoque et pro tempore deelinare; et exivU de templo ab eia, desi- 
gnans derelictionem Judæorum, et transitum ad Qentes. Notandum 
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mosle tal en sus trabajos y sufi-imientos; pues es el mismo Dios que 

autem quod Dominus aliquando fugiebat, aliquando occurrebal, ali- 
quando se occultabat. Fugiebat quidem honores, ut quando ventnn 
erant ut facerent eum regeia; occnrrebat suis crucifixoribus, quando 
volebant capere eum ; abscondebat se, sicot hic patet, a Judæis furen- 
libus, ut oocasionem farendi subtraheretab eis. Per ista tria excmpla 
dat nobis tria salutaria docomenta, scilicet ut fugiamus mundi pros- 
pera; desideremus pro Chrisio pati adversa, et vitemus jurgia. Nos 
autem contrarium facimus, quia honores appetimus etprocuramus; 
adversa fugimus et vitemus, et litigiis nos immiscemus. Considera hic, 
ut ait Gregorius, Salvatoris nostri mansuetudinem et humilitatem, qui 
cuna potentia divinitatis nutu tacitæ mentis suos perseoutores posset 
subito in pænas mortis obruere, tanquam pavidus humiiiter se abscon- 
dit. Hoc autem facit propterlria: primo, quia tempus mortis suæ non- 
dum advenerat; secundo, quia tale genus mortis non elegerat; tertio, 
ut dåret nobis intelligere quod liceat persecutores declinare, et hoo 
quando est persecutio personalis, secundum illud quod dixit discipu- 
lis; Si vos persecuti fuerinl in una civitate, fugite in aliam. Sed quando 
non est persecutio personalis, tnnc prælatus non licet fugere ut patet, 
de mercenario et pastore. Ideo etiam abscondit se ab eis corpore, qnia 
non merebantur eum videre mente. Unde idem Gregorius: « lllis ipsa 
veritas absconditur, qui ejus verba sequi contemnunt, quia eam qnam 
aon invenunt humilem veritas fngit mentem. » Et Augustinus: k Tah- 
quam homo a lapidibus fugit; sed væ illis a quorum lapideis cordibns 
Deus fugit. » Secundum eumdem Augustinum, non abscondit se in an- 
gulo templi quasi timens, ant in domunculam fugiens, vel post murum 
aut columnam divertens; sed cælica potestate se invisibilem insidian- 
tibos constituens, per medium illorum exivit; a suis tamen discipulis 
videbatur, quia illi eum sequebantur. Hoc ergo exemplo suo Dominus 
nos instruit ut locum iræ demus; et ut perseculorum ac malorum sæ- 
vitiam, quantum sine fidei periculo fieri potest, fugiamus. Onde Grego¬ 
rius : « Quid autem nobis hoc exemplo loquitur ? nisi ut etiam eum 
resistere possumus, iram superbientium humiiiter declinemus. Quante 
humilitate iram proximi fugere debeat, perpendat homo, si furores 
irascentium abscondendo se declinavit Deus I Nemo ergo se contra ac- 
ceptas contumelias erigat; nemo convieiis eonvicium reddat. Imitatione 
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reina en los cielos y que ha de ser nuestra eterna recompensa en 
la otra vida si permacemos fieles å su ley santa en esta. Åsi sea. 


DOMINGO DE PASION 

SEGUNDO DISCORSO 

Porque no se cree en Nuestro Senor Jesucristo. 

I, Porque sus euseaanzas superan å la rason. — II. Porque sus preceptos 
eontrarian nueslras pasiones. 

En el Evangelio que acabais de oir, se nos dice que el Salvador 
dirigio å los Judios. ^ os digo la verdad,porqué no me creeis? 
Pregunta extrafia, amados mios; porque el hombre ha sido creado 
para la verdad y puede decirse que ordinariamente amala y la bus- 
ca con indecible ardor. Los asiduos y constantes trabajos de los sa- 
bios y fil6sofos no tenian mas objeto que el buscar la verdad refe- 
rente å las ciencias nalurales y morales. i Nosotros mismos no 
amamos anle todo la verdad, bien sea en el trato con nuestros se- 
mejantes, bien en nuestras empresasy trabajos? La prueba de que 
amamos la verdad sobre otra cosa alguna, es que no bay nada pa- 

etenim Dei gloriosus est injnriam tacendo fngere, quam respondendo 
superare. » Hæc Gregorius. Snnt autem multi qui Judæornm duritiam 
reprehendunt, sed suam minime attendunt. Unde idem Gregorius: 

.« Quam multi sunt hodie, qui ;Judæorum duritiam detestantur, quia 
prædicationem Domini audire noluerunt, et tamen quales illos arguunt 
fuisse ad fidem, tales ipsi sunt ad operationem ! Præoepta Dei audiunt, 
miracula cognoscunt, sed eonverti a suis pravitatibus renuunt. » Hæc 
Gregorius. Conspice bie Dominum Jesum bene. et enm vehementi do- 
lore, quomodo volens Judæornm fnrori cedere abscondit se; et intnere 
ipsum ac discipulos, tanquam imbecilles, mæste et inclinalo capite 
recedere; et eis ex corde compatere (Ludolph. Vita D.-N. J.-C. i. p. c. 
84. n. 12). 
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ra nosotros mas temifaJe que el ser engaaados bien por nuestro pr6- 
jimo, bien por nosotros mismos. Del conocimiento de la verdad en 
lo que se refiere å las cosas de este mundo depende en efecto la paz 
del corazon y la tranquilidad de la conciencia, es decir, la seguri- 
dad de los afectos y la marcha natural y prospera de los negocios. 
Asi es que no hay nada, repito, que no despreciasemos con tal de 
saber å que atenernos en lo conciernente å las personås con quienes 
vivimos y å los trabajos de que nos ocupamos. 

l En qué consiste paes, que el Salvador dirigiese esta pregunta 
å los JudloSj pregunta que podria tambien con muchisima razou 
dirigirnos å nosotros mismos: Si os digo la verdad, porgué no me 
creeis? Amamos la verdad y Jesus nos reprende porque no quere- 
mos recibirla ni creerla euando El nos la dice. i En qué consiste, 
repito, cuål es la causa de tan desdicbada contradiccion? Dos son 
las causas de esto. La primera causa de que no creamos å Jesucris- 
to aiin euando nos dice la verdad, es que sus ensefianzas confunden 
nuestra soberbia razon; la segunda, porque sus preceptos contra- 
rian nuestras pasiones 

1. Si verilatem dico vobis, gmre non creditismihi^ 1® Postquam vitam’ 
suam irreprehensibilem esse demonstrasset, jam immediate ostendere 
incipit, pualis doetrina sua existet, qnam tradebat, nimirum ipsissima . 
Veritas : unde Toletosait:« Si veritatem dico vobis, ac si diceret: 
Nam etiam potestis causam vestræ incredulitatis in meam rejieere 
doetrinam,-veritatem enim dico vobis. » Et vero unica causa, ob quam 
ipsi credere renuebant, hæc erat, quia auditum suum veritati accom* 
modare non poterant, quia, ut babel tritum illud proverbium: VerittC 
odium parit. » Dionysius Carthusianus mt: « Verumtamen dico vobis, 
evangelicam legem prædicando, et vestra piaoula increpando futura, 
atque secreta elucidando. » Pergit ulterius, quam ipsorum incredulitas 
irrationabilis fuerit, ostendere; siquidem scriptum est, Eccl. vr, 36: 
Cumvideris sensatum, evigila ad eum. Sicut enim subito credere signuffi 
est levitatis animi, ita obstinationis signum est, multis, iisque omni 
bus indubitatis veritatis signis etincidiis fidem noft adhibere. « Quarn- 
vis vero doetrina Christi fuerit omnino insolita, atque incompreheasi- 
bilis, propter quod nec facilius recipienda fuit, tamen tanta tamque 
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I. No se erte en Nuestro Senor Jesueristo porque sm ensemnzas 
mperan å nuestra razon. — Una de los condiciones para creer ea 

evidentissimB argumenta patuerunc, quod ipse esset verns Christus, 
verus Magister, et Sanctus, puta testimonium Joannis Baptistæ, vati- 
cinia prophetarum, miracula Cbristi, discipulorumque ejus constantia, 
ejus pro veritatis defensione et zelus justitiæ, quod inexcusabiles erant 
3udæi de sua perfldia. — 2» Porro ad hoc ut veritatem, eamque præei- 
pue, quam Christus docuit, libenter amplexaremur, Albertos Magnus 
Jn laudem veritatis ita scribit; t Quæ omnibus debet esse amabilis, eo 
good divina est, et eo quod veritas est, quia illa dirigit in quantum est 
veritas, et ad Deum dirigit, in quantum est divina. Emitte lucem tuam 
et veritalem luam, ipsa me dedujoerunt et adduxerunl in montem sanctum . 
tuum, el in lahernacula lua. Ps. xui. (Maxsi, Ærarium Evang. dom. 
Passion.). — Si veritatem dico vobis, quare non creditis mihi. Ostendi 
possunt causæ, eur veritatem dicenti non credatur; nempe quia velut 
speculum exhibet turpitudinem, et quia a nobis concupiscentias nostras 
velut radices malorum eruere conatur; et tandem quia conveneit nos 
ob crimina nostra. Declaretur ergo, quomodo ob bas, et similes causas 
potius libenter veritatem dicenti credere auditores debeant, ut reme¬ 
dium adhibere possint (Lohner, Biblioth. Index concion. Oom. Passion.). 
— No hay mas quejtres cosas que puedan impedirnos el prestar fé å 
las palabras que se nos dicen y escuchar las proposlciones que se nos 
hagan: los malos antecedentes d cualidades del que babla Opropone, 
la falsedad de lo que afirma y la mala disposicion de los que le escu- 
chan. No podemos rechazarlas verdades del EvangeHo sd pretexto de 
los defectos del Maestro que lo enseua por que es impecable: Qui ex 
vobis arguetme depeccato?Me impulais muchos crimenes, dijo å los 
Jndios; me acusais de blasfemo, ambieioso, de estar en connivencia 
eon los demonios; mas, i quién de entre vosotros puede convercjrme 
de ello, puede probarlo ? No podemos tampoco decir que su doctrina 
es falsa ; porque Éi es la mismaverdad y su doctriaa apoyada estå en 
multitnd de milagros que san Gregorio, lib. 27 Moral. c. 8, llama Sigi~ 
Uim Dei, el selio de Dios, sello que no puede autorizar å la mentira. 
Esto es loque el mismo Senor nos dice eon estas palabras : Si no hu- 
biera ejecutado entre ellos obras que nadie mas que yo ha hecho, estarian 
iin pecado ; pero ahora las han visto y presendado y kannie aborrecido d 
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nna cosa, es que esa cosa paeda verse 6 ser comprendida por uno. 
Gréese que el grauo de Irigo sembrado en la tierra produce un tallo 
que å su vez då la espiga, porque es una cosa que hemos yisto mil 
veces. Gréese que coger uno lo que no es suyo y apropiarselo es 
una mala accion, porque fåcilmente se comprende, asi en yisto de 
lo muy juslo que es que lo que cada cual gane con su trabajo le 
pertenezca exclusivamente y no pase å ser propiedad de otro. Pero 
cuando no vé ni comprende uno una cosa, entonces en vez de creer 
en ella se la rechaza. Esto es pues lo que sucedié å muchos de los 
discipulos del Senor, principalmente, cuando les anuncio la inslitu- 
cion del adorable Sacramento de la Eucaristia, en virlud del cual 
se comeria su carne como alimento y se beberia su sangre cual be- 
bida: Duras son estas palabras, decian entre si, g y qvAénpodrå 
entenderlas^ ? Y desde aquel mismo instante se separaron de Él y 
ya no le siguieron mas *. No comprendieron, en efecto, como el- 


miy å mi Paåre. Joan. xv, 24. Por eso su pecada es inexcusable. Pre- 
ciso no es, pues, buscar en nosotros mismos la causa del poco fruto 
que la palabra de Dios produce en nuestras almas y ver los obståcnloa 
que halla en nuestro entendimiento, voluntad y pasiones (Nouet, Me- 
dita. Dom. de Pasion.). — Si ventalem dicovobis, quare non ereditis mihil 
l» Veritatem nobis Dominus loeutus est, veritatem tot miraculis ae 
testimoniis probatam, ut aemo prudens et odio non excæcatus de ea 
dubitare possit. Si itaque vera est doctrina Christi, credenda est; neo 
tantum credenda, sed etiam opere servanda, sub poena æternæ damna- 
tionis. His veabis docemur certitudinem fidei nostræ, et necessilatem 
ei obediendi. — 2“ Quare non ereditis mihi ? Quare potius ereditis mun- 
do ? Nonne melius est credere veritati, Ghristo, qnam mundo menda- 
ci?... — 3» Quare non ereditis efficaciter. i. e. fide operative? Prima 
causa esse solet ignorantia saeræ doetrinæ, quam multi solide addis^ 
cere negligunt; altera, prava cordis dispositio, qua passionum blandi- 
menta divinæ voluntati ac virtuti, et instinetum inspirationemque dia- 
boli instinetui divino præferunt, seseque constituunt filios diaboli, cu- 
jus veluti spiritu animantur (Schodppe, Evang. Illustr. dom. Pass.J. 

1. Joan. VI, 61. — 2. Joan. vi, 67. 
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cuerpo del Senor podria ser para el alma un alimento que le pro- 
curase la vida eterna, razon por la que rehusaron el creer ea este 
ojisterio. 

Lo mismo sucede todavia con frecuencia entre nosotros. Je- 
sncristo por medio de sus ministros anuncianos las veirdades 
de su religion divina, y al oirlos muchos, repito, vanse dicien- 
do; Duras son esas palabras iquién podrå entenderlasl esto 
es, quién sera capaz de creer verdades tan incomprensibles ? 
l Quién es capaz de creer que hay un Dios y tres persones y que 
esas tres personås no son mas que un solo Dios? ^ Quién puede 
creer que la segunda de esas divinas personås, å la que se llama 
Verbo, bizose hombre para rescataråtodos los hombres, culpables 
todos de una falta cometida por su primer padre ? i Quién puede 
creer que el Verbo hecho carne fué crucificado y muerto por los 
hombres y que su sangre fué el precio del rescate de nuestra origi¬ 
nal culpa? I Quién podra creer que esta culpa es borrada del alma 
por medio de un poco de agua que se echa sobre el cuerpo invo- 
cando å las tres divinas personås de la Trinidad santisima? i Quién 
podrå creer que las fal tas que nosotros cometemos personalmente 
nos son perdonados ante Dios por medio de las palabras que pro- 
nuncia el sacerdote juntamente con nuestro arrepentimiento ? 
l Quién puede créer que esas mismas fallas pueden ser tambien 
borradas, caso de enfermedad por medio de la imposicion del oleo 
santo sobre nuestros cinco senlidos? i Quién podrå creer, ademas, 
que Dios que es la misma bondad, castigue etemamente al hombre 
que muere en pecado mortal? i Quién puede creer que el alma del 
culpable se abrase en la otra vida en un fuego que no se apaga ja¬ 
mas? I Quién puede creer que al fin de los tiempos las almas todas 
volveran å los cuerpos que en la tierra tuvieron, para compartir 
con los mismos las recompensas 6 castigos que merecieron con el- 
los ? Si en verdad, ^ puede creerseen todas esas enseøanzas y en 
muchisimas otras å las mismas semejantes? i Puede la razon acep- 
tarlas ? ^ No se vé por el conlrario confundida y extranada tan solo 
con oirlas enunciar ? i Puede comprenderse por ejemplo: que tres 
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personås no sean mas que un solo Dios ? i es esto admisible ? La 
razon le ha sido dada al hombre para que pueda darse cuenta de 
todo; ^ puede explicarse las enseflanzas de la religion de Jesucris- 
to ? No, no es posible; esas enseflanzas son mas bien una apuesta 
6 desafio lanzado contra la humana razon. No pndiendo cooipren- 
derlas no podemos tampoco admitirlas ni creerlas. 

Asi hablan los que consideran å la razon humana como si fuera 
soberana del mundo y hacen de ella en cierto modo su Dios. Mas 
quericndo engrandecer asf demasiado las fuerzas de la razon, daa 
pruebas de lo muy débil que es la suya. Seguramente la razon es 
una facuUad admirable,puesto que es la que distingue al hombre de 
los irracionales. Pero no deja de ser una facultad humana y por lo 
tanto limitada, puesto que el hombre no es infinito bajo ningun 
punto de visla. Pues bien siendo limitada la : azon humana i c6mo 
se ha de pretender que comprenda å un Dios que es infinito, y las 
verdades que å ese Dios le plazca revelar acerca de su esencia, 
acerca de sus actos y relaciones para con nosotros, cosas todas que 
participan de su ser infinito ? 

Si, repito una vez mas, la razon fué dada al hombre para guiarle 
seguramente en la vida natural. Pero todo lo que å Dios se refiere 
es de érden sobrenatural, puesto que Dios es superior å la natura- 
leza. Es pues una inconsecuencia el pretender que la razon deba 
juzgar las cosas de un drden que no es el suyo. 

La misma reflexion podemos hacer respecto å las cosas de sal- 
vacion. El fin del hombre hubiera podido no ser mas que natural, 
es decir que hubiera podido no haber sido creado mas que para las 
cosas de este mundo. Plugo å la bondad de Dios concederle un fin 
sobrenatural, es decir, destinarle å gozar de si mismo durante toda 
la eternidad. La razon, repito, no siendo competente mas que para 
el drden natural, no lo es por tanto para las cosas que miran al fin 
y salvacion del hombre que son de érden sobrenatural. 

Pero de lo que las enseflanzas del Salvador estén por eima de la 
razon no vayamos å deducirque estén en contradiccion con la mis¬ 
ma. Dios no obra jamas asi. ÉI es quien nos ha dado la razon y ÉI 
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es tambien quien nos ha revelado los verdades de la fé. La razon y 
esas verdades no pneden ser por tanto conlradictorias entre si,pues- 
to que proceden de un mismo principio. Léjos de contradecirse las 
verdades y la razon ayudanse y se auxilian entre sl. Las verdades 
religiosas sirven de brujula d la razon para que no se disipe y pier- 
da tan fåcilmente como pudiera sucederle y en efecto muy amenu- 
do le sucede, al buscar y estudiar hasta las inismas verdades natu- 
rales que estån å su alcance. If la razon å su vez, sirve å las verda¬ 
des cristianas, no para explicar su esencia, sino para hacerlas crei- 
bles, demostrando que la autoridad que nos las propone, es decir, 
la Iglesia, es divina y por lo tanto no puede, lo mismo que Dios 
que constantemente la asiste, ni engaflarse ni enganarnos, 

Hé ahi lo que os es muy lilil conocer respecto al primer motivo 6 
causa de porque no se crée en Nuestro Seflor Jesucristo, Sientense 
humillados algunos hombres, de que se les propongan enseflanzas 
que superan en mucho su compreension y sobre todo los que se las 
echan de sabios rechazanlas con soberbia. Mas, en eso mismo 
muestran la debilidad de su razon personal que no sabe distinguir 
el érden natural del sobrenatural, ni ver las relaciones que existen 
entre uno y otro y los auxilios que mutuamente se prestan. Mos- 
tremonos ménos orgullosos y soberbios que ellos con su razon y 
serémos mas razonables, creyendo las verdades cristianas que son 
no contrarias sino superiores å la razon humana. Los mismos ån- 
geles no comprenden ciertamente todos los misterios que enseno el 
Salvador ; i comd los han de comprender los hombres ? 

n. No se crée en Jesucristo 'porque sus preeeptos contrarian las 
humanas pasiones. — Hé aqul la piedra de toque y principal causa 
de la incredulidad general; pues por uno que no crea å causa de 
lo incomprensibles que son las verdades de la religion hay ciento 
que no cree å causa de la santidad de sus mandatos. Y lo que im- 
porta notar, es que esos ciento que no creen å causa de la santidad 
de los preeeptos de la religion, no desearian mas que someter su fé 
å las verdades que enseria ; reconocen, en efecto, la necesidad que 
hay de ello, admiran su sublimidad y gustan de los consuelos que 
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en Bl encierran. Sin embargo vense obligados å rechazar esas ver- 
dades å causa de los preceptos de que van acompanadas, porque 
esos preceptos contrarian sus pasiones. La estrecha eonexion qne 
existe entre las verdades de la religion y sus preceptos no permite 
el que se admitan las primeras y se rechaze å las segundos. Unas y 
qtros proceden de Jesucristo. Es preciso, por tanto, 6 aceptarlo 
todo 6 todo rechazarlo. La oposicion, de lospreceptos de Jesucristo 
å las humanas pasiones, es, repito la causa principal de que los 
bombres que conocen la religion no quieran creer en la misma se- 
gun esta måxima del real profeta: El homhremalono quiere adrni- 
tir las verdades de la religion para no verse ohligado d vivir bienK 
Cierto que no dicen esos bombres que no quieren créer å causa de 
lospreceptos; seriavergonzosa tal confesion. Bicenporel contrario 
que no creen las enseiianzas de Jesucristo porque no las compren> 
den : esta razon parece mas plausible y en todo caso no es tan hu- 
millante. Mas, no se engabe nadie : una vez mas lo repito, la causa, 
principal de la incredulidad, son las pasiones bastard as del cora- 
zon humano, pasiones que la religion tiene el sagrado deber de re- 
primir. 

Considerad sino å tales y cuales j6venes: no hace mucho tiempo 
asistian con puntualidad å todos los ceiemonias y cultos de la Igle- 
sia, y frecuentaban los sacramentos y hé ahi que de pronto aban- 
donarondo tolo y que muchos de eUos hacen alarde de precoz in¬ 
credulidad. i Qué ha sucedido ? i Cuando y donde estudiaron su 
religion con mayor detenimiento y descubrieron en ella alguna 
senal cierta de su error ? De ningun modo ; no han estudiado ni 
descubierto nada. Lo que ha sucedido es que han trabado alguna 
criminal amistad 6 relacion que no quieren romper, 6 bien que 
han contraido algun habito 6 costumbre vengonzoza å la que no 
quieren renunciar. 

Considerad tambien esos ancianos que se hallan y al borde del 
sepulcro y que perseveran sin embargo en su incredulidad ; ved 


1. Hs. XXIV, 4. 
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esos padres y madres de familia que debieran ser la eiificacion de 
sus hijos y subordinados å cansa de su «rtud y que mas bien son 
el escåndalo å causade la irreligiosidad de su vida; mirad tambien 
esos comeTCiautes y labriegos, esos amos y criados, esos letrados y 
empleados los cuales todos practicaron la religion, despues la han 
abandonadq y de los que algnnos le han declarado abiertamente la 
guerra y guerra encarnizada; i porqué no creen esas gentes en Je- 
sucristo ? Porque Jesucristo condena el lujo, el robo, la avaricia 
la venganza, ambicion, orgullo, la mentira, y todos esos hafaiendo 
podido elegir entre satisfacer sus pasiones y creer en Jesucristo, 
prefirieron satisfacer å las primerasyno reconocer ya å Jesus 
como Senor. « Convengamos, decia un dia un personage ilustre de 
principios del siglo, Chateaubriand ; conrergamos en ello : no ha- 
brir ni un solo incredulo entre nosotros, si tuvieremos todos el va_ 
lornecesario para guardar la castidad. » Tal vez exagerase algo 
Chateaubriand al considerar el vicio de la deshonestidad como la 
unica causa de la incredulidad. Pero lo que con verdad puede afir- 
marse es que no habia incredulo alguno si todos los hombres tu- 
viesen suflciente valor para combatir los vieios prohibidos por el 
Evangelio y practicar las virtudes que en él se nos prescriben. Tan 
eierto es esto como que en ultimo termino la incredulidad de la 
mayoria de los incredulos no es resultado de un convencimiento 
del espiritu, sino mas bien de la corrupcion del corazon y de la 
flaqueza 6 tibieza 6 debilidad de la voluntad. 

Esto mismo es, lo que el Salvador proclama en el Evangelio de 
este dia euando dice : El que es de Dios escucha la palabra de 
Dios. Por eso vosotros no la escuchais por que no sois de Dios. Él 
que es de Dios quiere decir ; el que å Dios perlenece de corazon, el 
que arna å Dios. Pues bien Dios es verdad y santidad. El que es de 
Dios, el que ama necesariamente la verdad y le prescribe toda san¬ 
tidad. Pero si rehusa uno el creer la palabra de Dios, prueba es que 
å Dios no ama,como tampoeo åla verdad ni å la santidad* y es se- 

1. Qui ex Deo est, verba Dei audil. 1“ Salvator noster verbo bæc non 
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ilal segura de qne tiene uno el espirita ofuscado por el orgullo y 
corazon por el vicio coirompido. 

soium dø auditu externo, sed etiam e. multo magis de interiori intel- 
ligit, inquit Toletus: Non soium propter auditum exteriorem, sed 
propter fidem doctrinæ, et mandatorum ejus obedientiani, hoc enim 
est perfecte audire verba Dei. » Jodæi quidem ad ea, quæ dicebat, au- 
dienda, aures «uas patulas præbebant, sed soium ad ipsum accusan- 
dum et censnrandum, non vero ad auscultandam veritatem, ut inde 
proficerent... 2«Facile oredibile est quod quisque verbum Dei non tam 
auribus quam eorde libenter auscultat, ad Deum pertineat, deque nu- 
mero electornm existat. Unde Dionysius Carthusianus hunc in modum 
discbrrit: « S. Joannes scribit I. Joan. iii, 3: Qui natus est a Deo, Tiec 
peccai, quoniam 'semen Det manet in illo, semen vero istud, in cnjas 
virtute anima ab offensa Dei abslioet. aliud non est, quam verbum 
Dei: semen est verbum Dei, ac proinde sancte gloriabatur Psalmistadi- 
cens: In corde meo abscondi eloquia tua, ut non peccem tibi. Qui idem 
Carthusianus extaticus bac de re practicam quamdam similitudinem 
adducit dicens : « Unusquisque libenter audit de re, quam diligit, qui 
ergo diligit Deum et vilam beatam, verba Dei libenter audit, et afleo- 
tuose couservat; et in hoc salus nostra consistit; debemus ergo verba 
sacra cum magna attentione, intima affectione, humili reverentia le¬ 
gere, audire, proferre, tanquam epistolas nobis divinitus missas... » 
Propterea vos non audilis, quia ex Leo non estis. l» S. Bernardus hic ait: 
« Causam subdit, quia non erant ex Deo, quasi enim natnrale est, et 
delectabile cuilibet audire verba paterna, et ideo qui ex Deo est, de- 
lectabiliter audit verba Dei; omnis qui ex veritate est, audit vocem 
meam, » Nimirum insiuuare illis voluit, inquit Salmeron, quod culpa 
propria veritatem non recipiebant, quia qui ex Deo est, verba Dei audU, 
propterea vos non auditis, quia ex Deonon estis; idque hic autor in ipås 
post tot sæcula adimpletum esse his verbis ostendit: « Judæi enim ho- 
die sine veritate, sine Christo sunt, edunt siliquas porcorum, vescuntur 
thalmudicis et caballisticis figmeniis, intendunt fabulis et genealogiis 
interminatis; denique verbum evangelicum non audiunt quia ex Deo 
non sunt. — 2° Dionysius Carthusianus magnam nobis in eo consola- 
tionem positam esse dicit, quod in hac vita præsente, in qua nemo 
certo seire potest; an amore, an odio dignum sit, aliquod saltem ex ore 
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Conclusion. — Abi teneis las razones de porque no se crée gene- 
rahnente en Jesus ; porque en algnnos confunde su divina doctrina 
el orgullo y soperbia de su débil razon;yen la mayoria porque 
sus preceptos contrarian sus pasiones. Puesto que tales son las 
causas de que no se crea en Jesucristo, cuando veamos å alguna 
que se las eche de incredulo ridiculizando la religion 6 hablando 
mal de la misma, afirmemos sin temor de equivocarnos 6 que el 
esplritu deaquella persona carece de rectitud y sinceridad, 6 que 
su corazon se halla corrumpido y esclavizado por el vicio. En lo 
que å nosotros coneierne, tengamos un esplritu humilde y un co¬ 
razon puro, y no habia nada mas fåeil y hacedero para nosotros de 
este modo que el creer en Nuestro Senor Jesucristo. Los hombres 
en esle caso no podran ménos de tributarnos elogios. Pero lo que 
aiin en fuera mejor es que despues de haber creido en Jesucristo 

Veritatis depromptum habeamus prædestinationis nostræ signum con 
tnlit magnam spem confitendi, quod sunt in statu salutis, et filii Del, 
quia experiuntur se verba Dei libenter audire, frequenter resolvere et 
custodire, propter quod probabiliter seire possunt, quod sunt in eba- 
ritate et gratia, » Gujus contrarium est in reprobis, qui verbum Dei 
audiendi, legendi, et meditandi tædium et nauseam babent. Unde S. 
Åugustlnus a S. Bernardo citatus ait: * Sient nullnm est majus si¬ 
gnum prædestinationis æternæ, quam Dei verba libenter audire, sic 
nullnm pejus signum, quam illa contemnere. » In parabol a de semine 
per quod verbum Dei significatur, legimns: venit diabolus, el tøllit 
verbum de corde eørum; qnonam putas fine id facit? ut damnentur: Ne 
ereåentes salvi fiant... (Miwsi, Ærarium Evang. åom. l^vss.). ~ Qui ex 
Deo est, verba Dei audit. Auditionem verbi Dei Dominns commendat. — 
Quare, et quomodo verbum Dei audiendum est ? R. 1» Hæc auditio bon» 
animæ status, imo beatæ prædestinationis causa est et indicium. Visi 
ergo seire utrum Dei amicus eiistas? vide an verbum Dei audias. Visne 
amicuB Dei esse et permanere? verbum Dei audi, — 2* At quomodo 
audiendum ? R. Adenndo conciones saeras, legendo bonos libros, etc.; 
et qnidem ita, ut verbo Domini, ejnsque inspirationibus sanclis obe. 
diatur, atque audita in praxim redigantur {Schocppe, Evang, illustr. 
dom. Pass.). 
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durante toda nueslra vida esperando en ÉI como en nuestro Dios y 
Seflor a la hora de nuestra muerte sedé å nosotros enteramente 
para ser en el cielo nuestra recompensa. Amen. 


DOMINGO DE PASION 

TERCER MSCtJRSO 

Conducta del Salvador para con sus insultadores y calum- 
niadores. 

I. Conducta de Jesus para con sus insultadores. II. — Conducta de Jesus 
para con sus para con sus calumniadores. 

La lengua de los malos es tån punzante y derrama el veneno 
con tal acritud infiriendo mortales heridas, que no hay nadie qné 
se vea libre por corapleto de las injurias y calumnias. Bien es vér- 
verdad que los que tal hacen obligados estån å reparar el dano quo 
eausaron. Mas los insultados escuchad atentamente esto, tienen 
tambien sus deberes para con los que les insultaron. Para enseflar- 
nos cuales sean estos deberes y como debemos cumplirlos es por lo 
que Nuestro Senor, que ba querida ser nuestro modelo en todo,: 
permitio que los Judios leinsultasen, como acabamos de ver en el 
Evangelio de este dia. Pues bien, como hay insultos que no hacen 
mas que ultrajarnos é insnltos que hiesen nuestra legilima consi- 
deracion entre nuestros semejantes, insultos que podrian perjndi- 
dicar nuestros interes y que se designan con el nombre de calum- 
nias, de ahi que haya una doble conducta, dignamoslo asi, que ob- 
servar cuando se vé uno insultado, segun la clase de insulto que a 
uno se infiere. Esto es lo que vamos å averiguar considerando la 
conducta del Salvador para con los insultadores sencillamente y 
para con los calumniadores, 

I. Conducta de Nuestro Senor para con los insultadores. — 
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Como acabais de oir en el Evangelio, los Judios al oir de låbios de 
Jesus esas palabras tan veridicas y comedidas de que quien es de 
Dios escucha la palabra de Dios, y que si ellos no la escuchaban es 
porque no eran de Dios ; los Judios, repito, al escuchar estas pala¬ 
bras no superion que contestar al Salvador y le dirigieron de nuevo 
este insulto : i No decimos con rason que em Samaritano y que 
estas endemoniado ‘ ? Pues bien esta pregunta de los Judios én- 

1. A'ontte benedicimus nos, quia Samaritanus es tu, et dæmonium ha~ 
best Miseri Judæi, vos ipsi verum esse probatis id, quod modo Domi- 
nos ait, quia ea: Deo non estis. Si enim ex Deo essetis, hæc Dei Filio 
non diceretis. Ideo enim hæc dicitis, quia ex patre diabolo esti (S. 
BauNON- Evang, ejusd. Exposit.). — Quia Judæi convicti sunt non esse 
filii Abrahæ vel Dei, sed diaboli; ideo nescientes contradicere veris, 
contradicunt injuriis, et ingerunt convicia, quia resistere non possunt 
ex veritate aliqua. Modus enim hominum qui nesciunt ralionabiliter 
respondere, est ad convicia se convertere; ot ideo Judæi non habentes 
qnid ralionabiliter Ghristo responderent, ad convitia se conrertunt. 
Dnde contradicentas dicunt eum Samaritanum esse et dæmonium ha- 
bere (Ludolph. Vita D.-N. J.-C. p. 1, c. 84, n. 8). -- Dixerunt ei : Nonne 
bene dicimas nos ? «In hoc eorum præsumptio temeraria patet, inquit 
S, Bonaventura, blaaphemabant, et tamen se bene dioere asserebant, 
talis enim est fatuitas stullorum, et arrogantium, qui videntur sibi sa- 
pientes. » — S. Cyrillus illos ira et odio excæcatos fuisse dixit: « Tan- 
quam furore exagitati prorumpunt in injurias, et falsis eum probris la- 
cessunt, quio vera, quæ illi possent ingerere, non inveniunt. » Aposto- 
lusquidem Festum convicit, fidei tamen illum non comparavit; quia 
potius ipse, dum respondere non posset, confusus existens, ad injurias 
reenrrit: Magna voce dixit: Insanis Panle, multæ te literæ ad insaniam 
cmverlmt. Act. xxvi, 24. Unde Cassiodorus dicit: Ad injurias tune 
prosiliunt, eum se superatos turpiter erubeseunt. » Lucas Burgensis 
eamdera adfert considerationem, dom Judæos ex Ghristi reprehensio- 
nibus, quas pro injuriis et irrogatis sibi conlumeliis babebant, exaspe- 
ratos esse notat: « Tanquam lacessiti pluribus injuriis, mora insensa- 
tornm, qui justas correptiones non fnerunt, ad insana confugiunt, se- 
qne non ex Deo, sed diabolo patre esse rebus ipsis ostendunt. » Idem 
quoque hane contumeliam ex fætidis eorum oribus non ex impetu iræ, 
Tome IV 26 
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cierra en si el propio tiempo nn insulto y una calumnia. La injnria 
consiste en llamarle Samaritano. La calamnia en dedr que estaba 
endemoniado. Por ahora no nos ocuparémos mas que de la inju- 
ria. 

Ål Hamar Samaritano éJ Salvapor, proponianse[los Judios sen- 
cillamente dirigirle una palabra desprecialiva como cuando entre 
nosotros se le dice å alguno : Eres Turco y no te creo. Pues dema-^ 
siado bien sabian que Jesus no era Samaritano, sino Galileo, pnesto 
que le echaban en cara el ser de Nazaret, pueblo de Galilea. Ade- 
mas, sabian tambien perfectamente que nadie tomaria al pié de k 
letra lo que ellos decian y qne no por ello seria considerado Jesrø 
como Samaritano sino como Galileo. Pero los Judios experimenta- 
ban gran aborrecimiento y profundo desprecio por los Samaritanos; 
de donde se deduce que al Hamar å Jesus Samaritano, le daban i 
aitender que le despreciaban y aborrecian L 

sed præmiditate in Christum evomitas esse observat, id quod majas 
ipsorom odium et malignitatem indicabat, siquidem dixeront: Nome 
bene dicimus tihi‘i « Ergo non tantum per modnm oontæmeliæ cujns- 
dam iracunde ao timere objiciunt hæc Ghristo, verum etiam per mo* 
dum diu meditatæ affirmationis. « Mansi, Ærarium Evang, Dom. 
Pass.). 

i. Licet Christus esset genere Jodaus et non Samaritanns, tammi > 
vocant eum Samaritanum ex cansis pluribns. Samaritani enim, qn» 
erant Gentiles, Judæis infesti et odibiles erant, eo quod terram eornm 
possidebant; et ideo vulgare erat apnd Judæos, quod homines malos 
et eis odibiles, etiamsi Judæi essent, vocabant Samaritanos ; talis an» 
tem erat Christus secundum opinionem eornm, quem credebant alv- 
guere eos propter odium; ideo vocabant eum Samaritanum et qnasr 
adversarium. Yel, quia Samaritani partim legem servabant et partinii 
non servabant, videntes Judæi Christum in aliquo legem servantem et- 
in aliquo dissolventem, vocabant eum Samaritanum, quasi a lege dir^ 
vina alienum. Yel, a Samaritanis eum quibus conversatus erat, eum' 
Samaritanum quasi peccatorem vocabant; quiapeccatores illos repota*; 
bant, nec eis cauti volebant (Lddolph. Vita D.-N. J.-C. p. 1, c. 84, n. 
8). — Quia Samaritanus e$ tu. « Id est, hæreticus quidam: », exponit 
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] Dar los Jadios å Jesus on nombre odioso y aborrecido f M«ib- 
festar los Jadios al Sefior un total despreeio y aborrecimiento å ÉI, 
å Jesus que era de su nacion, å ÉI que siempre les babla amado, å 
M que no les babla becbo mas qne benefidos, å ÉI que al mundo 
babla Tenido å instruirles y salvaiirø derramando su sangre y pw- 
^ndo por ellos layida j qué injoria mas inverosimfly cruel puede 
concdHTse! 

Pnes bien 4 qué hace Jesus en estas circonstandas y qué fes- 
ponde å los que le insoltan ? Ådmiremos. amados mios, su maose- 
dumbre : dejales que hablen y no les contesta. NI siquiera les haee 
notar que equivocan voluntaria 6 inyolontariamente y que no es 
Samaiitano. Como la injoria que le dirigen no tenia mas coitse* 
cuenda que inferir le un ultrage, no jozga oportono recbazarla y 
y haeer notar su falsedad; limitase å callar didmolando. Puede 
decirse sin duda alguna con los santos Intérpretes que se dij6 Ha¬ 
mar Samaritano por que esta palabra significa guardian y Jesus es 
ea efeetuo nuestro guardian asl como es tambien nuestro Oeador y 
Salvador Pero estos intérpretes no dejan de asegurar tambi^ 

Carthusianus; et Ålbertus Magnus legit: « Alienns a-lege divina. » 
Tel etiam ideo illum Samaritanum vocanl, quia in Samaria oum ap- 
plausu totins civitatis prædicaverat, postquam mulierem illam Sama- 
ritanam peccatricem convertit. Præterea dieit idem Albertos : « Quia 
indicabaat, quod aliquid de lege reeiperet, et alia quædam objiceret; 
tertio quia in parabolis Samaritanos laudavit, et extnlit in miraculis 
(Mansi, Ærarium Evang. Dom. Pass.). 

1. Hebræi schomer (a verbo Schamar) diount costodem: sicque trs- 
dant Samaritanos primum appellatos faisse, quod missi fuerint ab As- 
syriorum rege ad eustodiam terræ Israel (post captivitatem) (Orig. in 
Joan.]. — Non dixit: Samaritanus non sum. Non firustra, fratres, Sa- 
maritanus enim interpretatur cnstos. Noverat se ille nostrum essa cos-, 
todem. Non enim dormit, neque dormitat qui custodit Israel. Ps. cxx, 4. ■ 
Et; Nisi Dominns eustodierit civitatem, in vanum vigilabanl qui custodiuuf 
eam. Ps, cxxvi, 1. Est ergo ille costos noster, qui Greator noster. Non 
enim pertinuit ad eum ut redimeremnr, et non pertineret ad eum ut 
servaremur ? Deniqne, ut plenius noveritis mysterium quare se Sama- 
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que si Jesus se callé en estå ocasion, fné sobre todo para enseøar- 
nos å soportar en silencio las injurias puramente groseras que se 
nos dirijan. 

No olvidemos pues estå Jeccion, amados mios, y sepamos poner- 
la en pråctica cuando la ocasion se presente. A ello nos invita san 
Gregorio, cuando al explicar el Evangelio de este dia, dice : « Qué 
nadie devuelva injuria por injuria. Pues es mucbo mas glorioso 
huir ånte la injuria guardando silencio para imitar å Dios que triiin-* 
far de la misma respondiendo. » Jio es pues dehonroso, como 
créen algunos, el no contestar å la injurias; sino que es por el con- 
trario prudencia y gloria, pues si un espiritu pusilanime se deja 
fåcilmenle amedrentar por los ladridos de un perro, propio es de 
un hombre prudente el despreciarlos y pasar sin fijarse. San Am- 
brosio dice tambien estas palabras : « Éi que se impresiona por 
Tina injuria demuestra que es justa, procurando de mostrar que no 
la merece *. » Dicho que esta enteramente conforme con las pala¬ 
bras del Sabio: Xæ ciencia de im hombre se conoce en la paciencm 
y su gloria eonsiste en pasar por encitna^ del perjuicio que se le 
haya causado'^. Es decir: Se conoce la prudencia é inteligencia de 
un persona cuando sabe callar y sufrir; es una gloria y no un des- 
bonor el no fijarse en las injurias y el no echarlas de ver siquiera. 
-Por eso exclamaba el Salmista: Puse un guarda d mi boea cuando 
el peeador se levantaba contra Con estas palabras nos der 
muestra el real profeta que tenemos necesidad de velar sobre nues- 

ritanum negare non debuit, parabolam illam notissiraam attendite, nbi 
homo quidam descendebat ab Jerusalem in Jericbo, et incidit in latro- 
nes, qui eum graviter vulnerantes semivivum in via reliquerunt. Trau- 
siit quidam sacerdos, neglexit eum ; transiit levites, et ipse præleriit.i 
transiit quidam Samaritacus, ipse est custos noster, ipse accessit adl 
saucium, ipse impendit mirericordiam, eique se præstitit proximum,: 
quem non deputavit alienom. Ad boc ergo solum quod dæmonium non 
haberet,‘non autem se Samarilannm non esse respondit (S. Aug. iract. 
IV in Joan. viii). 

1. Offic.^ I, 9. — 2. Prov. XIX, 11. — 3. Ps. xxxvin, 2. 
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tras palabras principalmente caaodo algnien nosinsulte; porque si 
la pacieneia seilase por completo nuestros låbios, acamuiariamos 
meritos infinitos, triunfando del mal con el bien. Si por el contrario 
respondemos impacientes, el mal es quien en nosotros triunfa y nos 
hacemos semejantes al que nos insulta; de manera que habrå dos , 
malos donde åntes no habia mas que uno. Ademas el mal oome- 
lido por aquel que nos injuria aumentase por nuestra culpa ; pues 
que nuestra respuesta le irrita y prestamos nuevos combustibles å 
la hoguera de su ira, arrojando, en cierto modo, aceite sobre la 
Uarna, lefla al fuego, encendido, siendo asi que podriamos con 
nuestra pacieneia, apazar las ilamas y curar 6 hacer que se cållase 
aquel que nos insulta. 

Tratando san Agustin este mismo asunto y aplicandolo å la his¬ 
toria de la tempestad que surgi6 durante el suefio de Jesus en la 
lancha interpela al cristiano en estos terminos: «i Has oido la in¬ 
juria ? pues en el viento que se levanla j Estas irritado ? -son lai 
olas que se levantan. El viento sopla, las olas se levantan, el barco 
va å perecer, tu corazon estå en peligro. Al escuehar esos ultrages 
i quieres vengarte ? Pues al vengarte naufragaras i Porqué ? por¬ 
que Jesueristo estå dormido en ti y tu te olvidas de ÉI. Despiertale 
y recuerda que al ser crucificado exclamfl: Pérdonales Padre mio. 
Si Jesueristo vela en ti, te diras tå å ti mismo: l Quién soy yo para . 
querer vengarme? Yo que amenazotalvez muera åntes de haberme • 
vengado, y entånees el que no ha quien de vengarse no querrå ad- 
mitirme å su lado. Refrenaré mi ira y alcanzaré la paz del cora- 
zon. » 

Deduzcamos pues de todas estas reflexiones que si somos verda- 
deramente cristianos debemos pura y simplemente soportar y des- 
preciar todas las injurirs que no lengan mas objelo ni otro resul- 
tado que el de injuriamos. Y debemos obrar asi no solo para edifi - 
car de estå manera al pråjimo y corregir cuånto nos sea posible aj 
que nos insulta, mas digno de conmiseracion que de ira ; no solo 
para no perjudicamos å nosotros mismos devolviendo la injuria y 
turbandocon nuestra impaciencia la tranquilidad de su alma; no-. 
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solo para acrecentar el tesoro de nuestros naeritos con nuevos ac-* 
tos de caridad que la injuria nos då ocasion para poner en pråc- 
tica ; sino sobre todo para imitar y conformamos å nnestro divino 
Modelo qne como nos dice san Pedro, cuando le llenaron de irøu- 
Xias no respondié con injurias y cuando le maltrataron no ame- 
■naz6 å nadie'^. 

Pero hay injurias que å mas del ultrage que en si encierrancon- 
tienen acnsaciones 6 por lo ménos insinuaciones capaces de her» 
nnestro honor, comprometernuestra auioridaden una palabra per- 
judicar nuestros interesesy escandalizar al projimo. Respecto åesta 


1.1. Petr. n, 23. — Occurrit hoc loco sententia quædam Chrysos- 
tomi esamine et ponderatioae dignissima; dicit enim : k Longe glo> 
riosius est ad imitationem Ghristi injuriam tacendo tolerare, quam su- 
perare respondendo. » Tamesti enim is qui injuriam receptam alia ma* 
jori a se repellit, alterum superasse videatur; revera tamen non est 
ita; siquidem teste S. Bernardo, « infelix vicloria est, qua superans 
hominem snccnmbit vitio ; os pravi tanti non est, ut quis illud digne* 
turresponso. » — Chrysostomus ad idipsum magls elucidandum fami- 
liari satis et practica ntitnr similitudine, quando enim in domo aiiqaa 
duæ januæ sibi mutuo oppositæ apertæ sunt, per quas utrimqne ventns 
_ perflare possit, magnus rentorum ex utraque parte ingredientinm vi- 
debitur conflictns: « Si xero alteram clauseris nihil prodest ventus,sed 
magna pars virinm ejus prædicilur, ita nunc quoque duæ sunt januæ, 
os tuum, et ejus, qui te contumeliis aføcil et convitiis, si tuum elan* 
seris, extinguis totum spiritum, sin autem aperueris, non porest eoh^ 
beri. » Idem quoque Chrysostomus in alia quadam homilia salubriter 
nos iponet, ut contra illatas injurias non pugnemus, aut reciprocas in- 
fteramns injurias, sed cedamus polius modeste et patienter, quia « ma- 
Itrtn hominem tacendo et loenm dando melius vincis, quam responden¬ 
do ; quia malitia non instraitnr sermonibus, sed excitatar », ac proinde 
eave sis ne tje ob id superatum et oppressnm esse credas, maxime si 
Terran est, quod S. Valetianus hac de re scribit: « Plena victoria esÉ 
ad clamantem tacere, et non respondere provocanti. » (Massi, Æraritm 
Emnff. dom. Passion.). 
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dase de injurias no conviene callarse ; pero ahora verémos lo que 

debe hacer en este caso, considerando 

n. Im aondAicta del Salvador para con los calumniadores. — No 
se contentaron los Jadios con dar al Salvador el odioso y despre- 
ciable Dombre de Samaritano ; dijeron tambien de ÉI que estaba 
poseido del demonio, cosa que ya habian hecho otra vez cuando se 
atrevieron å deeirle qae en virtud del poder del demonio obraba 
fins milagros *. Pnes bien este nuevo insulto no era injurioso tan 

1. Mattb. xn, 24. — Qnid dicere voluerint, dum illum dæmonium ha- 
beie asseruerunt, Dionysius Carlbnsianus his verbis exponit: « Gujus 
idatione et adjutorio dicit, et facis alta ac mira, qnæ alii ie facere et 
dicere putant virlute divina: hoc perversi dixerunt, quoniam aliter sal- 
vare non poterant, quomodo tot mirabilia facere, totque secret a et fu¬ 
tura reserare, et tam subtilia atque profunda docere non instructus ab 
homine posset, nisi quod vel a Deo vel a diabolo hoc haberet. > Ratio- 
nem antem, car illa supernaturalia opera non in meliorem pater inter- 
pretati fuerint, id est, quod hæctam insignia dona a Deo haberet, idem 
ixtaticus Doctor bane assignat, dicens; * Noluerunt eredere, quod ba- 
beret ea a Deo, propter nimiam displicentiam atque invidiam, quam 
«onceperant in eum, ideo omnia talia deputabant diabolo. » (Mansi, 
Ærarium Evang. Dom. Pass.). — Esas injurias tan injusta y bajamente 
Tomitadas contra Jesus, prestan se å una consideracion importantisima 
para nuestros mismos. Marchando tras Jesus debemos esperar que se- 
rémos tratados eomo ÉI lo fué. Consolas, almas fieles, cuando por 
vnestro amor å lo religion atragais las injurias de sus enemigos sobre 
vosotros. Pensad que de ese modo sois mas semejantes å Jesus calum- 
niado y nltr^ado. Al comenzar å recorrer al camino de la piedad, de- 
bisteis segun los sagrados oråculos, esperar å ser perseguidos: Omnes 
quipie voluit vivere in Cristo Jesu, pecsecutionem patientur. II. Tim. m, 
12. Guånto mas ejemplar sea vuestra vida, mas sera la censura del pe- 
eador y mas tambien objeto de sus ataques. El vioio no perdona i la 
virtud, la verguenza que con su ejemplo le causa; y se esfuerza en hu- 
millaria 4 su vez valiéndose de burlas y de oprobios. Pero, de esas mis- 
mas humillaciones, el hombre, instruido por Jesuoristo, sabe aprove- 
oharse para sacar mas gloria y su propia felicidad. Miéntras escucha 
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solo sino que tratabase con él desprestigiar al Salvador entre el 
pueblo y por lo tanto å comprometir el resultado de su mision, 
Porque si era por medio del poder de Satanas que Jesus obraba sus 
milagros, no era en virtud del poder divino de Dios ni en virtud de 
su propio poder ; y por lo tanto léjos de ser el Mesias y Dios Él 
mismo, no era Jesus en ese caso ni siquiera su enviado. Si el Salva¬ 
dor hubiese dejado que era calumnia se propagase y arraigase el 
cumplimiento de su mision hubiese sido imposible pues ya nadie 
hubiera considerado en Él mas que å un embaucador y un mago 
vulgarlsimo. Por eso, Él que nada habia contestado al grosero ul- 
trage que le bicieron llamåndole Samaritano porque dicho ultrage 
no tenia consecuencia alguna, apresurase å rechazar la acusacion 
que se le hace de que estå poseido 6 endemoniado, diciendo : Yo 
no estoy end&mniado. 

Cuando seamos pues -falsamente acusados, de cosas capaces de 
herir nuestra reputacion y sobre todo de disminuir la autoridad 
que necesitamos para el cumplimiento de los deberes de nuestro es- 
tado, podemos, es mas, debemos negar esas acusaciones y justifi- 
carnos. « La reputacion, dice el Cardinal de LaLuzerne, es uno de' 
nuestros bienes; conservarla es uno de nuestros derechos: y llega 
å ser tambien un deber, cuando estamos revestidos de un un minis- 
terio para cuyo desempeno necesitamos de toda su integridad. De¬ 
bemos å las funciones de que encargados estamos, todo cuanto es 
necesario para su prestigio y conciliarles respeto; uno de los peca- 

de una parte las calumnias que contra él vomitan los detractores de su . 
virtud oye por otra i su divino Maestro que le dice: En medio dél 
aborrecimiento de los hombres y de los ultrages que por causa mia re- 
cibas, debes considerarte dichoso. Alegrate y triunfa pues una gran 
recompensa te espera en el cielo. Lue. vi, 22 y 23. De este modo es 
como adelanta con firmeza båeia su termino el justo apoyado en e! 
testimonio de su conciencia, sin detenerse un punto å causa de los 
vanos ladridos que å su al rededoramenazadoresresuenan y sin temor 
å las mordeduras que no pueden causarle dano alguno (La Luzerne, 
Expl. de los Evang. Dom. de Pas.). 
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dos mayores es el de eseåndalo y respeto de los hombres colocados 
en posicion elevada el desprestigiar su autoridad 6 la dignidad de 
su persona es escandalizar. Es preeiso decia el gran apostol al dis- 
cipulo que habia creado oMspode Efeso, es preeiso que el minislro 
del altar reciba buen testimonio de los mismos que estån fuera de 
la Iglesia, para que no se se convierta en objeto de eseåndalo *. Sé, 
dice å otro å qcien habia colocado å la cabeza de la Iglesia da 
Greta, sé en todas ocasiones el modelo de las buenas obras afin de 
que los que nos son contrarios, nos respeten no tiniendo ninguna 
cosa mala que achacarnos » Lo que dice el Apostol de los pasto- 
rés de la Iglesia puede tambien aplicarse å los padres de familia, y 
en general å toda persona constituida en dignidad, pues si se ba¬ 
bla mal de esas personås y ellos no tratan de justificarse pierden 
necesariamente gran parte de la autoridad que necesitan para el 
perfecto cumplimiento de las obligaeiones de su estado. Tambien 
puede aplicarse esto mismo å todos los cristianos en general, pues 
todos estån obligados å edificarse unos å otros y si no se justifican 
cuando seles acusa injustamenle en alguna cosa, creeråse natural- 
mente que son culpables y en lugar de edificacion causarån eseån¬ 
dalo. 

Sin embargo, si lenemos å ello derecho y el cristiano calumniado 
estå en el deber de justificarse, no puede hacerlo sino de cierto 
modo y sin traspasar ciertos limites. En esto, como en todo, pero 
en esto muy especialmente debemos lomar å Jesueristo por modelo. 
T ^ com 6 se justifica Jesus de la calumnia de que fué objeto al de. 
cirle qué estaba poseido del demonio ? Segun bace notar san Gre- 
gori), hubiera podedo contestar å sus enemigos que ellos eran los 
poseidos por el espiritu de las tinieblas, lo cual hubiera sido verdad. 
Pero no lo hizo, de miedo de que no pareciese que no decia la ver_ 
dad sino que ofuscado por la ira devolvia ultrage por ultrage No 
lo hizo, repito, y se limité tan solo å negar aquello de que le acu- 

1. I. Tim. III, 7. — 2. Tit. n, 7 et 8. La Luz. Expl. des Evang, Dim. 
de la Pass. — 3. S. Greg, hom. 8 in Evang. 
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sabaa diciendo sencillamente : No estoy endemoniado. « Fomado 
sobre este roodelo el cristiano objeto de la calumnia alejarse å esta 
y no la devaelve. Agaanta los golpes que recibe, pero no los de" 
yuelve. Y accesible å todo resentimiento, no es de si mismo de 
quien se compadece; sino de aquellos que con sus criminales insnl- 
tos se perjudican å simismos mas que å él pueden perjudicarle. Su* 
perior å la yenganza, no solo les perdona, sino que invoca para 
ellos el favor del cielo ; hace servientes votos por su felicidad, en 
el momenlo mismo en que la deslrozan con sus ultrages » 

1. La Luz. loc. eit. — Respondit Jesus : Ego dæmonium non haheo. In 
bis Albertus Magnus sic laquitur: « Per boc quod dæmonium eum ha^ 
bere dicebant, Spiritni gratiæ (qui ab ipso .procedit) contumeliara facie> 
bant, et ideo negavit, et correxit, sed per hoc, quod eum Samaritannm^ 
dicebant, sibi humanam generationem attribuebant. » Unde salutar 
hoc deducit documentum, quod videlicet injurias Deo et proximisnos* 
tris illatas iniquissime ferre, eorumque honorem et innocentiam de-, 
fendere debeamus; mansuetos vero non ex alia parte exhibere, actio- 
nesque quæ personam nostram privatim continguni, patienter dissi- 
mnlare debeamus. Unde Theophylactus ait: « Cum seipsos filios Déi. 
dicerent, vehementer eos coarguit, veritatem vindicans; quando antem 
ipsum injuria afdciunt, non nlciscitur; docens etiam nos, quæ contra 
Denm sunt vindicare; quæ autem contra nos, mansuete ferre, sicut et 
ipse mansuete dixit: Ego dæmoniumnon habeo, sed honoro Patrem meam. * 
Quod si non se sed ipsos vere a dæmone possessos esse asseruissel^ 
« verum utique dixisset, inquit Beda, quia nisi impleti dæmonio, tam 
perverse de Deo loqui non possent, sed accepta injuria, etiam quod 
verum erat, diccre veritas noluit ne non dixisse veritatem, sed provo- 
catus contumeliam reddidisse videretur. Ex qua re quid nobis innui- 
tur nisi ut eo tempore, quo a proximis ex falsitate contumelias acd- 
pimus, eornm etiam vera mola taceamus, ne ministertum justæ correp- 
tionis in arma vertatur furoris. » (Mansi, Ærarium Evang. Dom. Pas¬ 
sion.). — Honorifico Patrem meum. De præsenti bonorifico ad vestram 
contumeliam Dei gloriam, æquo animo ferendo; et honorare Deum 
ncn est opus dæmonis, qui Dei gloriam furatns est olim, et semper 
quantum in se est, faratar(SALMERON, ap. Monsi, loc. cit.). — Verbo 
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Ål justificarnos de este modo nuestra jastificacion resultarå per- 
fectamente legitima y justa con respecto å nuestros detractores. 

et opere, et ia omnibus exhibeo honorem, cultum, et obedientiam Deo 
Patri, secundum quod homo sum. Ex quo patet sanctitas vitæ meæ et 
quod cum dæmonibus non concordo, sed eorum cultum destruo, idolo- 
latriam reprobo, vitia damno, hominesque ad Deum convcrlo, ut eum 
in omnibus toto corde diligant, et honorant (Dionts. Carth. ibid.). — 
ros inhonorastis me., tam non præstantes mihi legato Patris fidem,tum 
objiciendo me habere dæmoninm et apponendo jnxta aream Domini 
idolum Dagon, tum denique vocando me Samaritanum (Salmeron. 
ibid.). — Ego dæmonium non habeo. Patet cx Scripturis eos qui pcc- 
cant, multa facere contra rationem, non alia de causa nisi quod ipse 
capaces facti sunt vel mari spiritus actionis, vel immundi dæmonii vo- 
luntatis. Itaque non dubitarunt peccata, quæ levissime habentur, dæ- 
moDiis attribuere ii, qui repentinam iracundiam dæmonii esse dixe- 
runt: itemque obtrectationem. |Verisimile est etiam alia innumerabi- 
lianos, qui dæmonium videre videamur, et ex voluntate sententiaque 
eorum agamus, facere. Et quemadmodum in bominibns nemo est mun- 
dus a sorde, nemoque justus in terra, qui taciat bonum, et non pec- 
cet; sic nemo est etiam a dæmoniis liber et purgatus, et qui nunquam 
eorum operationis et actionis sit capax. Quocirca curationes quæ in 
Evangelio ssriptæ sunt, ad allegoriam transferentes, in quibus sunt 
etiam dæmonum expulsiones, dicemus dæmonas a Jesu expeili ex om¬ 
nibus, qui quod a Verbo curarentur, jam dæmonum actiones non pro- 
barent. Solius igitur Jesu vocem esse existimo, qui solus expoliavit 
principatus et potes tates, atque exemplum de eis prodidit, triumphum- 
que egit, et in ligno trophæum contra omnem adversariam virtutem 
crucem statuit, ut illud : Venit prineeps hujus mundi, et in me non habet 
qukquamy ita hoc, Ego dæmonium neque habebam, neque habeo, ne- 
qne habebo. Verba autem possumus quidem etiam nos proferre, et di- 
cere, Dæmonium non habeo; sed coarguemnr eodem modo, quod ii qui 
se a dæmonio oecupari negaverunt, et tamen rebus ipsis et veritate 
convicti sunt mendacii. An non arguunt nos dæmonio agitari, cum 
mansimus in seditione, et ultro ac sponte clamamos furore atque ira- 
eundia incensi, aut furentes, et qnasi hinnientes cum uxoribus nostris 
equorum insanientium ad equas instar congredimur, Dei de vacuitate 
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Mas el Salvador quiere ademas qae sea santa respeclo å nosotros^ 
es decir que no busquemos en ello nuestra gloria y eslo mismo es 
lo que ÉI quiso darnos å entender cuando dijo å sus enemigos: 
En cuanto d mi m buseo mi propia gloria ; otro hay que la his- 
que y Tiarå justicia. En nuestras justificaciones pues « no debemos 
tener ni guiarnos mas movil que la gloria de Dios y el provecho dd 
préjimo. Sepamos distingnirla apologia de la jactancia; el cuidado 
natural de nuestra repulacion, de la vanidad ; el temor å la critiéa 
6 reproce, del desea de alabanza ; la conservacion de nuestro ho¬ 
nor, dei crecimiento 6 aumento de nuestra gloria. Corran en hora: 
buena tras la consecucion de la gloria de este mundo los que por 
él tan solo viven ; pretendan si tan frivolo y vano premio, digno de 
sus estrechas miras ; gozense con semejante humo digno alimento, 

a perturbationibus verbis a tergo rejecUs?... — EsistimaDdum est au*‘ 
tem, illud : Et vos inkonorastis me, non illis solis dictum esse, veruihf, 
etiam iis qui semper ignominia eum aflieiunt, et facinoribus quæ con-^ 
tra rectam Dei rationem committunt, et factis quibus injuriam Christo, 
qui est justitia, faciunt; et iis qoi operibus quæ imbeoillitate et infir*^' 
mitate perficiunt, Dei vim et virtutem puæ estServator, contemnunf 
et improbant. Christus enim Dei virtus esl. Omni etiam qui sapientiam - 
repudiam et spernit, dici potest illud: Vos .ne inhonorasiis; quando- 
quidem Christus etiam est sapienlia. Quin etiam eum aliquem opor- 
teat, quantum in ipso est et pro virili parte, eum omnibus hominibus 
pacem habere, ut etiam dicat illud prophety: Cum iis qui oderuni pa- ^ 
eem, erarn paeificus. Ps. cxix, 7; et sumenda sit pax illa Dei quæ om- 
nem sensum mentemque superat, Philip, iv, 7, ei custodit cor atqde 
intelligentias ejus, qui eam recepit: et tamen pugnax sitquidam, mor- 
deatque et accuset, atque comedat proximum, ejusque in mente per- 
turbationum ad seditionem spectantium plena sunt omnia, huie etiam 
tali hæc dicantur: Vos inkonorastis me. Pax enim nostra Christus est. 
Præterea quoniam omnis qui mala agit,odit lucem, el non venit ad lucem, . 
Joan. ni, 20; lux autem est is qui dixit: Ego sum lux mundi, 3om- 
VIII, 12; non est dubium, quin is qui mala agit, lucem contemnens, 
Cbristum contemnat, hoc etiam ipse auditurns; Et vos inkonorastis me 
(Origen. ejusd. Evang. Exposit.). 
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de un frivolo amor propio. Yendo tras de Jesus se tiene mas alta y 
noble ambicion. Se aspira no å la gloria que procuran los hombres 
sino å la que Dios proporciona ; no å una gloria incierla, sino å 
otra segura ; no å gloria limitada, sino infinita ; no å gloria pasa- 
gera, sino eterna, Despreciando la gloria terrena es como los disci- 
pulos verdaderos de Jesus caminan hdcia la gloria del cielo. Po- 
niendo, como su divino Maestro, el interes carisimo de su reputa- 
cion, en manos de Aquel que puede tan solo afiguzarlo, aguardan 
con profunda confianza el dia de su josticia. LIegara ese dia tan 
hermoso para ellos, en el que, å la faz del cielo y de la tierra, el 
Dios å quien sirvieron les revestirå con su propia gloria. Y los que 
les perseguian y calumniaban, severan siendo objeto de oprobio 
1 qué confusion serå la suya M » 

1. La Luz. loc. cit. — Habens dæmoninm, qui est rex super omnes 
fllios superbi, superbus est et se extollit quærendo gloriam suam : Ego 
autm non sic, non enim quxro gloriam meam, sicut simulatores, qui se 
ostendunt et quærunt videri quod non sunt. Et vere non quærit, qui 
semetipsum exinanivit formam servi accipiens. Non qnæsivit in isto 
mundo gloriam, nec uUam magnificenliam; venit enim ut doceret om- 
nem mundi gloriam contemnendam. In quantum homo est loquens, 
dicit •. Ego non quæro gloriam meam, solus enim Deus est, qui potest 
gloriam suam quærere absque culpa et peccato ; alii autem non nisi 
in Deo. Sed est gtti veram et debitam gloriam meam et judicet, 

scilicet judicio discretionis, id est a gloria vestra humana, et secun- 
dum seculum discernat et separet, scilicet Pater meus, qui me et glo- 
riOcantes me remuuerat et vos omnes qui me non glorificant damnat. 
Cum itaque Filius Dei multa signa faceret, et virtutes raultas ostende- 
ret, gloriam suam non quæsivit, ut nos ejus exemplo instructi disca- 
mus de bono quod agimus non gloriari; ét cum a Patre omne judicium 
sibi datum esset, illatas injnrias Patris judicio servavit, ut nobis insi- 
nuaret quantum nos esse patientes debemus, dum se ulcisci non vult 
et ipse qui judicat. Accepta ergo contumelia, mediternur in opere vo- 
cem Domini illam : Ego non quæro gloriam meam : est qni quærat et ju- 
dicet. Et quia, secundom Gregorium, cum malorum perversitas crescit, 
non solum prædicatio frangi non debet, sed etiam augeri; ideo Domi- 
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Para qae comprendais bien las dos reglas de nuestra justificacion 
que basadas en la condocta mkoia del Sefior acabo de exponeros, 
permitidme emplée una comparacion tornada en el 6rden de la 
maleria. Sabeis en que consiste un segoro contra incendios. En el 
contrato que se celebra entre el que asegura y el asegurado, se 
conviene en que en caso de incendio el asegurado sera reintegrad 
completamente de las perdidas que haya experimentado ; pero se 
tambien se dispone que no podra dicho asegurado sacar benefieio 
algiino del dano que haga sufrido, aprovechåndose de él para salir 
ganancioso. Tiene derecho å que se le indemnice del dano sufrido, 
pero nada mas. Y si se arreglare de modo que recibirse una indem- 
nizacion superior å la perdida que hubiese experimentado tal in- 
demnizacion seria un solo. Pues bien tal es precisamente la regla 
que nos ha de servir para medir el tanto de separacion que exigir 
debemos caso de ser calumniados injustamente ; no debemos mas 
que ser reintegrados en la buena fama 6 reputacion que åntes tenia' 
mos y no pretender å pretexto de la calumnia de que fuimos objeto 
hacernos vaier mas de lo que valemos, ni adquirir honores que no’ , 
merecemos. Y esto, repito una vez mas, sin que resulta, al ménce 
por culpa nuestra, ningun perjuicio å nuestros mismos detractores. 
Qué si acaso pierden ellos en consideracion å causa de los insultos 

nns, postquam habere dæmonium dictus est, prædicationis sua benefi-. 
cia largius impendit. In quo ostenditur magna Christi benignitas, quia 
illis a quibus tantumreceperatconvitium, non negavit suæ doctrin» 
beneficium; unde dicit; i»iew, amen, id est fideliter dico vobis, si quis 
serttmiem meum servaverit, non solum fide, sed etiam vita et opere, 
mortem non videbit, id est non experietur, in ætemum, boc est ætern» 
mortis amaritudinem, sed vilam habebit xtemam (Ludolph. Vita D .- N ~ 
J.-C. 1. p. c. 84, n. 9). — Ex occasione themalis: Ego non quæro glo~ 
riam meam, est qui quærat, ostendatur: 1® Quare vana gloria fugienda 
sit, nempe quia vana, falsa, noxia Deo et nobis est. 2o Quomodo, si nos 
eam fugiamus, Deus illam quærat, faciendo, ut magis boporificeinur 
a Deo et hominibus, uti ex vitis sanctornm passim coll igitur (Lohkeb 
Biblioth. Index conc. Dom. Pass.). 
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^enos dirigieron, 6 por haberse sabido que esos insnitos no eraa 
sino calumnias, que no seamos nosotros de ello responsables. No 
hay necesidad sino de que no seamos nosotros mismos los que les 
desprestigiemoa intencionadamente para ensalzarnos con su ano- 
nadamiento. 

Cmdusion. — Hé ahi pues cdmo hemos de obrar, con Nnestro 
Senor bien lo que concierne ånuestros insultadores, bien en lo que 
å los calunoniadores se refiere. Bs preciso ceiiirse 6 limitarse å so- 
porter los primeros, sin contestarles siquiera. Esto es generalmente 
lo mejor que podemæ baeer en tales casos. Respecto å los calum- 
niadores, es preciso negar sencillamente sus calumnias, para con- 
servar Intacta nuestrabuenafama, sin tratar de amenguar la de 
ellos, ni de aumentar la nnestra, atribuyéndonos, con ocasion de 
las calumnias de que fuimos objeto, méritos de que carecemos. Dos 
grandes lecciones, dos lecciones excepcionalmente pråcticas, claras 
y precisas se sacan de esto. Haciendo de ellas la regla de nuestra 
conducta, aseguraremonos la paz de nuestro corazon acå en e 
mundo, adquiriremos meritos infinitos para el cielo y serémos para 
nuestros semejantes modelos de edificacion constante. Perdonando, 
en fin, de todo corazon å nuestros enemigos las ofensas que nos ba- 
yan inferido, Dios nos perdonarå las nuestras y nos recibirå å la 
bora de la muerte en el seno de su misericordia. Amen, 


DOMINGO DE PASION 

CUARTO DISCØESO 

Proponense los Judios apedrear a Jesus que se oculta y sale 
del Templo. 

I. Cansas de la furiosa malieia de los Judios. — 11. Porque se oeulta Jesus. —' 
ni. Misterios que eneierra su salida del templo. 

Acabais de escucbar, amados bermanos mios, la narracion de 
una de las diseursiones mas celebres que Jesus tuvo con los Judios. 
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Gomo el Salvador no ignoraba que se aproximaba su fin, aprove- 
ch6 la ocasion de la festividad de los Tabernåculos que habia he- 
cho acudir gran concurso de gentes å Jemsalen, para dar una prue- 
ba mayor aun de las hasta enténces dadas acerca de su divinidad. 
Comenzo en efecto desafiando å sus eneaigos å que encontrasen en 
ÉI algun pecado, pretension que unicamente Dios podia tener, Pro- 
clamo enseguida que unicamente sus ensefianzas eran expresion 
exacta de la verdad, lo eual unicamente Dios podia asegurar. Des- 
pues apel6 å sus obras que tan solo Dios podia llevar å cabo. Con- 
cluyo por fin, declarado abiertamente que Dios era su Padre y que 
como ÉI era eterno Tan poderosos argumentos debieran al pare- 
cer llevar el convencimiento å los animos mias obstinados. Pero no 
sucedié asi. En vez de reconocer en Jesus al Mesias que esperaban 
afectaron no ver en ÉI mas que å un impostor y le trataron prime- 
ro de Samaritano y de endemoniado. Luego viendo que å pesar de 
sus ultrages eontinuaba enseiiando al pueblo y revelåndole sus di- 
vinas grandezas de pronto, dice el Evangelio, cogieron piedras pa¬ 
ra arrojarselas; Jesus ocultése y salio del Templa. 

Hé ahi un termino 6 final que no podia uno esperarse. Merece 
llamar y que fljemos en él nuestra alencion. Por eso me propongo 
en la presente maflana, investigar primeramente la causa de la fu¬ 
ria y malicia de los Judios; despues que motivos tuvo el Salvador 
para ocultarse; y ultimamente que quiso significar con su miste- 
riosa salida del templo. 

I. Causas del furor y malicia de los Judios. — No fué la de los 
Judios en esta ocasion ordinaria y comun malicia; fué una malicia 
acompanada del furor mas extremado. No se limitaron en efecto a 
injuriar y ullrajar al Senor Iratåndole con el mayor desprecié, ne- 
gando la verdad de sus palabras, atribuyendo al demonio sus mi- 
lagros y ensefianzas; sino que llegaron al extremo de arrojarle 
piedras, aun cuando estaba solo ante las turbas y å pesar de la san- 
tidad del lugar en que se encontraban, puesto que todos estas co- 

1. Ved el primer discurso del presente Domingo de Pasion. 
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sas sucediano pasaban en el Templo deJerusalen. En otra ocasion 
el gran sacerdote Joadhabia, en verdad,hecho de tener en el Tem¬ 
plo å la impia y criminal reina Åtalia que alll fuera para Uevar å 
cabo un nuevo asesinalo; pero mand6 que la sacaren de alll para 
darle muerte. En este dia impacientes los Judios y deseando satis- 
facer su ira cogen las piedras que å mano encuenlran y basta lle- 
gan å arrancar los que conslituyen el pavimento del templo para 
apedrear å Jesus alli mismo é inmediatamente. Los mas algidos 
momentos de revolucion 6 motin no ofrecen mas salvages escenas. 
Contemplad las borribles figuras,afeados los rostros por la ira y la 
rabia; escuchad los salvages bramidos; considerad todo aquel sin 
numero de manos cogiendo piedras; un minuto no mas, y Jesus ser 
å berido, mobdo, quebrantado*. 

1. Tulermt ergo lapides, utjaeerent in eum. Quod si in publica platea, 
aut foro, eo tempore fuissent, facile reperiri lapides potu issent, quibus 
Salvalorem impeterent, jam vero in templo erant. Plinius apte ad pro- 
positura scripsit: « Furor cum pervescit, gignit ferrum, parturit gla- 
dios, spargit lapides. » Lucas Burgensis ait; « Tulerunt lapides spar- 
sim fortem jacentes in area atrii prophani, vel certe ex pavimento ex- 
tructos, ut erat atrium lapidibus stratum et solent seditiosi furore acti 
quodvis obvium rapere. » Ipsum namque per ilk verba: Antequam 
Abraham fieret, ego sum, blasphemiam gravern protulise existimarunt, 
atque ideo in illum tanquam blasphemum hpides jacere voluerunt. 
« Ubi apparet manifestus furor, inquit Cajetanus, sine processu, sine 
authoritate Judicis, sine sentenlia procedere ad lapiJationem, non ha- 
bita etiam ratione loci, scilicet templi. » — S. Bonaventura ait: « Tanta 
dnritia, quo eurreret nisi ad lapides, » ait Augustinus. Præter cujus 
testimonium etiam S. Anselmi authoritatem adduoit, dicetnis; quod 
quod saxa illa ét lapides duritiam et obstinationsm cordis ipsorum 
præfigurabat; « Hoc signabat, quod insensati et obdurati, corda lapidea 
habentes lapideis affectibus et objurgationibus volebant obruere veri- 
tatem. Unde et ipsi lapides erant. Potens est Deus de lapidibus istis sus- 
citare filios Abrahæ ; Mattb. iii, 9; promisit Dominus credentibns : auf- 
feram cor kpideum de carne vestra in figura duritiæ illorum fuit lex 
eis data in talubis lapideis. » — Salmeron lapidationem hane, cui se 
Tome IV 
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i Cual serå la causa, amados mios, de semejante desbordamiento 
de furor ? No la busqnemos mas que en la rabia causada en los Ju- 
dlos por la verdad que Jesus les ensenaba y que brillaba en todo 
ÉI, porque no podian oponer å sn doctrina y enseflanzas nada s6- 
lido, ni desprestigiarle ante el pueblo que naturalmente acudia a 
ÉI. Los Judios forjadose habian una idea muy grosera y entera- 

Judæi jam accincturi erant, in ea quam Judæi Moyå, Exod. 7. et Da- 
vidi. I Reg. 30. intentarunt, præOguratam esse dicit. — Idem quoqne 
author: « Agnosce nostram insignem stultitiam, cum enim nobis Do- 
minus Jesus se vult ostendere, lapidibus eum volumus petere. Lapida- 
tio, ignis, suspensio, et fustigatio legis erant pænæ : crux autem Ro- 
manornm supplicium erat; ne quia ergo Dominum legi obnoxium esse 
dicat, noluitpæna legis mori: nec alia die, qua licebat Judæis lege 
agere, ne ex hoc injusta appareret eorum sententia. Noluit prætereala- 
pidarj, quia lapides debebant in passione testari, et prædieare ejus di- 
vinitatem. i Toletns refert S. Augustinum a S. Bonaveutura citatam, 
qni de judæis ita scribit: « Similes ad similes se convertisse, ad iapU 
des se convertunt, quorum cordo erant duriora et insensibiliora lapi- 
Rei ac nocentes pmnam qua digni erant, parant et tentant inferre in- 
nocenti, imo ipsi Deo; » at vero nl Lucas Borgensis scribit: « Gnm iffi 
lapides tollerent, ut scribit Augnstinns, nt mitterent in eum, quid ma- 
gnnm erat, ut eos continuo debiscens terra sorberet, et pro lapidibis 
inferos invenirent ? Non erat magnum Deo, sed magis erat commeo- 
danda patientia, quam exerenda potentia. » — Dnde adimpletnm fiåt 
eæleste illnd oraculum, quo Spiritns Sanctns protestalnr per quæ gutt 
peecatf per heec et torquetur, quia sicut ipse ad Messiam lapidandott 
manus suas lapidibus admoverunt, ita quoque ipse illis futnmm esw 
prædixit etvere eontingit, quod in hujns immanissimi flagitii supi®* 
cium, Jerosolymis non remanserit lapis super lapidem : Venient dies» 
quibus non relinquetur lapis super lapidem, qui non destrmtur. Lue. 

6. (Mansi, Ærorium fiuanp. Dom. Pass.). Tulerwit ergo lapides, 
effeetus iraenndiæ; ratfonibns lapides opponnnt. Sic omnt tempor^ 
inimici Christi et Ecclesia, veritatis voci violentiam opposuemnt: quaå 
veritas armorem vi opprimi vel destmi posset... 2* En qualem graS- 
tudinem Dominus pro sua charitate ac zelo recipiat (Schouppe, loc. 
cit.). 
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ffiéRté fålså dél Mesias que DioS los habia proiftétido y que ellos es- 
péraban. Imaginåndose habian que debia sef ua gran conquistar 
que restableciera de nuevo el reino de Israel, dando å los Judios el 
primer pueslo entre todas las naeiones. Y en lugar de ese sonado 
Mésias,no veian en Jesus mas qneå unbombre sencillo y sin pres- 
tigio, ocupado no en realizar sos interesadas esperanzas, sino en 
predicar nna moral que condenaba sus vicios y mandaba 6 exigia 
él cumplimiento de doberes sumamente penosos. Si Jesus hubiese 
babiado tan solo sin antoridad, si hubiese realmente sido un bom- 
bre débil y despreciable cotno afectaban bacérlo creer, no le hubie- 
#an mirado sino con låslima y desprecio como å un falso profeta. 
Fero Jesus era realmente verdaderamente grande y su palabra go- 
iaba de tal credito å causa de los milagros en que la apoyaba que 
fa ÉOayoria del pUeblo Sé inciidaba positivamente å considerarle 
eofflo å Yerdadero Mesfas. De ahl la rabia, que los principales de 
k hacion sobre todo, alimentaban Contra El; rabia que consistia, 
como teis, en nna mezcla de ambiciones fallidas y de terca resisten- 
Cia å terdades solidamente probadas. Y porque no podian oponer 
nada å esas terdades qne ecbaban para siempre por tierra sus am- 
bielosos plånes y les imponian uo género de tida contrario å sus 
iflclinaciones, pretendian cerrar la boea que las proferia y aplastar 
al bombre qne tantos desasosiegos lés causaba. Asi obran siempre 
los malos, mis amados. i Potqné sino, pregunto* la Iglesia, que en 
este bajo' mnndo continuå la mision de Jesus, desde que este Seflor 
SubiO å los cielos; porqué, digo, la Iglesia se ha tisto perseguida 
siempre, y principalmente por los que se hallan colocados å la ca- 
bøza de las naeiones? Potqnesus ensefflanzRs qne son lasmismas 
de JeSueristo, no estån de acuerdo con las miras y deseos de los po- 
derosos del ihundoÆstos, como los Judfos, quiéren reinar sobre los 
pneblos pof el solo placer de dOfiiinar y para que esos pueblos sean 
ifistftiméntOs Cori que satisfacét sus pasiones; jniéntras qne la Igle¬ 
sia, al propio tiempo que coosagra las geråsqniag sociales, manda 
d loS poderOsos que respeten å sus sttbditoSf y les prohibe abusar 
de SU poder, esclatizarles y I&olestaflos. Si la Iglesia, que inapone 
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å los pueblos el deber de respetar å los poderes civiles legitima- 
mente establecidos no impusiese tambien al propio tiempo å esos 
poderes el deber de respetar la libertad de los puablos, no hubiera 
sido jamas la Iglesia perseguida por los romanos Cesares, por los 
czares de Rusia ni por ninguno de los demas gobiernos. Perocomo 
jamas cesa de levanlar su voz que es la voz de la verdad, del dere- 
cho y de la juslicia, cosas santas que los poderosos del mundo qui- 
sieran forzar impunemenle cuando se Irata de satisfacer su orgullo 
su venganza, sus malos deseos y ambiciones, la odian y acaban.no 
pudiendo hacerla callar, ni ellos conlestar å su voz con algo que 
valga la pena, por tratar de ahogarla, anonadarla å veces bajo la 
guillotina, otras å fuerza de leyes y decretos. 

La malicia de los grandes pecadores todos no reconoce mas cau¬ 
sa que esa misma. No es extrafio ver hombres que parece debieran 
ser complelamente cristianos yque en vez de serlo hacen alardede 
linica impiedad. Todo les ba salido å medida de su deseo: tienen 
fortuna, honores. En su lugar dariamos todos gracias infinitas å 
Dios y le bendeciriamos por los beneQcios excepcionales que nos 
habria concedido. Ellos por el contrario. Atacan å Dios y su reli-' 
gion por cuantos medios esta å su alcance. ^ Tienen hijos? no los 
bautizan, no les hablan nunca de Dios sino en son de burla ense- 
nåndoles å aborrecerle y odiarle. T cuando les casan, unicamente 
lo hacen civilmente, con todo el aparato posible, eso si. Si estån 
casados con ana atajer que no es de sus mismas ideas 6 modo de 
pensar, prohibenla, cuanto esla de su parte, el ir å la iglesia y fre- 
cuentar los sacramentos. i Tienen algun asunto importante que 
despachar? pues escogen con prefereneia para eUo el domingo yla 
hora de los divinos oficios. i Dan alguna comida å sus amigos? 
pues eligen el viernes para mezelar came y pescado sin tener la 
Bula. Pues bien, repito, de la rabia contra Dios, contra Gristo y su 
Iglesia es de dondeprocede esta furiosa impiedad. Al igual que los 
Judios de quienes nos habla el Evangelio saben quien es Jesucristo 
no ignoran que es Dios y que en ley es obligatoria. Pero precisa- 
menle porque esa ley prohibe lo que ellos quieren hacer, 6 manda 
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aquello de que no quieren oir hablar, no pudiendo hacerla ceder å 
sus torcidas miras, hacenla objeto de su ira y la dirigen cuantos 
ataques pueden, bien su forma de sarcasmos, desprecio 6 calum- 
nias. Por eso cuando veais alguno de esos hombres que alarde an 
de impios, decid con valor: Ese no vive conforme las leyes del 
Evangelio quieren; si las guardase cierto que no las aborre- 
ciera. 

Evitemos pues, amados bermanos mios, esta rabia que tan cri- 
minales nos haria para con Dios y tan escandalosos para con nues- 
Iros semejantes. Para eUo gnardemos siempre con fidelidad la ley 
dhina con la extension del conocinaiento que de la misma tenga- 
mos. Porque el que conscientemente la violenta, forlalece su pa- 
sion; y esa pasion eada vez mas fortalecida, acaba mas pronlo 0 
mas tarde por hacerle ahorrecible en mayor 6 menor escala la ley 
que la condena y le hace arrojar contra la misma la piedra de su 
desprecio. 

II. Porque se oculta Jesus å sus enemigos. — Mas culpables que 
Core', Datan y Abiron, que se babian sublevada contra la autoridad 
de Moises legislador de la Ley Antigua, los Judios por haber que- 
rido apedrear å Jesus, debieran baber sufrido por lo ménos el cas- 
tigo de aquellos tres impios que acabamos de nombrar y ser traga- 
dos vivos como ellos por la tierra abriéndose å sus plantas, Jesus 
que habia curado instantaneamente å un bombre cuya mano se ha- 
bia secado, pudiera haber paralizado repenlinamente los brazos de 
sus enemigos; hubiera podido lambien hacerse insensible a sus 
golpes, 6 permitir volviesen contra ellos las piedras mismas que 
contra ÉI arrojaran; hubiera podido, en fin, como ha de hacer mas 
adelante con los que acudan å prenderle al huerto de Jelsemani 6 
de los Olivos, que caigan al suelo. Mas, no lo hace asi y se oculta 
å sus enemigos segun los intérpretes de los sagrados libros por tres 
poderosas razones. 

La primera porque su bora no era llegada todavia. Con eso 
muestranos la verdad de sus palabras cuando dijo que tenia poder 
bastante para dar su vida y tomarla de nuevo.cuando lo estimara 
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conveniente En efecto, si en el dia de hoy se oculta a los Judios 
qne querian matarie, cuando llegue su hora El mismo jr^ a su 
encuenlro y se ofrecerå voluntariapaente å la muerte ^ « Cuando ÉI 
quiere, dice san Ambrosio,se le prende; cuando quiere escapasede 
entre las manos de sus enemigos: de donde hemos de deducir que 
cuando no le prenden, nos prueba su divinidad ; y cuando le pren- 
den es por efecto de su voluntad » Anadamos å esto que el géne» 
ro de muerte que habia de sufrir habia sido tigurado y predichp y 
que segun esas predicciones no debia ser apredeado sino sacrifica» 
do. En fin no quiso que las piedras sirviesen para herirle puesto 
que tenia decidldo que a su muerte esas piedras habian de habkr 
por El proclamando å su modo su divinidad, es decir, rompiéndose 
con gran estruendo. 

La segunda causa de porque se oeulto el Salvador å sus epemiT 
gos fué por justicia. Habiales dicho cuanto ee podia decir para iluT 
minaries y convencerles de que era ÉI mismo el Mesfas prometidb 
por Dios y esperado desde håcia cuarenta siglos por toda su naqion. 
En vez de asentir å estas palabras de Jesus, 6 de pedirle nuevos da- 
tos si es que aiin deseaban ilustrarse mas respecto del particular» 
exasperadose habian contra ÉI al punto de querer apedrearle daa» 
pues de baberle insultado. i Debia Jesus forzar su fé y hacerlef 
creer å la fuerza con qn nuevo milagro mas asombroso aup que loa 
hasta enlonces ejecutados? « No, contesta san Juan Crisostonao, 
Jesus euro å un paralitico, hjzo otra multitud de miJagros ^ creyr* 
ron acaso por eso ? En el dia de su Pasion barå que caigap al sue* 
lo con solo decir una palabra y se levantaran mas endurecidos que 
åntes; pues, continua diciendo este santo Padre, nada hay peor 
que un corazon despreoeupado; sea cual fuere el milagro que vea 
permanecerå siempre en su lerquedad, Testigo 6 prueba de esb9> 
mismo Faraon que no dijo Je perseguir å los Hebreps aiin despuea 
de haberles otorgado la libertad*. » Justo era pues que se linjUast 

1. Joan. X, 18. — 2. Joan. xvi», 4. -- 3. Is. un, 7. ^ 4. 8. Ambp.tar 
Iiiw. — 5. Horn. 54- in Joan. 
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Jesus å evitar su rabia pnesto que no habia esperanza alguna de 
couTencerlas y converlirlos. 

i Cuån triste es el estado de un alma cuya obstinada malicia obli- 
ga å Jesus å abandonarla 1 i Si aua estando Jesus presente no po¬ 
dia obrar el bien y evitar el mal, que sera de ella cuando Jesus la 
deje? i Ah 1 por muy justo que sea el que Jesus nos abandone en 
castigo de lo mucho que de su graeia abusamos, expliquemosle que 
no nos abandone, sino por el contrario que aumente en nosotros 
sns auxdios. 

El tercer motivo, en fin, de porqne Jesus se ocult6 å sus enemi- 
gos, faé por misericordia. No cabe duda de que, si Jesus no se hu- 
biese ocultado, los Judios faubieran arrcmetido contra Ét, come- 
tiendo las mayores violencias. Sin embargo, como no hace mucho 
08 decia, debiendo morir en la cruz no hubiera podido permitir que 
le quitasen la vida en semejantes circunstancias. No hubiera permi- 
tido por tanto, å lo mas, sino que le mallratasen. Pero al maltra- 
tarle, hubieran ofendido gravemente al Sefior y hubieranse hecho 
reos de enorme crimen sin que ese crimen hubiese cooperado di- 
rectamente å la obra de la redencion. Por lo cual prefirio el Salva¬ 
dor sustraerse å su furor, para que su Padre celestial fuese ménos 
ofendido y los raismos Judios ménos culpables. ; Qué admirable 
compasion håcia tan perversos enemigos 1 Rebecca hizo llevar å 
cabo profeticamente en otro tiempo é su hijo Jacob un aclo seme- 
jante. Irritado sobremanera Esau contra Jacob su hermano, porque 
este habia recibido la bendicion de su padre Isaac, que siempre pre- 
tendiera recibir el mismo, aun despnes de vender su derecho de 
primogenitur å su hermano menor, Rebecca, digo, hizo marchar å 
Jacob å Mesopotamia con prelexto de que buscase una esposa, pe¬ 
ro en realidad para evitar un eii ntn å Esau que tal vez matara å 
su hermano si hubiera llegado å encontrarle 

1. Jesus autem abscondit se. Quærit hoc loco D. Chrysostomus, cur 
non potfus impetum et furorem ipsorum, per divinam suam authori- 
tatem et potestatem represserit, tune enim viso prodigio utique credi- 
dissent: Ita enim credidissent, sed respondet ipsos nequaquam inde 
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Procuremos, ama<los mios, obrar del mismo modo cuandcf nos 
encontremos en anålogas circunstancias. ^Imitase nuestro enemigo 

ad credendum permovendos fuisse; « Paralyticum sanavit, et non cre- 
diderunt, innumera operatus est, et in ipsa passione stravit eos supi- 
nosi et visum abstulit, et non credidernnt, et quomodo si id fecisset, 
credidissent ? Åniixo enim desperato nihil pejus, quamvis signa, quam- 
vis signa, quanavis miracula videat, in eadem perstat pertinacia. i Al¬ 
bertos Magnus bane Christi fugam nequaquam ejus ignaviæ attribuen- 
darn esse monet: « Non timore mortis ; quia cruciflxoribus occurrit: 
neque impotentia resistendi, quia uno verbo in inferno omnes præci- 
pitare potuit; cedens iurori usquedum veniret hora passionis, docens 
nos furore hostium pro tempore decUnare. » Beda quoque ideno teligit 
doeumentum, dum ait: « Cur abscondit, nisi quod homo inter homi- 
nes, et faetus Redemptor noster alia nobis verbo loquitur, alio exern- 
plo ? Quid autem nobis exemplo loquitur, nisi ut etiam cum resistere 
posslmus, iram superbientium humiliter declinemus. » Nec timendum 
est inde nostram lædendam esse existimationem, quia ut ait s. Grego- 
rius: «Imitrtione Dei gloriosus est injuriam tacendo fugere, quam 
respondendo superare. > Imo ipse quoque Seneca licet ethnicus dicit: 
lib. 2. de irac. 34: « Pusilli hominis et miseri est, repetere morden- 
tem, mures et formicæ, si mauum admoveris, ora convertunt, imbeeil- 
liora se lædi putant, si tangantur. » Chrysologus dicit; « Deus quando 
fugit hominem, saeramenti est, non pavoris. » S. Bonaventura alias 
ad fert fugæ hujus rationes ; dicit enim Dominum fugisse: « Ex hnmi- 
litate, et ad ostensionem suæ verae humanitatis, et exempli exhibitio- 
nem, declinandi malitiam snperborum, et ad exemplum patientiæ in 
sustinendo injurias. » Salmeron in hoc facto duas sententias verifleari 
notat. Prima videlicet: « doetrina viri per patienliamnoscilur. Prov.xx, 
3. Seeunda vero ; « Honor est homini qoi separat se a contentionibus 
sunt enim (inquit ulterius idem author) qui dedecori ducunt, non sem- 
per responsare et replicare, ut ita ignem iraeundiæ et contentionis as- 
cendant, et ut dicitur, nimium altercando amittitur veritas. » S. Tho¬ 
mas in Joan. alia duo fugæ hujus tangit mysteria, nimirum ; « TJt då¬ 
ret fidelibus suis exemplum declinandi persecutores soos. Seenndo, 
quia non elegerat hoc genus mortis, sed potius in ara Crucis voluit 
imraolari, et quia mondum impletum erat tempus, adhuc fugit. » Idem 
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contra nosotros y nos amenaza con entregarse 6 ejecutar un crimi- 

quoque S. Doctor Christum se in virtutc divinilatis suæ, suis se inimi- 
cis invisibilem reddidisse asserit: « Non autem abscondit se sub la* 
pide, vel in angulo, sed potestate suæ Divinitatis invisibilem se eis exhi- 
bens exivit et recessit. » Gajetanus quoque ait: « Redditus est invisi- 
bilis ab eis » ; id quod Jansenio occasionem dedit dicendi: « Qui jam 
verbis suam aperte significavit Divinitatem, eandem re ipsa ostendit, 
cum abscondit se ab eis, reddendo se illis invisibilem. » Dionysius 
Cartbusianus hane absconsionem duobus modis interpretatur; « Du- 
pliciter polest intelligi; primo quod percussit eos cæcitate, qua aliquid 
non videtur, cum alia videtur ; vel si videtur, non agnoscitur seeundo 
quod Jesus divina virtute fecit, ne oolor corpori sui immutaret visum 
Judæorum, » — Quod ad sensum moralem vero S. Bonaventura obser- 
val, Salvatorem, qui est is de quo scribitur: Ego sum veritas, esse abs- 
condisse, ad designandum, quod eis veritas absconditur, <jui ejus verba 
contemnunt. » — Salmeron alio modo hane fugam ponderat, dicit 
enim : « Cavendum nobis est, ne dom Cbristus per seipsum, vel per 
Ecolesiam, vel perangelos et prædicatores nos alloquitur, ne inquam 
lapides tollamus, ne inquam dura corda assumamus, quæ nec benefi- 
oiis molllantur, vel flagellis frangantur, nec lumini Dei cedant, quibus 
dicitur, Ps. xciv, 8 : Hodie si vocem Domini audieritis, nolite obdurare 
corda vestra, nam Cbristus abscondit se ab induratis. » (Mansi, loc. cit.). 
— Jesus auiem abscondit se. 1“ Dominus cum ad alios juvandos mira- 
cula innumero faceret, pro se miraculorum potestate non utitur : ut 
exemplum nobis præbeat perfeetæ charitatis, aliorum commoda magis 
eurantis quam sua. Quo exemplo dueti, hominis pii in se ipsos rigidi, 
erga alios benigni esse solent. — 2“ Docet, non esse semper suo jure 
aut accepta potestate utendum; sed aliquondo opportune ac discrete 
eam dissiraulandam, tolerando multa in qua slalim animadvertere non 
expediat, et dando locum iræ. Rom. xii, 19- — 3» Docet proprias inju- 
rias vi potestatis non ulcisci: quum enim Judæorum lapides in illos 
reflectere potenter potuisset, humiliter eos declinare maluit. — 4» Do¬ 
cet declinare et fugere nos posse injnslam et violentam persecutionem, 
maxime personalem. — Hæc omnia nos suo ignominioso, ut carnali 
bomini videri potest, discessu, altissimaDei sapienlia docuit, (Schouppe, 
loc. cic.). — Pasim nos docent saeræ Scriptnræ, quod in persecutione 
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nal intento ? Retiremonoa y dejemos que su ira se modere\ seguu 
el consejo que nos då san Pablo. Tal vez tachen las gentes del 
mundo de cobardia nucstra conducta. Mas, consolemonos pensando 
que hemos impedido el que se infiera å Dios una nueva ofensa y 
quitado å nuestro hermano la ocasioa de ser culpable gravemente. 
Esto es lo que hizo en una ocasion san Sabas. Maltratado por al- 
gunos de sus monges porque la extrema austeridad de su vida era 
un constante reprocbe å su tibieza, salid del monasterio y se retird 
al desierto. Y preguntado porque habia preferido marcharse en lu¬ 
gar de despedir å aquellos discolos monges, contestd ; He aprendi- 
do de mi Maestro a resislir å los demonios pero å ceder å los hom- 
bres. La razon de esto es, no sea que nuestro enemigo estando fu- 
rioso no tema ofender å Dios con tal de hacernos dano. Por lo tan- 
to hay que quitarle la ocasion, apartando el objeto de adelante de 
sus ojos, 

IIL Misterio que encierra la salida de Jesus del templo. — 
Grande es este misterio. Esle salida de Jesus del templo representa, 
en efeqto,el abandono en que dejo definilivamente al pueblo judio, 
sordo y rebelde å todas sus invitaciones, para ir å vivir entre los 
Gentiles, entre los cuales su voz habia de ser bien recibida. Y tan 
perfectamenle ha abandonado Jesus al pueblo judio, que desde eu- 
ténces imitilmente le han buscado y le buscan aun estudiando su 
ley y leyendo las profecias; ya no le han encontrado. Asi es que 
ese pueblo,å pesar de las pruebas å que se vié sujeto å causa de sus 
infidelidades, era en otros tiempos el mas feliz de lodos porque po- 
seia å Dios y hoy, despues de haberle abandonado Jesus, es el mas 

oassim nos docent sacræ Seripturæ, quod iu persecutione licet nobis 
fugare. Sic Jacob consilio suæ matris, fugit saum fratrem Esau; fugit 
et Moyses propter Pharaonis timorem ; fugit et David Saulem ; fugU 
Elias propter insidias Jezabel; fugit et Joseph ab angelo monitus in 
Ægyptum, ne Gbristus ab, impio Herode trucidaretur; arripuit et fugam 
Paulus, cum in Damasco a principe gentis quæsitus, de muro in spor- 
ta demissus est. (Eisengeein, PostUia cath. dom, V. Quadrag.). 

1. Rom. xu, 19. 
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desgraciado de la tierra, Sa templo abandonado por Jesus ha sido 
destruido hasta en siis inismos cimientos y no sera ya reconstruido 
jamas, y sus hijos diseminados por los cuatro vientos, esto es, por 
todas las naciones, carecerån para siempre de patria*. 

Fero no nos entristezcamos tan solo con la desgracia del pueblo 
judio que muy merecida tiene. Porque su triste y lamentable esta- 
do no es mas que imperfecla imågen del pas triste y lamentable 
todavia en que se encuentra un alma que por sus infidelidades fre- 
cuentes y su incurahle endurecimiento ha merecido que Jesus la 
abandone. Este si que es el colmo de la desgracia, no hay otra que 
mayor sea. Lo que hace que el mismo infieruo sea tan espantoso, 
es que Jesus no estå alli. Del mismo podo que los Judios el alma å 
quien Jesus abandona, agilase en el mas espantoso vacio, sobre to- 
do porque Jesus no estå con ella; recuerda los dias felices en que 
Jesus la acompaflaba y busca angustiada algo que pueda llenar el 
vacio de su corazon. Fero no encuentra nada; porque el corazon 
del hombre fué creado para encerrar å Dios y nada mas que Dios 
puede llenarlo; Me bmcaréis ynome ha,llariis ya ^Este espantoso 
oråculo realizase, en cierlo modo, en el alma abandonada por Je- 
sus. Si no es, en verdad, å Jesus mismo å quien busca esa alma, es 
por lo ménos å su equivalente es decir, busca algo que pueda re- 
emplazarle. Pues bien el Salvador mismo lo ha declarado solerone- 
mente, no encontrarå nada: Me buscaHis mas no me hallaréis. 
l Querémos evilar tan gran desgracia ? Pues no abusemos de los 
dones de Dios y no obliguemos con nueslra malicia å que Jesus nos 
abandone. Yino expresamente å salvarnos. Si nos abandona, no es 

1. Exivit de templo. Designans derelictionem illorum, inquit Albertus 
Magnus, et transitum ad gentes. Eece relinquelw vebis domus vestra åe- 
serla. Malth. xxui, 38.,.- Ruporlus Abbas Tuitiensis considerat, quod 
infortunia, quæ ipsis deinceps obvenerunt, satis illos a Deo dereliutos 
et abjectos esse subindicarint; « Mala sob sequentia probaverunt vere 
de templo illo esiisse, et de civitate illa abiisse Jesom. » (Mansj, Iqc. 
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sin haber constatado saperabundantemente nuestra resistencia, å 
sas invitaciones. No resistamos å sa invitacion, escucbemosla ddcil 
y apresuradamente y Jesus no nos abandonarå 

Condusion. — Acabamos de ver, amados hermanos mios, que la 
causa de la extremada malicia de los Judios que les indujo å ape- 
drear al Salvador, provenia de la obstinacion con que babian re- 
cbazado t(>da clase de invitaciones que se les babian hecbo para 
creer en Él,y todas cuantas pruebas proporcionadoseles babia para 
demoslrarles su divinidad. Hemos visto despues que si el Senor se 
ocullo å sus perseguidores, no fué por miedo que les tuviese, sino 
en primer lugar porque no queria morir apedreado; despues por- 
que juzgé inutil, para librarse de su safia, ejecutar un nuevo mila- 
gro, y ultimamente porque quiso evitar la ocasion de que comelie- 
sen un crimen que no babia de ser provecboso å la redencion del 
género humano. Hemos visto, en fin, que la salida de Jesus del 
templo significaba que abandonaba al pueblo judio para ir å reu- 
nirse con el Gentil. Pero ademas de todo esto hemos visto tambien 
que esos hechos y misterios encierran lecciones de grandisima im- 
portancia para nosotros. Esas lecciones sobre todo son las que no 
hemos nunca de olvidar.Recorderaos pues con frecuencia que como 
el abuso de la divina gracia puede endurecer nuestro corazon has¬ 
ta el extremo de hacemos cometer los mayores crimenes, debemos 
recibir siempre con agradecimiento las gracias que el Senor nos 
envia y sacar de las mismas el mayor provecho posible. Recorde- 
mos tambien que si tuviesemos la desgracia de caer en el endure- 
cimiento y que Jesus se apartase enseguida de nosotros, no podria- 
mos quejarnos porque al obrar asi el Senor, seria por justa causa y 

1. Jesus auiem absconditse, et exivit de templo. Grandius infortunium 
contingere non posset orbi, quam si lucidissimus mundi oculus sol 
extingueretur. Heu ! quanta in lenebrio confusio, quantum in actioni- 
bus hnmanis chaos, quanta in terra sterilitas, quanta in civitatibns et 
regnis consurgeret tristitia et lamentatio. Idem proportionaliter infor- 
tuninm coatingit peccatrici animæ, aqua Ghristus cum sua gratia rece- 
dit (Cuus, Spicileg. Index conc. Dom. Pass.). 
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aiin tambien pormiserieordia. Recordemos por ultimo qne, cuando 
Jesus, despues de apartarse de un altna acaba por abandonarla por 
completo es la mayor de las desgracias que pueden acaecerla. iOh! 
qué terribles lecciones! Uoa vez mas, repito, no las olvidemos, 
amados mios, y sobre lodo pongamoslas por obra. Y Jesus cuya 
palabra habrémos tambien Belmente guardado, observando todos 
sus preceptos, nos librarå, segun sus promesas de la muerte eter- 
na *, y nos recibirå por el contrario en su bienaventuranza y en ese 

1. Amen, amen dico voMs, si quis sermmem meum servaverit, mortem 
non videbit in æternum. Ut vita est quædam indifferens quæ nec bonum 
est ner, malum, quam degere dicimus et impios, et animantia expertia 
rationis: et alia differens, sed bonum, de qua ait Paulus: Vita vestra 
abscondila esi cum Ctiristo tn Deo. Coloss. iii, 3; et ipse Dominus noster 
de se: Egosum vita, Joan. xiv, 6; sic contrarium indifferentis mortem 
indifferentes dices ; inimicam autem ejus qui dixil: Ego sum vita, im- 
probam quandam et gravern acerbamque mortem? qua qui moritur, in 
morte est, de qua scriptum est: Novissima inimica destruelur mors. I. 
Gor. XV, 26. Existimandumque est Apostolum hæc de hoc mortis ge- 
nere dicere: Propterea sicut per vnuni hominem peccatum in mmdum 
intravit, et per peccatum mous ; et ita in omnes homines pertransiit, in 
quo omnes peccaverunt. Usque ad legem emm peccatum eral in mundo. Pec- 
calum enim non imputabatur, cum lex non esset, sed regnavit mors ab 
Adam usque ad Moysem etiam in eos qui non peccaverunt in similitudinem 
prævaricationis Adam. Et paulo post: Si enim unius delicto mors regna- 
vit per unum; quanto mag is abundantiam gratiæ et donationis et juslUiæ 
accipientes, in vitaregnabunl per unum Jesum Christum? Bom. v, 12 et 
seq. Quæ est enim mors quæ per peccatum in mundiim intravit, nisi 
extremus Ghristi bostis, qui delendus est ? Quæ etiam mors ad omnes 
homines pervenit, quod omnes peccaverunt, nisi hæc ipsa, quæ etiam 
ab Adam ad Mosen dominata est? Moses autem, id est, lex usque ad 
Domini nostri Jesu adventum stetit, uniusque peccato dominata est per 
unum, quoad ii qui gratiæ justitiæque abundantiam et copiam conse- 
cuti sunt, unius Jesu Chbisti beneflcio in vita regnent. Hane ergo mor. 
tem nunquam videbit is qui unigeniti et primogeniti omnis creaturæ, 
naturæ Verbi paruerit, quæ vim arcendæ mortis habet. Ita autem illud 
accipiendum est: Si quis sermonem meum servaverit, mortem non videbit 
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paraiso de los cielos donde como Abraam nos venmos colmados de 
gozo al contemplarleAmen. 

in ætemum, ut si is qui hæc ait, concessa luce iis qui audiebant, eis 
diceret; Si quis meam bane locem custodierit, tenebras nunquam vi- 
debit. Neque enim ei qui iumen servet tenebrae possunt contingere. Si 
quis autem lumen hoc amisit, tenebras videat- Sic ergo in Verbo etiam 
quod in principio apud Deum erat, vita fada est. Itaque principium, 
id est, sapientia, quæ ait: Dominuscreavit me principium viarumsuarum 
ad opera sua, Prov. vm, 22, de Verbo, quod iu ipsa est in quo facta 
est vita, docebit et dicet: Si quis sermonem meum servaverit, mortem 
nonviåebit in atternum. SnmxA enim aliquis et Verbum, et vitam quæ 
ab eo separari non potest, et in eo est fada, servabit; quæ quidem si- 
mul et lux est hominum, quæ in tenebris lucet, et ab eis non compre- 
benditur. Si ergo quasi interrogans propheta dicat :• Quis est homo gid 
vivet, et non videbit morteml Ps. lxxxvui, 49, respondebimus doeti et 
instituti a Servatore nostro, dicemusque hominem esse qui vivet, nec 
mortem videbit, eum qui Verbum servabit ejus qui dixit: Si quis ter- 
monem meum servaverit, mortem non videbit in ætemum (Obiq. in lona. 
vm). — Mortem non videbit in æiemum. lo Quid promittit Domiaus? 
Immortalitatem, seu æternam vitam, tum seeundum animam, tam 
etiam seeundum corpus. — 2» Qua condilione promittit? Ea condi* 
tione ut servetur sermo ejus, id est, ejus lex el doetrina, per breve spa- 
tium præseutim vitæ. Momentaneum et leve iribulaiionis nostræ... æiet- 
uum gløriæ pondus operalur in nobis. II. Cor, iv, 17. — 3® E contra, 
quicumqne sermonem Itemini non servaverit, mortem videbit in æter- 
num (SCHOOPPE, Evang, illustr. Dom. Pass.). 

1. Si quis sermonem meum servaverit, morlem non videbunt in æte*^ , 
num, Judæi autem ex his verbis Domini volentes ostendere eum habew 
dæmonium, dixeront; Abrahcm nunius est et propheie, sed fundabast 
rationem suam super falsnm, scilieet quod Christus dixisset de moTte 
temporali, qui tantum intellexerat de morte ætefna.Et post paucasuS- 
jnngit; Si egd, scilieet solus, sinePatre meo, glotifico meipsum, scibeet 
inaniter, et quæro gloriam meam præter regulam divinæ veritatisy at 
vosmibi imponitia, gloria mea, quam dicitis meam, mbtl eit et falsd, 
qaia falsum est non ens, et nihil. Qloria mundi nibil eet, qnia est 
mns tradsiena, el ventus turnese, et ad nihil cnlpæi et ad inferfiim 
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deducens. Sed gloria mea est a Deo Palre a qno nulJum falsum potest 
esse; enfffiPaler metis substantialis, qui gloiifimt me voceetper 
miraculorum operationem et postea glorificabit per resurrectionis et 
ascensionis gloriam, quem vos dicilis: Qma Deus noster esl, per operum 
imitationem; sed hoc est falsum, quod probat, dicens : Et non cogno- 
vUliseum, soilicet per fidem formatam, in qua cousistit Del filiatio per 
adoptionem. Et quia dicentes: Numquid tu major es patre noslro Abra- 
ham‘1 reputabant Dominumeo minorem, ideo ostendit se esse majorem 
quam Abraham, quia Abraham ab eo, tanquam a majore, bonum re- 
demptionis expectat sibi promissæ. Onde dicit: Abraham, pater vester, 
secundum carnem, de quo scilicet gloriamini, credens exsuUavit in 
spiritu sperando, ut videret diem meum intelligendo et cognoscendo 
tantum mysterium, quia desideravit cogncscere tempus adventus 
Ghristi, quod est videre Christum in spiritu; et vidit in fignris et fide 
diem æternitatis et diem futurae temporalis meæ nativitatis, quando in 
figura trium angelorum, sibi apparentium, cognovit Trinitatis myste¬ 
rium ; et quando dictum est ei: In semine (uo benedicentur omnes gen- 
/erra?; et in oblatione Isaac, in loco qui ideo dictus est Domtnus 
videt, quia Dominus fecit Abraham videre occultum Ghristi mysterium; 
et gavisu est, propter beneficium a me, ut a majore, sibi promissnm. 
Ineffabili namque gaudio exsultare potuit, quando et Verbum apud 
Patrem manens, et idem aliquando in camem ventnrum, non de Pa- 
tris gremio recessurum perepexit; quando eum de stirpe sua nascitu- 
rum prævidit, per quem non solum ipse salvaretur, sed etiam totns 
mundus redimeretur, et facta ejus de Christo repromissio impleretur 
(Lddolph. Vita D.-N. J,-C, p. i, c. 84, n. 10). — Vidit et gavisus esl ; 
et nos, quicumqne post Ghristi adventum nati snmus, nonne vidimus, 
nonne videmus in eSectibus, in Ecclesia miserabaliliter ab ipso ædifi- 
cata. diem Domini ? Dtique manifeste habitavit in nøbis, et vidimus glo¬ 
riam ejus. Gur ergo non in eo gandemus, qui omnis lætitiæ causa est, 
medela omnis infirmitatis nostræ?... Ego autem Domine gaudebo, et ex- 
sullaba in Deo Jesu meo. Habac. lu, 28. (Schouppe, Evang, illustr. Dom. 
Pass.). 
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DOMINGO DE RAMOS 

EVANGELIO 


Contiiiuacion del sanfo Evangelia se- 
gun san Mateo (xxi, 1-9). 

Ea aquel tiempo: acercåndose å 
Jerusalen, y habiendo llegado å 
Betfage al monte dø los Olivos ea- 
vio Jesus dos de sus discipulos, di- 
ciéadoles: Id å la aldea que esta 
enfrente de vosotros y hallaréis una 
borrica atada y su pollino con ella; 
desatadla y traedmela: y si alguno 
03 digere algo, decid que el Senor 
tiene necesidad de ellos y al inslan- 
te los dejarå. Y todo esto sucedio 
para que se cumpliera lo que estå 
dioho por el Profeta por eslas pala- 
bras : Decid å la hija de Sion : Hé 
ahl å tu Rey que viene i ti lleno de 
mansedumbre sentado sobre una 
borrica y sobre un pollino, bijo de 
la que estå acostumbrada al yugo. 
Y habiendo ido los discipulos, hi- 
cieron como se lo habia mandado 
Jesus. Y trajeron la borrica y el 
pollino y pusieron sobre ella sus 
vestidos y å él le hicieron sentar 
encima. Y gran multitud de gentes 
estendieron sus vestidos en el ca- 
mino; otros coslaban ramas de ar- 
boles y las ecbaban å su paso: y las 


Sequenlia sancli Evangelii secun- 
dum Matthæum (xxi, 1-9). 

In illo tempore: Cum appro- 
pinqnasset Jesds Hierosolymis, 
et venisset Bethphage ad mon- 
tem Oliveti, tune misit duos dis¬ 
cipulos, dicens eis: Ite in cas- 
tellum quod contra vos est, et 
statim invenietis asinam alliga- 
tam, et pullum cum ea: solvite, 
et adducite mihi; et si quis vo- 
bis aliquid dixerit, dicite quia 
Dominus his opus habet, et oon- 
festim dimittet eos. Hoc autem 
totum faetum est, ut adimplere- 
tur quod dietum est per prophe- 
tam, dicentem: Dicite filiæSion: 
Ecee rex tuus venit tibi mansue- 
tus, sedens super asinam^ et 
pullum filium subjugalis. Euntes 
autem discipuli fecerunt sicut 
præcepit illis Jesus. Et adduxe- 
runt asinam et pullum ; et im- 
posuerunt super eos vestimenta 
sua. et eum desuper sedere fe¬ 
cerunt. Plurima autem turba 
straverunt vestimenta sua in via; 
alii autem esedebant ramos de 
arboribus, et sternebant in via; 
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gentes que iban delante y las qne 
venian delras, clamaban diciendo: 
Hosana al Hijo de David: bendito 
el que viene en el nombre del Senor 
Hosana en las alturas. 

(Gonf. Mare. xi, 1-22; Lue. xix, 28 


turbæ autem quæ præcedebant, 
et quæ sequebantur, olamabant 
dicentes: Hosanna filio David: 
benediclus qui venit in nomine 
Domini : Hosanna in allissimis. 
i4; Joan. XII, 12-19). 


PRniER DISCURSO 

Jesus hace que le tralgan un asno para su trirnfo. 

i. Divina intuicion de Jesus. — II. Obediencia de sus discipulos. — III. Gene- 
rosidad de los dueuos del borriqnillo. 

Gonmemoramos en este dia, amados hermanos mios, el aniver- 
sario de uno de los aconteeimientos mas instrucliros de la vida del 
Salvador. Aproxitnabase la gran festividad de la Pascua, y durante 
los dias de la misma habia resuello el Salvador consumar su saeri- 
fleio, instiluyendo con su persona, victima verdadera, unica capaz 
de salisfacer å la justicia divina ofendida, las victimas impotentes 
de la ley mosåica que no eran mas que figuras imperfectas de la 
suya propia. La resurreccion de Lazaro atrayendo sobre Jesus la 
atencion general fue' causa tambien de que se irritase mas y mas ej 
rencor y sana de sus enemigos y que para evitar la muerte que es- 
tos tenian ya decrelada para ÉI, pues no habia llegado aiin su 
hora, se retirase el Senor å Efrain en el desierto de Judea. De di- 
cho punto fué desde donde, llegado que fué la hora de consumar 
el saerificio, emprendio Jesus su ultimo viage å Jernsalen, curando 
en el camino, como tenia por costumbre,å cuantos enfermos y va- 
letudinarios se le presentaban. Seis dias åntes de Pascua, Ilego Je¬ 
sus å Betania, donde habia resucitado å Låzaro. Par6 alli el dia 
del såbado y al siguiente dia, esto es, un domingo, entro triunfal- 
Tome IV. 28 
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menle en Jerusalen, entrada que en el dia dé hoy conmemoramoa 
y qne ya largo tiempo håcia habia sido profetizada *. 

1. Cbristus regalem hane sibique insolttam potnpam et ingreasamia 
Jerasafem adornare voluit variis de causis. Prima fuit, ut dåret regi» 
suse potentiæ et magnificentiæ indicium qnoddam et speeimen, quia 
cum ea Messiam suam quasi alterum Salomonem venturum Judæi pu- 
tabant et etiamnum putant. Hac ergo specie et pompa objeeit se eis 
Christus, ne eum pauperem adversarentur et despicerent, uti feoerent; 
ita tamen ut humilitatis et mansuetudinis mistis argumentis ostende- 
ret regnum Messiæ magis esse spirituale, quam temporale: ideoque 
a Zaebaria bæc oainia voluit prædici, ne Judæi huno regem siae fasta 
regio venientemaspernareutur, Ita S. Chrysostomus et Auetor Impsr- 
fecli, et Eusebius, lib. VIII Demonetr. cap. iv. — Seeunda et comitans 
causa fait, ut Christus objieeret pharisæis et scribis in hoc regali in- 
gressu seipsum, quem agnoseere hoc facto possent el deberent, esse 
Messiam, utpole a Zaebaria hoc loco promissum et prædietum: soie- 
bat tamen ipsosinde magis exacerbandos et necem cruois ipsi machi- 
naturos, qoud ipse permittere statuit, ut sic morlis adeo expetitæ com- 
pos fieret, per eamque nos redimeret; ita Auetor Imperfecti. ~ Tertia 
fuit, ut respondere typo agni paschalis. Hic enim decimo die mens» 
primi solemui pompa inducebatur in urbem, immolandns die decimo 
quarto. Ita Christus quasi agnus Dei, qui tollit peccata mundi, die de¬ 
cimo, puta in die Palmarum, ingressus est Jerusalem immolandns die 
decimo quarto : ingressus est antem cum pompa et faustus turbæ ae- 
clamationibus, ut quia certus erat de victoria mortis, peccati,. infemi 
et dæmouum, triamphum duello præciperet, et triumphans duellma 
iniret, — Quarta causa fuit tropologica, ut scilicet hoc facto riderat^ 
et ridendam proponeret mundi gloriam, utpote cum seiret se quinto 
post die ab iisdem, a quibus in ingressu ita houorabatur, crucifigen- 
dum, eosdemque qui jam clamabant;. « Hosanna tilio David, » g. d. 
Vivat rex noster Messias, Davidis fijies et bæres, post quatuor dies in 
tribunali Pilati clamaturos; « Crucifige, cruciCge eum ; » ideoque ur¬ 
bem a Tito et Romanis funditus evertendam : qua de causa in hoc^ 
læte licet, ingressu sno, videus eam, ejusque [cladem prævidens flevi^ 
ut habet Lucas, cap. xix, 41. Rursum ut doceret suum suique sequ»- 
cium regnum et gloriam in hac vita eonsistere in passione et cmce^ 
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Mas, este triunfo fué preeedido decircunstanci.istanmaravillosas 
y admirables que voy å hacer de ellas el asunto de mi discurso en 
este dia. Yamos å ocuparnos por tanto primero de la divina intui- 
cion de Jesus que supo habia en el pueblo cercano un borriquillo 
con su madre å los que podia mandar å buscar ; en segundo lugar 
la obediencia con que los discipulos å quienes envia Tan å cumplir 
su encargo ; y ultimamente, la generosidad que demiiestran los 
dueftos de aquellos animales, consintiendo de seguida en prestarlos 
generosamente. 

I. Bioina intuicion de Jesus. — El Salvador, como acabo de 
deciros habiendo salido de Betania donde dejo en casa de Låzaro å 
su santisima Madre, acompanada de Marta y de Maida lleg6 poco 
despues å la vista de Betfage Estaba dicho pueblo å una milla 
escasa de Jerusalen en la falda del monte de los Olivos situado. Al 
Uegar alU se detuvo el Senor. Acompanabanle sus discipulos y una 
gran muchedumbre del pueblo que acudido habia para ver al nuevo 
profeta, que habia resucitado å Lazaro personage muy conocido en 
todo el pais. Detuvose el Salvador, digo, y llamando å de sus dis- 

ideoque eam non aversandam, sed ambiendam esse; ac læto animo et 
solemni cum pompa adeundam. Qnocirca martyres, Ghristi asseclæ, 
martyria quasi ad epulas; imo regnum et triomphum ibant gaudentes, 
albati et stipati fidelium choro, uti ibat s. Agatha, s. CæcOia, s. Agnes, 
s. Laurentius, s. Vincentius, etc. (Coen. a Lap. Comm. in Matth. xxi, 7.)^ 

i. El Salvador pasa por Betfage. Era el lugar enqueseguardabalas vic- 
toas reservadas para los sacriflcios,y estelugaravecinabase al montede 
los Olivos. El simbolo de la paz es el ramo del olivo, y el aceite qne se 
extrae de ese fruto es infinitamente idoneo para sanar las heridas. Hay 
nadaen el Evangelio que no servir deba å instruirno3.;El Hijo del Hombre 
pasa por Betfage para darnos å entender que vå å rescatarnos, no 
con lasangre de los cabritos y ternens, sino con susangre propia; Hebr. 
IX, 22; que por medio de su muerte reconciliarå la tierra con el cielo, 
los hombres con Dios, y que ei merito de su gracia serå el remedio å 
las llagas todas que el pecado ha hecho å nuestra alma (Montmorel, 
Hom. dora. de la sera. de Pas.). 
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dpulos les dijo. Ir å esepueblo que veis ånte vosotros, en él hal- 
laréis una borrica atada y con ella su cria ; desatadla y traedme 
una y otro. Si alguien os preguntase algo, decid que el Sehor los ' 
necesita, y emegnida os los dejaran traer... Marcharon los disd- 
pulos é hieieron eomo Jesus les ordenara. Y trajeron la borrica y 
el buchecillo. 

Jesus, pues, siu llegar å ir å Belfage, sabia que enviando dos de 
sus discfpulos, hallarian alli una borrica atada y su cria con ella • 
que encontrarian dichos animales d la entrada del pueblo como 
se lée en el evangelisla san Marcos que dice se lo explico asi å sus 
discipulos el Senor ; sabia que sobre el borriquillo no habia cabal- 
gado nadie como cuenla el mismo evangelisla; y sabia, en fin, 
que los dueflos de esos dos animales no pondrian obslåculo alguno 
en que los desatasen y se los llevasen cuando les digeran los disci¬ 
pulos que los necesitaba el Sefior. Asi es que Jesus no tan solo sa¬ 
bia lo que pasaba en un lugar lejano, sino lo que habia de suceder 
å un moraento dado, en la voluntad de las personås ausentes. En 
el instante mismo en que Jesus hablaba las personås å quienes se 
referia no sabian siquiera lo que habian de pensar ni querer un 
cuarto de hora despues ; pero Jesus lo sabia y lo anunciaba. Pues 
bien, pregunto yo, amados hermanos mios; i un simple mortal 
puede saber por inluicion propia algo de esto ? No, no hay hombre 
alguno que pueda decir con seguridad : En tal lugar, distante de 
aqui, sucederå tal cosa en tal momento ; tal persona pensarå, 

1, Cur duos e discipulos misit Christas ad solvendam asinain?Re3pi 
1“ Ut asinæ domino facilius persuaderent, dominum ejus operam desi- 
derare. Duobus enim facilius ereditur qaam uni, nec voluit Dominus 
violentia uti, quhndo snaviori modo obtineri aliquid poterat. — 2° Åd 
commendandam charitatem mutuam, quam hujusmodi combiuationi- 
bus plantare inter suos discipulos voluit. — 3® Ad cotnmendandnnl 
bonum societalis posteris, maxime vero religiosis, ut alter alleri testis 
et inspector, alter alteri adjumentum, alter alteri stimulus ad bene 
agendum sit (Faber, Op. conc. ix, n. 1.). 

2. Mare. si, 2. — 3. Mare. xi, 2. 
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querrå, dirå tal cosa. Jesus sin embargo supo eso y lo dijo, y lo 
acontecimientos demostraron que lo supo bien y que dijo la ver- 
dad. Jesus no erapuesuø hombretan solo; era algo mas que hom- 
bre luego era Dios, como decia. Con este solo hecho, aiin cuaudo 
no tuviemos olro ninguno que lo probase, bastaria, examinéndolo 
atentamente para probar la divinidad de Jesucristo 

Pero no insistiré mas sobre eslo. Propongome sacar, del asunto 
que tratamos, otra ensenanza y esla ensenanza, héla aqui : Asi 
como Jesus vi6 y supo, de un modo tan claro y perfectamente 
exacto, lo que sucedia yhabra de suceder léjos de ÉI; asi tambien, 
sin género alguno de dicha , vé continuamente lo que deseamos y 
projectamos sin que haya cosaalgona que pueda impedirle el verlo 

1. Tu vcro diligenter expende quod mirabilia peragit (Christus), et 
quot prophetias adimplet. Asinam iuveaturos prædixit, neminem pro- 
hibiturum, et omnes taoHuros afflrinavit;quæJudæorum non parva eat 
accusatio; siquidem necdum notis, ac quos nunquam vidisset, auctor 
est ut sua dimittant nihilque contradieant, cum Judæi etiam per disoi- 
pulos signa facientem videntes non crediderint. Non fuit res ipsa par¬ 
va. Quis enim illi persuasit, cum res ipsorum auferrentur, præsertim 
pauperibus, ac forsan agricolis, ut nullo modo adversarentur ? Curdixi 
non adversarentur i* sed nec interrogarent quidem, aut interrogantes 
responso audito tacerent, atque cederent? Nam utraque ista pariter 
mihi mirabilia, et inaudita videdtur sive nihil dixerint cum traberentur 
jumenta, sive dixerunt, audientesque quia Dominus illls haberet, ces- 
serunt nec obstiterunt; maxime cum non ipsum, sed disoipulos ejus 
viderent. Hine eos docet, etiam Judæos in ipsum irruentes solo nutu 
reprimere potuisse; verum noluisse. Hine et aliud docet discipulos, 
quicquid ipse peteret, eliamsi animam dare juberet, absque ulla con- 
troversia esse parendum. Nam si cesserunt ignoti, quid discipuli facere 
debent? S. Joan. Chrysost. Hom. 67 in Matth.). — Invenietis asinam al~ 
ligaiam el pullum cum ea. 1” En omniscientia Dei, en Providentia quæ 
res bominum omnes cognoscit, et ad sua consilia dirigit, qnin bomines 
quidquam suspicentur... 2“ Quanta felicitas, quantaque gloria homini 
illi, qui jumenta sua Domino præstare potuit (Schouppe, Evang, illustr. 
dom. Palm.). 
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y conocerlo. Pues bien, segun todos los maestros de la Tida espirf- 
tual, esta yerdad, seriamente meditada, es å un mismo tiempo el 
freno mas solido conira el mal y el eslimulo mas enérgico para el 
bien. 

« No hay hombre alguno, por muy audaz y perverso qae se le 
supoDga, dice Iratando de esto mismo un piadoso orador, qoe se 
atreva å cometer un acto criminal y deshonoroso en presencia de 
otros hombres. Aun los mas perversos acostumbran å encubrir sns 
infamias bajo el velo del secreto å las sombras de la noche ; y por 
mucha inclinacion que håcia el mal sientan, no lo harian sin eoi- 
bargo sino pudieran llevarlo å cabo sin servistos. ^Pues bien, si él 
temor tan solo de las miradas de los hombres es capaz de contener- 
nos cuando nos Temos tentados å cometer un crimen; cuanto mas 
no nos abstendriamos, si pensaramos que no le podemos cometer 
sin que Dios nos vea ? Solicitado un santo solitario å cometer un 
acto criminal y vergonzoso: Consiento, dijo, haciendo como que 
accedia å la proposicion de la persona quehabia venido å tentarle ; 
mas, no consiento sino con una condicion y es que el crimen qae 
me propones lo hemos de cometer en pleno dia y en medio de la 
plaza piiblica. Esla condicion fué rechazada con indignacion porque 
la persona å quien se le proponia temia deshonrarse å los ojos de 
los hombres; pero el santo solitario aprovechando esta oca^ate 
di6 esta leccion saluclable : ; Y qué I le dijé temes las miradas de 
los hombres y no temes la de Dios t Tus semejantes no podrian lar 
cer sino despreciarte ; en cambio Dios podria castigarte en el mo- 
mento mismo en que le ofendieras. Anda, pues retirate y recnerda 
que si hemos da terner los juicios de los hombres mas temibles son 
todavia los juicios de Aquel ånte quien los hombres todos no son 
nada. — No olvideis tampoco, vosotros amados hermanos mios, 
no olvideis nunca que vivis siempre bajo la escrutadora mirada dé 
vuestro Dios ; y si la pasion os estimula en las sombras de la noctø 
o la soledad, decios å vosotros mismos como la casta Susana ; Es- 
toy, en verdad, resguardada de las miradas de los hombres, peto 
me vé Dios ; ^ y de qué me serviria el ser inocente å los ojos åel 
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mando, si era colpable å los de ese Dios poderoso y terrible que 
podria anonadarme con su divina justicia tan temible en el mo- 
mento mismo en que me alxeviera å rebelarme contra ÉI' ? Si cui- 
dåremos de hacer esta reflexion, si nos dijéremos continuamente å 
nosotros mismos ; « Dios me vé : » el temor se apoderaria de nues- 
tra alma ; sentiriamos cual se apagaba el faego de la pasion en 
nnestros corazones y no solo no nos atreveriamos å cometer el mal, 
sino que no veriamos fuertemente inclinados å obrar el bien de que 
fiiéramos capaces. 

« Cnando un siervo trabaja en presencia de su amo, por muy in- 
dolente que sea, desplega toda su actividad y destreza para hacer 
lo mas perfectamente que pueda el trabajo que le ha sido enco- 
mendado. Cuando un guerrero sahe que su rey en persona preseu- 
ciando estå la hatalla 6 comhate en que pelea, aiin qua sea cobarde 
por naturaleza, siente renacer en su corazon un valor inusitado que 
le hace superior a sus propios instintos, ataca valerosamente al 
enemigo, desprecia los peligros, desafia la muertey ei deseo de ha- 
eerse notar por su soherano le transforma en un heroe. Pues bien, 
lo mismo sucede con el erisliano que pensa amenudo que se halla 
m presencia de Dios y que ese Dios infinitamente sabio vé y sahe 
cuanto el ejecuta. Aiin cuando dentro de si experimenle una secreta 
repngnancia håcia el bien y aun cuando se vea en un principio 
contrariado por las dilicultades que le ofrece la pråctica de la vir- 
tud no puede repetir en su interior « Dios me vé » sin sentirse ani- 
mado por un valor de que se creia incapaz; y la sola idea de la 
jffesencia de Dios, quien considera como a soherano Senor y como 
a su propio Rey, basta para que pueda vencer los obståculos todos 
que ante su paso se ponian. Decid pues amenudo, oh almas tibias 
palabras ; « Dios me vé » porque han de ser para vosotros 
otros tantos aguijones qne os hagan marchar por el camino de la 
piedad y virtud. Decidlas amenudo, vosotras almas calunmiadas é 
injoslamente oprimidas; porqne esas palabras os consolaran de la 


1. Dan. xm, 23. 
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injasticia de los hombres. Repetidlas amenudo almas afligidas; 
porque esas palabras serån para vosolras como un balsamo salu- 
dable que dulcificarå la armargura toda de los males que teneis 
que sufrir. 

« Tales son los frutos preeiosisimos que sacaréis del ejercicio de 
la presencia de Dios ; y sin duda por eso dicbo ejercicio se nos 
recomienda por los maeslros todos de la vida espintual y ba sido 
practicado por los santos. Pongamoslo tambien en pråcitca noso- 
tros, mis amados bermanos. No olvidemos nunca la leccion que 
nos då el Evangelio de este dia al decimos que Dios todo lo sabe, 
todo lo vé, y por lo lanlono debemos nunca bacer cosa alguna que 
pueda ofenderle y atraernos los efectos terribles de su justa ven- 
ganza » 

Ademas de la divina intuicion de Jesus, el Evangelio del presente 
domingo nos bace admirar y nos insista å imitar 

II La obediencia de sus discipulos. — Tal obediencia merece en 
efecto que fljemos en ella nuestra atencion porque tiene lugar en 
unas circunstancias verdaderamente notables. No manda Jesus 
å sus discipulos una cosa corriente u ordinaria, como fuera por 
ejemplo, el ir å comprar una caballeria. Les manda que vayan å 
coger una borrica con su cria, que no !es pertenece ni å ÉI ni å 
ellos y que dice estå atada å orilla del camino y å la entrada del 
pueblo, y que le traigandicbos animales sin pedir siquiera permiso 
å sus amos. Que si los amos de dicbas bestias les preguntan porque 
se las Uevan sin pedirles permiso ni tan siquiera su parecer que les 
contesten tan solo ; el Senor los necesita. Cierlo que podian los dis¬ 
cipulos pensar en primer lugar que para nada necesitaba Jesus un 
asno para ir å Jerusalen puesto que de alli no distaba dicba ciudad 
mas que dos o tres millas y Jesus tenia por costumbre el ir siempre 
å pie'. Pudieron tambien pensar que al obedecer å su Maestro iban 
å cometer una injusticia, puesto que iban å privar del uso de dos 
animales å sus legitimos duenos. En fin pudieran terner, el veree 


1. Reyre, Bom. dim. des Ram. 
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expueslos å tener que sufrir dura y humillanle negativa, 6 pasar 
por ladrones 6 por lo ménos el eseandalizar å los que les vieran 
obrar de la suerte. Mas, no fueron tales sus raciocinios ni abriga- 
ron tampoco semejantes temores. Su Maestro les comunicb una 
6rden y esto bastaba para que å pesar de todas las apariencias en 
conlrario, la estimasen justa y la cumpliesen sin temor å las conse- 
cuencias 

Aprendamos, amados mios de los apdstoles å obedecer cuanto 
Dios nos mande, bien directamenle, bien por medio de su Iglesia, 
6 de sus legilimos ministros nuestros superiores. A todos, en efecto, 
los que legitimamente hallanse para con nosotros en auloridad 
constituidos debemosles la misma obediencia que al mismo Dios. 
Siervos, dice san Pablo, y vosotros todos los que teneis amos segun 
la carne^ ohedecedles con corazon seneillo como å Cristo obedece- 
riais... Servidles como si al hacerlo cumplieseis la voluntad de 
Dios, viendo en ellos no d hombres sino al Sehor ^ Tal es y en eso 
consiste la virtud toda de la obediencia : obedecer siempre como si 
å Dios se obedeciese, es decir, obedecer å los hombres cuando re- 
cibimos directamenle de ellos las érdenes, como si fuese Dios 
mismo quien nos las trasmiliese. 

Obedezcamos pues de igual manera, digo, å todo cuanto nuestros 
legitimos superiores nos manden, sin disculir el derecho que pue- 
dan tener en mandarnos, ni lo que nos mandan, ni esperar 6 de- 
morar en lo mas minimo la ejecucion de sus érdenes 6 mandatos, 
obedecerles, en una palabra sin temor å los inconvenientes que 
pueda acarrearnos dicha obediencia. Si son, en verdad, nuestros 
superiores, el derecho que tienen de mandarnos lo que estimen con- 

1. Euntes disdpuli fecerunt sicut præcepit ittis. Jesøs. 1“ Discipulorum 
lides et obedientia imitanda. — 2» Obedientiæ snceessus: Bt adduxe- 
rmtasinamel pullum: etenim vir obediens loguetur victoriam; Prov. 
XXI, 28; impedimenta scilicet quælibet vincuntur in nomine Domini 
jubentis; Quia Dominus his opns habel (Schoøppe, Evang, illusir. dom. 
Palm.). 

2. Apoc. VI, 5, 7. — 3. Apoc. iii, 20. 
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veniente, no podemos discntirlo, con tal que no sea contrario å la 
ley de Dios. — Y no solo debemosobedecerlesentodo, sino que de- 
bemos hacerlo ein juzgar lo que nos mandan. El que juzga 6 dis- 
cute las ordenes que recibe, obedeee, si las cumple, no å su supe- 
rior sino å su propio capricbo, 6 al ménos å su razon ; y eso ya no 
puede llamarse obediencia, sido propio juicio. — Del mismo modo. 
no tiene verdadero espiritu de obediencia quien para cumplir las 
drdenes que recibe mira tan solo å su comodidad 6 bien å que le 
obligue la insistencia de sus superiores. « jCnån poco amor hay en 
aquel qué oyendo å su amigo Hamar å la puerta no le abre el pri¬ 
mer golpe y le hace esperar ! i Un superior que då una 6rden 6 
que tan solo expresa un deseo que es d los ojos de la fé sino el 
Amigo celestial que nos dice : H& aqui que Ile o å tii puerta y 
Uamo; hermana mia, amiga mia, eaposa mia, abreme *. Te he di- 
cho con toda mi alma ; Llama y se te abrvrå i Acaso podrå de- 
cirse de ti que cuando yo llamo te niegas å abrirme ? No nos haya- 
mos pues reos de esas obediencias å regaUadientes que no ceden 
sino a ordenes apremiantes 6 å inslancias sin lin... Considerad å los 
santos : Abraam, Samuel, José ! Siempre se hallan dispuestos å 
obedecer de dia como de noche el suefio que pesa sobre sus ojos 
deja en vela å su corazon Habla Dios, ya estån listos; acaba 
Dios de bablar ya estån ejecutando sus érdenes, Hecordando å estos 
santos escribia san Bemardo : « El que es verdaderamente obe- 
diente no conoee la dilacion; aborrece el manana, porque sabe que 
es nn obståculo; preriene ia orden que se le ha de dar, fija atentar 
mente sus ojos atento el oido, pronta la lengua, dispuestas sus ma- 
nos para obrar, sus piéspara marchar, hallase todo él ensimismado 
para recoger en cuanto pueda la voluntad de quien le manda A » 
T cuando ha conocido estå voluntad bendecida no solo la ejecuta, 
sino que ya no la olvida » De manera que no necesita el superior 
recordarle å cada paso las mismas prohibiciones y reiterarle las 

1. Gant. V, 2. — 2. Malth. vn, 7. — 3. Gen. xxii, 3, et passim. — 4. 
Gant. V, 2. — 5. S. Bern. Dialog. 165. — 6. Gay, Vertus ckrét. liv. xi. 
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mismas 6rdenes.— Obedezcamos en fin siempre como los apostoles 
nos enseflan en este dia, sin teaier los inconvenientes que de esta 
obediencia puedan resullar. Tal vez se burlen de nosotros y nos 
tachen de eserapnlosos los mimdanos si obedecemos ; tal vez snfra 
algo en ello naestra repntacion ; tal vez experimenlemos perdidas 
materiales en nnestros intereses niateriales. Pero todo eso nada 
vale. El que obedece cumple con su deber; y sucedale lo que le su- 
ceda, en realidad no hace mas qne ganar y ganar mucbo puesto 
qne gana el cielo. No temauios pues, repito, los inconvenientes 
temporales que puedan sobrevenirnos por haber obedecido ; alegre- 
monos al conlrario puesto que cuanto mayores y mas sensibles sean 
esos inconvenientes, mayor sera tambien nuestro mérito y mayor 
la recompensa. 

Desconocese la obediencia en los tiempos en que vivimos y en 
un lugar se halla entronizada la rebelion. Todo elmundo hatra- 
tado sacudir y desconocer el sagrado yugo de la autoridad ; el hijo 
no quiere reconocer la autoridad de su padre; la majer no se so- 
mete facilmente å la del marido ,• el hombre rechaze toda clase de 
autoridad civil. De este modo todos los bombres, la sociedad en 
masa marcha en seguimiento de Satanas que fué primero en re- 
larse contra el yugo de la autoridad divina. Hé ahi la razon de las 
desdichas de los tiempos que alcanzamos. Evitemos el que nos ar- 
rastre tan fatal corriente. Obedezcamos ciegamente las autoridades 
legitimas de quienes dependemos. Como los discipulos de que nos 
babla el Evangelio de este dia, obedezcamos enseguida, con exae- 
titud, sencillezy como ellos contribuirémos, tal vez mejor de lo que 
nos figuramos, å preparar el triunfo de Jesucristo acå en la tierra 
y sobre todo en los corazones*. 

1. Nada mas impoftante, necesario y sagrado, en verdad, (que la 
obediencia). La autoridad es el vlucolo qne une al cielo con la tierra; 
es la fnerza que da vigor al mundo, el area santa del género humano, 
el alma de la sociedad y de la familia, el secreto de la vida de todos y de 
cada uno. Åtacarla malcvolamente, rebelarse contra ella, contestarla, 
negarla y sobre todo proponerse destruirk y anonadarla es la 
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III. Generosidad de los dueiios de la borrica y su huche cillo. — 
Esla generosidad seprestaåser materia para una nueva conside- 
racion que de que nos vamos å ocupar durante breves momentos. 
No siendo por lo general el asno, caballeria de lujo 6 de recreo, es 
evidente que los dueiios de la borriea y el buchecillo de que nos 
babla el Evangelio era gentes que no debian tener bienes de for¬ 
tona y que tal vez no tuviesen mas bienes que aquellos dos anima- 
les. Asl es que cuando vieron å los dos discipulos de Jesus que se 
acercaban å desatarlos, se opusieron apresuradamiente å que lleva- 

mayor de las impiedades porque nada de esto puede hacerse sin ne- 
gar pråctica y teoricameute, el misterio de la paternidad divina que es 
el principio de la piedad y que la sola piedad recouoce y honra... San 
Pedro declar que entre tantos culpables como el inQerno reclama y 
aguarda å ninguno con mas ansia espera y mas furiosamenteatormen- 
tara que å los que desprecian å. los poderes, å los indisciplinados, sedi- 
ciosos y en una palabra, la que con mas exactitud les nombra, ålos 
« revolucionarios »; Novit Dominus pios de tenlatione eripere, iniquos 
vero in diem judicii reservere crueiandos ; magis autem eos qui... domina- 
lionem contemnunt, audar.es, blasphemautes. II. Petr. ii, 9. Este espiritu 
de insurreccion desprecialiva y violenta es ademas uno de los signos 
manifiestos de condenacion y todos los perversos lo llevan en ai mar- 
cado. Uno de sus gefes llåmase Belial; Belial quiere decir sin yngo. Tal 
es pues el nombre propio de ese ser indomable, desoarriado y salvage 
que salta en vez de andar, que va por todas partes excepto por los ca- 
miuos fraaqueables; que aborrece el orden, que å nada quiere suje- 
tarse, que nunca cede, ni aiinal amor y que no se une sino å la fuer- 
za. Tal es Satanas, tales sos secuaces que gritan como él: No ses-viré, 
Jerem. ii, 20, y que por no haber querldo ser sus servidores, son ya 
como él esclavos y lo serån para siempre. Por el contrario la senal de 
los buenos, de los justos, de los santos de los que la Escritura llama 
los hijos de lasabiduria, Eccli. ii, 1, 6 bien los hijos de laluz, 6 tambien 
los hijos de Dios, tienen por senal de su origen, su genio natal, el carac- 
ter esencial de su alma y su vida es la docilidad y el amor. Pan Pedro 
les da su verdadero nombre pues les llama: hijos deobediencia. 1. Petr. 
I, 14. Tales son los verdaderos (Gay. Firtvdes crist. lib. xi. 
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sen å cabo su pretencion, segun refiere el evangelista san Marcos, 
diciéndola i Qué haceis desatando al polUno ‘ y å la burra ? Mas 
habiendo contestado los discipulos, como Jesucrislo les indic6 que 
hicieran : El Senor los meesita, inmediatamente los dueilos de 
aquellos dos animales dejaron de oponerse y no replicaron ni una 
palabra. Ignoraban, sin embargo, cuanto tiempo se verian priva- 
dosde sus animales, y no sabian siquiera si les serian devueltos- 
Aquellas dos caballerias linieos medios con que ganaban su subsis- 
tencia les eran arrebatados,el pan para si y sus hijos ibales å faltar 
alcarecer de tal ayuda. Sin embargo ninguna de estas considera- 
ciones pudo hacerles titubear en su generosa resolucion. El Seiior 
los 7iecesUa ; y ante el nombre del Senor, al saber que ese SefSor 
necesitaba aquellos animales, se los dejan y entregan por com- 
pleto’ . 

Si con justicia hemos admirado la pronla y perfecta obediencia 
de los dos discipulos i no es mucho mas admirable, amados her- 
manos miosla generosidad magnanimay sencilla de los duefios del 
buche y la borrica ? No se trala de un acto que no exige mas que 


1. Mare. XI, 5. 

2. Non dixit disoipulis : Dicalis, Dominus tuus hic opus habet; vel: 
Dominus vester ; ut intelligant quia ipse sit soius Dominus, non solum 
animalium, sed omnium hominum. Nam et peccatores conditione qui- 
dem sui eunt; voluntate autem sua, diaboli (S. Joan. Chrysost. Op, 
imp. hom. 37 in Mattb.). — Neque parvum enim existimes quod fac- 
tum est. Quis enim suavit dominos jumentorum, non velle contradice- 
re, velle autem silere, et concedere? Et in boc discipulos erudit, quo- 
niam poterat et Judæos prohibere, sed noluibSed et doe et ut quodeum 
que petitum fuerit, darent. Si enim qui ignorabant Cbristum. ita con- 
cesserunt, multo magis discipulos convenit omnibus dare (Id. hom. 67 
inMatth.). — Noluit Cbristus invitis auferri asinam cum pullo, quod 
jure suo summo facere poterat, quia ejus providentia operatur uti for- 
titer, sic et suaviter: quare eadem virtute divinitatis suæ eorum in- 
Dexit animos, ut solventibus apostolis asinam cum pullo assentirentnr, 
imo cooperarentur (Coenel. a Lap. Comm. inMatth. xxi, 3). 
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la aquiescencia del juicio y la samision de la voluntad ; tratase de 
un acto en que se abandona lo que tal vez ha costado muchos aflos 
de trabajo el adquirir, y es al propio tiempo el fruto de inmimera- 
bles privaciones. Cuan preciosøs y utiles para sos amos eran esa 
borriquilla y su cria; que de economias emplearon en adquirirlos, 
imposible es calcularlo. Tal vez habian trabajado cercenando cada 
dia algo en su concida dnrante diez anos para poder llevar en ade- 
lante una vida algo mas tranqoila y ménos penosa. Al oir sin em¬ 
bargo estas palabras: El Senor los necesita, dejan que se los lle- 
ven. Yerdaderamente que es digna de admiracion esta conducta. 

Mas de nada nos sirviera el admirar la conducta de los duenos 
del asno y la borrica, si esa admiracion no nos indujera å imitarles. 
Si hallamos pues que es admirable cuando hicieron, hayamos lo 
mismo que ellos en cuanto la ocasion se nos presente, Y las ocaåo- 
nes, no faltan, en verdad. i Se pasa acaso un solo dia en que Dios 
DO nos diga ya de uno, u otro modo: Necesito esto 6 aquello? Ya 
es una rebgiosa de las que van pidiendo que se nos presenta y nos 
cice; El Senor necesita un pedazo de pan para los pobres. Ya es un 
predicador que se dirige a nosotros desde el pblpito y nos dice: El 
Seflor necesita una limosna para su vicario en la tierra, para la 
obra de la Propagacion de la Fé, para las escuelas catélicas, semi- 
narios y otras mil obras tan importantes y necesarias como las ex- 
puestas. A veces el Senor aun pide mas. Teneis un hijo 6 una bija 
que os ha costado mucbos trabajos el darle educacion y una car- 
rera. Les amais en extremo como es natural que suceda siendo pe- 
dazos de vuestras entranas y si la muerte tratase de visitar vuestra 
casa querrfais mas bien ser vosotros las victimas que no que fue- 
ran ellos. Estos hijos constituyen ademas toda vuestra esperanza, 
porque asi como habeis sido para ellos en su menor edad bendita 
pro^idencia esperais que sean ellos en los ultimos anos de vuestra 
vida båculo de vuestra vegez. Mas hé ahi que viene un dia el Senor 
y os dice : Necesito å ta hijo en mi Iglesia y lo destino å evange- 
lizar å las gentes ; necesito tu bija para que sirva å los pobres, en- 
fermos y huerfanos. Pues bien, amados mios, ahi teneis la ocasion 
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de mostraros generosoa y de imitax å los dueiios del bomquillo y 
de la burra. ^ Rehusaréis al Senor el pedazo de pan que os pide en 
la persona de sas pobres, cuando es ÉI quien llena cada a&o yaes- 
tros graneros de hermoso y sano trigo ? El obolo que os pide para 
ensanchar su reino aca en la tierra, para cooperar å la educacion 
de sus ministros, para educar cristianamente å los nifios, para ayu- 
dar å las cargas de su vicario en la tierra que es nuestro primer 
padre 4 se lo negaréis ? ^ se lo negaréis acaso å ese Senor que de 
impulso y protege vuestros negocios y llena de oro vuestras arcas ? 
l Hehusaréis el dar ese hijo tan querida, la hija muy amada å ese 
Dios que os otorgd el jubilo y alegria de ponerlos en vuestra casa ? 
l se los rehusaréis cuando os los pide para servicio de las almas, 
å El que derramd hasta la ultima gota de su sangre para salvar las 
vuestras y las de todos los hombres ? 

No olvidemos tampoco que si Dios nos dice 6 nos då å entender 
necesita un pedazo de pan para sus pobres, un moneda para sus 
obras, uno de nuestro hijos para su servicio no es porque le sea 
necesaria nuestra ayuda. Dios de nadie necesita. Puede perfecta- 
mente alimentar al pobre, curar al enfermo, socorrer å su vicario, 
convertir å las almas y haeer todo lo demas sin que nadie le ayude. 
No es ÉI quien de nosotros necesita, nosotros somos quienes de ÉI 
necesitamos. Dios nos necesita lo misrao que Jesus necesitaba al 
asno y la borriquilla para recorrer una distancia de dos millas que 
de Jerusalen le separaba. Pudiera perfectamente recorrer å pié di- 
cho trayecto puesto que tres aiios håcia recorria å pié toda la Judea. 
Pero necesitabamos nosotros que Jesus enlrase en Jerusalen mon- 
tado sobre un asno. Porque se habia profetizado que el Mesias en- 
traria de ese modo en la cuidad santa. ¥ al ver que la profecia te¬ 
ma en Jesus su cumplimiento nos confirmasemos en que Jesus era 
el verdadero Mesias. Dios nos necesita, podemos decir tambien, 
como necesita el maestro å su aprendiz. Cuando le dice ; Te nece- 
sito para bacer tal cosa podria perfectamente hacerla él solo : pero 
el aprendiz es el que tiene necesidad de ayudar å su maestro para 
aprender su oflcio. De este modo es como necesitamos que Dios nos 
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haga hacer sus obras, nos asocie å sus propios actos para que por 
dicho medio tengamos ocasion de adquirir los méritos que nos son 
necesarios para enlrar en el cielo. Y precisamente cuando obramos 
de acuerdo con Dios es cuando ejecutamos obras admirables por- 
que ent6nces hacemos obras qie estån muy por encima de las fuer- 
zas humanas y que nos serla materialmente imposible ejecutar por 
nosotros mismos. 

Cuando Dios, por lo tanto, exija algo de nosotros, bien sea de un 
modo directo, indirectamente es decir por inspiracion 6 por boca 
de sus ministros 6 de cualquier otro modo, hagamos lo que nos 
pida, cueste lo que cueste. Y obrando asi de acuerdo con Dios, 
obrarémos como lo hicieron los duenos del asno y la borrica, cosas 
admirables que concurriran al cumplimiento de los designios de 
Dios y nos proporcionarån al propio tiempo abundantes gracias *. 

1. Ex-ocoasione thematis; Daminus his opus habet, ostendi potest, 
quid Gbristus hac bebdomada exigat a nobis, scilicet: 1® Majorem col- 
lectiouem, et dispositionem curarum sæcularium. 2“ Majorem devotio- 
nem in teraplo, et preoibus ftequentandis. 3» Majorem mortificationem 
in pænitentiæ operibus snscipiendis. 4® Majorem compassionem in 
Gbristl cruciatibus considerandis, et fructuose sibi applicandis (Lobner, 
Biblioih. Index conc. Dom. Palm.). — Dominus his opus habet. Quætio 
hio exsurgit, qaomodo Dominus de quo psalmista ait: Bonorum meo- 
rum non indiges, Ps. xv, 2, nunc discipulis suis mandat dicere, quod 
His opus habeat? Moraliter rem explicat Hugo cardinalis, in c. ii. ad 
Ephes. n. 4, dum sic in hæc verba scribit: « Deus autem qui dives est 
in misericordia sicut dicitur: iste homo habet magnum thesaurum; et 
misericordia Dei est quasi inOnitus thesaurus. Unde, Matth. xxi: Didte, 
quia Dominus his opus habet; per asinam et pullum peccatores signifi- 
cantur. Quibus videtur Deus indigere ad hoe ut eipendal thesaurum 
misericordiæ suæ : sicut dicitur de aliquo qui magnum thesaurum ha¬ 
bet et Olium prodigum ; iste indigebat tali filio; aliter nunquam ex- 
penderetur thesaurus pjus. » Deus nullius rei indigus, indigentia eget 
bumana, ut multum dives in sua misericordia habeatur, ac manifeste- 
tur. Si enim hominum infirmitas, imbecillitas, miseria ac paupertas 
defuisset benefica Dei largilas vacare putaretur oceasione ad superef- 
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Conclusion. — Praebanos Jesus con su intuicion que es Dios; 
con su obediencia nos enseflan los dos discipulos que es preciso 

fluentem suam misericordiam effundendam ac declarandam. Unde In 
Unde in misericordia Dei, ejus gloria, divinilas, omnipotentia maxime 
relucent... Sanctus Bonaventura Ula psalmistæ verba ; Bonorum meorum 
non indiges, adducens mox snbjungit: • Et tamen desiderat operam 
nostræ aalutis, ad hoc autem ut Deus salutem nostram opereretur, nos- 
tra pariter simul cooperatione opus habet. » Unde S. Thomas ait; « Di- 
co quod non indiget, nisi ad nostram necessitatem et suam gloriam. « 
Deus enim licet abundanter in peccatoribus suam exerceat misericor¬ 
diam, tamen cooperantem et correspondentem in peccatoribus requirit 
emendationem et pænitentiam (Mansi, Bibliotk. Index conc. Dom. 
Palm.). — Dicite : quia Dominus his opus habet; et confeslim demiitel eos. 
Notanterdicitur: Et confeslim dimillet cos. Nam non solum misericordia 
in egenos Deo maxime probatur ex virtutis ipsius pukhitudine, sed 
etiam ex eeleritate. Elenim ideo dicitur ipse cum egenis egere, et cum 
laborantibus laborare, ut quamprimum optet sublevari. quandoquidcm 
ait; Dicile, quia Dominus his opus habet, el eonfestim dimillet eos. Quis 
indigenti Domino opem ferre non festinavit? Quis laboranti Domino 
auxilium quamprimum negavit? Plane, ul aitD. Cæsar. Aret. Hom.»15 : 
« Hoc ipsum quod Ghristus in pauperibus esurit, nobis proficit. » Pro- 
ficit, inquam, quia oelerrimus auxiliatores et excitavit et muneravit. 
Unde Christum in persona miserabilium agnosce, e. citus eris ad mise¬ 
ricordiam exhibendam. — Et confeslim dimillet eos. Non dubitat Ghris¬ 
tus Dominus se indigum et egenum appellare et ostendere, ubi citato 
cursu et festino obsequio sperat ob homine subveniri. Dicile, ait, quia 
Dominus his opus habet. Cur te indigentem jubes prædicari, o Ghriste, 
cum sis Dominus omnium ? Decetne Dominum egenorum de more di- 
vitum fores pulsåre? Sed vide quo præmio Deus emendicet? Confeslim 
dimillet eos, ubi citissimos videt auxiliatores, ubi homines novitabsque 
mora egenos et indigentes sublevare, ipse Dominus gaudet egere et la¬ 
borare et ostiatim mendicare. Ecce tibi Dominus ad sponsæ ostium pnl- 
santem : Aperi mihi, soror mea, eolumba mea, formosa mea, quia caput 
meum plenum est roreet cincinni mei gultis noctium. Gant. v, Qualis est 
hæc causa pulsus ad fores sponsæ; qualis causa egestatis ? Pulchre id 
docet D. Paulinus, Ep. iv: « Gnttis noctis nostræ crines suos gaudet 
Tomé IV 29 
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cumplir todas sus écdenes y prescripeiones todas ; y con su gene- 
rosidad, los duenos de la borriquilla y su cria dannos ejemplo de 
la generosidad cm que debemos otorgar å Dios todo cuanto nos 
pide 6 cuainto en aombresuyo nos es pedido. Jesucristo nos prueba 
que es Dios : renovemos 6 excilemos nuestra fé en su divinidad al 
aproxiinarse el tiempo en que sus humillaciones no nos peFmili- 
rån ver en ÉI mas que al hombre. Obedecenle prontamente sus dis- 
cipulos y svn temop alguno; obedexcatnoafe nosotros de igual ma- 
nera en todo cuanto nos manda; obedezcamosle especialmente en 
la presente semana, confesando nuestras culpas y pecados y cum- 
pliendo con el deber pascual, cueste lo que cueste y auu cuando 
ten gaæos que desafiar el furor 6 las burlas de los impios. Los due- 
flos de las dos caballerias por liltimo dan å Jesus lo que les pide: 
demosle nos(Aros con igual genenorosidad cuanto pedirnos se di- 
gna, dedicando algun tiempo å la oracion, algo de nuestra santa en 
secorro de los necesHados, y sobre todo nueslro coraxon por en- 
tero. Si demos å Dios para que ÉI tambien nos dé ; démosle si te- 
nemos la dicha de atre-vernos å ello todo cuanto tenemos y todo 
cuanto somos ; nada con ello perderémos, porque Jesus nos daråå 
su vez cuanto es y cuanto tiene esto es, el cielo y a ÉI mismo para 
una etemidad de eternidades, Amen, Asi sea. 

esse perfusos, quia ipsius refrigerium et refectio est, illa fidelium ope- 
ratio, qua vel fratres juvautur, vel iuopes refoventur. » Hæc sunt gau- 
dia Christi qued inopes cito adjuventur (Id. ibid.). 
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DOMINGO DE RAMOS 

SEGDNDO DISCDESO 

QtLmplimiento en Jesus de la profecia oenceniiente a la en- 
trada del Mesias en Jeruaaleu. 

I. Jesus es verdaderaæente rey. — II. Entra en Jemsalen montado 
sobre un asno. 

Al narramo3 la entrada triunfal de Jesucristo en Jerusalen, cuyo 
recuerdo celebramos en este dia, hacen observar que los profetas 
habian anunciado anteriormente las principales circunstancias de 
esta entrada y que por cumplir esta profecia quiso el Salvador so- 
meterse al triunfo de que fué objeto en este dia ‘: Todo esto suce- 

1. Ctm app’optuquasset lEsva Hierosolymis. Doininus cum ad eam ur» 
bem veniret, ubi post quinque dies crucifigendus esset, solemniter et 
triumphantis instar intrare voluit, Quare triumphali pompa hic usus 
est? st qualem apparatum elegit? — I. Ingressum facere triumpbalem 
voluit, 1“ ut agnosceretur tanquam Messias, qni juxta vaticinia prophe- 
tarum tali modo Jerosoiymam adventurus erat. 2« Ut oharacterem suum 
regium manifestaret: hoc enim triumpho tanquam Rex cælilos pro- 
missus apparet et agnoscitur; mox autem coronabitur el regnare inei- 
piet: primo quidem in passione, ut rex virtulis et fortitudinis, deinde 
vero in resurrectione, ut rex gloriæ. 3« Ut ostenderet gaudium, quo la- 
bores ac dolores sibi Jerosolymis subeundos acciperet. 4“ Ut contemptus 
et ignominiæ, quæ illi imminebant. hac ratione graviores redderenlnr. 
5o Ut hoc facto ostenderet, quamsit inconstansmundigloria,bominum- 
que favor et opinio, cum clamor hosannal tam cito mutandns sit in 
emcifige. 6° Ut doceret, suum suique sequacium regnum ct gloriam in 
hac vita, consistere in passione et cruce; ideoque hane non aversandam 
sed ambiendam esse. 7® Dt figuram exhiberet ingressus sui spiritualis 
in animam per divinam gratiam; et ingressus sui gloriosi in cælum: 
Attolliie porias, principes, vestras, et elevamini portæ ætemales; el inlroi- 
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di(), dicen, para que esta palabra del profeta se cumpliese: Decid 
å la hija de Sion: Sé aqm tu rey qm llega å ti lleno de manse- 
dumbre, montado sobre una borrica acostumbrada al yugo y sobre 
asnillo K Dos seilales se dan en esta profecia para reconocer al Me- 

bit Rex gloriæ. Ps. xxin. — II. Qualem triumphi apparatum elegit? 
Non curram regium, neque equnm aut mulam superbe phaleratam; 
sed humile jumentum, pauperibus discipulorum vestibus ornatom; 
præterea vero nihil, nisi amorem et venerationam populi. Scilicet appa¬ 
ratum sumpsit 1® quam modestissimum; 2" dignum tamen, et adreve- 
rentiain conciliandam idoneum ; 3® cujusquasi anima esset populi amor 
ac veneratio, quam sibi sanctitate et efTusa beneficentia comparaverat. 
Dt disoamus mundi pompam vanam despicere ; et spparatu auctoritati 
necessario quam modestissirae uti, atque ita, ut ei semper Christi pau- 
pertatem, mansuetudinem el humilitatem præferamus. (Schooppe, 
Evang, illustr. Dom. Palm.). 

1. Hoc autem totum faclum est ul adimplereiur quod åiclum est per pro- 
phetam. Seiens euim propheta malltiam judæorum (quia contradieturi 
erant Chrislo ascendenti in templum), præmonuit ut per hoc signum 
cognoscerent regem suum dicens : Dtcite (Hias Sion : Ecce (S. Joan. Chbv- 
sosT. Op. i/np. bom. 37).—Filia Sion historialiter dicitur Hierusaiem 
eivitas, quæ sita est in monte Sion ; mystice autem est Ecclesia fide- 
liura, pertinens ad supernam Hierusaiem (Ras. ap. D. Th. Cal. aur.) 
— Ecce, osten dentis est verbum ; id est (non carnali aspeetu, sed spi- 
rituali inlelleetu) opera virtutum ejus aspicite. Ante tempora quidem 
multa dicebat ecce, ut ostendaret quia ille de quo loquebatur, ante- 
quam nasceretur, jam erat rex tnus- Cum ergo videritis eum, nolite 
dicere ; Non kabemtis regem, nisi Cæsarem. Venit tibi, si intellexeris, ut 
salvet te; si non intellexeris, venit contra te. Mansuelus ; non ut propter 
potet am timeretur, sed ut propter mansuetudinem amarelur; unde 
non sedet in curru aureo, pretiosa purpura fulgens; nec ascendit super 
fervidum equum, discordiæ amatorem etlitis, sed super asinam, tran- 
quillitatis et pacis amicam: unde sequitur: Sedens super animam, etc 
(S. JoAX. CunYsosT. loc. cit.). — In hoc autem testimonio propbetico, 
aliquanto diversa est evaugelistarum locutio; boc enim Mattbæus sic 
adhibet, ut asinam dicat commemorasse prophetam ; non autem ita se 
babet vel quod Joannes interponit, vel codices ecclesiastiei interpreta- 
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sias: la primera, de que ha de ser rey, la segunda que entrarå en 
Jerusalen, desigaada en esta ocasion, como an olros muchos luga- 
res de la Escritura, con el nomfare de hija de Sion, porque se halla 
construida sobre dicho monte Sion; y que enlrarå en dicha ciudad, 
repito, montado sobre un asno. Pareceme que nada mejor hacer 
podemos que delenernos en la presente mabana å examinar atenta- 
mente esta profecia y estudiar el cumplimiento de la misma en la 
persona de Jesus. Esto es lo que vamos å hacer considerando en la 

tienis usitatø; cujus rei causa mihi videtur, quod Matthæus hebræa. 
lingua perhibetur Evangelium conscripsisse: manifestum estautemin- 
terpretationem illam, quæ dioitur Septuaginta, in nonnullis aliter se 
habere, quam inveniunt in Hebræo qui eam linguatn noverunt, et qui 
interpretati sunt singuli eosdem libros hebræos. Hujus autem distantiæ 
causa si quæratur, nihil probabilius æstimo quam eos Septuaginta eo 
spiritu interpretatos, quo et ille quæ interpretabantur dicta fuerant; 
quod ex ipsa eorum mirabili quæ prædicaturconsensionefirmatumest: 
ergo et ipsi nonnulla in eloquio variando, et a voluntate Dei (cujus 
verba erant) non recedendo, nihil aliud demonstrare voluerunt, quam 
hoc ipsum quod in evangelistarum concordia (quadam diversitate mi- 
ramur, qua nobis ostenditur non esse mendacium si quisquam ita di- 
verso modo aliquid narret, ut ab ejus voluntate cui consentiendum est, 
non recedat. Quod noscere moribus utile est propter cavenda mehda- 
cia; et ipsi fidei, ne pulemns quasi consecratis sonis ita muniri verita- 
tem, tanquam Deus nobis guemadoiodum ipsam rem, sic verba quæ 
propter illam sunt dicenda, eommendet; cum potius ita res serraonibus 
proferatur, ut istos omnino qnærere non deberemus, si rem sine his 
nosse possemus, sicut illam novit Deus, et in eo angeli ejus (S. Aug. 
Deconsensu Evang, ii, 66). — Emles autem dtscipuli additxeruni asinam 
etc. Gafteri autem evangelistæ de asina tacent. Non deberet autem per- 
movere lectorem, nec si Matthæus de pullo tacuisset, sicut illi de asina 
lacuerunt: quanto minus moveri oporlet quia unus ita commemoravit 
asinam de qua cæteri tacuerunt, ut tamen puiluæ non taceret, de quo 
illi dixerunt? Dbi enim utrumque potest intelligi factum, nulla repu- 
nantia est, nec si aliud commemoraret, quanto minus, ubiunusunum, 
alius utrumqué (8. Aug. ibid.). 
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primera refleiion que Jesiis es verdadmmente rey; y en la segan- 
da eontmplåndole entrando en Jerasalen monlaåo Bobre un asno. 

I. Jesus es verdaderamente rey. — A ptimera vista no se desca- 
bre en Jesns ningun signo qne denote que rey. No habita en nin- 
gnn palacio ni te rodea el gasto y ostentaeion qae å los monarcas, 
ni le sigaen cortesanos y servidores. Pero es preciso qne sepamos 
que asi como el hombre se oompone de cuerpo y alma, de los cua- 
les el primero o sea la materia nos haee semejantes å los demas 
animales y el segundo 6 sea el espiritu es el que asemejarnos hace 
å los ångeles; asi tambien para regir 6 gobemar perfeclameate å 
todo hombre necrøitanse dos clases de poder el que rija al caerpo 
y el que rija al adma. Pnes bim al decir que Jesus es verdadera¬ 
mente rey, nos referimos å su poder 6 domimo sobre las almas 
porqne para salvarias hace, lo qne los mejores reyes respecto al 
bien material de sus subdilos. 

l Cual es en efecto el primer debér de los reyes temporales ? Co- 
mo su propio nombre lo indica el primero de sus deberes es el de 
regir, gobernarlos pueblos que le esta® subordinados, esto es, pro- 
curarles leyes saludabtes y justas, y juzgar badministrar juslicia 
coa -arreglo å diehas leyes; adeuias tienea el deber de defender å 
sns subdkos eontra sus enemigos, coiiæarles, coanto pnedan de to- 
da «lase de btenes; procnrarles, en una palabra, la felicidad poM- 
tn» posible. Pnes bien Nnestro Sefior, hace todo eslo en el érden 
e^iritual y gobiemo de nueslras almas y lo hace de un modo per- 
fectiamo. Gobiema nuestras almas con las inspiraciones de su Es¬ 
piritu, respecto å cuanto deben procurar y evrtar el hacer. Instru- 
yenos por medio de las leyes santas y måximas de su Evangelio. 
Nos juzga con arreglo å esas leyes, no solo en el juicio final, sino 
al fiu de nuestra vida y aiin durante la misma porque ÉI es quien 
ha sido puesio por ZHos para ser juez de vivos y muertos. Ådemas 
no solo nos ha librado del enemigo «temo del género humano (mmi 
el poder invencåble de la cruz, sino qne nos defående cuetidiana- 


1. Act. X, 42. 
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mente contra el mismo, dåndonos los medios con que rechazar vic- 
toriosamente sns ataques sin detiinaento alguno que sufrir por 
nnestra parte. Ådemas con los méritos de su vida y pasion, enri- 
quecenos maravillosamente y nos colmade bienes. Lo cual hace 
exclamar al Apdstol: Os doy Senor æntinuamente gracias por los 
tesoros con que me habeis enriqueeido en Jesus, en cuanto å la pa- 
lahra y ciencia se refiere, de tal modo que no hay en mi graeia al- 
gum que faltanne pueda Conduce en fin å sus elegidos å ana 
felieidad eterna como ÉI mismo dice hablando de sus ovejas: Les 
doy la vida eterna y no perecerån jamas y nadie podrå arrehatar^ 
sela de entre sus manos *. 

Ta veis, amados mios, cuanta diferencia hay entre ese rey celes- 
tial y los reyes terrenos, que admiran los hombres. Son reyes de 
los cuerpos, Jesus lo es de las almas; aquellos protegen å sus vas- 
sallos contra enemigos visibles: Jesus defiende y protege å los su- 
yos contra enemigos invisibles contra el enemigo mas cruel del gé- 
nero hnmano; los reyes temporales nos preservan de muerte tem- 
poral. Jesus de la muerte eterna; aquellos si gobiernan recta y sa- 
biamente nos proporcionan bienes terrenos; Jesus nos enriquece 
con bienes espirituales y celestiales; aquellos en fin procurannos la 
felieidad social, que se halla mezclada å muehas miserias y que 
termina con la vida presente: Jesus nos procura una felieidad eter¬ 
na que encierra en si todos los bienes sin mezela de mal alguno. 
Gaanto vå del alma al cuerpo, y de la felieidad eterna å la tempo- 
ral, va tambien de la majestad y poder espiritual de Jesueristo con 
relaeion å los demas temporales y terrenos. 

Afladamos que suele sueeder que los reyes de la tierra empobre- 
cen mas bien que enriquecen å sus snbditos. Efecto de aquel dere- 
ebo real, que Dios anuncio å los Judios por boca de Samuel, para 
que desistiesen de pedir un rey; Tomarå para si lo mejor de nues 
troscampos, vihas y olivares^. Pero el divino Rey, en vez de apo- 
derarse de los bienes de sus subditos, destribuyelos å manos Henas 

1.1. Cor. 1 , 4-7. — 2. Joan. x, 28. — 3.1. Reg. viii, 14. 
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enlre ellos. Gonfirmalo el Apostol å cada momento que todos lo® 
bautizados hallanse revestidos de Jesucristo que participan de Je- 
sucristo que estån å ÉI unidos: Dios, dice por quien fuisteis Ila- 
mados d la compahia de su Hijo Jesucristo Nuestro Sehor, es fiel. 
Gontrato y acompafiia muy dislintos å los que entre si forman los 
comercianles, porque eslos reparlen entre si las ganancias å pro- 
porcion de su trabajo y Capital, miéntras que Nuestro Senor hizo 
con sus discipnlos este contrato que Ét tomaria para si todos los • 
trabajos y que repartiria entre ellos el producto 6 beneficio todo de 
los mismos, no reservåndose para si mas que la gloria de su nom- 
bre y cuerpo; pues, dueno de todos los bienes de nada necesila. 
Dadonos ha, por tanto, todo lo que ad([uiriera con sus sudores, vi* 
gilias, trabajos, viages, plegarias, con la efusion, en fin, de su pre- 
ciosima sangre, todo lo ha consagrado å nuestro rescate y santifi- 
cacion. 

I Oh sublime y en extremo deseable magestad! ; qué modo mas 
nuevo y al qué no estamos acostumbrados, de reinar, que en vez 
de agotar las riquezas de los subdilos en provecho del rey, el rey 
es quien reparte entre los mismos sos reales riquezas! Los reyes de 
la tierra que como los demas hombres desnudos nacen, necesitan 
bienes extranos para mantener su regia posicion ; pero ese Rey es- 
tablecido por el mismo Dios como heredcros de todas las cosas, po- 
sée tal abundancia de lesoros que busca subdilos å quien enrique- 
cer y no trata de eni iquecerse con los bienes de sus subdilos; tanto 
mas cuanto que sus bienes son de tal naturaleza que al distribuir- 
los no los agota ni siquiera disminuyen. Como el aceite de la viuda 
de Sarepta que despues de llenar varias vasijas no disminuia åntes 
al contrario se aumentaba; lo mismo sucede con los lesoros celes- 
tiales de Dios que se aumentan å medida que los distribuye, pues 
que dilalan su reino y mulliplican su familia. De manera que en su 
bdndad, desea cada vez mas ardientemente repartirlos que desea 
nuestra amhicion el recibirlos*. 


1. Un ejemplo sacado de la filosofia os ayudarå tal vez å comprender 
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Otra diferencia esencial, es, que los reyes de la tierra cuando ss 
ven cargados de deudas, imponen nuevas conlribuciones 6 tribulos 
å sus pueblos para poder pagarlas. En cuanto å vos i oh Dios mio! 
léjos de imitar dicha conducta, en vez de imponemos tributos para 
pagar vuestras deudas haceis todo lo contrario; viendo å vuestros 
vasallos anonadados bajo el peso de enorraes deudas os impusisteis 
tributos costosisimos para sacarles de tan triste estado. i Qué otra 
cosa son, en efecto, los trabajos, lågrimas, insomnios, ayunos y 
peregrinadones que constituyen, Seflor, vnestra vida toda?iqué 
son las ligaduras, azotes, salivas, bofetadas, corona de espinas, 
cruz y clavos, sino cargas y tributos que os impusisteis voluntaria- 
mente para librarnos å nosotros y satisfacer nuestras deudas? ^ A 
qué sino esos ayunos que os imponiais siendo inocente ? i A qué 
esas lågrimas, golpes y suplicios de la cruz, si no se os podia acu- 
sar de crimen alguno, ni injusticia, ni la menor falta ? Gon entera 
verdad se dice en nuestro nombre; He pagado lo que no debia Y 
en otra parte: Dios le cargo å ÉI solo con todas nuestras iniquida- 
des.... Le castiguépor los ermenes de mi pueblo*, 

esta verdad. Estando el cuespo y el alma tan intimamenle unidos que 
ni el cuerpo puede vivir sin el alma, ni el alma ser prindpio de vida 
sin estar al cuerpo unida (aunque puede vivir sin él) preguntanse los 
filésofos cual de estas dos principios el almad él cuerpo, es decir, la 
forma 6 la materia, desea mas al otro. Y contestan que si la maleria 
obligada pornatural necesidad desea ardientemente la forma, eslå sin 
embargo å causa de su bondad natnral y de su inclinacion å ser prin- 
cipio de vida desea aun mas la materia. El primero de estos deseos 
nace de la necesidad; el segundo de la bondad. El primero proviene 
de la necesidad de la vida; el segundo de la necesidad de trasmitirla. 
Pues bien, los deseos que reconocen por principio una bondad natnral 
son mucho mas vivos é intensos que los que proceden de la necesidad. 
Este ejemplo nos ayudarå å comprender lo que no haee mucho decia- 
mos, que nuestro Rey hallase mas inclinado å dar que å recibir y 
que su bondad le excita con mayor ardor å la munificencia que nues- 
tra miseria å pedirle (Granada, .Scr»i. dom. de Ram. serm. 2”). 

1. Ps. Lxviii, 5. — 2. Is. cm, 6, 8. 
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Ya veis, amados mios, de que naturaleza es el poder de Jesueris- 
to y cuan diferente de los demas es ese divino Rey. ^ No tiene ra- 
zon el profeta de invitarnos å qae nos regocigemos por tener tal so- 
berano ? i No tiene razon de exclamar; Recogense y llenense de 
gozo en Aquel que es su Rey los hijos de Sion ‘ ? i Qué hombre al 
recibir de su Dios lan beneflco Rey dejaria de consagrarle su cora- 
zon, besaria humUdemente sus piés, no podria su felicidad toda en 
servirle, no contraria sus alabanzas, no se abrasaria en su amor, 
no deseara morir por ÉI mil veces, si posible fuera y se feUcitara 
de tener semejante Rey, y no repitiera en fin con jiibilo esa excla- 
macion que en semejante dia lanzaron å los aires voces infantiles é 
inocentes låbios : / Bendito ÉI que viem en nombre del Senor, 
bendito el reinado de David tupadre^! ; Bendito ÉI que viene, 
bendito tambien Quien nos le envio; bendito el parto de la inma- 
culada Maria por medio del cual se nos proporciono ese Rey sin 
igual que se despoja para enriquecernos, que se bumilla para ele- 
vamos, que carga sus hombros para descargar los nuestros, que 
muere para librarnos de la muerte eterna ®! 

Yerdadero Rey, mas verdadero que ningun olro, hé ahi quien es 
Jesus, De este modo cumplese en Bl de nn modo perfectisimo, Ta 
parte de la profecia que refiere el evangelista en que se då al futnro 
Mesias el titulo de rey. Y Jesus cierlamente es å quien el profeta 
se referia*. Pasemos å examinar ahora lo que dice, la citada pro¬ 
fecia, del aparato con que el Mesias debia entrar en Jerusalen. 

1. Ps. cxxix, 2. — 2, Mare. xi, 10. 

3. Todo este primer punto estå tornado casi textualmente de Grana¬ 
da, 2“ serm. para el dom. de Ramos. 

4. Non Cyrus, non Alev^nder, non Jnlius potentissimus Romanorum 
imperator, non angelus aliquis, non patriarcha magus, non propheta 
eximins, non aliquis sanetitate præclarus: sed Rex regnm et Dominus 
dominantium, JFilius ipse Dei, primogenitus omnis creaturæ, ad quem 
Pater dixit: Tu es filius mens dileetus, ex utero ante luciferum genui te ; 
1. Tim. VI; cui Pater tradidit omnem potestatem in ccelo et in terra; 
Coloss. I; cujus dominatio est a generatione in generationem; Mare. i; 
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II. Jesus entra m Jerusalen mantado sobre un asno. — Hé aqui 
en que términos el profeta inspirado por Dios, ananciaba mucho 
liempo åntes como debia bacer su entrada triunfal Jesus en Ja ciu- 
dad Santa : Hé aqui tu rey que viene å ti lleno de mansedvmbre 
m/mtado sobre mia borriea someiida al yugoy su cria 

Rex eæ!i et lerræ, et Princeps regum terræ, in cujus ditioue cancta 
sunt posita; Lue. iii; Rex magnus et exceisus soper omnes populos; 
Ps. cix; qui respievt terram et facit eam tremere ; Matth. xxviii; Rex 
magnos super omnes deos, in cujus manu snut omnes fines terræ : Ps. 
tauv; Rex gloriæ et Dominus virtntum ; Apoc. i Rex qui sedet super 
eherubim et seraphim, intuens abyssos ; Esth. xin ; Rex, quem laudant 
aligeK, adorant domiaationes, tremunt potestates ; Ps. xcviii, giii, xciv, 
aon, Lxxix; Rex, in cujus aomine omne genu flectitur, coelestium, ter- 
Bsstrium et infernorum; Dan. Jii; Rex sedens in excelsis ad dexteram 
Patris omnipotentis ; Philip, ii, Rom. viv. Hine in Isaia legitur, c. xlv : 
Vere tu es Deus absconditus, idque propter corporis assumpti saeramen- 
tum ; Hebr. i. Quamvis itaqne jam talis non appareat, tamen postmo- 
dum manifestabitur gloria ejus, dom venturus est judicare vivos et 
mortuos (Eise.xgbein, PosliUa caih. dom. Palm.). 

1. Dicite filiæ Sion : Ecee rex ims venil libi mamuelus, sedens super asi^ 
mm, et fullum, fiUum subjugalis. Prophetia Zachariæ, non tam quoad 
verba quam quoad sensum citatur : sic enim textus habet; ExuUa sa¬ 
tis, ftlia Sion, jubila, filia Jerusalem: ecce rextuus veniet tibi justus et sai- 
vator ; ipse pauper, et ascendens super asinam, et super pellum, filium 
asinæ, Zaohar. ix, 9. — 1“ Filia Sion, Pilia Jerusalem, Hebræorum mo~ 
re poetico dicitur pro eivitate Jerusalem, ædificata in monle Sion, guæ 
decoris causa sponsa oroatissima. Cui comparabo te, virgo, ^liaSion„.} 
Hæccine est urbs perfeeU decorus, gaudium uniuersæ terræ? Thren. u, 13, 
15. — Mystioa autem ratio hujus nominis esse videtur, ut Jerusalem 
darios appareat esse fignra Ecclesiæ, Virginis sponsæ Christi Regis, de 
qua Joannes : Vidi sanetam eivilatem, Jerusalem novam, descendentem de 
eælo a Deo, paratam skut sponsum ormtomuiro suo. Apoc. xxi, 2. — 2“ 
Seiens super asinam, et pullum, filium subjugalis: sensus probabilius 
est; sedenssupsr asimm, pullum mascuUnum asinæ. Nam 1) ex flebræo- 
mm more partiouk et idem vaiet ac: id est, nimirum, et seeundum 
sententiæ membrum est repetitio prioris. -2J Vox asbia in Vulgata vi- 
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Hé ahi, digo, como anunciado habia Dios por medio de sus pro- 
fetas que entraria el Mesias en Jerusalen. Y veamos ahora que nos 
dicen de esa entrada los evangelistas. Dirigiéndose Jesus å Jerusa- 
len cinco dias åntes de la Pascua de los Judios envio å dos de sas 
discipulos å un cercano pueblo, diciéndoles que hallarian una bor- 
rica con su borriquillo y mandåndoles se la trajesen. Los discipu¬ 
los ejecutaron exactamente las érdenes que su Maestro les diera y 
cnando bubieran aportado las caballerias mont6 Jesus sobre el bor- 
rico y entrd de este modo en Jerusalen, rodcado de turba inmensa 
de pueblo que acudido babia å su encuentro y que å su paso alfom- 
braba el suelo con sus trages y con ramos de årboles, Pues bien, 
pregunto, i entre lo que predijeron los profetas y lo que nos cuen- 
tan los evangelistas que diferencia existe? i El acontecimiento de 
que se nos då cuenta no es exactamente lo mismo que él que se 
predecia?Que deducirémos de esto sino que Jesus esel que los 
profetas anunciaban y por consiguiente el Mesias verdadero y el 
Hijo mismo de Dios. 

detur emendanda et mutanda in asinum: qnia bebraico textu Zacha- 
rias habet asinum ; quare vocabulum græcum iiti lovov, quod utriusque 
est generis, probabiliter sumendum esset generis masculini, et verten- 
dum super asinum. Beelen. Nouum Testam. transtat. ftandr. adnot. in 
hunc loc. Alii tamen interpretes, qui Vulgatæ versionem præferendam 
ceneent, existimant Cbristnm tam asinæ quam pullo successive inse- 
disse. Et quidem hæc sententia præplacet card. Toleto, dicenti Ghris- 
tum primo sedisse super asinam, [quæ Judæorum populum significa- 
bat; postea vero super pulium, per quem gentes indomitæ, et jugo le- 
gis ncn assnetæ figurabantur. — Cur autem Dominns hujusmodi pom- 
pa, simul humili et simul gloriosa, Jerosolymam intrare voluit? — R. 
Ut regni sui, regiæque potestatis aliquod specimen daret, quod sat glo- 
riosum esset, ut ex una parte appareret, Jésbm nequaquam esse paupe- 
rem, vilem et centemnendum; et ex altera pateret, regnum Messianum 
esse regnum humilitatis, magisque spirituale quam temporale. Ideo 
Dominus jumento vectus, modesto quidem modo. sed, ut supra dictum 
est, apud Judæos nullatenns ignobili, Jerosolymam intrare voluit. 
(^ovpp, Evang, illustr. Dom. Palm.). 
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Ademas de esta profecia tenian los Judios una tradicion popular 
que decia que si Israel perseveraba en el bien, el Mesias apareceria 
sobre las nubes del cieio; pero que sino vendria montado sobre un 
asnoEsta tradicion demuestra que nada de lo que al Mesias con- 
ciencia era indiferente para el pueblo judio puesto que en ese Me- 
fias tenia puesta su mayor y mas legitima esperanza; y se Com- 
prende por que Jesus quiso cumplir exactamente å los ojos mismos 
de ese pueblo los menores detaltes de las profecias que le ata- 
fiian. 

La que se refiere å su entrada en Jerusalen montado sobre un as¬ 
no puede parecer en efeclo poco importante, si se la compara con 
olras que lo son mas, como por ejemplo las relativas å su pasion y 
muerte, predicacion de su Evangelio por loda la tierra y hasta la 
consumaciou de los siglos, å la conversion total del mundo, å la 
completa desaparicion de la idolalria; uniéndola sin embargo al 
cuerpo de las demas,senala como con el dedo å la persona del Sal¬ 
vador, tal es su precision. « Si un hijo ausente durante mucbo 
tiempo de la casa paterna no es en la misma reconocido con com¬ 
pleta certeza å su regreso, sus parientes para rechazar 6 vencer du- 
da tan cruel, miran con gran cuidado y atencion no solo su boca, 
ojos y aspecto general de su aire y figura.sino que tratan de cercio- 
rarse por completo mirando å ver si tiene alguna sefial cuya exis- 
tencia conozcan y recuerden; y ese solo indicio les ayuda las mas 
de las veces para disipar sus dudasy reconocer al hijo que perdido 
habian. Asi tambien el solo indicio delaburrayel borriquillo, 
coincidiendo con todos los demas demuestran de un modo evidente 
que aquel en quien se hallan reiinidos todas estas seilales grandes y 
pequeflas, es el verdadero Salvador prometido al mundo por el Se- 
flor en la ley antigua *. » 

Esta profecia cumpliése ademas, asi como las otras, de una ma- 


1. Si boni sunt Israelitæ, tum veniet in nubibus cæli; si vero non 
boni, tum inequitans asino (Babyl Sanhddriti, fol. 9S, 1). 

2. Grenade, Sem. Dim. des Ram. serm. 2‘. 
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oera divina. Paes de todas las personås qne tomaron parte en sa 
cumplimiento, ninguna dudo de las consecueneias qoe sus actos 
tendrian. Los dos discipulos se contentaron con ir å buscar el asno 
y su madre que pedia su divino Maestro y creyeron que no podian 
hacer nada mejor que obedecerle. Los duenos de esos dos animales 
dejaron que se los llevaran al saber que Jesns tenia de ellos necesi- 
dad,pero sin saber en que ni como iba å emplearlos. Los apéstoles 
pusieron sus vestidos sobre el borriquillo y la burra sencillamente 
para que su Maestro fuese comodamente montado. Y respecto al 
pueblo que le aclamaba, lo hacia å impulsos de la admiracion que 
le causaban los innumerables milagros que Jesus haeia y sobre to- 
do el de la recienle resurreccion de Lazaro. Jesus era el solo que 
habia dispueslo estos sucesos y gobernado todas estas voluntades 
para que se cumpliese la profecia que anunciaba au entrada criun- 
fal en Jerusalen. ; Qué sabiduria la que concebir supo tan maravil- 
loso proyecto, y sobre todo de qué poder då muestra para llevarlo 
å cabo ‘! Pero lo que mas que nada debe llamarnos la atencion, lo 
que debe excitar mas que nada nuestro agradecimiento, es el pen- 
sar que todas estas cosas las hizo el Sefior muy especialmente por 
nosotros. «j>fo era, en efecto, por los apéstoles, que åiin no podian 
entender las santas Escrituras pues que no recibieron la inteligen- 
cia de las mismas hasta despues de la resurreccion del Sefior, pu- 
diesen coger el hilo que ligaba su érden 6 mandato con la profecia 
de Zacarias. Mucbo menos aun por el pueblo que le seguia, y que 
se hallaba mas imposibilitado todavia que los apéstoles para com- 

1. Discipuli hi æque ac turba populi instineta et acta aSpiritu Sancto, 
sive ab ipsa deitate Ghristi, totam hane regalem pompam adorn&vit, 
asinamque suis palliis quasi stragulis regalibus instravit; iisque Chris- 
tum insidere feeit, ut ipsi quasi Mesiæ obsequeretur, eumque velut re- 
gem Judææ Qierosolymæ inauguraret: tota enim hæc pompa fada est 
agente, instigante et dirigente Christo, qui voluit hic præter morem 
æquitare, uti regni sni aliquod speeimen dåret, conjunetum tamen pau- 
pertati et humilitati, ideoqne asina veetna eat vili et abjeeta (Gorn. a 
Lap. Gomm. in Matth. xxi, 7). 
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prender la relaeion que existia entre la prediccion y el suceso. Era 
^ra nosotros, para fortalecer y rofanstecer nuestra fé, para lo que 
Jesus quiso que su cumpliera tan al pié de la letra lo que esta pro. 
fecia pronosticaba, asi como camplfd tambien lo que las demas de- 
cian respecto å su persona. Queria el Senor que eada proféeia fuese 
nn rayo de luz que nos ilnmirase y que el conjunto de todas las pro- 
fecias formara tal foco de luz que bastase para disipar las espesas ti- 
nieblas de la incredulidad.Por nosotros era por quienes muøho ån- 
tes de estos acontecimientos revelo å los profetas su realizacron; y 
por nosotros tambien hizo corresponder tan perfectamente los he- 
chos todos de su vida con las profecias que El mismo inspirara » 
Asi es que los Judios que vivian en tiempo de Jesus luvieron la in- 
mensa dicha de ver y oir å la persona misma del Salvador; tuvie- 
ron la ventaja sobre nosotros de escuchar sus enseflanzas de sos 
propios låbios y de admirar por si mismos los milagros que obra- 
ba. Mas no nos aventajaron en poder considerar el cumplimiento 
de las profecias. Nosotros si que les aventajamos en esto; pues que 
vemos la perpetuidad de la Iglesia, å pesar de los alaques de sus 
poderosos enemigos y de su aparente debilidad; nosotros les aven- 
tajamos en que vemos la confusion de los enemigos de Jesus, pro- 
damando å pesar suyo la divinidad del Hijo de Dios, los aventaja¬ 
mos pues que vemos la indefectibilidad de Pedro, å pesar de lo fla- 
co de la razon humana y la coalicion del infierno para hacer que 
se altere el deposito sagrado de la fé, ya valiéndose para ello de 
perfidas emboscadas, ya de la misma fuerza. Ninguna generacion 
se ha vista por tanto derheredada de los favores celestiales, sino 
que cada uno tuvo su parte en los mismos, y ninguna puede por 
ménos de bendecir la divina misericordia cuya solicitud se ejercié 
en todos tiempos para proporeionar å los hombres los medios eon- 
ducentes å la salvacion. 

Conctusion. — La profecia de Zacarias que se refiere å la entra- 
da triunfal del Mesias en Jerusalen se cumple exactamente en la 


1. La Luz. Expl. des Evang. Dim. des Ram. 
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persona de Jesus. Luego Jesus es el Mesias prometido. Rey ’exce- 
lenllsimo, viene llenu de mansedumbre y las manos llenas de dadi- 
vas divinas å Jerusalen, montado sobre un asno*. Renovemos 
nueslra fé, amados mios, en la divinidad de nuestro admirable y 
bondadoso Salvador. Bajo el punto de vista simplemente humano 
su enlrada en Jerusalen, aunque magnifica, sea tal vez demasiado 
humilde é indigna de un monarca de la tierra, pues que estos gus- 
lan rodearse de gran boato. Pero esta entradafué predicha tal cual 
se habia profetizado y eslo le då tal realce y un brillo tan divino 
que supera en mucho å cuanto pueden inventar los bombres. Si Je¬ 
sus es pues nuestro Rey, obremos respeeto å ÉI como fieles subdi- 
tos, evitando hacer cuanto prohibe y haeiendo cuanto nos manda. 
Y si todo cuanto se profetizo respeeto å su persona, aun las cosas 
mas insignificantes, se cumplieron exactamente, no olvidemos que 
los que no quieran servirle serån precipitados al infierno, miéntras 
que los que fleles permanezean en su servicio se verån despues de 
su muerle en el celeste reino. Esta profecia no lo dudemos ni un 
solo momento se cumpllrå lo mismo que las otras se cumplieron, 
de nosotros depende nuestra propia suerte. jDios haga que seamos 
buenos, prudentes, cristianos fervorosos para merecer despues de 
aquesta vida ser bienaventurados en el reino de nuestro eterno 
Rey! Amen. 

1. Ecce rex tuus venit libi mansuelus. Hæc verba ad omnes pertinent; 
Christus enim Rex omnium nostrum est, ad unumquømque veniens. 
Utinaui intelligam qualis ille Rex meus sif, et qnomodo veniat mihi J — 
1® Rex est mansuetus, bumilis, suavis; simulque dives, benefleus, glo- 
riusus, immortalis. —2® Venit mihidesuramocæloperrncarnationem, 
per saeram Communionem ; item per internatn gratiam, et per exhor- 
tationes externas, quibus sollicitat iugressum in animam meam, ut n 
ea beatum reguum constituat. Item venit ad me, quoties aliqua tribu- 
lationc me visitare dignatur. — 3®.Nonne ei occurrere debeo, eique cor 
meura totum aperire et olferre?— 4® Ecce Rex tuus, o anima, verus et 
legitimus: noli ipsi præferre tyrannum, diabolum et mundum 
(SCHOUPPE Evang, illustr. Dom. Palm.). 
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TERGER DISGURSO 

Eutrada triunfal de Jesucristo en Jerusalen. 

I. Misterios que representa. — IL Virtudes! que inspira. 

Para hacernos reconocer de un modo cierlo å su Hijo como å 
verdadero Mesias, Dios hizo anunciar mucho tiempo åntes las prin 
cipales circunstancias de su vida. Viendo que todas estas profecias 
se cumplian fielmente en Jesus, necesariamenle habian de verse 
las gentes obligadas å reconocer en Jesus al verdadero Mesias. Pues 
bien tiendo Jesus rey por excelencia, tenia decidido que, durante 
su vida mortal, se mostraria al mundo, tan solo una vez, como 
monarca y esta circunstancia profelizada fué como las demas. Sin 
embargo, como su soberama no se semeja en nada å las demas de 
este mundo, que son limitadas en cuanto å la exlension como res- 
pecto å la duracion, miénlras que la suya es ilimitada en el tiempo 
y en el espacio, no debia presentarse sino con el menor aparato po- 
sible de que las monarquias humanas se rodean. Esto es lo que 
hace en este dia en que triunfa de un modo mucho mas moral que 
material'. Asi es que en ese mismo triunfo exterior aparentemente, 

1. Para demostrar å sus discfpulos que no remuniaba å ese titulo de 
rey que los profetas dieron al Mesias, para representarles una imågen 
de aquella potente y reverenciada soberania que habia de conquistar 
con la muerte, consintio en hacerles presenciar su entrada triunfal en 
la ciudad santa, en Jerusalen, la cindad real de sus antepasados. Apro- 
ximabase ademas la época 6 el dia, mejor dicho, en que iba å ser coro- 
nado de espinas y llevar en su mano unacaua porcetro y un pedazo de 
purpura por manto, para subir al trono de lacruz y recibir en él lain- 
vestidura de su celestial y eterno reino. El triunfo de este dia es el pre- 
ludio del que dentro de cinco dias ha de alcanzar sobre el Galvario. 

Tome IV. 30 
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no se aparla ni un apice de su mision de instruirnos y edificarnos 
Esto mismo es lo que nae propongo demoslraros en esta manana, 

i Guån digno era por su modestiadel triunfo que presagiaba! i Ah! este 
triunfo de hoy fuera ridiculo si conmovedor no fuera, si la dignidadde 
quien del mismo es objeto no lo ensalzase å nuestros ojos! Una cabal- 
leria, la mas probre, la mas bumilde de cuantas puede baber, algunos 
disolpulos que le preceden o le siguen, mujeres, nifios, gente del 
pueblo, con ramas de årboles en sus manos que cubreu de hojas el 
suelo 6 con sus propios vestidos; despues exclamaciones por cien voces 
repetidas, que gritan.; Gloria al Hijo de David! j bendito el que viene 
en nombre del Senor! » Tal es el aparato, tal la pompa de que se halla 
rodeada la entrada de Jesus en Jerusalen. Esta relacion concuerda 
exactamente con lo que los profetas nos dicen de Jesus. Es un rey pa- 
clfloo, un principe bondadoso que no acabarå que romper la cana ya 
casada ni apagarå del todo la mecba que aun bumea: Dicite fLlix 
Sion : Ecce rex tuus venit tibi mamuetus. — Lo que realza la hermosura 
y magnificencia del triunfo de Jesus no es pues ni el brillo vano de 
una pompa exterior, ni el imponente aparato del poder y grandeza, ni 
los esolavos y cautivos que tras de si Heva, ni los despojos 6 botin ga- 
nado al enemigo; no, es el jdbilo y el apresuramiento de los pueblos 
que acuden å su paso, es la vivacidad de su amor, el ardor de su agra- 
decimiento, la sinceridad de sus homenages, la espontaneidad de sus 
aclamaciones que nadie las mando, que brotan por si mismas del pe- 
ebo y cnya espontaneidad es el principal de sos meritos. Hé aquilo que 
ensalza el triunfo de Jesucristo y le pone å que jamas llegaron^los 
triunfos fastuosos de los conquistadores, en los cuales siempre se oyen 
gemidos mezclados å los gritos d aclamacipnes de jdbilo y cuya gloria 
manchada de sangre mas que nada recuerda el saco de las cindades y 
la miseria de los pueblos. Por eso Jesucristo no es un conquistador cr- 
dinario. Si conquista es por medio del amor, si se atrae vasallos es por 
medio de beneficios. Los que su triunfo le acompanan son los en- 
fermos å quienes sano, los eiegos, å quienes devolvid la vista, los muer- 
tos que resueitd, es aquella mucbedumbre hambrienta que alimentd 
en el desierto, es la multitud infinita de desgraciados å quienes con- 
dd. Decid pues å la hija de Sion: Hé ahi tu Riy que håda ti viene Ikno 
i!c duhura (Gansens. Cincuenta y dos Horn. Dom. de Ram.). 
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hablandoos: primero de los misterios que nos representa en su en- 
trada en Jerusalen ; y despues, las virtudes que en la misma nos 
inspira. 

III. Misterios que repersenta. — Sabemos que no bay acto al- 
guno de la vida del Salvador que no sea un misterio. El que en el 
dia de boy ejecuta debe serlo tambien y lo es en efecto. Prueba la 
verdad de este aserto el que pida Jesus para entrar en Jerusalen 
una borriquilla y su buche cuando para ello bastabale sin duda 
ono tan solo de estos dos animales. No cabe duda alguna que este 
acto tan extrano encierra en si algo misterioso, cuya aclaracion ha 
de ser necesariamente tan litil como provechosa. Los santos Pa- 
dres, organos del Espirilu Santo nos lo dirån. 

Segun san Ambrosio, la borrica y el asno representan å nuestros 
primeros padres y en ellos esla representado todo el género hu- 
mano. Dice tambien que si se babla indiferentemente de uno y otro 
es porqae lo que se significa en esta entrada cumplidse igualmente 
encada una de las criaturas humanas de uno y otro sexo. i Qué es 
pues lo que se nos representa en esta historia ? Dos grandes miste¬ 
rios ; la caida del hombre por el pecado y su ensalzamiento por la 
gracia de Jesucristo Salvador nuestro. 

En primer lugar la caida del hombre por el pecado. Cuan pro- 
funda fué esta caida nos los dice el Espiritu Santo, cuando por 
boca del profeta David exclama : El hombre estando en el honor., 
Ml su estado de inocencia no lo comprendio ; pero despues de su 
pecado, compardse å los irracionaies y se hizo semejante d ellos *. 
Natural es por tanto que el asno que es entre todos los animales el 
mas despreciado representase al hombre, para dar mejor å enten- 
der å que extremo cay6 en la degradacion al perder su primitiva 
grandeza. Y en readidad la mayor parte de los hombres, con rela- 
cion å las cosas divinas semejanse mucfao å tan estupido animal, 
como lo vemos cada dia en la pråctica con repetidos ejemplos. 

Lo peor del caso es que å la falta 6 carencia total de inteligen- 


1. Ps. xLvm. 13. 
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cia unese la malicia y una terquedad inveocible. Por eso el hom, 
bre es muchas comparado en la Escritura santa no solo å lo ani- 
males privados de razon, sino å los indomables y å las mismas 
fieras. Hijo del hombre, dice el Senor å Ezequiel, los que contigo 
estan incredulos son y rebeldes, y veives entre escarpiones Y en 
el Evangelio dice ei Salyador : Cuidad de entregar d los perros 
las cosas santas, y m eeheis margaritas å los puercos^. Job dijo 
tambien : ffe sido hennam de los dragones y companero de los 
avestruces ^ A quiénes se designa en estos animales ? pues å los 
malos. I Porque se les llama asl? Porque se semejan å dichos ani¬ 
males en sus instuilos, inciinaciones y actos. 0 mas bien dejanlos 
muy atras en su barbarie. Cuando la razon se coloca al servicio 
del criraen, de la crueldad é de cualquier otro apelito brutal y 
emplea sus recursos todos en alcanzar (an detestable fin, va mas 
allå en ferocidad que las mismas fieras cuanto una pasion que 
cuenta con todos los medios de perjudicar aventaja å otra pasion 
desarmada 6 desprovista de ellos. Por eso decia un antiguo fild- 
sofo *. que un hombre perverso es mas perjudicial que todos los 
animales, por que la malicia, contando con la ayuda que puede 
proporcionarla la inteligencia puede causar los mayores desastres 
en la sociedad. Todas las armas, en efecto, bien de la virtud, bien 
de la pasion consisten en la penetracion é habilidad de la inteli¬ 
gencia. De manera que los malos aventajan tanto mas å las fieras 
cuanto mayor es la inteligencia de que gozan. Asi es que no hay 
cerdo mas impuro, zorro mas astuto, leon mas feroz, tigre mas 
sanguinario que un hombre endurecido en el crfmen y entregado å 
las pasiones. 

No es esto todo. EI hombre no ha 'descendido tan solo en su fe¬ 
rocidad al nivel de las mismas fieras; sus pasiones, sus vicios y 
malas costumbres son otras tantas espirituales y secretas cadenas 
que le ligan como miserable cautivo. Esto mismo es lo que el 
Evangelio nos då å entender cuando dice que el asno y la borri- 


1. Ezecb. II, 6. — 2 .Mattb. vii, 6. — 3. Job. ss.v, 29. — 4. Aristote. 
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qoilla estaban atados. Si, los malos todos son no solo animales pri- 
vados de razon y llenos de malicia sino animales atados, puesto 
que hallanse sujetos en los lazos de sus pecados y una multitud de 
deseos. Es, dice san Beraardo, efecto de un justo juicio de Dios; 
porque puesto que el hombre por su propia voluntad comeliå el 
pecado, justo es que sufra contra su voluntad ; y puesto que ha pe- 
cado haciendo lo que queria justo es que sufra lo que no quiere, es 
decir la esclavitud de sus pasiones; la dificultad en fin, que halla 
en romper sus cadenas inleriores es el justo castigo del abuso de 
sil libertadCada dias estamos viendo ejemplos de este castigo, 
cuando exortamos å ciertos hombres, bien å que sacrifiquen inve- 
terados rencores, bien å que devuelvan los bienes mal adquiridos, 
bien å que observen una vida casla 6 renuncien å cierta amistad 
peligrosa: pues ni las n^s terribles amenazas, ni las exortaciones 
ni los consejos, pueden hacerles cumplir con esos deberes; no que 
eso sea imposible, puesto que el pecado no destruye en el hombre 
el libre albedrio ; sino porque el que comete el pecado^ nos dice 
formalmente el Senor, queda esclavo de esemismopeeado^. Tal es, 
en efecto, en los infelices pecadores la fuerza de la cadena que al 
pecado los sujeta, que les es en cierto modo imposible el romperla 
para quedar libres de ella. Una vez mas repito, que esto depende 
de su voluntad; pues si estån cautivos es porque quieren estarlo y 
se complacen en su propia esclavitud ; el mismo placer que en esa 
esclavitud hallan es el que les encadena y ese placer es tan grande 
que no quisieran por nada del mundo verse libres de dicha escla¬ 
vitud. 

Y aun sino fueran esos desgraciados esciavos mas que de un solo 
dueno, tal vez se libertasen mas fåcilmente. Pero lo que constituyc 
el colmo de su desgracia, es que se hallan sujetos å tantos liranos 
cuantas pasiones criminales tienen y vicios les dominan. Es que, 
dice san Ambrosio, lo que el Evangelio quiere darnos å enlender 

1. Quia juste homo patitur quod nolit, qni non peccat nisi velit. — 2 
Joan. vni, 34. 
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cuando dice que la borrica y su cria estaban atados entre dos cam%~ 
nos es que estaban alli como si å nadie pertenecieren y no luvie- 
sen cuadra 6 establo donde retirarse sino eomo expuestos al pri- 
mero que quieriera cojerlos y usar de ellos. j Lamentable esclavi- 
tud, exclama él mismo santo doctor, la qué al derecho convierte 
en una cosa vaga é indeterminada I El que no es dueno absoluto y 
determinado queda somelido å otros muchos Tal es la snerte de 
los pecadores é imptos. Rechazado que han el yugo de su verda- 
dero Seflor que es Dios, caen, en justo castigo, bajo la tirania de 
tantos duenos cuantos son los desordenados deseos que les domi- 
nan, y de este modo bajo lo esclavitud de otros tantos demonios 
que les mueven å su antojo 

Hé ahi como se halla figurado en la entrada de Jesus en Jernsa- 
len el misterio de nuestro decaimiento por pecado; veamos ahora 
como se flgura tambien en esta entrada nuestra reparacion por la 
gracia del Salvador. 

Consideremos en primer lugar que la burra y su cria, que eran 
como acabo de explicaros, amados hermanos mios, fignra de los 
pecadores, fueron desatados por los discipulos de Jesus y por 6r- 
den suya. Pues bien, lo que sucedié con esos dos animales sucede 
cuotidianamente con los pecadores. Enviales Jesucrislo sus sacer- 
dotes, sncesores de los apostoles para que los desaten en su nombre 
quilåndoles las ligaduras de sus pecados y restituyéndoles su pri- 
mitiva libertad. Esto es lo que ya prometido les tenia con estas pa- 
labras : Si 'permaneeeis en la observancia de mi ■palabra, seréis ver- 

1. Mars. XI, 4. —2. Misera servilus, cum vagum jus est; multos 
enim habent dominos qui unum non habent {S. Ambr. in Lue. lib. vii, 
paulo post pr.). 

3. Alligata erat asina mnltis vinculis peccatorum. Pullus quoquelas- 
eivus et frenorum impatiens cum matre, seeundum Evangelium Lueæ, 
XK, 33, multos habebat dominos, non uno errori et dogmati subditos; 
et tamen multi domini qui sibi potestatem illicitam vindicabant, viden- 
tes verum Dominum et servos ejns venisse, qui ad solvendum missi 
fuerant, non audent resistere (S. Hieronym in Matth. xxi). 
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daderameyiU mis discipulos y conocéreis la verdad y la verdados 
hard lihres. Y como le respondieraa los Jadios; Somos de la raza 
de Abraum y no fuimos nunca esclavos de nadie, replico Jesus . 
En verdados digo que quien emnete unpeeado, esclavo es del pe- 
eado ; luego, el esclavo m siempre permanece en la casa, pero el 
hijo si permanece siempre. Si el hijopues os då la libertad, seréis 
verdaderamente lihres'. Preeiso es saber que hay dos clases de es- 
clavitud, una del cuerpo, de la que pueden librarnos los hombres 
y la otra del pecado de la que tan solo puede librarnos. Aquel que 
es el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo ^ Por eso 
dice: Si el hijo osponeen libertad seréis verdaderamente libres' 
« Tal es nuestra esperanza, dice san Agustin, que serémos liberta- 
dos por Aquel que es verdaderamente libre y que al librarnos, no 
dependerémos mas que de ÉI. Eramos esclavos del deseo ; libres 
de nuestros pecados, convertimonos en esclavos felices de la cari- 
dad y esta dicfaosa esclavitud es nuestra libertad » Esto mismo 
es lo que dijo san Pablo con suma claridad cual si hubiera querido 
explicar Ic mas claro posible la palabra del Hijo de Dios : Cuand o 
erais esclavos del pecado, dice, gozahais de vma libertad falsa con 
respeeto å la justicia. Pero ahora, Ubertados de la esclavitud del 
pecado, yhechos esclavos de Dios, teneispor fruto mestra propia 
santificacion y por fin la vida eterna *. Asi es que ei primer acto 
por el cual Jesucrislo comienza å reparar la caida que en Adan su- 
frimos y que cada dia agravamos con nuestra malicia propia, con- 
siste en desligamos de nuestros pecados y reponemos, como ya he 
dicho, en nuestra primitiva linertad 

2. Joan. vm, 31-36. — 3. Joan, i, 29. — 3, S. \ug. in Jom. — 4. 
Rom. VI, 20-22. 

5. SoluUe. <f Absolvite a vinculis errorum et peccati », inquit Diony- 
sius Carthusianus. Quæcumquesolueritissuper ierram, erunt soluta et in 
cælis. Matth. xvi. Apostoli enim gentiles, ad quos Evangelii prædicandi 
causa missi tuerant, ab innumeris superstitionum, magiarum, idolola- 
triæ, vitiorum et scelerum vinculis et erroribus liberare et eximere de- 
bebant. Unde Glossa interlinearis ait: «Solvite a peccatis » ; siqufdem, 
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El segundo se nos representa por lo que hicieron los apostoles 
despues de desalar å aquellos animales cuando los cubrieroa con 
sus vestidos. Ensenamos eslo que el pecador penitenle en cuanto se 
vé libre de la eselavitud del pecado, Dios cual verdadero Padre de 
misericordia infinitas conmovido por las lågrimns y conversion de 
aquel su hljo prodigo, due å sus ministros: Deoelvuanleenseguida 
su primer vestido ‘ y que esa vergonzosa desnudez en que se halla 
no la contemplen ja mis ojos. Lo cual quiere decir que le resta- 
blezcan en su primitivo estado de inocencia y qre su alma, purili- 
eada por completo por los mérltos infinitos de la sangre preciosi- 
sima del Hijo de Dios, vuelva de nuevo al estado de gracia y se halle 
inmediatemente enriquecida con los tesoros de las virtudes. Nues- 
tros primeros padres, despues del pecado, avergonzados al conlem- 
plarse desnudos, cubrieron sus carnes con hojas de higuera para 
librarse asi de la vergiienza. Del mismo modo los que se hallan 
desnudos de la gracia de Dios procuran ocultarse å sus tniradas, es 
decir å su conciencia propia, la suciedad de sus almas, con algunas 
buenas obras exteriores, con algunos actos de virtud que por vani- 

ut Origenes dicit; « Ascendens cælum jussit discipulis, ut solverent 
peccatores, dans eis Spiritum Sanctum » ; eadem septimana consecra- 
vit sacerdotes, et in die resurreetionis in ordine ad potestatem remit- 
tendi peccata, contulit illis Spiritum Sanctum, Joan, xx, 22: Insufflavit 
in eos dicens: Accipite Spiritum Sanctum, quorum remiseritis peccata re- 
mUttmlur eis ; nimirum triumphum suum associatum esse -voluit libe- 
ratione et absolutione animarum ligatarum a vinculis peccatorum, ad 
deaotandum nobis, quod in hoc victoriam trophæa, et triumphos suos 
habeat repositos, id est, in eo, quod est peccatoribus peccata eorum re¬ 
mittere et condonare. Sanctus Apostolus proinde ait, I. Cor. xv, 55: 
Vbi est, mors, vidoria tua ? Vbt est, mors, stimulus tuus ? Stimulus aulem 
mortis peccalum est. Deo autem gratias, qui dedit nobis victoriam per Do~ 
minum Jesdm Chistum; hane enim victoriam. id est, virtutem supe- 
rando, mortem peccati, perChristumetsanguinemejus pretiosissimnm' 
effusum obtinuimus (Mansi, Ærarium Evang. Dom. Palm.). 

1. Lue. XV, 22. 
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dad lan solo ejecutan. Triste disfraz que les hace aun mas despre- 
ciables å los ojos de Dios. Porque no lo ignoreis, Jesucristo solo 
despojåndose para avertimos, es quien nos merecid al verdadero 
ropage de la juslicia *. 

1. Et imposuerunt super eum vesUmenta sua, et sedit super eum. Addu- 
centes ergo ad Christum asioam et pullnm, nados eos non dimiserunt, 
sed ornamenta eis imposuerunt quibus fuerant adornati.et vestes quibus 
ipsi fuerant cooperti, honestatem eis adjicientes quos suo studio solve- 
rant ipsi, ut super ornatos vestibus discipulorum Christi, Ghristus ascen- 
dat, et requiesoat in eis, et apud eos Dei verbum fundetur: quoniam 
unumquemque discipulorum decebat aliquid Christo conferre Regi 
mansueto, ut possint dicere quoniam Christi sumus operis participes 
(Obigen. kom. 14 in Matth.). — Vestimenta sunt præcepta divina, et 
gratia spiritualis. Sicut enim turpitudo nuditatis vestimente tegitur, sio 
naturalia mala carnis nostræ præceptis et gratia divina teguntur, Om- 
nis enim homo naturatiter non solum peccator est, sed etlam totum 
pecoatum, dicente Apostolo, Eph. ii, 3: Eramus natura filii iræ, sicut et 
cæteri. Unde et Adam ideo se vidit nudum, id est, peccatorem, et ideo 
foliis fici, id est, mandatis asperæ legis cooperuit nuditatem suam. Et 
alibi promittens se Deus justitias suas, et gratias ablaturum, de gente 
Judæa, sic dicit per Osee prophetam, n. 9; Et auferam vestimenta mea, 
et linteamina, etostendam gentibus turpitudinemtuam. Ergo imposuerunt 
vestimenta sua super eos, id est, mandata et gratias, qiias ipsi accepe- 
runt a Christo, super judæos et gentiles imposuerunt, id est, tradide- 
runt, nec enim requiescere in eis potuisset Ghristus, nisi mandata ejus 
fnissent in eis (S. Joan. Chrsost. Op. imp. in Matth. xxi). — Pullus iste 
et asina, quibus apostoli sternunt vestimenta sua, ut Jesds mollius se- 
deat, ante adventum Salvatoris nudi erant; multisque sibi in eos domi- 
natum vendicanlibus, absque operimento frigebant. Postquam vero sus- 
cepere apostolicas vestes, pulchriores effecti, Dominum habuere sesso- 
rem. Vestis autem apostolica, vel doctrina virtutum, vel edissertio 
Scripturarum intelligi potest sive ecclesiasticorum dogmatum varieta- 
tes; quibus nisi aniraa instructa tuerit et ornata, sessorera habere Do¬ 
minum non meretur (S. Hieronym. in Matth. xxi). — Vestimenta disci¬ 
pulorum opera sunt justitiæ, Psalmista teste qui ait. Ps. cxxxi, 9; Sa- 
ccrdotes tui induantur justitiam. Asinos quos nudos inveniunt discipuli. 
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Libertada nuestra alma tan felizmente y ricamente vestida, toma 
Jesus inmediatamente posesion de ella para gobernarla y regirla 
por medio de su Espiritu. Apénas formado el cuerpo del nino en el 
claustro materno une Dios al mismo un alma : y asi tambien en 
cuanto el alma humana desatada se vé de las ligaduras del pecado 
y adornada con la gracia desciende å ella Jesus para gobernarla 
espiritualmente como la misma alma rige y gobierna al cuerpo. 
Esto mismo es lo que se nos ensefla tambien en este Evangelio, 
cuando dice que el Senor, montado sobre estos animales comenzo 
å guiarlos. ^ Como los guiaba ? Åcostumbran los ginetes, como 
sabeis, ir provistos de bridas y espuelas, para accelerar 6 contener, 
en caso necesario, el andar de sus cabalgaduras. Pues bien el Se¬ 
nor, al tomar posesion de un alma justa emplea dos instrumentos 
Por una parte excita å los tibios y negligentes å que corran, por 
medio de secretas inspiraciones, cual sl de espuelas se sirviera ; y 
por otra pone un freno å nuestros sentidos todos, principalmente å 
nuestro corrzon y labios que son los manantiales de donde suelen 
brolar todos los crlmenes. « ;Dichosos, dice san Ambrosio, los que 
merecen que sobre ellos cabalgue tal caballero ! \ Dichosos aquel- 

suis sternnnt vestimentis, et ita desuper Dominum imponunt, cum 
prædicatores saneti quoslibet a sanctitatis habitu vacuos iaveniunt, 
hosque virtutum suarum exemplis ad suspiciendam fidem, et dileetio-, 
num sui conditoris imbuunt. Non enim nudam Dominus asinam, uon 
nudum voluit ascendere pullum, quia sive jadæns sive gentilis, nisi 
sanctorum fuerit dictis ornatus et actis, non potesL Dominum habere 
rectorem, aed regnat potius peccatum in mortuli ejus corpore ad obe- 
diendum concupiscentiis ejus (Be», ap. Combefis, Biblioth. Patr. cone. 
Dom. Palm.). — Si enim (ut superins dictum est) duo isti discipuliduo 
testamenta intelliguntur, quæ crunt eorum vestimenta, nisi singulæ 
sententiæ quibus ornantur et vestiuntur? Si igitur Christum portare, et 
ejus asinus esse velis: necesse est ut his aententiis vestiaris, et hac 
doctrina, et fide orneris. His enim vestibus induitur anima, his ornatur 
et decoratur. Nuda enim, et paupercula est, quæ his induta, et ornata 
non est (S. Brunon. ap. Combefis, loc. oit.). 
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los cuya boca se vé preservada de la locuacidad con el freno de la 
divina palabra' ! » 

Consideremos por ultimo que Jesucristo conduce å la borrica y 
su cria å Jerusaien. Esta ciudad llamada Salem, en su origen, nom- 
bre que significa paz recibio mas tarde el nombre de Jerusaien que 
quiere decir vision de paz. Pues bien la paz segun se expresa el Es- 
piritu Santo y las Santas Escrituras, es una palabra que manifiesta 
6 significa felicidad, como que esel colmo de loda clase de bienes 
y placeres Jesus pues, elevado y sentado sobre nuestra alma como 
sobre un carro triunfal, nos conduce å la paz, esto es, å la felicidad 
de esta vida, cuando el alma, enterameate lifare de turbulentas pa- 
siones y de los ataques del pecado, gusta cuan dulce es Dios, y lo 
posée cuanto posible es å la criatura poseerlo en este mundo. Oon- 
ducenos despues y nos inlroduce, al terminar la vida å la vision de 
paz, es decir å la gloria del cielo, donde Dios se manifiesta y pre- 
senta tal cual es å las almas de los bienaventurados. No nos con- 
cede, en efeclo, en este bajo muudo la paz sino otorgåndonos al 
propio tiempo la juslida, pues esos dos estados son inseparables, 
es decir que la paz ne puede reinar en un alma en que nos resida 

1. Sicut peccatores equi sunt diaboli, ita et sancti equi dicuatur 
Christi: quia diabolus in peccatoribus sedens instigat eos per deserta 
facinorum ; id est, per fornicationes, per avaritias, etc. Christus sedens 
in sanutis dirigit eos per plana justitiæ, id est, in oastitate, in bumili- 
tate. Ergo equitatus diaboli, perditio est; equitatus autem Christi, sa- 
lus, sicut Habacuc dicit in Canticis suis ad ipsum Christum, v, 8: Qui 
ascendis super equos tuos, el equitatus tuussanitas est. Ergo induxit pul 
lom in templnm ut Gentes Judæis conjungat, ut adimpleat quod Jacob 
benedicens filium suum Judam prophetavit, Gan, xn, 11 1 AlLigans, in- 
quit, ad vitem pullum suum, Quæ est illa vitis? Judæa, quæ de Ægypto 
translata est, et in Oriente plantata. Et sicut prophetavit Noe de filiis 
suis, dicens. Gen. ix, 27: Bcnediclus filius meus Sem. dilatetDeusJaphel, 
el inhubilabit in tabemaculis Sem. Sem enim pater erat Judæorum, Ja- 
phet autem pater Gentium, quæ per Christum ingressæ sunt in taber- 
nacula Jndæorum (S. Joam. Chbysost. Op. imp. Hom. 37. in Malth.). 
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la justicia. Esto mismo es lo que el rey profeta expresa valiéndose 
de una figura magnifica cuando represenlå å la paz y å la justicia 
tropezåndose y uniéndose de un modo inseparable en este mutual 
osculo *. Esta figura significa en efecto que las dos virtudes de paz 
y justicia no son realmente mas que una sola, que la justicia en 
este mundo es el principio de la paz, y que la paz en el cielo es la 
liltima perfeccion de la justicia *. 

Tales son los dos principales misterios’, misterios eminente 

1. Ps. Lxxxiv, 11. — 2. Este primer punto esta tornado casi textual- 
mente de Grenada, loe. oit. 

3. Ridebunt quidem ethnici nobis obtrectantes, quod Deus cbristiano- 
rum, cui nomen est Christus, in asello considerit. Sed nobis in dubio 
nequaquam versatur, neque inficiamur ejus in carne adventum. Ideo 
enim corporaliter advenit, ut quod perierat quærendo inveniret, etquod 
erraverat, redueeret. Ita enim vaticinio prophetæ denunciatum est Jer. 
111 , 22; Reveriimini filii revertentes, et ego sanubo contritiones vesiras.'Non 
abs re igitur est, quod istain Scripturis sacris signiflcantur, dilectissimi. 
Magnus siquidem hic est asinus, ut qui etiam alio loco filius adoles- 
oentior appellatur. Lue. xv, 13. Nam et pnllus, junior est asinus. Et nos 
igitur pnllus sumus, humanum inquam genus ; quem, nirairum homi- 
nem, qui in captivitatem Domini prius averterant, insolubilibus vincu- 
lis obligaverant: ac quisqne vincula vinculis congeminarat, valideque 
adstrinxerat, ut et ejus putem vinxisse pedes, non sinentes eum ad me- 
liora progredi. Verum demens Dei Filius, qui ad hoc profectionem 
susceperit, jubet discipulis suis, dicens ; Éuntes in pagum guiexadver- 
so est, invenieiis pulluni alligaium; solvite, et adducite mihi. — Mulla 
igitur bona nobis præbuit Dominus, dilectissimi. Non solum enim vin- 
oula peccatorum nostrorum dissolvit, verum etiam potestatem dedit 
ealcandi super serpentes et scorpiones, et omnem virtutem inimici. 
Diabolus enim et mundi rectores tenebrarum harum erant, qui nos 
captivos abegerant, quique indissolubilibus vinculis obligatos proficere 
non sinebant, neque concedebant ut in via bona procederemus. Sed ne 
ita quidem mitiores, quanquam in vinculis detinentes, ciroumcirca 
obsidebant, tanquam crudeles quidam et efferati domini. Cæterum Do- 
minus Salvator noster Jesus Christus, qui ideo iter snsceperat ut præ- 
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instructivos, que nos ensefla la entrada triunfal de Jesucristo en 
Jerusalen. Vamos ahora å ver cuales son las 

dicaret captivis remissionem. et cæcis recuperationem visus, mittit tan¬ 
dem discipulos suos, et pullum solvunt. Cui, cum ita solutum haberet, 
et præsepe struit, et pabulum apparat. Id enim propheta cum judicare 
vellet, his verbis usus est Ps. xxn, 2: Dominus pascit me et nikil mihi 
deeril ; in loco pascuæ ibi me collocavU. Super aquam refectionis eiucavit 
me, animam meam converiit. Ae rursum, Ps. cni, 14 : Qui producit jii- 
meniis fænum, el herbam servitutt hominum. — Couversi igitur, sensu 
sagatiores reddamur, et agnoscamus benefactorem, bonaqueejus nobis 
tradita alacriter suscjpiansus. Ita enim gratias agenles poterimus cum 
David dicere, Ps. xxii, 5: Parasti in eonspectu meo mensam, adversus eos 
qui Iribulant me. Tale nimirmn illud est, Is. i, 3 : CognovU bos possesso- 
rcm suum, et asinus præsepe domini sui. Et fortasse ob istum pullum 
Jesus in præsepe reciinatus fuit: alioqui verisimile non est, Josephum 
virum nobilem, et e regia stripe oriuudum, qui filius David appellatus 
est, nisi in diversoriu non invenisse locum. Non alius locus erat } An 
erat divinæ dispensationis quod tune agebatur ? Nimirum etiam tum 
quoque adversarius noster diabolus, videns lelicitatem hac in parte ge- 
neris humani pro more suo invidia motus est. Arbitratus enim aliquem 
e vulgu Dominum esse, subornavit Herodem, qui quæreret verum Re- 
gem natum, ut eum perderet. Proprium namqne estscelestissimihujus 
ac pessimi ut perdat et oecidat. Jesu contra peculiare est ut salvet ac 
recuperet. Parcit enim suis creaturis, quippe cum omnia per ipsum 
facta sint. — Inquitamus ergo verum Regem Dominum nostrum Jp.suji 
Christu-U, nosque ipsos examinemus, num soluta sint nostra vincula; 
ac siquidem sunt soluta, proficiamus in melius. Quod sinondum soluta 
sint vincula, tradas teipsum discipulis Jesu. Adsunt enim qui te sol- 
vant pro pctestate ea quam a Salvatore acceperunt. Quæcumque enim 
ligaveritis super terram, inquit, Matlh. xv, 19, erunt ligala el in cælis; 
et quæcumque solveritis super terram, erunt soluta et in coelis. Et iterum, 
Joan. XX, 22: Suorum remiserilis peecata, rernitlunlur eis. Beati ergo 
quorum remissæ sunt iniquitates, el quorum remissæ sunt iniqmtales, et 
quorum lecta sunt peecata (S. Athanas. Ap. Corobefis, Bibliolli. Pair. conc. 
Dom. Palm.). — Ite in castellumquod contra vos est, etc. Castellum islud 
mundus est, qui contra Dominum etdiscipulosejus fuit, non solum op- 
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IL Virtv.des que nos insjdra. — En primer lagar una dulce y 
firme confianza en su persona. Si el Salvador hubiera entrado en 

probriis et flagellis eos prosequendo, sed etiam crudelissimam mortem 
inferendo. Unde Dominus, Joan. xv, 22: Si mundus vos odit, seitote quia 
me priorem vobis odio liabuit. Si de mundo fuissetis, mundus quod suum 
erat diligeret ; quia vero de mundo non estis, sed ego elegi vos de mundo, 
propterea odit vos mundus. Per asinam et pnllum qui erant in castello 
ligati, Judæorum significatur populns et Gentilis, quorum uterquepec- 
catornm vinculis subjacebat.Asinasubjugalisjudaicum populum signat 
jugo legis subjectum. Pullus laseiviens et et effrenis, gentilem populum 
notat seeundum desideria carnis ambulantem. Duo discipuli missi in 
castellum, duorum sunt testamentorum prædicatores, gemina charita- 
te, Dei scilicet et proximi dilectione. Sive Petrus et Paulus, quorum 
unus gentium, alter fuit apostolns judæorum. Unde ipse Paulus, Gal. 
n, 8 : Qui operatus est Petro, inquit, tn apostolatum, operatus est et mihi 
inter gentes. Isti solverunt utrumque populum ad ddem Jesu Chbisti. 
Dominus sedit super eos, quia ex fide sua justificavit illos, sicut scrip- 
tum est, Sap. vii; Animajusti sedes est sapientiæ. De utriusque justifi- 
catione dixit Apostolns, Rom. iii, 20: An judæorum tantum Deus ? nonne 
et gentiumf Immo et gentium, quoniam quidem unus Deus, qui justificat 
creumcisionem ex fide, et præputium per fidem. — Possuat etiam hæc 
moraliter intelligi. Bethphage interpretatur domus buccoe, et est intel- 
lectus sacerdotum, per quam designatur confessio. Ad hane Dominus 
venit, quia ad confltendum corda accendit, Castellum quod est contra 
Dominum et ejns discipulos, est animus obstinatus propriæ deditus 
voluntati. Duo discipuli ad illud missi, sunt spes et timor. Åsina et 
pullus alligati, hnmilitas et simplieitas. Hujusmodi enim animus ali- 
quando novit quid sit humilitas, quid simplieitas, et quod simpliciter 
et humiliter sit vivendum; sed quasi eas ailigat et repondit dum non 
vult eas opere exercere. Terretbunetimorubia malo resipnerit, minans 
eistormenta. Confortat eum spes, si pænituerit, præmia pollicendo. 
Gompungitur bis duobus animus. Solvitnr asina et pullus, enm obviam 
Domino eundo Bethphage confitetnr se peccasse, et promittit se dein- 
ceps humiliter et simpliciter vieturum. Et sic qui erat prius castellum 
diaboli, efQcitnr urbs fortitudinis nostræ Sion. Salvator ponitpr in ea 
mnrus et antemurate. Murus hnmilitas est, antemurale patientia. Egre- 
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Jerasalen armado de piés å cabeza, montado sobre un brioso ca- 
ballo cubierto de hierro al frente de numeroso y aguerrido ejercito, 
todos hubieran temblado å sn presencia, nadie se hobiera atrevido 
å acercarsele. Pero no hubieran visto sino un vulgar conquistador 
en Aquel habia dicho: Åprendeå de mi que soy mamo y humilde 
de corazon *. Y eso es lo que el Salvador se proponia evitar. Por 
eso obrode distintamanera. Como habia venido al mundo no para 

diamur igitur, charissimi, obviam Domino Bethphage, compuncti ti- 
more pæoæ, et spe cælestis vitæ firmati, confitendo peccata humiliter 
et simpliciter, ambulaado substratis vestibus nostræ carøalitatis, ut in 
nobis dignelur sedere Dominns, et nos secum in cælestem Jerusalem 
introducere (Petr. Damian. kom. in Dom. Palm. La entrada de Jesus en 
Jerusalen figura o representa la marcha triunfal de Iglesia å través del 
tiempo, hasta el dia en que entre en la ciudad del desoanso y de la 
eterna; 6 mas bien, la entrada de Jesus en Jerusalen, es el mismo Je- 
sucristo representado por su Iglesia, marcbando å través de los siglos 
y recibiendo al mismo tiempo que les ultrages y denuestos de los en- 
vidiosos fariseos, los homenages y adoracion de los pueblos que como 
i Salvador y Maestro le reconocen. La moltitnd se apina en torno de 
Jesus, los fleles del Antigue Testamento del ante y los del Nuevo de- 
tras, primero los Judlos luego los genliles, Jesus enmedia, mediador 6 
lazo de union entre los dos pueblos Salvador y Redentor de uno y otro, 
prometido å los unos dado si otorgado å los otros, obgeto de la fé, del 
amor de la esperanza de todos en este bajo mundo, destinado å ser 
visto y poseido de todos en la etemidad.; Que hermoso, que magnffico 
espectåoulo. Ebrios de santo entusiasme, despojanse los masteras de 
cuerpos y arranjoles å los piés de Jesus å su paso. Pressntanle las vlr- 
gines los liviosy agucenas de su virginidad. Los confesores ofrecenle 
su obras santas, sus penitencias los anacoretas, los anacoretas, los 
justos todos lo superfluo de sus bienes y å veces la totalidad de sus 
terrenos bienes. Y voces que jamas se cansan, voces de sacerdotes, de 
vlrgenes de ninos y de hombrss elevanse de todas las partes del mun¬ 
do de dia y de noche clamado 1 Hosanna Filio David! Benedidus qui ve- 
nit in nomtne Domini! « (Gaussens, Cincuenta y dos Rom. Dom. de 


1. Matth. XI, 29. 
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espantar å los hombres, uno para atraerles por el contrario, quiso, 
en esta circunstancia como en todas las de su vida, moslrarse tal 
cual el profeta le diera å conocer, es decir como un hombre lleno 
de inalterable dulzura: Hija dé Sion, es decir Jerusalen, habia di- 
cho, no temas *. Hé ahi que tu Rey viene d ti lleno de dulzura*^ 
Ha querido venir y moslrarse siempre lleno de dolzura, digo, por- 
que nada hay que mas atraiga que la dulzura y nada como la dul¬ 
zura sabe inspirar confianza. Al verle aproximarse con el moJesto 
aparato que haescogido, montado sobre un pacifico asno y seguido 
de sus discipulos ^ qué hombre por pobre, oscuro y timido qué sea 
no se aproximarå å ÉI, sobre todo si recuerda que nos llama a to- 
dos håcia si con estas palabras: Venid å mi, vosotros todos los que 
trabajais y estais cargadosy yo os aliviase^? Asi es que no tan 
solo por medio de palabras procura Jesus inspirarnos confianza y 
atraemos håcia si, sino que se sirve tambien de actos y aun los 
mas solemnos, rodeåndoles de modestia y benevolencia tanta que 
no puede uno ménos de contemplarlos sin sentirse lleno de la mas 
dulce confianza en su persona. 

La segunda virtud que Jesus trata de inspirarnos con su entra da 
en Jerusalen, es un amor tiernisimo å su persona. Sirvese para ello 
del mismo medio de la dulzura; porque la dulzura engendra en 
quienes la ven no solo la confianza sino tambien el carino, como 
lo atesligua el Espiritu Santo cuando nos dice: Hijo mio llena tus 
deberes y hazlo todo con dulzuray atraeråssobre Uno solo la esti- 
macion sino tambien el amor de los hombres^. « Esto estån verdad 
que queremos, acariciamos, apretamos contra nuestro corazon los 
perillos y demas animales que tienen cierta dulzura natural por¬ 
que esta virtud es tan grata å los hombres que su sombra les es 
hasta en los brutos grata. ^ Dulce y agradabilisima virtud! En la 
dulzura mezcla då con la majestad y poder hay tal cuanto que ad- 
mira y embelesa. Por eso dijo Salomon: El terror del rey es como 


l. Joan. xn, 15. — 2. Matth. xxi, 5. Cf. Is. Lxii, 11; Zaoh. is, 9. — 
3. Matth. sii, 28. — 4. Eccli. iii, 19. 
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el mugido del leon *, y m demencia, companera mseparable de la 
dulzura, es semejante d las Iluvias del invierno Iluvias que dese- 
an los hombres ardientemente porque festilizan los campos. La cle- 
mencia del rey dejando entrever å sus vasallos loda clase de favo- 
res y p.rosperidade, atrae håcia si todas las voluntades. Por eso los 
profetas, los evangelislas y sobre lodo san JuanBautista y san Juan 
apbstol, designan al Seflor con el nombre de cordero, indicando 
con ese nombre å los hombres la bondad y misericordia de Jesus. 
Las ensenas 6 banderas de los reyes terrenos represenlan å veces 
leones, aguilas, serpienles, osos u otras fieras semejanles para ex- 
citar en quienes los miran el terror y el asombro ; pero la ensefta 
de nuestro Rey representa sobre todo al Cordero, afin de alraer hå¬ 
cia si todas las almas y excitarlas al amor divino L » 

1. Prov. XX, 2. — 2, Prov.xvi, 15. 

1. Grenade, Serm. Dim. dcs Ram. £« serm. — Mansuetus. Quid autem 
babet Deus cum mansueto ? An non Deus est Sabaolh? Deus scilicet 
exercituum et potentatuum ? An non Deus, quasi vir pugnalor, omni- 
potens nomen ejus ? An non Deus Zelotes, vindicans peccata parentom, 
in tertiam et quartam generationem ? An non Deus est, qui inebriatsa- 
gittas sua sanguine, cujus devorabit carnes? An non De js est, qui re- 
gitgenles in virga ferrea, et tanquam vas flguli confringit? Quid igi- 
tur est, quod nunc mansuetus venit ? Certe quia novum fecit Dominus 
super terram, novus, si fas est dicere, factus est Deus. Igitur cum au- 
dis: Venit tibi mansuetus, rerum omnium motationem intellige, novam 
legem, novum orbem, novum regem, omniadenique nova. Is. vi; Exod. 
xx; Deut. XXXII; Ps. II; Jer. xxxi; Is. lxv. — Secundo intellige: Si 
Christus venit mansuetus, ut ovis ergoad occisionem venit; si mansue¬ 
tus, ut agnus, ergo coram londente se, oumutescet. Jaotet igitur suum 
Judæa Samuelem, suum Moysem omnium mortalium mansuétissimos: 
jactamus nos Ghristum mansuetudinis fontem, et in sua passione sum- 
mæ mansuetudinis exemplum. Agnus scilicet sacriGcandus, uttollat 
mundi peccata. Is. liii ; Num. xii; I. Reg. iii; Jean. i. — Tertio venit 
mansuetus, ut jam liceat nobis ad illum accedere, licet peccatores si- 
mus. Non enim claraabit, nec furens in plateis vox ejus audietur, li- 
gnum famigans non extinguet, calamum quassatum non confringet. 

Tome IV. 31 
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Por ultimo el Salvador al enirar en Jenisalen montado en un as- 
no, que es el mas humilde de todos los animaies, nos inspirå pro- 

Igitur, 0 peccatores, accedere ad thronum gratiæ ejns cum fidacia lice- 
bit: idcirco enim in cruce, transfixos habet et pedes et manus, ne ne- 
nociturnm credas : idcirco humiliaverunt in compedibus pedes ejns, et 
ferrum pertransiit animam ejus, ut mansnetus ostenderetur, qui posset 
compati infirmitatibus tois. Is. xui; Hebr. iii; P. cit : Hebr. m. — Vi¬ 
de vero: Nihil magis principes decef, quam dementia; armatur tamen 
contra læsæ majetatis reos, legibus, gladiis, crucibns, ignibus. Quam 
contra fecit Dominns? qui contra contemptores suos lavacra paravit, 
medicamina composuit, salutem adhiboit. Quid enim aliud snntEccle- 
siæ sacramenta, quam aquæ Jordanis, quibus Naaman lepra curetnr? 
IV. Reg. V. Quam aquæ Siloe, quibus in natatoria sanantur infirmi ? 
Joan. V. Mansnetus enim est, aon iracundus, non sævus, non tninabun- 
dus, non crudelis, qui suam statim nlciscatur injuriam ; sed qni sit 
longanimis, traotabilis, infirmisque parcens. Venit enim, non ut judicet 
mundum, sed ut salvetnr mondus per ipsum, ut ipsemet fatetur in 
Joanne, c. in; Venit servare, non damnare, venit ut te sibi attrahat, 
non ut te repellat. tinde in Luca legitnr, c. ix: Cum discipuli, scilicet 
Jacobus et Joannes contra eos, qui ipsos non receperant, dicerent :Vls, 
Domine, dicamus, ut descendat ignis de cælo, et consumat illos ? Con- 
versns increpabat illos Dominns dicens: Nescitis, cujos spiritus estis f 
filius hominis non venit animas perdere, sed salvare. Nec solum non 
obesse operibus, verum nec verbis cupit. Hine in Epistola D. Petri le- 
gimus, I. Pet. ii: Qni cum malediceretur, non maledicebat; cum pate- 
tur, non comminabatur. Auseulta et Isaiam dicentem, c. liii : Sicut ovis 
ac occisiouem dueetur; et quasi coram tondeute obmutescet, et non 
aperiet os suum. Quis non miretur mansuetudinem tantam ? Quis hane 
advertens non obtupescat? Solent homines timore concuti novi alicujus 
regis metuentes beila aut exactiones, servitutes aut injusta gravamina. 
Åt non est, quod timeamus ex adventu hujus nostri regis, quem nobis 
Zaeharias pollicetur, c. ix : Siquidem adeo mansuetus est, ut ejus man¬ 
suetudinem mirentur omnes, ut non solum mansnetus, sed potius oani- 
mausuetudinis fons et origo merito dici debeat. Quid est, quod possit 
nobis nostrum Regem magis reddere acceptum, eumque nobis magisfa- 
cere, quam hujusmodi man.«uetudo, ebarom et commendatum ?Prolecto 
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fonda humildad. La virtud de la hnmildad es, en efecto, el funda- 
mento y garantia de todas las demas, al propio tiempo que el mas 
bello ornamento del reino celestial, de tal modo que es imposible 
entrar en él sino se practica darante esla vida la verdadera humil¬ 
dad. Es esla virtud ademas tan propia del Cristanismo cuanto des- 
conocida era, con las virtudes teologales de Fé, Esperanza y Cari- 
dad, por los antiguos. Tanto que ni siquiera habia palalabra que la 
designara, como no las habia tampoco para designår los objelos é 
invenciones desconocidas en aquellos tiempos tales como los fusi- 
les, globos, la fotografia, el telegrafo y otros semejantes. Encuen- 
trase, es cierto, entre los Latinos la palabra humilitas; pero en vez 
de designår una virtud quiera decir cosa despreciable. Jesucristo 
faé el primero que nos di6, con su ejemplo, å conocer esta virtud, 
T se propuso de tal modo damosla å conocer en su nacimiento, su 
vida y muerte que la Iglesia, en su oracion de este dia, afirma que 
« el misterio todo de la Encarnacion y Pasion liene por objeto el 
que se honre esta virtud y grabarla de una manera indelible en 
nuestra alma *. Por eso tambien åntes de ir al Calvario, lavarå los 
piés a sus discipulos, dåndoles ejemplo de humildad; y por eso 
tambien en el dia de hoy qoiso entrar en Jerusalen montado sobre 
un asno, para contrarestar la soberbla y ambicion de los hombres. 
Sabia perfectamente Jesus que la soberbia es la Haga abierta en la 

talis nobis Rex necessarius erat, alioqui quomodo eum accedere aude- 
remus tot peccatis et inflrmitatibus obnoxii, qui etiam nunc vixdum 
accedere audemus, cum tamen toties ejus nobis prædicanda sit man- 
suetudo, bonitas et benignitas ? Bebr. iv. Non est itaque quod timea- 
mus, sed cum fiducia ad thronum gratiæ ejus accedamus, ut ibi mise- 
ricordiam consequamur, et gratiam inveniamus in auxilio opportuno. 
Si enim nihil est, quod in hoc Rege amplius desiderari possit, quid est, 
quod adhuc eum formidamus et veremur accedere ? (Eisengrein, Pm- 
tiUa cath. Dom. i. Advent.). 

1- Omnipotens sempiterne Deus, qui humano generi, ad imitandum 
homilitatis exemplum, Salvatorem nostrum carnem sumere, et crucem 
subire fecisti {Orat. Miss. Dom. Palm.). 
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humanidad por el pecado de nuestro primer padre; conocia la re- 
pugnancia que el hombre tiene å obedecer y someterse. Por eso di- 
jo : Si no os eonvertis haciéndoos pequenos å vuestros propios ojos 
como los ninos, no entraréis en el reino de los cielos ^ Y esta lec- 
cion la repite de rail modos y maneras. Y para darle fuerza con sus 
aclos invenlo mullitud de ejemplos con los caales nos invita cons- 
lanlemenle å praclicar y amar dicha virlud que lan querida le es y 
que nos es asegura ha de ser tan grata å Dios su Padre. Y no nos 
admiremos de tal insistencia, porque por mucho que se repita, dice 
un anliguo sabio, no se repite lo suficienle lo que uno nunca puede 
aprender bastante *. .4demas, esla insistencia del Salvador contri- 
buye por su parte å darnos å entender la importancia suprema de 
una virtud que por tantos medios se propone inculcarnos 

Cuando al comenzar el verano, busca uno en un årbol los mas 
maduros frutos, si vé uno aJguno de aquellos picado por los påja- 
roB 6 probado ya por las abejas, apresurase å cogerlo, seguro de 
que aquellos påjaros é inseclos guiados por su naturel instinto no 
se engafiaron al escogerlo. Si pues, tai consideracion nos merece 

1. Matth. xviii, 3. 

2. Nunquam nimis dicitur, quod nunquam satis disoitur {Senec.). 

3. Siciit rhetor ille nobilissimus cum interrogatns esset, quid ei pri- 
mum viderelur in eloqnentiæ præceplis observari oportere, pronuntia- 
tionem dicitur respondisse; cum quæreretur quid secundo, eamdem 
pronuntiationem ; quidtertio, nihil aliud quam pronuntiationem di- 
xisse: si interrogares, et quuties interrogares de præceptis christianæ 
rcligiouis, nihil rae aliud respondere nisihumilitatem liberet, et si forte 
alia dicere necessitas cogeret. Ea est psima humilitas, seounda humili- 
tas, tertia humilitas; et quoties interrogares hoc dicerem; non quod 
alia non sint præcepta quæ dicantur, sed nisi humilitas omnia quæ- 
cumque benefacimus et præcesserit, etcomitetur, et consecuta fuerit, 
jam nobis de aiiquo bono facto gaudentibus totum exlorque de raanu 
superhta : vilia quippe cætera in peccatis, superbia vero etiam in reote 
factis timenda est, ne illaquæ laudabiliter facta sunt, ipsius laudiscu- 
piditate amittantur (S. 4ug. Epist. 56, ad Diosc ). 
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el instinto de los påjaros ^ porqué no hemos de tenerla igual 6 ma- 
yor respecto al juicio de Jesus? i Porqué no abrazamos con ardor 
lo que EI afarazé y no rechazamos lo que rechazo ? Y pues que Je¬ 
sus rechazo el orgullo y el fausto del mundo y abrazo la modeslia 
y humildad ^ porqué no hacemos nosotros otro tanto ? ^ No es de 
Jesus de quién dice el profeta que sabe escuchar el mal y escoger el 
bien ‘ ^ 

Conclusion. — Al mismo tiempo pues que Jesucristo, se propone 
con su entradatriunfal en Jerusalen represenlarnos, coal ya hemos 
vislo, su no principioel misterio de nuestra caida y redencion, ins- 
piranos tambien, como en esta segundaparte de mi discurso de ver 
acabamos las tres virludes de confianza, caridad y humildad. Pues 
bien estas tres virludes pueden serconsideradas como los tresprin- 
cipales medios que emplear podemos para cooperar å la obra de 
nuestra redencion emprendida por Nuestro Seflor Jesucristo. Por- 
que si el Salvador redime, 6 mejor dicho, puede redimir del modo 
como ee ha dicho,esto es desligåndonos de las cadenas del pecado, 
adornåndonos con las galas de su gracia sanlificante y conducién- 
donos por el camino de la justicia al reino de la paz eterna y celes- 
tial; si, repilo, nuestro Salvador puede hacer esto, es, sin embar¬ 
go, necesario que segun el érden establecido sabiamente por su 
Providencia divina, es repito indispensable que le prestemos nues¬ 
tra cooperaeion. Pues bien, repito, las tres virludes confianza, ca¬ 
ridad y humildad son muy aproposito para hacernos cumplir con 
la parte que nos corresponde en la obra de nuestra redencion. La 
confianza, en efecto, obra en nuestro corazon y le hace esperar en 
el perdon; la caridad nos enflama en amor håcia un Dios tan bue- 
no que quiere olvidar nueslras faltas y ayudarnos å separarlas ; la 
humildad, en fin, nos mantiene en una confusion saludable y nos 
precave contra los peligros de la presuncion. Forialccidos y anima- 
dos de este modo, pero teniendo siempre legitima desconfianza de 

1. Is. VIII, 15. Casi todo este segundo punto estå tornado ignalmente 
de Grenada, loc. cit. 
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si propio, prestaæos å Dios naestra cooperacion ardiente y décil y 
enlénces el Sefior haciéndonos progresar en el camino de la virtud, 
eondueenos, como ya os he explicado, primero å la posesion de Ja 
paz en este mundo y despues, en otro, å la posesion de la ^oria 
eterna. Amen. 


DOMINGO DE RAMOS 

COARTO mSCDRSO 

Del triunfo qae el pueblo tributo al Salvador. 

I. Por quien estaba compaesU la mnltitnd del pueblo. — II. Actos de esta 
moltitud. —111. Aclamacioses de eete pueblo. 

Mas de tres aflos håcia que el Salvador, recorriendo en todos 
sentidos la Judea, habia seflalado su paso por doquier sembrando 
beneficios y obrando maravillas con sn divina omnipotencia. Asles 
que excltadose habia ia admiracion universal håcia su persoua al 
propio tiempo que en muchos corazones naci6 espontaneo y fuerte 
un vivo reeonocimiento. En verdad, los gefes de la sinagoga, resis- 
tiéndose al brillo de los milagros obrados por Jesus y a la autori- 
dad de sus palabras, perseguianle con rabia mal reconcentrada y 
se esforzaban por hacerle pasar ante el pueblo como un impostor; 
pero un grito mas fuerte y unanime que sus miseras y calumnias, 
resonaba por todas partes, proclamåndole profeta y enviado de 
Dios. Por eso cuando Jesus se dirigié å Jerusalen para celebrarpor 
ultima vez la pascua, nna inmensa muchedumbre de Judios, entre 
los cuales muchos habian presenciado sus milagros y otros sido el- 
los mismos objeto de sus beneficios, le siguieron 6 salieron de la 
ciudad santa å su encuentro, para teslificarle su admiracion y ad- 
hesion*. De esta triunfal manifestacion me propongo hablaros en 

1. La pompa y esplendor que rodea hoy å Jesucristo, es extraordina- 
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este dia, deteniéndome algunos momentos å considerar: primero, 
por qnienes se hallaba compuesta la multitud que å Jesus acompa- 
fiaba; y despues en segnndo lugar, que es lo que la multitud ha- 
cia y en tercer termino finalmente que aclamaciones le tribu- 
taba. 

I. Por quien cstaba compuesta esta Timehedumbre. — Compo- 
niase de gente vulgar, paisanos y artesanos. El Evangelio nos dice, 
en efecto, que los que seguian å Jesus y formaban su triunfal cor- 
tejo era una gran multitud de pueblo. Åsi es que no formaban 

ria y muy dislinta å las mnndanas pompas. lina multitud de hombres, 
mnjeres y ninos pertenecientes b^dos å las clases mas humildes del 
pueblo, sale å su encuentro, le bendice proclamando en alta voz que 
es el Hijo de David, el que viene en nombre del Sener; deterioradas 
prendas de vestir extendidas por el suelo, ramas de årboles arrojadasd 
sus piés> el mismo Jesus en medio de tan pobre alborotada compania, 
montado sobre asno; hé ah( el aparato todo de esta marcha triunfal, 
que en el humano pensamiento, mas bien parece cosa preparada en ser 
d e burla que capaz de honrar. Mas los divinos peusamientos son muy 
distintos å los humanos. Cuanto mas sencilla es esta solemnidad, mas 
co nviene al Salvador divino. Un aparato mundano y fastnoso, una ma- 
gnificencia segun el siglo hubiesen contrastado mncho con la vida toda 
de Jesus. Conservd hasta el ultimo dia de su vida, el caråeter que abra- 
z6 al comenzarla y en los mismos honores de que es objeto bace el Se- 
nor que resaite su humildad. La sencillez de esta recepeion anade ade- 
mas å sos ojos nn nuevo merito el de la sinceridad. No bubo nada que 
preparar nada que concertar para ello. Es un movimiento espontaneo, 
un sentimiento nnanime, general el que estimula å los corazones å 
alabar å Jesus y demostrarle su amor. En los unos es la admiracion, en 
los otros el agradeeimiento lo que se desborda.; Oh 1 y cuån preferiblea 
son estas expansiones verdaderas y naturales de la sensibilidad å los 
homenages preparados de qne se ven sin cesar rodeados los grandes! 
Cuanmezqninas parecen, allado de esas demostraciones sencillas de 
la verdadera simpatia, esas fiestas hrillantes qne la adulacion tnbuta 
al poder y posicion y que no reconocen mas causa que el interes y enyo 
fin es el engano! (La Luz. Expl. de los Evang. Dom. de Ram.). 
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parte de aquella mullitud ni sabios, ni ricos, ni potentado algano 
de la lierra. Acerca de lo cual hace notar san Geronimo que es an 
funesto presagio lo sucedido para esos estados, porque parece co- 
mo que en los mismos haya algo que se asemeje å una oposicion å 
la fé y å la pråcUca de las virludes evangélicas': laciendaqw 
hincha no siendo aproposilo para la samision del esplritu; las ri- 
quezas para el amor å la pobreza; la grandeza para la humildad 
de Jesucristo. Considerad, kermanos mios, escribe el apostol san 
Pablo å los Corintios, d aquellos de vosotros que el Sehor ha lla- 
mado d la fé, veréis que entre elloshay pocossåbiossegun la came, 
pocos poderosos, pocos nobles; sino que ha escogido los mas igno- 
rantes segun el mwido, los mas débiles, los mas despreciables*. 
« Al nacer de madre pobre, dice tambien san Geronimo, reprobé 
las riquezas; al no recibir instruccion de las mundanas ciencias, 
rechazd la sabiduria del mundo ‘; » no presentåndose mas que co- 
mohijodetm earpintero^, aunque fuese descendiente de David, 
demostro que las grandezas y nobleza de la sangre en tanto son es- 
timable encuanto se procura ocultarlas bajo el velo de la humildad. 
Puede pues asegurarse que si dichos estados no son malos en si,por 
lo ménos son en extremo peligrosos, por eso llama el Sefior bien- 
aventurados å los pobrés^, y maldiee å ricos^. 

Deduzcamos de lo dicho, nosotros å quien el Sefior ha priyado 
de bienes terrenos, honores y grandezas del mundo, que no dehe- 
mos afligirnos por ello sino por el contrario regocijarnos. Y aquel¬ 
los å quienes el Sefior concedié esos bienes, aprendan que no les 
estå permitido gloriarse de ello sino que deben hacer un cuotidiano 
sacrificio å Aquel de quien los recibieran. Sed ricos, grandes, sa^ 
bios, en sl, no hay mal alguno en ello : con tal que preferais el na- 
cimiento espiritual con que nacisteis en las aguas saludables del 
Baulismo å la nobleza de la sangre que corre por vuestras venas; 
con tal que seais fieles administradores de las riquezas que poseeis 
y que rodeados de bienes no eche t aices en ellos vuestro corazon ® 

1. I. Gov. I, 26-28. — 2. S. Hierony. lec. cit. — 3. Mattb. xiii, — 
4. Mattb. V, 3 — 5. Lue. vi 24. — 6. Ps. lxi, 11. 
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con tal que hagais eeder vuestras propias luces å la oscuridad de la 
fé y que la humildad os abata tanto enfrente de Dios, cuanto vues- 
tros anaigos parecen ensalzaros sobre los demas hombres; con tal 
en fin que como eusena nuestro Evangelio, hagais servir 6 coope- 
rar al triunfo de Jesus cuanto poseeis y cuanto sois 

1. El estado en que entdnces se hallaba la ciudad de Jerusalen nos 
ofrece un contraste notable. Por una parle, los sacerdotes, los doctores 
de la ley, los que poselan los secretos de ia ciencia, que diariamente 
explicaban las profeslas cuya aplicacion å Jesus era tan natural y sen- 
cilla, que observado habian atentamente sus milagros, que no babian 
logrado sorprender en ÉI falla alguna, esos hombres que debian estar 
iluminados por tantos brillantes rayos »le luz, son los mas oiegos. Des- 
eonocen al libertador que tan ardientemente desean, que tan impacien- 
temente aguardan. Unidos en uuos tuismos sentimientos conspiran 
contra ÉI, tiendenle lazos y emboscadas y en sus coneiliåbulos tratan 
los medios de perderle. Por otra parle, en ese mismo instante historico, 
el pueblo, los hombres rudos y sin ciencia, sin instruccion, sin conoci- 
mientos de ninguna clase, guiados tan solo por las luces de la recta ra- 
zon, reconocen en Jesus al celeslial mensagero y acuden å su encuen- 
tro. Verdas es, pues, que las mas brillantes dotes del esplritu, que la 
mas vasta ciencia, qus todo cuanto respecto de este parlicular estimao 
y desean los hombres, cuando todo esto no sea unido å la rectitud de 
corazon, å la pureza de intencion, no sirve mas que para desirar y 
perdef. En esta circunstancia que estudiamos se nos ofrece un notable 
ejemplo de lo que decimos! ^ y no lo vemos tambien repetido en otras 
ocasiones ? Recorred la historia de la Iglesia y veréis ålos reformadores 
que en el transcurso de los siglos destrozaronla con sus hereglas 6 
cismasy todos ellos veréis que son hombres notables por sus talentos 
y su ciencia; y entre aquellos que, en nuestros dias, levantan para des- 
truir toda religion catedras de incredulidad ^ no son tambien acaso 
privilegiadas inteligencias y dignos de ser apostoles de mejores doc- 
trinas ? Examinad, si gustais, los anales de los imperlos; considerad 
quienes han sido siempre los revolucionarlos, quienes la causa de la 
ruina y de toda desdicha para la humanidad y veréis siempre que han 
sido los hombres mas ilustres por la cxtension de su saber y conoci- 
mientos. j Cuån insensatos somos! y hé abi å quienes tributamosnues- 
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Considerad ademas que ese pueblo, parte de la multitud va de- 
lante del Salvador, otros le rodean y otros le siguen. Pues bien 
tampoco eslo carece de misterio ni ensefianza. Segnn Origenes la 
gente del pueblo que precedia å Jesus å su entrada en Jerusalen 
represenla å los patriarcas y profetas que le precedieron. Las que 
le acompanaba 6 iba å su al rededor representa å los ap6stoles, dis- 
cipulos y å todos los que tuvieron la dicha de escuchar las ense- 
fianzas del Salvador de su propia boca y de ser compafleros de sus 
trabajos. En fin Ja gente que le segoia representaba los demas san- 
tos que le siguieron, siguen y segnirån hasta el fin del mundo. Pues 
bien todos, tanto los que le preceden cuanto los que le acompanan 
y siguen, miran å Jesucristo como å su Rey, autor de la gracia y 
de h gloria, Mediador y Salvador unos de otros, principio, medio, 
fin, centro, objeto de sus deseos 6 el deseado de las eolims et&r- 
nas segun el lenguage del Espiiitu Santo, el triunfador en fin de 
la muerte y el infiemo. T asi nos ensenan que sin la fé explicita 6 
el ménos implicita en Jesucristo, nadie desde el principio del mnn- 
do basta el fin no se salvarå *, lo mismo que nadie se salvarå sino 
imita al ménos con el afecto su pobreza y hnmildad. 

Tales son las dos lecciones principales, fé en Jesucristo, afecto 
por los estados pobres y bajos, que debemos sacar de la considera- 
cion de las personås que formaban la escolta del Salvador å su en¬ 
trada triunfal en Jerusalen. Veamos lo que nos ensenarå la consi- 
deracion de los 

tra admiracion. Å nuestros insensatos ojos deja el crimen de serlo 
euando entronizado le veroos. Nadie se atreve å confesar que prefiere el 
vicio brillante å la virtud sencilla y oscura j y no hay nadie que en el 
secreto de su corazon no lo prefiera. No por su talento por lo que he- 
mos de iuzgar å los hombres, sino por el empleo que del mismo hacen. 
No nos debemos fijar para honrarlea en ei brillos de sus actos sino en 
el bien que hicieron. fLa Luz. Expl. de los Evang. Dom. de Ram.). 

1. Hom. XIV, in Mattb. — 2. Gen. xux, 26. 

3. Nec enim alind nomen est sub coelo datum hominibus, in quo 
oporteat nos salvos fieri (Acr. iv, 12). 
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H. Actos del pueblo. — Las gentes que componian esta multitud 
hicieron sobre todo dos eosas notables: despojaronse de sus vesti- 
dos para entenderlos al paso del Senor y desgajaron ramos de år- 
JJoles y palmeras que llevaron en sus manos para salir al encuentro 
del Salvador. i Qué significaba esto? 

AI despojarse de sus vestidos para extenderlos al paso del Salva¬ 
dor afin de que pasara sobre una alfombra, el pueblo no hacia sino 
renovar una demoslracion que ya nauchas veces practicadose habia 
en tiempos pasados y circunstancias solemnes. Por ejemplo cuando 
Moises, vohdé del palacio de Faraon å su pueblo, los Hebreos le 
recibieron eehando por el suelo å su paso sus vestidos Mas ade- 
lante cuando Jebu recibié la unciou real de manos de un profeta, 
el pueblo se apresuré Ueno de jdbilo å extender å su paso sus ves- 
*idos*. Siguiendo esta antigua costumbre, el pueblo que salié al 
encuentro de Jesus trataba no mas que de demostrarle, del modo 
mas expresivo que en su mano estaba, el respeto que por su per- 
sona tenia*. Mas, como en la vida de Jesus todo esmisterioy 
figura esteacto encerrabaen si necesariamentealguna significacion 
mistica, que los santos Padres no han dejado de descubrir y expli- 
car. 


1. Et feslinarunt, et exuit unusquisque vestem suam, et projecerunt 
in terram, et feeerant solium magnum, in quo Mosem collocarunt, et 
tubis cecinerunt, dicentes ; Vival rex I Vivat rex I Jalkut Schimmi, Voy. 
I. Mach. xin, 51; II. Mach. x, 7). 

2. IV. Reg. IX, 12 et 13. 

3. Parece que es costumbre el tender los vestidos en el camino por 
donde debe pasar un personage notable d distinguido, costumbre que 
se conserva aun en nuestros dias en el Oriente « El ano 1834 al pasar 
por Belen el consul inglés de Damasco, Mr, Farran, vid venir hacia él 
centenares de hombres y mujeres, que, de pronto, como impelidos por 
subila inspiracion, extendieron en el suelo sus veslidos ante su caballo, 
suplicåndole intercedieae en su favor cerca del virey de Egipto.encuya 
desgracia habian incurrido por baberse rebelado contra él, (Sepp.Vida 
de N. S. J. C. tom. 2, p. 240 y241.). 
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En la Escritura, los vestidos son generalmenle el slmbolo de que 
uno se sirve para indicar el estado del alma. El alma de tal modo 
considerada es semejanle å un euerpo qne segun uno quiere lo vis¬ 
te con vestidos limpios o sucios, vestidos que le honran 6 envilecen 
segun obra uno bien 6 mal, jusla 6 injastamente. En este sentido 
dice san Pablo que es preciso amenudo despojarse del hombre vie- 
jo, para revertirse del nuevo Despojarse del hombre viejo, 
eslo mismo que renunciar al pecado, arrancar de nuestra alma 
toda culpa, porque el hombre viejo que es Adan, es el hombre del 
pecado. Y revestirse del hombre nuevo significa, adornar el alma 
con las gracias y méritos de buenas obras, porque el hombre nue¬ 
vo que es Jesucristo, es el hombre de la inocencia y la justicia. 

Segun se deduce de estas nociones, los hombres que arrojaron 
al suelo sus vestidos al paso de Jesus, nos dan a entender que para 
que Jesucristo sea honrado con el homenage y culto que le es de- 
bido, es preciso que tengamos el valor de despojar å nuestra alma 
de los vestidos sucios que lo cubren, es decir de nuestras faltas, y 
vicios, y sacrificarlo todo å Nuestro Senor siguiéndole. i No somos 
acaso para ei mundo objeto de escåndalo pues que se sirve como 
pretexto para despreciar å la religion de nuestra falsa piedad ? 

Mas despojarse de sus vestidos para acompafiar å Jesus, no quie¬ 
re decir tan solo desprenderse de los pecados y vicios, sino dejar 
tambien los bienes que se poseen, en la medida que se pueda y 
ofrecerlcs å Jesucristo en la persona de sus pobres, 6 bien para 
atender con ellos å las obras catolicas. Ademas despojarse de sus 
vestidos, es despojarse del mismo euerpo, como hicieron los mar- 
tires, 6 al menos estar en disposicion de despojarse de igual modo, 
si necesario fuera en honor de Jesucristo y por la salvacion del al¬ 
ma. Porque el euerpo es verdaderamenle el veslido del alma pues- 
to que la contiene, cubre y abriga. Mas no tan solo se despoja uno 
del euerpo cuando deja que violentamente se lo arrebaten; se des- 
pojo uno tambien de él cuando se le resiste, se le refrena para sus- 


1. Rom. XIII, 14 ; Galat. iii, 27, Bles. iv, 24. 
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traer el alma de sus groseros apetitos. Despogemonos pues, ama- 
dos hermanos mios, de estos diferentes modos y no desdecirémos 
entre los que acompanan å Jesus å través de los siglos; åntes al 
contrario, serémos un buen ejemplo que harå se aumente su com- 
paflia. 

En cuanto å las palmas y ramas de årboles que las gentes lleva- 
ban en las manos eran el profelico emblema de la victoria que Je- 
sucristo habia de alcanzar sobre el demonio y infierno. General, 
mente no se tributa homenageal triunfo sino despues del combate, 
porque entonces tan solo se sabe quien es el vencedor. No es el em- 
puhar las armas mando uno dehe vanagloriarse, so dice en la Es- 
critura; sim euando se diganK En cuanto å Jesucristo quiso ya 
triunfar åntes del combate, porque estaba seguro de la victoria. 

Mas, no solo quiso ser reconocido como vencedor, por medio de 
esos ramos; sino que quiso serlo tambien como Dios. Salir å su en- 
cuentro con ramos era, en efecto, tributarle un cullo que solo å 
Dios, se tributaba en la fiesta de los tabernåculos, segun leemos en 
el Levitico, donde se dice: Tomaréis en el dia primero las ramas 
del arhol mas heilo y frondoso y de lossauees que creaen d orillas 
dé los forrentes; y os regocijaréis ante elSehor mestro Dios Asi 
tambien en los sacriflcios que los antiguos ofrecian å sus dioses Ue- 
vaban las ramas de los årboles que les estaban consagrados. Por 
eso en los sacriflcios que se ofrecian å Jupiter, llevaban ramas de 
encima; en los que dedicaban å Minerva, ramas de olivos å Venus, 
de mirto ; å Hercules de ålamo; å Baco de yedra 6 pampanos ; å 
Pluton, de cipre's, å Apolo de laurel. El historiador Josepho' nos 
dice que en los sacriflcios que los Judios ofrecian en accion de gra- 
cias acostumbraban llevar en la mano ramos de mirto y palmas de 
donde colgaban ciruelas; para demostrar que era preciso consa- 
grar å Dios la lengua y el corazon, porque ciruelo tiene sus hojas 
puntiagudas en forma de lenguas y su frulo semeja en la forma al 
corazon. Inspirada pues por Dios estaba esta multitud de pueblo 

1. IIL Reg. XX, 11. — 2. Levit. xxiii, 40. — 3. Anliq. luå, x, 3. 



494 DOMINGO DE RAMOS. — IT. DISCUBSO 

que iba ante Jesus y salia å sa encuentro llevando en sus manos 
ramas de olivo y palmas,pue3to que asi reconociale como å su ven- 
cedor, Maestro, Rey y Dios. 

Para imitar å su divino Fundador y Maestro es por lo que la 
Iglesia ha conservado esta pråctica pero con fé xnas entera instrui- 
da como estå por el mismo Jesucristo y sus apostoles. Uevamos 
palmas en las manos tanto para conmemorar el triunfo de Jesus, 
vencedor de la muerte, cuanto para indicar que bajo su direceion 
teniéndole por gefe alcanzarémos la victoria y la inmortalidad. Es 
peramos, en efecto, Uegar å fornaar parte de esa gran multitud que 
reseatada y sacada de entre todas las tribus y naciones, då gloria 
a Dios sentado en su trono y al Gordero por los siglos de los si- 
glos. Lo que la pahua significa tambien, con su follage siempre 
vcrde es que la victoria de los santos no se marchita jamas 

1. Slraveruntvestimenta sua. Lueas Burgensis ait: « Exemplum dis- 
cipulorum, quo fuerunt provocati, etiam superaverunt; consternebant 
vestibus suis viam, quæ pergendum erat Jesu, quod erat snmmi hono¬ 
ris, quale regibus vix exhibitum legitur, proprii corporis vestibus se 
exspoliare, eisque adeo non parcere, ut asino calcandas præberent, quo 
via sessori iter facienti foret mollior, expeditior, ornatior. » Didacus 
Stella notat, Christum hoc ei a turba sponte delatum obsequium non 
rennisse, sed grato et libenti animo acceptasse, utpote quæ ad cor suum, 
et quo erga Salvatorem ferebatur, amorem et venerationem suam con- 
testandam, suis se licet paupercuba et vilibus vestibus libenter exuit: 
<c Observandum hic est, inquit, non exisse obviam Christo divites, non 
magnates, non principes, hi enim de gloria Dei non admodum sunt 
solliciti, sed turbam, id est, populum, et abjectos, ac pauperculos; in 
his enim, que ad Dei cultum attinent, longe promptiores pauperculi, 
guam opulenti reperiuntur. » — Albcrtus Magnus viam, quam Ghristns 
asinæ insidens transiturus erat, saxosam fuisse considerat; a Lapidosa 
fuit, et dura, et fuerunt in eo scopuli acutietspinosi, et fuitvalliculosa 
et defossa inter lapides. » Dicit igitur populum hnnc, que benignissi- 
mum Salvatorem summa cordis teneritudine prosequebatur, metuisse 
ne via, per quam vehendus erat, ei molestiam aliquam conciliaret: 

« Cogitabat ergo, ne animal dure calcans pede offenso forte cespitaret, 
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III. Åclarmciones del pueblo .— Laæultitud del pueblo que acu- 
di6 å acompafiar al Seflor manifestole sus sentimientos de respecto 

et sedentem concuteret, et pede læso ex aeutis scopulis forte claudica- 
ret, et sedentem inæqualiter portando læderet, vel forte in defossum cal- 
cando caderet, et sessorem dejiceret et contra primum straverunl ves- 
timenta, ut molliter calcans suaviter portaret; contra secundum ster- 
nebant flagra arborum et frondes, ne acuta pedem figerent, et sic æqua- 
liter reheret; contra tertiam ms^nos sternebant ramos, ut defossa te- 
gerent, et sio animal tute ponens pedem secure portaret. » Dtinam nos 
vel minimam ex Msce diligentiis et industriis a plebe hac exhibitis ad- 
hiberemus, ut Ghristum in anima nostra spiritualiter et debita cum re* 
verentia bajularemus : Giori^ate elportale Deum in corpore vestrol. Cor. 
VI, 20. « Yestimenta in via sternunt, inquit Beda, qui corpora sua edo- 
mant, ut eiiter ad mentem parent, vel exempla bona sequentibns præ- 
beant. » — S. Thomas ait: « Per vestimenta corpora intelliguntur. 
Apoc. Ill, 4. fiahes paucos in Sardis, qui cuslodierunt vestimenta, sua; illi 
ergo, qui in via straverunt vestimenta, fuerunt primi martyres. — S. 
Gregorius a Lytano in moralilate citatus inquit: « Quid sunt terrena 
omnia, nisi quædam corporis indumenta ? vestimenta igitur in via ster- 
nere, est in via vitae præsentis bona terrena pauperibus erogare. » — 
S. Bonaventura per hæo vestimenta in via dispersa et extensa, corporum 
nostrornm mortificationeminteiligit: « Per slrationem vestimentorum 
in via intelligimus conculcationem corporum nostrorum per abstinen- 
tiam et patientiam ad aliorum bona exempla, per quæ dirigantur in 
via. » Beda hæc verba de martyribus exponit, dicens : « Quia sancti 
martyres propriæ se carnis amictu exuentes, simplicioribus Dei faniulis 
viam soo sanguine parant, ut videlicet inoffenso gressu mentis ad su- 
pernæ mænia civitatis, quo Jesus ducit, incedant. » — Verum enim- 
vero quidnam differentia illa innuit, qua turbæ vestimenta sua strave- 
rnnt per viam, apostoli vero eadem jumentis instraverunt ? S. Bona¬ 
ventura ait: tt A mysterio non vacat, quod discipuli, vestimenta sua 
posuerunt super aseilum, sed turba sterneaat sub pedibus asini ad cen- 
cnlcandnm; per hoc enim intelligimus, quod populus gentium conver- 
tendus documenta apostolorum debebat venerari, et ,raditiones Judæo- 
rnm et eæremonias conculcare. » — jiUi aulem cædebant ramos de arbo- 
nftiti, et sternetont im ria. Paulus de Palatio monet, nequaqnam nobis 
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y admiracion no solo extendiendo por el suelo å sa paso sus vesti- 
dos y llevando en la inano palmas y ramas de olivo, sino dando en 

silentio prætersundum esse id, quod s. Joannes his verbis scribit: «In 
crastinuro autem turba raulta, quæ veneral ad diem festum, cum au- 
dissent quia venit Jesds Jerosolymam, acceperunt raraos palinarnm,et 
processerunt obviam ei. Palma in manibus, victoriæ indicium et sym- 
bolutn est; necesse est eos igitup qui Christnm sequuntur, et pugnare, 
neo pugnare satis, nisi sequatur victoria pugnam, id vero est, quod ha 
betur in Apocalypsi, sanetos, qui in cælo consistunt. palmas in mani- 
bus habere. » — Didacus Stella honorem hunc in Dei cultum exhiberi 
consuevisse scribit: « Non tanquam puro homini, sed tanquam Deo 
gestientes, cum ramis obviam ierunt, quæ cæremonia Deo duntaxat, 
non vero hominibus fieri solebat; quando enim Deus tabernaculorum 
festum instituit, hac cæremonia voluit illud celebrari, dicens Levitioi 
xxiii, 40 ; Sumelif vobis die primo (ructum arboris pulcherrimæ, spatu- 
lasgue palmarum. Judæi igilur Jerosolymitani, quæ cæremoniis dediti 
erant, bonorem hunc Deo solummodo dicatum, Christo Domino tri- 
buunt veluti vero Deo, quod nunquam mundus suis imperatoribus ex- 
hibuit. » — Drogo per hane cæremoniam ad opera nos misericordiæ 
exhortatur, utpote quæ in hisce ramis olivarum significabantur; «Egre- 
dere, inquit, cum pueris Hebræis, qui transeunt simpUciter i n oceur* 
sum Domini, sterne in via ramos olivarum, et opera misericcrdiæpedi- 
bus ejus aceommodes. » — S. Auselmus per hane turbam omnes fide* 
les repræsentari scribit, « qui ponunt (idem in Christo, et portant 
frnetum boni operis. » Idem quoque in ordine ad illos, qui libros sa- 
cros pervolvunt, aliam quandam expositionem adducens dicit:« Ramos 
vel frondes cædunt, qui verba et senlentias bonas de libris Patrum ex- 
cerpunt, per quos simplicium corda Christinnorum ædificantur, ne er- 
rent in via veritatis. » (Mansi, Ærarium Evang, Dom. Palm.}. — AIH 
aulem cædebanl ramos de arboribus. Ostendi potest, quomodo Christo ad 
nos per comraunionern paschalem introducendo num palmis obviare 
debeamds, superando nempe difficultates, quæ in tribus partibus sa- 
cramenti Pænitentiæ obeundis sentiunlur a plerisque; in contritione 
scilicet, confessione et satisfactione, maxime si restitutio facienda, aul 
consuetudo deferenda sit (Lohner, Biblioth. eonc. Index cono. Dom.' 
Palm.). — Ex eodem themate, ostendi potest multos quidem comitari 
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honor suyo las mas entusiastas aclamaciones. Hosana! exclama- 
ban: hosanna al hijo de David I / Bendite sea el que viene en nom- 
bre del Sehor/ / Bosana en las alturas! 

/ Hosanna ! i qué quiere deeir esta palabra ? Pues qniere decir 
i Salnd, paz y gloria \ Es un afectaoso saludo y el mas bello de 
cuantos pueden dirigirse å una persona. Los Judlos dedicaronle 
exclusivamente å Dios reservåndose el usarlo cuando celebraban el 
septimo dia de la fiesta de los Tabernåculos denominado por esta 
circunstancia, en su calendario, Hosanna rabba, es decir el « gran 
hosanna, » 6 « saludo de gloria å Dios » 

/ Hosanna al hijo de David! Segun acabamos de decir al excla- 
mar en honor de Jesus : / Hosanna ! le reconocian como å Dios, 
pueslo que era el saludo å Dios especialmente consagrado. Y al 
exclamar ; Hosanna al hijo de David! reconocianle como å Meslas 
pues que el Mesias debia ser hijo de David, es decir debia descen- 
der de su familla y nacer de su sangre *. 

processionem Palmarum, palmam in manibus gestantes, sed optimam 
Deoque gratissimam, et ipsi portanti utilissimam palmam esse victo- 
riam sui ipsius, maxime in illo vitio, qucd adhuc maxime infestat (Id. 
ibid.). — Ex eodem themate, ostendi potest, quod optimi rami palma¬ 
rum Christoque gratissimi sint concupiscentiæ, et occasiones peccandi 
abscissæ, maxime concupiscentiæ carnis, oculornm et superbiæ, item 
malornm sociorum : ad quem fincm varia media offerenda (Id. ibid.). — 
Ex eodem themate ostendi potest,quod rami omnium gratissimi sint,qm 
de arbore crucis abscinduntur, id est, tribulationes patienter toleratæ, 
maxime dolores in corpore, contemptus in fama,et desolationes in ani- 
ma occurrentcs (Id. ibid.}. — Plurima aulem turba straverunt vestimen- 
ta sm in via. Potest ostendi, quomodo Christus per communionem 
paschalem intrcduci in anima debeat: scilicet cædendo ramos de arbo- 
ribus, id est, vincendo nos in confessione seria præmittenda; stemen 
do vestimenta in via, id est, varias virtutes fidei, spei, charitatis, hu- 
militatis, religionis exercendo, clamando: Benedictus qui ventt. id est, 
in varias laudes Ghristi, et aSectuosas petitiones erumpendo (lå. ibid.). 

1. Cf. Pezron, Hist. evang. tom. 11, p. 191. 

2. Bosanna Filio David Hic cum tatentur esse hominem natum per 

Tome IV 32 
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Åiin especifican mas su pensamiento caando afladen / Bendito 
sea él que viene en hombre el Senor / Porque entre todos los en- 
viados de Dios el linico que debia venir esencialmente en nombre 
del Senor y para llevar å cabo y perfeccionar su obra, es decirpara 
rescatar y salvar al mundo, era el Mesias i. Por eso al aclamar a 

Mariam Virginem ex sUrpe David; hominem, inquam, non quemvis; 
sed iilum, qui expectabatur ex genere Davidis venturus in salutem om- 
nium Rex et Mesias, in quo agnosceretur (ut inqnit Hilarius), æterni 
regni hæreditas. Hine in Psalmo cxxxi legitnr: luravit Dminus David 
verilatem, et non frusirabitur suum, de fruetu venlris tui ponam super se- 
dem tuam (Eisengkein, Poslilla cath. Dom. I. Adv.). 

3. Sentiunt hæ turbæ, enm m nomine Domini venire, et non in nomine 
Beelzebnb ; enm in nomine Domini ejieere dæmonia, et non in nomine 
Beelzebub, Verbumque illud : Benedietus qui venit in nomine Domini, 
multa nos docet. Primum illud optatissimum, quod Messias jam venit. 
Seoundo, quod veniat in nomine Domini, id est vice, loco, auetoritate, 
majestate Domini. Si enim Pater venisset in carne, eaplaneomria, quæ 
dixisset, aut fecisset, omnino dixit Christus et fecit. Qua ratione Chris- 
tus Philippo roganti, ut Patrem suum Christus ostenderet, respondit: 
Philippe, qui videt me, videt et Patrem memn, id est, dnm vides me ope- 
rantem, dum audis me loqueutem, Patrem videre te puta, et operan- 
tem, et loqnentem: est enim Patri filius consnbstantialis. Ergo cum 
Dominus dicii; Bgo veni in nomine Patris mei, sensus est: Ego veni 
loco Patris mei, ita ut, qui me videt, et audit, videat Patrem et audiat. 
— Quod si Christus ita venit, uteam vitam, mores, ingeninm, quæ Irac* 
tanlur in cælo, ad nos adferat habitantes in terra; an non dignus est, 
cui acclamemus: Benedietus. qui ita venit in nomine Domini, omniaoæ- 
lestia adducens in terram ? Expende obsecro Evangelicam vitam, qnid 
invenies aliud, quam enneta ccelestia ? Benedietus ergo, qui venit m 
nomine non Adæ, non Platonis, aut Socratis; tolle, hi terreni sunt:^- 
nedietus iste cælestis, qui venit in nomine Patris sni æterni... — Ex hoc 
loco sumpta est pars Bymni (Sanetns, Sanetns, etc.) qnam tanto affee- 
tu, dom sacrificatur, decantamos, collaudantes adventum Christi ad 
nos. De quo Concilinm Vasense snb Leone primo celebratnm, eni et 
Prosper interfuit, ait, quod lam suavis et defiderabilis vox est, utetiwn 
si din noetuque dici posset, fastidinm generare non posset. Quod ideo 
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Jesos como Dios encarnado, nacido de la famiUa de David para re- 
coQciUar la tierra con el ciek), aelamanle å su vez Dios eterno que 
ha preparado, llevado å cabo y perfeccionado era grande obra, ex- 
clamando : [ Hosaana en las alturas > 1 
Ademas estas entusiaslas aclamaeiones habian sido ya dirigidas 
de antemano al Mesias por el real profeta cnando dijo: / Senor 
salvadine ! / ok ! Sehor Jmced quéprospere el reinado de vuestros 


dixit quoniara quidam erant tali zelo commoti, ut patareut, tam jucnn- 
dum canticum in Missis matntinalibus, nbi totus popalns non adest, 
nec in missis pro defnnctis, aut in diebus jejunii, non esse decantan- 
dum (Eisengreim, loc. cit.). 

1. Hosanm in excelsit. Adventus Domini, ejnsque incarnatio non so- 
lum bominumsalus fult in terra, sed etiam angelornm in coelo: quia 
dum hominea in terra salvantur, angelornm numerus,, qni diabolo ce* 
dente minoratua fuerat, integratur in cælo. Eosanna ergo in excelsis, 
tantumdem est, tanquam si dicatur; Salva nos qui eliam es salus in 
cælis (8. Ambr. serm. 45). — Eosanna Fili.) David ! Benedictus qui venil 
in nomine Domini. Sio mundus agit! Nulla sæoulornm historia mun- 
dani honoris Imconsfantia ac falsitas magis elucet, quam hodierno 
Chriati ingressu in urbem ERerosolymitanam. Sicnt enim divino Be- 
demptori hodie quadruplex honor fuit exhibitns ; ita paucos post dies 
quadruplexeritillins Tgnominia. Andiamus, condoleamns, et munda- 
nos lavores contemnere discamns. 1® Honor fuit Christo Domino per- 
sonaliter delatus, quia in propria persona populus illi obViam proces- 
sit. Ita postea personaliter ipsum despexerunt, et ad cru(5em, tanquam 
mortis reum, magno cum tumultu poposcerunt. 2“ Sicut nnnc verbi 
laudaverunt: Eosanna Filio Domini ! Benedietus, etc. Ita postea injurio- 
sis verbis contra ipsum clamarunl: Crucifige 1 Crucifye ! 3“ Sicut nunc 
triumphali pompa, et ramis palmarum in via stratis ipsum gloriflca* 
runt; ita postea catenis, flagellis, virgis, sputis, spinis, clavibus, ac 
blasphemiis inhonorarunt. 4® Sicut nnnc illi ingredienti vestimenta sua 
substernunt; ita postea ex nrbe ignominiose expulso propria vesti¬ 
menta diripuerint, etc. Compatimur mitissimo Salvatori, et deteste- 
mns, fugiamusque fallacis mundi incoUstantiam (Claus, Spicileg. univ. 
Index conc. Dom. Palm.). 
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Crisio ! / Bendito sea él qaé viem en nombre del Senor * / Mucho 
tiempo åntes de David mismo, el Grislo habia sido ya saludado y 
bendecido por los patriarcas y profetas. Fué saludado y bendecido 
por Isaac en la persona de Jacob, cuando le dijo Isaac å Jacob ; 
Qtie Dios te bendiga con el roeio del cielo y la fecundidad de la 
tierra. Sé el Senor de tus kermanos y que los hijos de tu madre 
se humillen ånte ti. Que el que te mal diga sea maldito, y el que 
te bendiga vease cohnado de bendiciones *. Hablaba el patriarca 
refiriendose å Jesucristo que debia nacer de su familia y en quien 
el rocio de la maflana debia unirse å la fecundidad de la tierra, es 
decir la divinidad con la bumanidad, y que aportando toda clase 
de bendiciones, debia ser adorado y bendecido por sus hermanos y 
los fieles. Moises tambien le bendijo bajo el nombre de José excla- 
mando; Que la bendieion del que se aparecié å Moises en una sarza 
ardiendo caiga sobre José, sobré la cabeza de aquel que ha sido 
apeltvdado Nazareno entre sus hermanos ^ No reflriéndose esta 
bendieion å José hijo de Jacob, puesto que ya habia muerto, debe 
entenderse dirigida å Jesucristo, que es como un Nazareno entre 
sus hermanos, es decir brilla entre ellos y esta coronado y ador- 
nado y sobre Él y en Él florecen toda santidad y bendieion. 

Figuradas y profetizadas ya en la ley antigua las aclamaciones 
del pueblo que å Jesus acompafiaba, repitieronse poco despues y 
en este mismo dia, en el Templo de Jerusalen, por los niflos, como 
refiere el evangelista san Maleo*: Sacasteis la mas perfecta ala- 
banza de la boca de los nihos y de los que aun se amamantan, d 
causa dé vuestros enemigos ®. Esas alabanzas llenan de confusion å 
los enemigos å su entrada en Jerusalen y les llenaran siempre, 
porque jamas dejaran de resonar en la Iglesia contra los perversos 
y contra los perseguidores de Cristo. El cåntico; Gloria d Dios en 
las alturas y paz en la tierra d los hombres de huena voluniad, 
comenzado å entonar por los ångeles en el dia del natalicio del 

1. Ps. cxvii, 25 et 26. — 2. Gen. xxv i. 25 et 26. — 3. Deut, xzxiii, 
16. - 4. Matth. S.X 1 ,15. — 5. Ps. viii, 3. 
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Seflor, continuaronlo almas jastas en el templo el dia de la Presen- 
tacion y todos aquellos que sigueron å Jesus durante su predica- 
cion y vida continuarno lo cantando hasta que parece lo terminan los 
niCos al aproximarse su Pasion. Y cuando el Salvador parezca ano- 
nado y hava desaparecido con la muerte, todos aquellos å quienes 
di6 el espiritu de vida emundeceran, el lenguage mudo de la cria- 
lura insensible y sin vida consumarå y terminarå el himno comen- 
zado. Por eso decia el Salvador å los fariseos que le culpaban por- 
que no hacia callar aquellas bocas infantiles : Si estos se callan las 
piedras gritarian Las piedras gritaron, en efeclo en la Pasion y 

1. Luo. XIX, 40. I.eemosen la continuacion de este Evangelio, que el 
triuufo del Salvador, aunque sencillo y modesto sobre manera, afligid 
å los principes de los sacerdotesy doctores de la ley, aumentando en 
los mismos la euvidia que le tenian. Las aolamaoiones de los ninos 
que continuaban gritaodo en el Templo; Hosanna al Hijo de David ! ex- 
citaron su sabia. Afearon å Jesus el que se dejaba tributar aquellos 
homenages. Matth. xxi, ■IS y 16. El hombre envidioso, semejante å los 
animales venenosos, Heva dentro de si el veneno que trata de inculoar 
dlos demas hombres con su mordedura. La pasion que le agita es tan 
funesta para él como para los demas. Atormentando å aquel que es 
objeto de la misma, no experimenta él un suplicio menor: y este es 
el primer castigo de las derazones que causa El hombre dominado por 
tan funesta pasion, se afecta dolorosamente de todo lo bueno que le 
acontece al que es objeto de su aversion. Los elogios que de él oye que 
se hacen, los honors y homenages que le tributan le desconsuelan é 
irritan al propio tiempo; desconsuelanle porque son un bien para 
quien el quisiera ver presa de todos los males; le irritan porque co- 
noce que son censuras que el publico hace å sn antipatia. Sn pasion ar- 
rastråndole, le ciega: produce el doble efeoto de herir su corazon y 
ofuscar su razon. Es un humor agrio y sombrio que no le permite ver 
los objetos sino del color que él mismo les imprime. A sus unblados 
ojos todas las virtudes toman el aspecto de vioios : la nobleza de senti- 
mientos truecase para él en orgullo; la humildad, en bajeza; la eco- 
nomia, enavaricia; la generosidad, en prodigaltdad ; el valor, en te- 
meridad ; la prudencia, en cobardia; la reserva, en falsedad ; la fran- 
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muerte de JesDS, cuando, miéntras blasfemaban los Judios temblo 
la tierra, rompieronse las rocas y se abrieron los sepulcros. ^ No 
pnede decirse con razon que el cielo, el mismo sol y el velo dd 
templo dieron testrmonio å sn Creador y que cantaron su gloria en 

queza, en indiscrecion ; la dignidad, en soberbia ; la modestia, en 11a- 
neza; el celo, en lanatismo ; la piedad, en snpersticion 6 hipocresia. 
No bay acto virtuoso alguno qne no criliqne; intencion algnna por 
muy pura qne sea que no envenesce. El mas notable ejemplo de los de- 
testables efectos del rencor y envidia es el que nos presenta la vida 
del divino Maestro. Su estrema bondad no le garantiza de U rabia de 
los gefes de la sinagoga ; sus infinitas perfecciones no le ponen å cu- 
bierto de sus calnmnias ; sus iecciones no les instruyen ni iluminan; sus 
virtudes no ks ablandan ni conmueven , sus beneficios no les atraen.; 
su milagros no les ilaman la atencion. ^ Qnién se admirarå pues al 
verse vlctima de la envidia Quién podra quejarse de ser å sn divino 
Siaestro semejante? — Los principes de los sacerdotes y los doctores 
de la ley no pueden sufrir que aquel å qnien aborrecen y cuya muerte 
se proponen, reciba por parte del pueblo y de los ninos honores 
tan sencillos. Gonsideremos å que extremos conduce la pasion å esos 
hombre tan soberbios. Rebcqanse basta pedir al mismo Jesucristo qne 
baga callar å sus discipulos. Lue. xix, 39. Pero la envidia de que se 
hallan poseidos no serå ley para el Senor supremo. No babia merecido 
ciertamente Jesus ser objeto de su odio, y no le tiene. Quiso recibir 
el homenage de la gente sencilla: no ha de volveratras en su empeno 
porque sus pervenidos y furiosos enemigos se disgusten. Este hombre 
tan modesto que en mil distintas ocasiones le oimos contestar con pa- 
labrasllenas de bnmildad, toma en esta ocasion la dignidad que le 
conviene. Y yo os digo, contesta, qve si estos se caLlan, las piedras grita- 
rån. Lue. xix, 40. Y desatiando el furor de todos aquellos bombres 
conjurados contra ÉI, dejales que continuen sus infernales maquina- 
ciones. De igual modo, å ejemplo del justo por excelencia, obran los 
que le siguenporel camino de verdad y de la justicia. Evitan, cuanta 
pueden, dar ocasion para que los envidien 6 aborrezcan; pero si estas 
pasiones se levanlau contra ellos, nos las irritan y continuan su mar- 
cha å través sus clamores y emboscadas (La Luz. Expl. de los Euang. 
Dom. de Ram.). 
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lo mas alto de los cielo, puesto que en eierto modo se resistieron å 
servir å los impios y reconoeieron el poder del Hijo de Dios mori- 
bundo ? 

Si me preguntais si eran verdaderamente niiios de pecho los que 
repitieron las aclamaciones de la pleba, os diré que algunos Padres 
aplican estas palabras å ni&os que estaban mamando todavia. « Es 
un milagro sorprendenle, dice uno de ellos, un coro de ninos de 
pecho habl6 enténces correctamente *. » San Jnan Crisostomo es 
de la misma opinion, cuando dice: « En esto sobre lodo, i oh Dios 
mio ! mostrasteis vuestro poder, dando impulso y movimiento å la 
inerte materia y håciendo que os glorificasen de un modo claro y 
correcto las lenguas de los que aun baibuceaban. » San Basilio in- 
terpreta este pasage del mismo modo. No hay nada de particular 
ni es cosa que haya sueedido una vez sola el que Dios vaticine algo 
valiéndose de los niflos de pecho. Auxencio, obispo arriano, murié 
y deliberando el pueblo de Milan acerea de nombrarle sucesor, ex- 
clamé un nino: « ; Ambrosio, Ambrosio opispo! » Lo mismo acon- 
tecio un dia en que se trataba de nombrar obispo para Fierola, un 
niflo que presente estaba, exclamo: « Dios ha escogido al sacerdote 
Andrés, id å la Cartuja y le hallaréis entregado å la oracion. » To' 
dos los fieles atonitos al oir dicho oråculo de boca de un niflo, fue- 
ron en busca del bienaventurado Andres y å pesar de su resisten- 
cia nombraronle obispo de Fierola. El que para condenar å Balaam 
que queria mal deeir al pueblo de Dios hizo hablar å su burra i no 
podia tambien para rechazar las injustas ofensas de los fariseos, 
desatar la lengua de los ninos y hacerles cantar sus alabanzas ? — 
Algunos autores, debemos anadir, creen que los niftos de que se 
trata tenian tres anos, edad en que los ninos comienzan å andar y 
å hablar. De las palabras de la madre de los Macabeos: Te Iteok 
nueve meses en mi seno y te he alimentado d mispechos durante 
tres anos^, se deduce que las mujeres judias daban de mamar å 
sus hijos hasta la edad de tres anos. Mas aiin en este caso, la ala- 


1. Euthym. — 2. Mach. vn, 27. 
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banza proferida por los niilos en hqnor de Jesus fué obra exclusi- 
vamente de Dios y no humana y se denomina perfecta precisamente 
porque procede de Dios y del Espiritn Santo 

1. Tornado en parte de Marchant, Bat. Prædic. Dom. de Ram. — 
Non tacuitlandem Filii vox paterna sæpius audita de cælo; non tacue- 
runtcreaturæ ; angeli testati sunt; dæmones confessi sunt; ordo pro- 
pheticus voce consona sibi invicem respondentes cecinerunt: sed ista 
demum perfecta laus est quam ætas illa non tacet, quæ nescit adulari, 
et quod Spiritus suggerit, dissimulare non potest.(S.BERN. Dom. Palm. 
— l Qué pensaba el Salvador divino en medio de las aclamaciones y 
jubilo del pueblo t Su idea Ilja que jamas le abandono por que era el 
lin de su mision el termino de su ministerio, el pensamiento de su 
muerte proxima. Dirigese ya Jesus directamente al Calvario; viene å 
Jerusalen para ser saorificado. Hoy se le recibe en triunfo, dentro de 
oinca dias subirå al monte cargado con la cruz : hé ahi lo que Jesus 
vislurabra å Iravés de los honores que el pueblo judio le tribula. A sus 
ojos, el triunfo que en el dia de hoy recibe no es mas que anticipada 
pompa fdnebre. Grandes de la tierra, ahi teneis un magniSco ejemplo. 
Los aduladores homenages de que os veis rodeados, incienso son de 
suave aroma que con dulcite respirais y cuyo efecto es el de aturdiros. 
Embriagodos con tan perjudicial y falso ambiente olvidais lo que con 
el tiempo seréis ; y no pensais mas que en lo que sois. Preocupados 
tan solo de la gloria presente que os rodea, no echais de ver el abismo 
horrososo donde vais å precipitaros. Cnando todo conspira å alejar de 
vuestra imaginacion la idea de la muerle es cuando mas debeis pensar 
en la misma. En medio del regocijo, brilloy esplandor de las grandezas 
humanas es preciso recordar el tiempo terrible y tenebroso, los dias 
eternos que, como dice el Eclestastes, xi, 8, cuando lleguen o hagan ve- 
nido nos mostraran la vanidad de los dias que les precedieron. Este 
terrible pero saludable pensar en la muerte ser å el contrapeso de la 
adulacion con que se trata de cegaros. No podrå el orgullo apoderarse 
de vuestro corazon si le halla ocupado por el pensamiento en la muerte, 
y la idea constante de la terrible guadana suspendida sobre vueslras 
cabezos os impedirå el levantarlos arrogantes.,; Armados con tan sa¬ 
ludable recuerdo, como habeis de ceder å la adulacion ? Imposible le 
serå el corromperos, miéntras lengais ante los ojos el termino y el 
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Si hubieremos presenciado el triunfo de Jesucristo ^ hubiera 
nuestro corazon permanecido frio en medio del entusiasmo con qué 

efecto de vuestra corrupcion. Otro no raénas dolorose y triste pensa- 
miento preocupaba tambien å Nuestro Sefior Jesucristo en medio de 
su triunfo. Leia hasta en lo mas intimo de los corazones de las gentes 
que le rodeaban; veia en ellos la sinceridad con que le aolamaban ; 
veia que las alabanzas que le tributan eran hijas de su admiracion; y 
su jubilo y aclamaciones éfusion de su amor. Aprovaba sus sentimien- 
tos; aun mas, le enternecian; ’ pero al propio tiempo que la verdad de 
su entusiasmo, descubrio tambien lo frivolo y superficial del mismo. 
Sabio que aun cuando vivo no duraria mucho ese entusiasmo. Preveia 
con certeza lo que ppco despues acrecio, que ese pueblo, que tanto 
amor le demostraba, le abandonaria cobardemente en manos de sus 
enemigos. En efecto, apénas pasaron cuatro dias y todos esos horabres, 
que en el dia de boy vemos tan llenos de entusiasmo, conviertense en 
hombres de hielo. De todaesa muchedumbre que boy le oolmadeben- 
diciones, no selevantarå en su favor ni una sola voz ; ni uno sola de 
los que le acompanan saldråå su defensa; ni uno siqoiera querrd dar 
testimonio de sus milagros, ensenanzas y virtudes que boy todos tan 
maravillados proclaman. Tal vez entre esos mismos que le aclaman 
CD este dia con el; Hosanna I descubre Jesus å los que dentro de cinco 
dias han de gritar; Cruclficale ! Y sin embargo, en los homenages que 
å Jesus boy tributan no tan solo se descubre el celo, sino cierto valor. 
No ignoraban en efecto, esas masas del pueblo, el rencor y la rabiade 
losgefes de la sinogogacontraelSeBor: y no se les escapaba que al 
tributarle sus homenages incurrian tambien en su desgracia. Pero el 
peligro remoto se eonsidera generalmente como milo. Todos esos hom¬ 
bres que no ven sino de léjos el peligro de comprometerse, cuando 
contemplen al Sefior en manos de sus enemigos, temblando por sf 
mismos, é indiferentes para con ÉI, le abandonaran vergonzosamente. 
En los mismos discipulos, que asisten en su triunfo, que toman enel 
mismo paste, qusse regocijan en él, en esos mismos discipulos sus es- 
cogidos, quehonra con su amistad y que destina å que prediquen al- 
gun dia su nombre y Evangelio ante las naciones y los reyes, no des¬ 
cubre Jesucristo mas peso, flrmeza, ni constancia. Sin referimos å Ju¬ 
das, en quien Jesus descubre pensamientos detraicion, vé å santo To- 
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se le aclamaba ? i No nos hubieramos sentido, por el contrario, 
arrebatados por el entusiasme y aclamaciones de las turbas? Cier- 

mas, que, sospechando que su Maestro corria algnn riesgo, le dijera: 
Vamos nosotrosy muramos con El; dejåndose arrastrar por el temor en 
el dia de la f asion, huir con todos los demas y enseguida entregado 
por completo å la incredulidad, rebusar el creer en su resurreccion. Vé 
al principe de sus apostoles, el mascelcso de todos, despues de pro- 
meterle que aun cuando tuviese que morir con ÉI no le abandonaria, 
negarle aquella misma noche tres veces consecutivas ante las aGrma- 
ciones de una infelizeriada. — ; Ah 1 ^por desgracia no descubre tam- 
bien Jesus aun boy diadesde el altar santo, en los que å ÉI se acercan 
lo mismo que descubriera entonces en los que le rodeaban ? Todos en 
estos dias vamos å tenerla inmensa dicha de recibirle ; conoce Jesus 
las disposiciones que å su mesa santa aportaremos. Beconoce å los Ju¬ 
das, que le han de recibir para entregarle en manos de sus enemigos. 
Contempla la inmensa mullitud de cristianos tibios que se acercan å 
recibir su saeramento con un corazon no precisamente vicioso, pero 
tampoco virtooso : que desean el bien, pero no tienen suficiente valor 
para practicarlo; que sienlen algun afecto båeia Jesus en el momento 
de acercarse å la santa mesa pero que le pierden poco despues que se 
separan de la misma; que se enganan en sus sentimientos tornando 
veleidades 6 pasageros caprichos por resolnciones, sus débiles tentati- 
vas, como esfuerzos, pasageros entusiasmos de afecto por amor sdlido; 
protestas que olvidarån å la primera tentacion, promesas que desco- 
noceran al primer obståeulo ; cristianos, en una palabra, que cual los 
Judlos de que nos habla el Evangelio, pasados algunos dias abandona- 
rån å Jesus, es mas, tal vez le hagan traicion. — Esta débil y cobarde 
condueta de los Judios que en tiempo de Jesus vivian y de tantos cris* 
tianoB que viven en nuestrostiempos, nos ensena una verdad; y es la 
diferencia que hay entre una virtnd ya probada y la que estå sin pro- 
bar. Las pruebas i que se balla sometidala vistud producen dos saluda 
bles efectos: nos dan å conocer su extension y solidez ; la aumentan, 
tambien, y fortalecen. El Espiritu Santo por medio delEclcizoiiesxxxiv, 
9, nos dice i El hombre que no ha sido probado, qué sabe ? y por elApds- 
tol, III Cor. xii, 9: La virtud se perfecciona con la prueba. El que no 
tuvo nunca ocasion de medir sus fuerzas, no puede saber adonde al- 
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tamente que si y nuestras manos levanlarån las palmas tiåcia el 
cielo al propio tiempo que de nuestros pechos salieran nuevas voces 
que aumentaran el general concierto de alabanzas å nuestro Salva¬ 
dor. 

Piies bien, en las solemnidades de la Iglesia, sobre todo en la de 
este dia, que nos ofrece una imågen perfecta y sensible del triunfo 
glorioso de nuestro Salvador, no permanezcamos indiferentes, mu- 
dos y Mos. Jesus esta entre nosolros, y nosotros en su presencia 
nos hallamos : digamosle pues todo lo que el mas ardiente y res- 
petuoso de los amores puede sugerir å un corazon fiel y amante 

canzan : es como el nino å quien la presuncion induce å cosas que le 
son imposible el hacer, y que, poco despues no se atreve por timidez å 
intentar lo que podria y le seria fåcil. Sucedele al bombre como å las 
demas crialuras. En lo moral como en lo flsico probando es como se 
conocerå basta donde puede uno llegar. Tambien es verdad que el al- 
ma, lo mismo que el cuerpo, se enerva y debilita si la dijamos en 
constante reposo ; y se anima y fortifica por el contrario con un ejer- 
cicio continuado. Comparemos å dos hombres de los cuales el uno se 
haya ejercitado en penosos trabajos y el otro se baya visto siempre 
exento de toda fatiga; y veamos cual es mas fuerte y robusto. Lc mis¬ 
mo sucede con el cristiano que ba triunfado muchas veces de las ten- 
taciones y luchado con los severes si le comparamos con él que, léjos 
de toda ocasion, exento de todaclasede adversidad ha visto transcurrir 
los dias de su vida en una no interrumpida calma [La, Luzerne, Expl. de 
los Evang. dom. de Ram.). 

1. Sancta Gertrudis, dum Palmarum die sancto in divinæ fruitionis 
jucunditate auavius delectaretnr, dixit ad Dominum: « Doce me, aman- 
tissime Domine, qualiter tibi amatori meo digne valeam obviare.» 
Respondit Dominus: « Eixhibe mibi jnmentum cui insideam, turbam 
gaudendo obviantem, turbam laudendo sequentem, turbam ministran- 
do consequentem. Primo, exbibebis mibi jumentum, in contritione 
cordis confitendo quod sæpius n^lexeris rationem sequi, et quod ve- 
lut jumentum non intendisti singulis qu© pietas mea circa te ad salu- 
tém tuam operabatur. Secondo, exbibebis mibi turbam eumgaudio ob¬ 
viantem, suscipiendo me ex affectn totius universitatis in nnione amo- 
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Conclusion. — La multitad del pueblo, amados hermanos mios, 
que en el dia de hoy, formo 6 compuso el acoinpanamiento del 
Salvador en su entrada triunfal, nos då å conocer que la pobreza 
es un estado mas privilegiado y predilecto del Senor que el de las 
riquezas y honores. Esta multitud, ya pobre de por si despéjase 
ademas de sus vestidos para honrar al divino Maestro. En fin aun 
cuando desprovista de todo poder esta multitud no teme aun en 
presencia de sus poderosos enemigos, proclamar en voz alta su fé 
en el Salvador y tributarle los homenages que le son debidos. Gran* 
dcs lecciones, preciosos ejemplos, que el triunfo de Jesus, å su en¬ 
trada en Jerusalen nos proporciona ! Ojalå experimentemos de hoy 
en adelante en nuestro corazon los afectos de amor y estimacion 
particularisima que deben merecernos los estados de pobreza y aba- 
timienlo, puesto que esos y no otros son å los que Dios gusta con- 
ceder mas luces y medios de salvacion. Ojalå podamos tambien 

ris illius, quo ego Domious omnium pro salute totius mundi bodie 
Jerosolymam adveni, io suppletionem pro omnibus, qui unquam ne- 
^lexerunt mibi propler hoc digna laude et gratiarum actione, sive ob- 
sequio et amore correspondere. Tertio, exhibe mibi turbam laudendo 
consequentem, confiteudo quod nunquam debito modo exempla perfec- 
tissimæ conversationis meæ studuisti imitari, et olTerendo mibi tam 
ferventis affectus voluntalem, quod si posses omnes homines promo¬ 
vere ad imitandum sxempla perfectissimæ conversationis meæ perfec- 
tissimo modo, in hoc ad laudem meam libentissime elaborares. Ora- 
bisque ut delur libi per veram humilitatem, patienliam, cbaritatem, 
quoad homiui possibile est, ardenti me desiderio imitari. Quarto, exhi¬ 
be mibi turbam ministrando sequentem, confitendo quod nunquam 
debita fldelitate pro defensione veritatis el justitiæ mibi adstitisti, pro- 
ponendo et desiderando in omnibus, quæ mibi placuerint, studeas cau- 
sas justiiiæ et veritatis, tam verbis, quam factis promovere ; et eam- 
dam etiam voluntatem desideres omnibus horis ad laudem meam ob- 
^inere. » Adjecitque Dominus: « Si quis mibi quatuor modis se exhi- 
buerit, ad ipsum dignanter veniam, et fructum percipiet æternæ saln- 
tis. » Ita lib. IV. Insinuationum divinæ pielatis, cap. xxm. (Marchant, 
Ration. Prædic. Dom. Palm.). 



DEL TRIUNFO QUE EL POEBLO TRIBUTO AL SALVADOR 509 

nosotros sea cual fuese el estado ea que nos hallemos colocados, 
despojarnos, para honrar å Jesueristo, sino ya de los vestidos, 
por lo ménos de todo lo saperfluo, y especialmente de nuestros vi - 
cios y pecados. Ojalå podamos, en fin, confesar sin lemor algnno 
nuestra fé, con nuestros actos y nuestras palabras, aiin en presen- 
cia de los perversos é impios. De este raodo es coino unicamente 
podrémos asociamos al trlnnfo de Nuestro Sefior Jesueristo. Asi el 
como le harémos triunfar en nosotros mismos. Asi contribuirémos 
tambien å que triunfe en el mundo. Y de este modo, por ultimo, 
merecerémos que el Sefior nos asocie å su triunfo eterno en el cielo. 
Amen. 
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